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INT RO DU CCI Ó N
DDR tA resum irse la biog rafía del marqués
""~""''''' de Santa ~Iarta con decir que es el tipo
perfecto del ant igu o caballero español, con todos los
idealismos, generosidad es. ar ranques, ensue ños, en-
tusiasmos y nobles temeridades de nue stra ra za . En
su fi sonomía , de rasgos á la vez delicados y enérgicos,
está impreso el sello de aquellos luchadores valerosos
de la Edad Media, que , á la vez que servían de contra-
peso á las absorbentes te ndencias de la au toridad real
peleando como bravos para defen der sus fuer os y pr i-
vilegios contra los Monarcas, sabían reservar aú n acti-
vidad y vigor suficientes pa ra ensanchar más y más los
dominios de Cas tilla , g anando con la pu nta de su es-
pada territorios y ciudades y mostrándose intrép idos
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en los campos de ba talla, arrogantes y altivos en Jos
salones de los reyes; arables y dignos con los que, al
par que sus vasallos, e ran sus homb res de armas; reno
didos y amantes con las damas; leales has ta el sacrifi-
cio de la vida en e mpeños de honor ; enamorados del ·
peligro, esclavos de su palabra, pródig os de su sangre
y nobles con amigos y adversarios. De esos hombres
e ntusiastas y caba llerescos que hicieron posible la
epopeya de la Reconquista y que oscurecieron los
mitos de la lliada y del ciclo de Cario ~l agno con
sus hazañas en Granada, e n Italia, en América y en
Flandes , desciende el marqués de Santa Marta : corre
por sus venas la sa ngre de Guzmán el Bueno, y aun
nacido en una época de frio positivismo y de gran
postración de ideales, ha sabido demostra r que pal-
pitaban en su alma aspiraciones generosas. que no se
amoldaba su esp íritu á los mezquinos cálculos que
constituyen la moral vulgar de estos tiempos y que
sabía renunciar e n aras de su conciencia y de su posi-
tivo patrio tismo , no sólo á esperanzas cortesanas , que
sie mpre co nsideró mezquinas , s ino á toda clase de
distinciones públicas , aún cuando las hubiera ganado
sobradamente co n su abnegación y sus constantes sa-
crificios en favor de la causa á que dedicó su fortuna
y las poderosas energías de su espíritu.
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Este apartamiento de las altas posiciones oficiales,
nada común aun en aquellos que de abnegación alar-
dean con palabras desmentidas por los hechos 1 es un
<lato de verdadera fuerza para j uzgar del sincero
des inter és con que el marqués de Santa Marta , aristó -
e ra ra por su sa ng re, po r su educació n y por las ele-
vadas ten dencias de su se ntimiento, se ha consagrad o
a l servicio de las ideas dem ocráti cas interpretadas por
é l como la aplicación rigurosa de la justicia á todas
las manifestaciones de la vida po lítica y social. No ha
s ido el Mirabea u, que ren iega de su clase por despe -
cho 6 por ve ngarse de inmerecidas posterg aciones, 6
por conquista r una popularidad halag adora; no ha sido
el ambicioso que, viendo e n cada cortesa no un rival en
la empresa de alcan zar dignidades ofic iales, se co nvierte
e n agitador para recabar del turb ulento apoyo de las
masas lo que no pensaba log ra r fácilme nte por medio
<le intrigas palaciegas; no ha hecho del pueblo escabel
para subi r al Gobierno i sino que ha con sagrado en
a ras de la ca usa democrát ica cuanto era y cuanto valía ,
.s acrifi cando intereses cua ntiosos, atrayé ndose persecu~
c ienes y arrostrando pelig ros, sin querer admitir cuando
llegó la hora del triunfo, participación alguna en el
poder . Este rasg o de abnegac ión y modest ia honra
mucho al marqués de Santa Mar ta y explica, unido á
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otras condiciones esti mables de su carácter, el respeto
y la simpatía de que le han hecho objeto siempre los '
que sabe n honrar las co nvicciones since ras.
El espectáculo, bien digno de llam ar la at ención,
que ofrece un hombre aristócrata por su cuna, colo-
cado por sus riquezas entre los privileg iados de la
suerte ; llamado á ocupar co n sólo haberlo deseado,
los ca rgos que más pueden halagar la vanidad y atri-
buir poderío é influencia y que, sin embargo , cerca
ya de la cima social pre fiere descender al valle en que
se agit an confusamente los dolores y miserias huma-
nas ; hace abs tra cci ón de los prejuicios y preocupacio-
nes de clase, aprecia más la cualidad de ciudadano
que la de noble, y prefi riendo el ho nor moral á los
honores materiales, la dignidad del pensado r sincero
á las dign idades de cancillería, se declara franca y
explícitamente campeón del derecho y partidario de la
democracia; ese espectáculo, que se presta á muy
hondas reflexiones , bastaría para dar interés á la bio-
grafía de l marqués de Santa Mar ta . Pero además esa
biografía es una demostración patente de constancia
y desinterés que puede y debe servir de ejemplo
y es al mismo tiempo una prueba de que no so n las
posiciones oficiales las que dan más importancia á los
homb res políticos dentro de la democracia ; sino que
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es a imp ortancia se adquiere prin cipalmente por los
se rvicios valiosos, por los es fuerzo s continuos realiza-
dos en pro de la causa de la libertad, so bre todo,
cuando esos es fuerzos y esos se rvicios se pres ta n por
a mor á las ideas y sin la es peranza próxima ni lejana
de una recom pe nsa más ó men os brillante.
Apa rte de esto, el marqués de Sa nta Mart a , á
quien siempre hallaron sus co rre ligiona rios d ispuesto
al sac r ificio en los dia s de lucha, y vo lunta ria men te
alejado de la distribución de premios después de la
victoria . ha ejercido. en es tos últimos a fias so bre todo ,
una infl uencia aú n no bien apreciada, pero de in-
men so valor en lo que se re fiere ~\ la organ izació n ín-
tima y á la vida de relación de los par tidos republica-
nos. No deja de se r curioso el hecho de que un hom-
bre perteneciente á la ar istocracia , haya ven ido á dar
eje mplos de dem ocracia práctica á los que se a presu-
raban á conve rtirse en pequeños reyes apenas conta-
ban con un g rupo más ó menos numeroso que reco-
nociese su jefatura ; pero el hecho es que así ha ocu-
rrido 1 y que la bene ficiosa iniciati va de l marqués de
Santa Marta al recordar á los j efes repu blicanos que
no era n mon arcas absolutos y á los ciudadanos qu e
forma n e n los partidos dem ocráticos que e ran y
debían se r algo más que vasallos sumisos ó esclavos
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inertes; esa iniciati va fecunda , desarrollada en años de
propaganda incesante 1 ha herido de muerte prácticas
abusivas que pugnaban con la te ndencia y significa
ción de las agrupaciones republicanas ; ha hecho irn-
posibles las dictaduras irresponsabl es de es tas ó las
o tras perso nalidades ensoberbecidas , y ha marcad o
un carác te r nuevo á la organización de la democracia
militante; pues son ya muchos los persuadidos de que
no cabe predicar con autoridad y con fruto doctri nas
que representan la más avanzada fórmula de la liber-
tad I si por otra par te se tien e como hábil y prove·
chosa la ti ranía e n la vida interior de los partidos
democráticos.
Nadie podrá disputar al marqués de Santa Mar ta
la gloria de esta ca mpaña reg eneradora, ni la que
me rece por haber procurado co n una consta ncia y
energía qu e se acrecenta ban con los obstáculos, que
a unasen sus fuerzas , sin menoscabo de sus particular es
doctr inas , cuantos de buena fe anhelaban el es table-
cimiento de la República española. El clamoreo de
las pasion es concita das contra es tas empresas , ha
ev idenciado más y más qu e las inicia tivas del marqu és
Jc S anta Marta respondían á necesidades muy hon-
das, y la experiencia de nuevos y sensibles desenga-
¡lOS ha hecho qu e se reconozca hasta q ué punto eran
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prácticas y convenientes las soluciones propuestas por
ese hombre desinteresado, ínteg ro y ageno á las mezo
quinas asp iraciones de los que, más bien que en el
triunfo de la República, parecen soñar con el de una
parcialidad cualquiera que les reconozca como señ ores
y se imponga al pa ís á pretexto de una democracia
fingida, que en tales condiciones no podrá ser más
que una máscara.
Compre nde, pues , la biografía del marqués de
Santa Marta, demasiadas cuestiones importantes para
que no sea su publicación del más vivo interés. A
más de g randes ejemplos contiene lec c i o ~es útiles
que deben ser aprovechadas. Es, á la vez , un tribu-
to de sim patía y est imación á un hombre respetable,
á un político sincero , honrado y co nsecuente y una
exposición de hechos notables por el mismo realiza-
dos ó determinados , y que encierran alto interés ,
como clave que son muchos de ellos de importantes
sucesos pol íticos que la generalidad de las personas
conoce sólo en sus resultados y desconoce en sus
«?rígenes.
PLAN DE LA OBRA
,, ~I~: r·;~t ~ ; A biografía del marqués de Santa Marta se
~ , relaciona necesariamente con el desarrollo
de la política contemporánea española , ya que el
biografiado ha tenido intervención muy directa en
acontecimientos de la mayor importancia y aún deter-
minado por sí varios de verdadera entidad. Pero es ta
obra no es una historia general de la polít ica españo-
la, y de aquí el que haya de limitarse á someras in-
dicaciones sobre es tos puntos, sin perj uicio de estudiar
en conjunto las principales transformaciones ver ificadas
en el período que comprende la vida del ilustre horn-
bre público á que es tá dedicada y de consagrar más
detenido examen á 10 5 hechos en que directamente
ha influido. Desde este punto de vista cabe dividir
la biografía del marqués de Santa Marta en siete
periodos.
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Abarca el pr imero desde su nacimiento hasta el
año 1864 , en que hizo pú blica os te ntac ión de las
avanzadas ideas democráticas que profesaba desde los
primeros años de su juve ntu d r que ha mantenido con
eje mplar consecuencia durante toda su vida . En este
primer perlodo se traza, en un rápido bosquejo de la .
existe ncia juvenil del biog rafiado, su simpática y caba-
lIeresca personalidad moral; se da idea de su carácter,
de sus tenden cias y de los hechos más culmina ntes en
que se traducen . H ombre de ardientes pasiones, en tre
las que ha predominado siempre el a mor á la ju st icia
y el entusiasmo por los idea les del progreso, el mar-
qués de San ta Mar ta , una vez formulada su convicción
e n el fondo de su conciencia, no podía menos de con-
c1 uir po r exte riorizarla, con ta nta más viveza y rad ica-
lismo cua nto mayores fueran los obstác ulos .que el
medio ambien te social en que había nacido y vivía
opusieran á es ta expan sión de sus se nt imientos. Los
penosos inciden tes de es ta lucha con las preocupacío-
nes de una clase ilustre y respetable, pero en general
rezagada en el movimiento de las ideas; los choques
continuos y las morti fi caciones de amor propio que
forzosam ente ha de sufri r un espíritu delicado en esta
esp ecie de divorcio intelectual e ntre gloriosas , pero
cxclusivistas tradiciones, é imperiosos dictad os dé una
conciencia cultivada con el es tudio y animada de un
ardiente a mor á la j usticia , se rán indudablement e
apreciadas en lo que valen por todas las personas
rectas y cons tituye n con su valiente desenlace uno de
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los mejores títulos que á la estimación de sus conciu-
dadanos puede presentar el marqués de Santa Marta.
E l segundo período comprende desde el a ño 1864
hasta el 1868 cn que se inició la revolución de Sep-
tiembre, de que la restauración borbónica es e n reali-
dad uno de 10 5 episodios y desenvol vimientos, pues
nada hay inútil e n la historia y las restauraciones
suele n ser más bien de personas ó familias que de
procedimient os y s istemas incompatibles con e l espí-
ritu de los tiempos. En ese período de cuatro a ños hay
en la vida del marqués de Santa Marta episod ios de
verdadero interés. Es uno de ellos la ca mpaña titánica
que sostuvo contra el Banco , que, de ig ual modo que
ahora, ten ía á su devoción á los Gobiernos y so lía in-
terpretar en contra de Jos intereses públicos sus Es .
tatutos y aun apartarse de la letra y espíri tu de éstos
y de las leyes mercant iles , co n g rave perjuicio del co-
mercio y de los particulares . Es ta lucha co losa l en que
el Banco echó mano de toda clase de influencias y uti -
lizó e n su apoyo el dictamen de los más reputados ju-
risconsultos , duró varios arios y terminó con la com -
pleta victoria del marqués de Santa Marta , represe n-
tante de los intereses del público e n co ntra de aque l
establecimiento privileg iado, que se atrev ía á todo.
Sent ó así el Marqués un precede n te de g ran valor y
mostró una vez más la entereza de su carácter.
A este período corresponde también la pública fi lia-
ción del marqués de San ta Marta en la dem ocracia
militante , sus esfuerzos y sacrificios valiosísimos para
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acelerar el triunfo de la revolución en una época en
qu e es tos trabajos se hacían con sé ria exposición de
la fortuna , la liber tad y la vida . Los sucesos que in-
mediatam ente pr ecedieron á el movimie nto del 22 de
Junio de 1366 Y es ta mism a te ntativa , la más formi-
dable de cua nta s hicieron los revolucionarios, realiza-
ronse con la intervención eficac ísima del marqués y
le ocasiona ro n persecuciones y riesgos que 1 lejos de
a rredrar su tesón, le avivaron más y más, como se
d em ostró en e mpresas ulteriores que colocan con jus-
t icia a l marqués de Santa Marta e n las primeras fi las
de los caudillos de la causa del pueblo.
En el tercer período se exa mina la intervención
d el marqués de Santa Marta e n los principales aconte -
cimientos de la revolución de Septie mbre hasta la abo
d icación de D. Amadeo de Sabaya. Es "de alto interés
su ca mpa ña e n las Cortes co mo diputado de la extre -
ma izquierda federal, su cooperación constante en los
trabajos de aquella b rillante minoría y su gestión eficaz
e n los Directo rios republicanos.
Comprende el cuarto período los diez agitadísimos
meses e n que á través de tormentas polít icas, de ince-
santes cons pirac iones y de contra riedades peno sas. se
d eslizó la tri ste e xistencia de la Repúbl ica es paño la.
No q uiso el marqués de Santa Marta figurar en ningu-
no de los Gobiernos que se sucediero n e n aquel bo -
rrascoso período , y su modestia, que tuvo bien po cos
imitadores, fué muy de sentir, pu es aquella República
q ue contó ea el poder á tantos hombres de extraordi· ·
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nario talento, murió principalmente por anemia de ca-
racteres. Se necesitaban alli g randes arranques, pode-
rosas energías. a rdiente fe en la revolución .. .. y faltó
todo esto. E n la historia de la primera República fra n-
cesa abunda n extraord inari amente los rasgos de aud a-
cia; e n vano se amontonan dificultades y co nflictos,
tormentas y catástrofes sobre los hom bres de la rev o-
lución: en vano á la g uerra civil y á las co nsp irac iones
interiores se unen trem endas coaliciones de potencias
reaccionarias ; aquellos carac teres diam a ntinos arros-
t ran la te mpest ad y la desafían : á cada pel igro se
muestran más arrogantes; no hay riesg o ::\ que no
opon g an un valor cs tóico que raya 10 sobrehumano;
la Conven ción eclipsa al S enado de Roma: Dant ón,
Robespierre, Saint just . parecen celosos de g ranito;
la palabra debilidad es sinónimo de traición; la teme-
ridad, el delir io, el atrevimiento sublim e salva n aql1e-
l1a República. porquc hay fe en sus apóstoles. porque
aquella revolución tien e crey e ntes qu e lleg an hasta el
fanat ismo . Nuest ra República no lleg ó á dura r un afio,
y sus en emig os eran harto más débiles que los de la
democra cia francesa del 9 3. Los cerebros sirve n de
poco donde faltan corazones y volu ntades.
No tuv o el marqués de S anta Marta participació n
e u las tristes respon sabilidades del pode r durante aque-
llos diez meses; se contentó co n hacer incl icaciones y
dar co nsejos que no fueron seguiJo~ ; su fe se mantuvo
inquebrantabl e, y en la azarosa sesió n del 3 de Enero
dem ostró con su voto que sus con vicciones franca-
2
18 EL ~IARQL"l~S DE SAN TA MARTA
mente revo lucionarias no se habían entibiado, y que
era de los que creían que , para salvar la Repúbl ica ,
había que mirar adelante y no atrás; crear intereses
en el pueblo en vez de arrojarse en brazos de los hom-
bres del pasado. Desgraciadamente la traición coronó
enton ces la obra de la debil idad , y el marqués de
Santa Marta, que no quiso osten tar el brillo de l Poder
á que le llamaban su representación, sus méritos y el
deseo de sus correligio narios 1 tiene como recuerd o-
de aquél período una página honrosísima en su his-
toria: la de legación, con facultades discrec ionales, del
anti guo Patrimonio de la coro na, que ejerció sin ad-
mitir sueldo y con una probidad . una re ctitud y un a
laboriosidad que no han sido ni podrán ser supe-
radas.
La situació n que conservando el nombre de Repú-
blica , pe ro revisti~ndo todos los caracte res de una ver -
g onzosa dictadura , creó un genera l reb elde el 3 de
Enero de 18 74 Y llevó á su lóg ico desenlace otro ge-
neral reb elde el 29 de Diciembre del mismo año , da
comienzo al qu into período de esta biografía. E n este
. período que dura diez años, el marqués de Santa Mar-
t al man ten iendo siempre vivas sus creencias rep ublica.
nas y federales, hace cuanto le es dable pJra que estas
ideas se arraiguen y difundan: excita al Sr. Pi y Mar-
gall á que las concrete en un libro , y de aqu¡ la publi -
cación de la hermosa obra L as ,Vacionalidadcs, que le
es dedi cada. La Asa mblea federal eleva una vez más
a l ma rqu és de Santa Marta al Consejo del partido, y
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careciendo ést e de un órgano diario en la prensa,
fu nda el biog rafiado L a R ep ública.
El sexto período lleg a desde 1884 á 1888, Y como
prende principalmente la historia int erior de los parti-
dos republicanos, sobre todo el federal , y la exposi-
ción de las causas que obligaran al marqués de Sa nta
Marta á recabar plena libertad de acción dentro de
su partido, manteniendo ínteg ras sus convicciones de
toda la vida .
Por fi n , el per íodo séptimo . aunque muy breve en
duración, pues apenas abarca tres años , es fecundo
en acontecimientos de importancia. Comprende el na-
cimiento y las vicisitudes de la g ran Coalición republi-
cana iniciada por el 1\ larqu és , y que vino á determinar
una serie de transformaciones importantes en las ag ru -
paciones democráticas y un cambio altamente favor a -
ble en el carácter de sus relaciones mutuas. Este pe-
ríodo es seguramente el de más vivo interés en es ta
biografía y contiene revelaciones de tanta mayor im-
portancia cuanto so n g eneralmente desconocidas .
Llega aquí la personalidad del marqués de Sa nta
Marta á revestir una importancia excepcional. Recha -
zando toda clase de poderes, viene á asumirlos todos
por la confianza ele los republicanos y las exigencias
del momento; alcanza á la vez jurisdicción sobre varios
partidos sin aceptar la dirección de ning uno , y afirma
vigorosamente su alta signifi cación revolucionaria, ter .
minando co n honor la dificil empresa que comenzó con
valor y constancia inf.ltigabl cs.
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Tal es el plan que ha de seguirse en esta biografía,
q ue en cierra interés, no ya para todos los republica.
nos , sino para todos los homb res de convicciones
sinceras, pues es la de un patricio honrado y la de un
político severo y digno, que ha procedido siempre de
a cuerdo con su conciencia .
PRIMER PERIODO
·C APITULO 1
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A C¡Ó D . En rique Pérez de Guz má n el Bueno
=== en la ciudad de Córdoba el día [4 de Julio
de I g 2 6 en el seno de ilustre y aristocrática familia,
considerada entre las más nobles del reino por remon-
tarse sus blasones á fi nes del siglo d écirnot ercero ,
como descendiente en línea recta del ilustre defensor
<le Tarifa, D. Alfonso P érez de Gu zmán, al que San-
cho IV honró con el sobrenombre de el Bueno , en re-
compensa de la insign e hazaña con que acrisoló su
leal tad , traspasa ndo los límites humanos del heroísmo.
Es , pues , la patente de nobleza de D. Enrique P é-
rez de Guzmán el Bueno de las que nunca podrán se r
miradas con des agrado por el pueblo es pañol ni áun
d esde el punto de vista más ig ualitario ; pues no se
funda como muchos otros títulos aristocráticos en vio-
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lentas usurpaciones de territorios hechas durante el
período de la reconquista , ni menos aún en g raciosas
concesiones de este ó el otro monarca como pag o de
s ervi cios"que no siempre podrían confesarse sin rubor,
ni resulta de la entrega de una determinada cantida~
al Erario en tiempos de es trecheces para el real Teso- '
ro I ni de merced de un ministro de Estado ó Gracia y
Justicia , convertido en dispensador de g randezas; ni,
por último, de limosna más ó menos cuantiosa y arre-
glada á tarifa , para enriquecer , después de las fil tra -
ciones de rigor en la curia eclesiástica , el Tesoro pon-
tificio. El apellido de Guzmán el Bneno tiene siempre
eco simpático para todos los corazones es pañoles; re-
presenta y simboliza virtudes cívicas llevadas hasta el
sacrificio y que podrán censurarse desde el punto de
vista de los deberes naturales, mas nunca desde el de
los debe res patrios; pues en mat erias de lealtad y ho-
nor es difíc il determinar si cabe exceso y donde co-
mienza éste .
Dígase 10 que se quiera y aun aceptando con toda
la adhesión que merecen á los espíritus libres de pre-
ocupaciones las teorías enaltecedoras que proclaman
la igu aldad esencial de todos los individuos de la raza
humana, sie mpre recordarán las familias con respeto á
sus ascendientes ilustres y se enorgullecerán con sus
altos hechos. Este sent imiento de solidaridad entre el
sepulcro y la cuna está tan profundamente arraigado
en el corazón de todos los hombres que forma la tra-
ma de la historia. Las familias antiguas, desde épocas
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que escapan á las más atrevidas investigacion es , pro-
fesaban el culto de los an te pasados; el padre era en
vida rey, pontífice , magistrado, legi slad or y dueño
del hogar , y al morir a ún parecía enaltecerse, pues
pasaba á se r un dios protector de la casa que le había
tenido por j efe; sus hijos y nietos le ad oraban 1 cele-
br aban festividades ante el ara en que reposaban sus
ce nizas , trataban de hac érsele propicio imitando los
rasgos más nobles de su conducta y temían su desagra-
do si lleg aban á come te r ac ciones deshonrosas. Este
respeto á los ascendientes ilustres fué la base religiosa
y políti ca de todas las sociedades durante muchos si-
g los y au n hoy sirve de fundam ento á la orga nización
de todos los pueblos que no han aceptado el régimen
de vida de las ciudades. Aun e n aquellos que alcanzan
la más refi nada civilizac ión, se reputa infam e á quien
man cha con su torpe conduc ta los timbres de honra-
dez que heredó de SIlS mayores. El se ntido general,
de acuerdo con las indicacion es de la ciencia biológica ,
cree en la continuidad de las buenas y malas cualida-
des de la ra za á trav és de su ces ivas generac iones, y
al decirse que por las venas de un hombre circula la
sangre de sus más remotos antepasados, se enun cia
algo más que una bonita frase ; una innegable verdad
científica.
l\'obleza obliga; tal es la divisa de los bien nacidos,
ya desciend an de un emperador poderoso , ya de un
ar tesano honrado , y ese ha sido el emb lema que Don
Enrique Pérez de Gu zmán ha querido real izar en todos
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los actos de su vida privada y pública. Tenía en su
ilust re ascendiente altos ejemplos que imitar y como
é l, ha sido leal y caballero y ha sacrificado afecciones
é intereses que podian halagar su corazó n y sembrar
de flores su vida . en aras del escrupuloso dictado de
su conciencia. Aristócrata y con un apellido que no
puede oírse sin que asalte la memoria el recuerdo de
a ltos hechos, creyó que de ning ún modo podía honrar
tanto la lealtad del g uerrero del siglo XIII como em-
pezando por no hacer traición á su conciencia. És ta
le decía que los ac tos más g randiosos I las emp resas
más her6icas , los rasgos más generosos de valor y ab-
negación no son ni pueden se r patrimonio exclusivo
de hombres determinados ; que en el fondo todo hom-
bre es y debe ser capaz de conseguir lo que el más
alto si sab e inflamar su corazón , cultivar su inteligen -
cia y forta lecer su carácte r¡ que no hay razón algu na
para que la humanidad deba es tar dividida en castas
aun dentro de la misma ra za y del mismo pueblo; que
lejos de es tablece r se paració n radical entre los indivi-
duos en quien es concu rre n facultades sobresalientes
de belleza, valor y carác te r y el resto de los hombres,
debe hacerse cada día más ínt ima la comunicación para
qu e se perfeccione más cada vez el término medio
humano y todo nuestro linaje vaya así de purándose en
incesante evolución hasta sobrepuja r las condiciones
que hoy nos parecen más inaccesibles .
Obedeciendo á estas ideas fué el marqués de Santa
Mar ta demócrata desde su j uven tud, y como el tiempo
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no ha hecho sino arraigar en su espíritu tales convic-
ciones, no ha vacilado en proclamarlas en voz muy alta.
No concibe la democracia á la manera de esos nive-
ladores que sue ñan con hacer de la humanidad un de-
sierto de arena en que no sobresalga un átomo sobre
otro; cree e n la igualdad específica y fundamental de
los hombres, en la justicia de que el más ínfimo no
pueda ver negadas por odiosas trabas legales sus as -
piracioues hacia lo más alto, en la necesidad moral y
jurídica de que se suponga en todos igual ca pacidad
para la vida del derecho; pe ro ad mite y respeta las
desigu aldades que dentro de la semejanza específica
crean la educación, la actividad, el estud io, la perse-
verancia del carácter 1 la repetición de actos buenos y
en general el adecuado cultivo de las condiciones ne-
cesarias para el cumplimiento de los fi nes racionales
de la vida. Estas varieda des que afirman la individua-
lidad de cada hombre y le crean una aptitud espe ·
cial, debida casi siempre á sus propios esfuerzos, no
pueden ser desconocidas ni puestas siquiera en duda y
determinan en el fondo la constante existencia 1 no
ya de una aristocracia 1 sino de una serie de aristocra-
cias de individuos caracterizados por su ilustración 1 su
talento 1 su probidad , su valor 1 su energía física ó mo-
ral y hasta por su riqueza , pues al fin la adquisición
de bienes suficientes á cumplir con desahogo el fi n
eco nómico de la vida será siempre una necesidad y
un a aspiración de todos los hombres y contra los de-
lirios comunistas que pretenden la miseria universal
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haciendo del tiempo la medida del trabajo y recom-
pensando de ig ual suerte al inven tor de una máqu ina
que ahorra fatiga s á millon es de hombres q ue al más
adocenado de los con ducto res de ganados. está el
sent imiento de ju sti cia que ex ige se reco mpense á cada
uno en proporción de sus merecimientos .
Pero del concepto de esta ari st ocracia de q ue pueden
aspi rar en cualquier mom ento á formar pa rte todos
los hombres de buena volun tad y esa otra aristocracia
inaccesible. petrificada I estrecha y como definit iva 1
qu e se basa solo en prestigios del fundador de la casa ,
no s iempre ig ualados ni re spetados por sus descen-
d ie ntes, media un abismo, y O . E nrique Pércz de G ua-
má n ha sabido salva rlo 1 ce rno lo pr ueba su misma
convi cción de qu e nobleza obliga y de que no es digno
de ostentar ape llidos 6 títulos ilustres qu ien no sabe
proc ed er en to dos sus actos de tal mo do que el más
insig ne de sus antepasados pudiera aprobar sin reser- .
va s su cond ucta. e En la época en que Don Alonso
P érez de Guzmán defen dió á T arifa-ha dicho en más
de una ocasión el marqués de Santa Marta -las su-
premas virtudes públ icas eran el valor en los combates
y la lealtad á los señores. Hoy se co nciben ideales
más elevados; el sacrificio en aras del pueblo y el
culto de la justi cia, y yo creo honrar mejor mi a pellido
trabaja ndo por la libertad de todos mis conci udad anos
sin distinción, q ue por los privilegios de unos cuantos
ho mbres ó los intereses personales de un mo na rca.>
Para comprender el valor de estas opiniones y la
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simpatía que merecen , basta co n que cada cual se pre -
gun te con sinceridad absolutá si , poseyen do fortuna
cuantiosa y títulos de nobleza que siemp re da n CO I1-
sideraci ón y prestig io social y procuran ventajas no
despreciables, sabría imita r la cond ucta del marqués
de Santa ~ larta y hacer públicas sus opiniones favora-
bies á la de mocracia y la Repú blica ó guard aría silen-
cio. So lo se responde r án en el primer sentido los que
tengan plena co nvicción de su fi rme za y rect itud . Y ha
de tenerse e n cuenta que el biografiado no só lo des -
ciende de nobles tan carac terizados C0l110 Don Alonso
Pérez de Gu zmán el Bue no , sino de DOIia Leonor de
Guzmán , madre del rey Don E nrique 11 de Castilla ,
cuya dinast ía continuó re inando sin interr upción hasta
los comienzos del sig lo XV I, y además lleva entre sus
apellidos el de la Cerda que, como es sabido, pro cede
del primogén ito de Don Alfonso X el Sabio. Pudiera ,
pues, afirmar el marqués de Santa Marta que por sus
ven as corre sangre de reyes; pero á la verdad , nunca
se ha preocupado , ni menos enva nec ido con esta ge ·
nealog ía , que consti tu iría el orgullo de tantos arist ó-
cra tas .
Ya quedan trazados en es tas indicaciones los pr inci-
pales rasgos del ca rácte r de D. Enrique P érez de Guz-
ruán el Bueno, apreciado y querido po r cuantos se
honran con su amistad íntima y co nocen su nobleza de
pensamiento y los bellísimos arranques de su corazón,
pero algunas indicaciones co mpletar án es te bosquejo
de su fi sonomía moral. Nada hay en el marqués de
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Santa Marta de esa glacial sequedad que es timan de
buen tono muchos advenedizos y que hiere las suscep-
tibilidades ajenas despertando resentimientos y heridas
del amor propio. Es digno y severo por educación y
po r naturaleza ; pero afable y se ncillo; no se aleja de .
los hombres de posición modesta, sino que busca y
encuentra en ellos amigos á los que concede su mayor
confianza; no le g usta imponer su voluntad , sino com-
pulsar las opiniones de todos y es tima sinceramente :í
los que le adv iertan con franqu eza algún erro r en que
involuntariamente incurra 6 le demuestren que algu no
de sus propósitos 110 es acertado; toma en cuenta sin
pe rde r la se ren idad de án imo las más vivas cont radic-
ciones que se le dirijan y sería difícil buscar un esp íritu
más tolerante y menos exclusivista, lo que le hace apro -
piadísimo para encauzar debates y presidir reuniones
políticas , como 10 dem ostró en las Asambleas de la
Pre nsa y de la Coalición republicana. Naturaleza de
hierro , no se rinde al cansancio físico ni intele ctual;
duerme pocas horas , hace mucho ejercicio y ha diri -
g ido sin fatiga rse empelladas discusiones en que to rna -
ba parte y que se prolongaban larg uÍsimo tiempo. Na -
cido baj o el a rdiente sol y el hermoso cielo de Anda-
lucía 1 es fogoso 1 apasionado y expansivo y de sconfía
ele los ca ract éres reservados y melancólicos, en los que
rara vez hay fondo de bondad . Su corazón es siempre
joven y con el mismo ímpetu persig ue hoy la realiza-
ción de sus ideales que cuando ten ía veinte años. En
suma , O . Enrique Pérez de Guzmán conserva con bri
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110 las caballerescas tradicion es de su raza, y es vehe-
mente , pundonoroso , arrojado en sus propósitos y
empresas y modelo de lealtad y de hidalg uía.
Mostr ó desde los pr imeros años de su juventud es-
tas condiciones de su carácter. Cuando niño fué in-
quieto, atrevido , afi cionado á los juegos que desarrollan
el vigor corpo ral y ejercita n la agilidad y la destreza
y además mostr6 g ra n facilidad natural para los tra.
bajos de imag inación y para el estu dio. Su educac ión ,
en armonía. con las ex ige ncias de su clase y la posi-
ción de su familia. fué la de un hombre de la mejor so -
ciedad; ap rendió fi losofía . de recho, literatura , idio mas,
esg-rima, equi tación y gim nas ia , llegando á se r , muy
jóven aún, un gi nete adm irable y un diestro tirador de
armas. E n varios desafíos que mantuvo co n tanto valor
como fortuna y que hoy recuerda con cierto pesar, mas
co n la satisfacci6n Icgílima de qu ien supo dejar siem -
pre en el más alto ter reno su dignidad, aun cuando su
arrogancia j uvenil le llevase á ex tremar algo el puno
tillo de honor, mostró que era se reno en el pel igro.
despreciador de la vida cuando creía ve r puesta en
cuestión su entereza y caballero y galante co n sus mis-
mos adversarios. No entra en las condiciones de esta
ob ra dar cuenta minuciosa de esas sus muestras de
valor juvenil, que D. Enrique Pérez de Guzmán no ha
recordado nunca con va nagloria , sino lam entando que
la fllgosidad de su carácter le hiciese quizá por aque-
llos tiempos arrogante y provocativo en demasía; pe ro
de todas suertes los recuerdos de la juventud aparecen
s ie mpre rodeados de un pr estigio seducto r ~ pues en-
tonces la sang re circulaba con más fuerza en las ve-
na s, el corazón palp itaba con más bríos as í a nte una
mujer hermosa co mo ante un riesg o que afrontar y más
si e ra determinado por ella; el a lma aspiraba á ideales
indefinidos , s iempre gra ndes y nobles; había e xces o
de vida que arriesg ar y com unicar, dinero qu e disipar
agradablemente I a migos g alla rdos y osados á qu ie nes
supera r en sus alardes juvenil es y co mo en medio de
esta vida agi ta cla y tempestuosa había un fondo de
caballeros idad nunca desme ntida , un corazón g eneroso
y b ueno } una corrección á toda prueba y un nombre
ilustre qu e mantener y honrar, bien puede dec irse que
D . E nrique P érez de Guzmá n , si recuerda con mela n -
colía mucho tie mpo e mpleado e n los placeres y deva -
neos del mun do, t iene la satisfacc ión íntima de no te .
ner q ue arrepentirse de acción alg una que no pudiera
susc ribir un cumplido caballero .
E n resumen, la j uventud del ma rqués de Santa Mar -
ta no fu é la de un cenobita; fu é la que lógicamente se
desp rendía de su tem pera mento apasionado , de su ri -
queza , de su a rrog ancia j uvenil , de su imagi nación fo-
g osa , alimenta da e n sus ardores por ese he rmoso sol
de A ndalucía que hizo reg ocij ados y j oviales á los
turdetanos, dulcificó la seca austeridad de los soldados
de Roma, fu ndió el helado corazó n de los hombres de
Norte, convirtió en vo luptuoso delirio la soñadora fa n -
tasía de los sectarios del Profeta y dió á los con quista-
dores crist ianos esa ca ballerosidad, esa hidalg uía, es a
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poética g alantería hacia las damas, esa afición a las
justas, torneos y pasos honrosos que caracterizan la
feliz conjunció n realizada mejor que en parte alg una
en el bello suelo andaluz entre las cualidades más se-
lectas del paladín de la reconquista y del caudillo
árabe.
Hubiera nacido D. Enrique Pérez de Guzmán pocos
siglos antes y encajaran perfectamente sus aptitud es
en el cuadro de esos car-acteres idealizados por la le-
yenda y que respon den en el fondo á un real y perfec-
to estudio psicológ ico : los Tenorios, Mañaras, [acebos
de Gracia y Monternar cs ; hombres que al mismo tiem-
po .que co nvertían sus vidas en tina serie de no inte-
rrumpidos placeres, haciendo g uerra al corazón de las
damas co n sus protestas de amor y al de los valien tes
con su espada, sabían cúando llegaba el caso co nquis-
tar re inos, descubrir apartadas tierras y fundar en ellas
imperios más vastos que los de Alejandro , Trajano y
Omar; 'pero hijo de su tiempo y so metido mal de su
g rado á sus nada leg-endarias realidades, estuvo á
pique de ocasionarle serios disgu stos el choque con
una alta autoridad civil á la que apaleó, respondiendo
así á un con ato de arbitrariedad insol ente y con un
jefe militar de alta gradua~ión con el que , s iendo casi
un' niño, tuvo un lance ruidosísimo en el paseo princi-
pal de Córdoba : mas quiso su buena es trella que en
uno y otro caso, á más de quedar á gran altura, no su-
fri ese contratiempo alguno.
No se dejaba dominar, sin embargo, por los impul-
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sos y aficiones de su edad hasta el extremo de descui-
dar el cultivo de su espíritu. A más de los estudios del
bachillerato, que hizo con gran aprovecham iento en
Có rdoba, y de los de F ilosofía y Leyes que cursó en
la Universidad de Sevilla , mostró dec idida vocación
por los idiomas, y al mismo tiempo que ap rendía á
fondo los que habían de se rle más útiles en sus viajes
po r e! extranjero , profundizó el latín, mereciendo sin-
ceras felicitaciones de sus cat edráticos y llegando á
dominarlo hasta traducir con soltura los clásicos, no
obstante las dificul tades que e! abuso del hipérbaton
creó en la construcción latina, especialmente entre los
escritores más renombrados que, siguie ndo el gusto.de
su tiempo, miraban como elegant ísimas las más extre-
mas trasposicion es, No ha abandonado el Marqués es-
tos difíciles es tudios; su excelente y bien surtida biblio-
teca contiene las mejores obras de los escritores ro-
manos, que consulta con frecuencia, sigu iendo así las
trad iciones de los que no estimaban completa la edu-
cación de un hombre de buena sociedad si no domi-
naba el idioma del Lacio, y llega en su preferencia,
un tanto apasionada por es ta lengua, á afirmar que su
constru cción deb iera servir de modelo á los idiomas
neo-latinos , y qu e la pr incipal gallardía de! idioma
castellano está en el constante uso que del hipérbaton
hacen los escritores más espon tá neos y fáciles.
T ambién se consagró D _ En rique P érez de Guz-
mán con afición decidida á los es tudios fil osóficos, que
cau tivaron mucho su atención, y á las cuestiones eco-
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nómicas y sociales, en que ha mostrado después g ran
competencia . Puede añadirse que es un verdadero
hombre de administración ; no sólo ha sabido llevar
con acierto admirable la complicad ísima contabilidad
de su cuantiosa fortuna , reg ularizada y aumentada en
sus expertas manos, sino que mostró esas mismas do-
tes de excelente y probo administrador cuan do ejerció
el cargo de delegado del Gobiern o de la República al
patrimonio de la Corona , sin sueldo y sin condiciones.
trabajo que equ ivalía a la dirección de dos ó tres Mi.
nisterios á la vez.
Esta com petencia del marqués de Santa Xlarta en
cuestiones económicas y e n administración y conta-
bilidad, forma contras te con el afectad o desdén de an -
tiguos personajes de la aristocracia hacia los trabajos
relacionados con la gest ión de sus bienes. Quedan así
éstos á merced de ter ceras perso nas, y no ha y para
qué citar ejemplos de las desastrosas consecuen cias
de tal descuido, que en el fondo nada tiene de plau-
sible. Hay e n en la especie humana, COlll O en los últi-
mas peldaños de la escala zoológi ca, microbios vora -
ces que se nutren de los organismos en descomposi-
ción. Ya se llamen usureros, arbitristas , negoci antes ó
prestam istas en g ran escala , siempre desempeñan el
mismo papel de age ntes destructores de las fortunas
mal administrad as. La generosid ad y el fausto no de-
ben confundir-se con el loco derro che, precursor de la
miseria , pues el que dilapida su fortuna, arranca g iro-
nes de .Ia túni ca de su dig nidad. Y el marqués de San-
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ta Marta, que conoce y practica estas máximas. no-
s610 ha sabido siempre mantener el brillo de su linaje
y mostrarse á la altura de su representación, sino que
ha gastado lo que nadie en E spaña para coadyuvar
con verdadera abnegación al triunfo de sus ideas Pt?-
líticas, y sin embarg o, no s610 ha conservado el caudal
de su casa, sino que merced á su personal ísima inter-
vención y á su vigi lancia y desvelos. ha sabido acre-
centarlo y ganar fama de inmejorable administrador,
sin necesidad de consagrarse á negocios bursátiles ni
de otras es pecies, que aun sancionados por las leyes y
las costumbres, repugnan á su delicadeza.
Cuando terminó D. Enrique P érez de Guzmán sus
estudios de segunda enseñanza, manifestó su decisión
de ser militar y de prepararse para el ingreso en el
arma de caballería. Su fama de buen ginete era pro-
verbial en Córdoba, donde los hay admirables: ade-
más, su temperamento le llevaba á las violentas emo-
ciones de la g uerra; quería ser útil á su patria en los
campos de batalla , y las condiciones de su carácter
eran muy apropiadas para la milicia; pero hijo sumiso,
y amantísimo de los suyos , hubo de plegar su volun-
tad á indicaciones para él sagradas. No le secundaron
tampoco en sus propósitos, influyentes amigos de 103-
que en es te se ntido esperaba mucho. Al pas" á me-
diados del alí o 1 843 por C6rdoba el general D. Ma-
nuel de la Concha , que iba en persecución de las
fuerzas del aún regente D. Baldomero Esp arterc, se
detuvo dos 6 tres días e n la casa del marqués, señor
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Pérez de Guzmán , padre del biografiado, y con el que
le unía una amistad muy íntima. Se habló, entre otras
cosas, de las profesiones á que habían de consagrarse
D. Enrique y sus he rmanos; man ifestó aquél su voca-
ci ón resuelta por la carrera militar y sus vivos deseos
de se r pronto oficial de caballería; mas el general Con-
cha, lejos de fomentar aquellos entusiasmos juveniles,
le dijo con acento de profunda convicción que des-
echara tales ideas, pues la milicia, so bre ser profesión
muy amarga y dura, ofrece para los caracteres impe-
tuosos, mortifi caciones y violencias que no todos sufren
s in decidi rse á saltar el estrecho círculo de la discip li-
na, fuera del cual suele hallarse la muerte . Añadió que,
pues D. Enrique era ' el hermano mayor y había de
q uedar un día al frente de la cas a, deb ía seguir la
carre ra de abogado. Quizá el general estaba de acuer-
do con la familia de l biografiado al pintarle la vida
militar con tan negros colores; de todas sue rtes , es te
cuadro, por sombrío que fuese, no entibió la vocación
de D. Enrique, y más de una vez al cursa r Leyes
Literatura en la Universidad de Sevilla, debió pensa
e n los campamentos con el mismo afán con que el
monje encerrado en su celda es trecha piensa en los
. encantos de esa agitación mundana, que condena más
bien con los labios que con el corazón,
La muerte de su muy querido padre, modelo de ca-
balleros, dejó á D . Enrique P érez de Guzmán al frente
de su familia cuando ape nas tenía dieciocho años, y
d esempeñ ó S\ 15 deberes con exqulsho tacto y g ran
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madurez de juicio. Cua ndo así él como sus hermanos
hubieron terminado sus estudios, dió comienzo á sus
viajes por el extranjero, no sólo por espa rcir su espt-
ritu , sino por com pletar su esmerad a educación. Su
primera excursión por Eu ropa fué hácia el año 1850,
y comprendió Francia, Inglaterra, Bélgica, y Holanda .
A la sazón Luis Bonaparte era presidente de la Repú-
blica fran cesa, y algu nos hechos significativos, ent re
ellos la intervención armada con que puso fin á la Re -
pública de Ro ma para devolver el poder temporal al
Papa, le had an sos pechoso de conatos cesaristas. Este
primer viaje duró varios meses, y cuando el Marqués
visitó de nuevo á París, ya se habia consumado la
usurpación escanda losa que elevó á Bonapar te al Im-
pe rio en que, bajo el nombre de Napoleón 1Il , hizo
una deplorable parodia de la epopeya que glorificó al
fundador de su efíme ra dinastía.
En sus re petidos viajes al ex tranjero depuró D. En-
rique P érez de Guzmán su gusto artístico: visitó con
asiduidad los museos del Louvre, de Lóndrcs y de
Amsterdam, y no sa tisfecho con ser un afic ionado in-
telig ente y un admirador de las g randes creaciones
de la pintura y la escultura, empezó á consagrar res-
petables ca ntidades á la adquisición de cuad ros de las
mejores fi rmas, da ndo así comienzo á la soberbia ga-
lería que hoy tiene en su palacio y que no reconoce
superior entre las formadas por part iculares. Durante
más de cuarenta afias no ha cesado, en efecto, el
marqués de Santa Marta de aumenta r su museo con
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primorosas adquisiciones, entre las que se cuenta parte
de la ant igu a galeda particular del rey de Holanda ;
tiene muchas obras de extraord inario mérito , que han
admirado los críticos más inteligentes, y el catá logo
de su museo, escri to por el afamado restaurador don
Vicente Poler ó, muestra la extraordinaria riqueza de
esa colección, en que se ha invertido una fortuna in-
calculable .
También consagró el l\Iarqués gran atención al rri o-
vimiento económico y social de la nación vecina , y
estudió cuidadosamente las obras de los esc ri tores
socialistas , sobre todo de Proudhón, que le sedujo
mucho por su vigorosa dialéctica y el brío y desenfado
de su estilo. Ya por hallar analog ía el marqués de
Sa nta Marta e ntre el carácter que revelan los escritos
de Proudhón y el suyo propio; ya por el atractivo que
encierra la sinceridad para los espíritus honrados, es
el hecho que desde ento nces empezó á simpatizar vi-
vamente con las so luciones ámpliamente democrát icas
que preconizaba el insigne autor de L as contradiccio-
nes económicas y de E l princip io f ederativo. Ahora
bien ; en un carácter como el del marqués de Santa
Marta , simpatizar con una idea , es comprometerse á
luchar por su realización: no concibe ni ap laude las c ó-
modas transacciones que con su conciencia hacen los
que piensan de un modo y se producen en palabras y
actos de otro distinto; cree que el hombre se debe á
sus convicciones, y no co ncede su estimación á los que,
g uiados por móviles siempre poco respetables , hacen
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traición á su pensamiento. Tales hombres son, á su
juicio. ejemplares t ristes de la degradación humana y
explicación de la existencia de tiranos y tiranías, pues
cree y la experiencia de la "ida le ha confirmado en
tal cree ncia , que la mayor parte de los despotismos
se basan, no t3'1tO en el orgullo y arrogancia de los
opresores , como e n la bajeza y pequ eñez mora l de
los oprimidos. El culto incondicion al al éxito es la
clave de mucha s pág inas deplorables de la histo ria.
R ea lizando una de sus expediciones veranieg as por
Europa, se hallaba D. En rique Perez de Gu zmán cuan -
do estalló el movimien to revolucionario de 185 4, que
le inspiró e n sus comienzos viva simpatía. Es ta se
trocó en disgusto cua ndo la poquedad de espí ritu de
los progresistas le hizo desespera r de que por entonces
se diese un sólo paso hácia el logro de las verdaderas
aspiraciones del pueblo. Esta triste convicción, unida :í
la escasa simpatía que le inspiraba el programa de!
naciente pa rtido de moc rá t ico. que no era más que una
avanzada del progres ismo y aprovechaba todas las
circuns tancias para reiter ar declaraciones favorables á
la mon arquía, retrajeron por entonces á D. Enrique
Perez de Guzmán de tomar parte en la política mili-
tan te o Ademas , el matrim on io que en 1 ::) 56 contrajo
con la bel la y virtuosísima señorita do ña Concepción
Gordon, condesa de Torre-Arias y marquesa de Santa
Marta , absorbió su actividad en el goce de los tran-
qu ilas afectos de la familia y en la administración de
su vasto patrimon io , que orde nó y regula rizó, logran.
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do aumentar mucho sus rendimientos merced á su in-
fatiga ble constancia y á su espíritu de arreglo.
Hasta aquí los rasgos generales que sobre el carác-
ter y principales hechos de D. Enrique Pérez de Guz-
mán en la primera época de su juventud conve nía tra-
zar en esta parte de la ob ra como precedente indis-
pensable para estimar deb idame nte el valor y trascen-
dencia de la ulterior intervención del biografi ado en la
política española.'
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A RA apreciar bien la influencia ejercida por
~ . el marqués de Santa Marta en la politica es-
pañola, es necesario hacer una breve excursión por
los campos de nuestra historia contemporánea , pues
mal podría estudiarse la intervención de un homb re
en la marcha de su época sin tene r noción del medio
amb iente que le rodeaba y de las circunstancias en
que ha ejercitado su actividad.
No se espere, sin embargo, un larg o y enojoso curso
de la historia política española durante el presente
siglo. Esta obra tiene por objeto principal la exposi-
ción de los acontec imientos en que directa é indirecta-
mente ha influido el biografiado, y tenida en cuenta
esta condición , ya indicada en el plan, sólo como an-
tecedente indispensable y muy co ncisame nte ha de
44 EL :'IARQl:ÉS DE SANTA MARTA
presentarse el cuadro de los hechos anteriores á la
pú blica fi liación democrática del marqués de Sa nta
l\Iar ta.
En la é poca de su nacimien to estaba próxima á su
definitivo términ o la monarquía absoluta, re prese nta-
da pC'r Fern and o VII, uno de Jos carac teres más abo-
minables de que hace mención la historia de todos los
paises. La libertad había iluminado ya con sus fulgo·
res el cielo de nuestra patria; mas solo á la manera de
los relámpag os, que por su breve duración parec en
hacer más profundas las tinieb las de la tem pestad. Las
Cortes de Cádiz hablan dado á España un Código ám-
pliamente democrático , y que ent re otras ve ntajas ten ía
la de es tar de acuerdo con las tenden cias descentraliza-
do ras de nuest ro país; pero Fernando VII recompensó
á los ilustres patricios que discutieron y votaron ese
Código fundamental, co n las más enco nadas persecu-
ciones, el presidio ó el dest ierro . Transcurrieron seis
años de intolerable tiranía, á que abrió IIn paréntesis la
sublevación de Rieg o, secundada por varias provincias
y por el pueblo de l\ladrid, y que obligó á Fernand o
á jurar la Constitución de Cádiz en 1 8 20. (Alar·
chemos todos J' yo el primero p or la senda constit ucio-
nal , t dij o aquel hipócrita , que no dejó de conspirar un
solo momento para restablecer e l absolutismo . Lo
- consiguió en 18 23 con ayuda de una interven ción ex-
tranjera, y desde e ntonces hasta su muerte, acaecida
diez años más tarde. Jos liberales es tuvieron so me tidos
ti un verdadero exterminio sis te mático. La horca y los
ESTUDIO b IOG R,\ FI CO 45
fusilamientos estaba n á la 6rden del d ía; varones in-
signes, honra de España por su valor, su patriotismo
y su ciencia, murieron á manos del verdug o; el terror
absolutista dejó atrás al de Marat y Robesp ierrc, sin
tener su justificación ni su g randeza y todos los medios
de destru ir liberales, la e mboscada, la traición, el en-
gaiio, se consideraban buenos y meritorios.
Indudablemente, la ferocidad de aquella reacci6n se
debi óá causas de carácter eco nómico más bien que po-
lítico. Las Cortes de 1 8 22 habían votado la desamorti-
zaci6n de los bienes del clero y lleg aron á expropiarse
á las comunidades buen uúmero de fincas. Vi6 la Ig lesia
en peligro las inmensas r iquezas que había logrado aca-
parar é hizo á aquella situación una guerra implaca-
ble; á influencias teocráticas se debió principalmente
la liga reaccionaria de naciones que adoptó el nombre
de Santa Alianza y que acordó, entre otras medidas,
la intervención armada en España con un ejército de
cien mil hombres al mando del duque de Angulema .
Nuestros abso lutistas, para eterna vergüenza suya,
acogieron co n entusiasmo es ta bochornosa interven-
ción, y nuestra patria, despues de la heróica res isten -
cia de un puñado de liberales, hubo de pasar por el
bochorno de recibir un gobierno desp ótico por la fuerza
de las bayonetas extranjeras. Rieg o, el Empecinado,
Salvador Man zanares, Torrijos, Flores Calderón, Fe ro
nánd ez Golfi n, Miyar, Marian a Pineda y tantas otras
víctimas ilustres sacrificadas al 6dio de l bando realista ,
proba ron con su glorioso ejemplo que una profunda
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convicción política hace arrostrar la muerte con tanto
valor al menos como el ciego fanatismo que ha serv i-
do de base al marti rologio de todas las relig iones de
la tierra.
Murió en 29 de Septiembre de 1833 Fernando VIf,
y dejó á España como herencia dig na de su execrable
reinado , una sang rienta g uerra civil. D urante sie te
años .los españoles formaron dos bandos irrecon cilia-
bles que apenas se daban cuartel y que preten dian di-
lucidar en centenares de encuentros , notables por su
feroz encono, s i habían de ser regidos por D." Isabel ,
hij a de F ernando VII ó por D . Carlos , hermano de este
sanguinario monarca y aún más sometido que él á las
s uges t iones del part ido apostólico, ó sea de la Igl es ia ,
q ue aspiraba á unir en su mano los poderes espiritual
y temporal como en los mas desgraciados períodos de
la Edad Media .
La fuerza de la lóg ica que gobiern a al mundo más
q ue la voluntad de los hombres. hizo qu e es ta encar-
nizada lucha , qu e habri a sido ve rdad eramente infame
sino representase más que un litigio de testamentaría
régia, viniese á simbolizar el choque de dos p rincipios:
e l absolutismo y la libertad. E n los comienzos de la
g uerra, Mar ía Cristi na, madre y regente de Isa bel II,
se mostraba tan absolutista co mo D. Carlos; pero como
este contaba con e l resuelto apoyo del clero y de
cas i todos los a nt iguos voluntarios realistas , hubo
la regente de invocar el auxilio del partido libe-
ral, viniendo así el cál culo, como tan tas otras
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veces, en apoyo de la conven iencia y de la justicia .
Harto conocidas son las peripecias de la g uerra
civil, que entre muertos é inutilizados privó á España
de más de ciento sesenta mil hombres , y supuso una
pérdida de dos mil quinientos millones de duros en la
fortun a pública .
Duran te los pr imeros alías la g uerra se llevab a á
sangre y fuego; los prisioneros eran sacrificados sin
piedad, y fu é necesario que interviniesen las potencias
de Europa , principalmente Inglaterra, para que en la
lucha se respetasen algo las prescripciones del dere-
cho de gentes. El éxito fué indeciso , hasta que Mendi-
zá bal, uno de los hombres á quienes más debe la causa
de la libertad española, llevó á efecto , con una energ ía
y rapidez de que hay pocos ejemplos , la desamortiza-
ción de los bienes de las corpo raciones eclesiásticas.
Arrebató de este modo á los absolutistas la principal
fuente de sus recursos, creó intereses e n favor de la
causa liberal, y di ó, á pesar de las imperfecciones de
sus leyes desamortizadoras, g ran impulso á la vida
económica del país.
La venta de los bienes del clero abrió un verdadero
abismo entre las dos ramas de la familia borbónica .
Hasta entonces Mar ía Cristina, asustada ante los pro-
gresos de la revolución, habia podido sentirse inclina-
da á transig ir con D. Carlos, y en este se ntido ma n-
tuvo con él una corresponde ncia que es uno de los
puntos más so mbrios de su reinado. Pero desde el mo-
mento en que las fi ncas de la Iglesia hallaban por
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todas partes afanosos compradores. dispuestos á de-
fender su adquisición áun á costa de la vida , variaban
completamente los términos del problema, y el clero
no podía ya fundar su espe ra nza de predominio en
una reconciliación del Pretendiente co n su sobrina,
sino en el total aniqu ilamiento de los liberales. Por
otra parte , la for tuna empezó á sonreir á éstos en
los campos de batalla ; Espartero rompió el estrecho
cerco e n que los carlistas tenía n á Bilbao y les derrotó
e n cien co mbates ; las expediciones de varios ejércitos
absolutistas por diversas prov incias de España, no tu-
vieron otro resultado que dar á cono cer á sus caudillos
la antipatía que su causa inspiraba al pueblo , y aun -
que G6mez log r6 entrar en Ovicdo, Le6n y Palencia;
Cabrera en C6rd oba, y Zariáteg ui en Segovia y Valla-
dolid, los carlistas no pud ieron pensar sé riamente en
po ner sitio á la capital de la naci6n, y ret rocedieron
bien pronto á las montañas de Valencia, Cataluña,
Navarra y las Vascon gadas, dond e puede decirse que
es taba localizada la g uerra .
Muy niño aún era el marqués de Santa Marta cuando
presenci6 la entrada de los j efes carlistas Cabrera y
Gómez en la ciudad de C6rdoba (30 de Septiembre
de 1836), Y ya entonces aborrecía instintivamente el
absolutismo; de modo, que en los recuerdos de su
infancia, figura ese día como verdaderamente amargo .
Los carl istas permanecieron muy poco tiempo en
Córdoba, de do nde se alejaron después de haber re-
cog ido víveres y dinero, llevándose ademas muchos
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pnslOneros. De todas suertes, pudieron conve ncerse
de que no era en el suelo andaluz donde habían de
reclutar partidarios.
El cansancio de los guerreros absolutistas que iban
perdiendo terreno incesantemente y que desesperaban
ya del triunfo, contribuyó mucho más que la defecc ión
de su general l\laroto al acaba miento de aquella de-
sastrosa campana. Mas de sesenta mil hombres que-
daban en armas en el cam po de D . Carlos despues
del abrazo de Espartero y Maroto, y sin embargo,
bastaron pocos meses para que cruzaran los Pirineos
los últimos defensores de la causa de l abso lutismo.
Quiso entonces Marta Cristina irlo restaurando g ra-
dualmente en su benefi cio y en el de su hija Isabel ;
creyó que después de haber ut ilizado el sentimiento li-
beral del país en su provecho, le sería fácil burlar las
aspiraciones de los que á cos ta de su sang re y por el
principio que simboliza habían afirmado el trono de su
hija. El levantamiento nacional que puso fi n á su re-
gencia á los cuatro meses de terminada la g uerra civil,
deb ió hacerle comprende r que los liberales hab ían
derramado su sangre, no en aras de una persona, sino
de una idea.
En los pueblos que han sufrido mucho tiempo el
yugo del absolutismo, la implantación del rég imen li·
beral no se log ra sino á cos ta de agitaciones doloro.
sas. Aunque existan aspiraciones nobles, faltan cos-
tumbres acomodadas á la práctica de los nuevo s prin.
cipíos: los Gobiernos tienden á extremar su autoridad,
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y las muchedumbres, por su parte, suelen mostrarse
turbulentas con los poderes débiles y en demasía su-
misas con los opresores, sie ndo frecuentes los casos
en que, ob edeciendo á las costumbres de la tiranía , no
vacilan e n invest ir á sus caudillos con la dictadura.
T al acaeció con el ge ner al Espartero, que sucedió á
!\laría Cristina e n la reg encia . Lejos de co rresponde r
á las tendencias revolucionarias del partido que le ha-
bía elevado á la cumbre del poder, se mostró tan afec-
to á los procedimientos de violencia, qu e sus mismos
correlig ionarios hubieron de alzarse e n armas contra
él, y no vacilaro n, para derr ibarle, en formar coalición
con los moderados, de quie nes les separaban verdade-
ros abismos de od io.
La división de los liberales e n progresistas y mode-
rados, aunque indicada ya antes de la muerte de Fer-
nando VIII no se realizó hasta que las at rev idas refor-
mas de Meadizébal, á que puso toda clase de obs-
táculos Marta Crist ina , mar caron rumb o dec idida mente
revolucionario á la situación constitucional. Entonces
hu bo no poc os liberales partidarios de que se avanza-
se con crecie nte rapi dez por la se nda de las refor mas,
mientras otros, Ó tem erosos de que la revolución se
acentuara demasiado 6 queri endo hacerse simpá ticos
al trono, se opusiero n á las innovacion es. Llam áronse
los primeros ex altados ó prog resistas , y moderados los
segundos, a unque ni unos ni otros just ificaron su nomo
bre, pues la exaltac ión de los progresistas estuvo más
e n la forma de expresa r sus ideas que en el radicalis-
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mo de su prog ram a, y en cuanto á los moderados no
10 fueron seguramente en el rabioso encono con que
persiguieron toda tendencia revolucionaria y llegaro n
casi á confundirse con los absolutistas, así en doctrinas
como en procedimientos. Aunque nacidas del mismo
tronco ambas fracc iones liberales y poco distanciadas
en la esfera de los principios, llegaron á profesarse
una aversión de que hoy, en que no se sab e si por
ventura ó por desgracin, se han suavizado las enemis-
tades políticas, apenas podría formarse idea . Es parte-
ro hizo fusilar á los generales moderados Montes de
Oca, Borso, León y Qu iroga, y no trató de igual
modo á Concha y O'Donnell porque log raro n salvarse
por la fuga. A su vez Narváez, jefe de los moderados,
ordenó el fusilamiento de Zurbano, héroe de la causa
liberal, y pasó comunicaciones á todas las autoridades
militares para que. en la previsión de que Esparten'
intentase volver á Espaüa , le detuv ieran y diesen
muerte ape nas se identificara su persona. Cualquier
conato de sublevación motivaba el envío de gran n ú-
mero de progresistas á las islas Filipinas ó Marianas,
y por su parte los prog resistas no dejaban de tomar
rep resal ias (aunque por lo general menos duras) en
los breves y lejanos períodos en que ocupaban el po-
der. Parecía que el odio que antes separaba á cristi-
nos y realistas, se había trasplantado ahora á progre -
sistas y moderados .
Los programas de ambos partidos eran casi id énti-
cosoLos moderados fu ndaban la sobe ra nía e n el acuer
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do de las Cortes con el poder real; mas dando á es te
en todo caso la supremacía, declaraban responsables
á los ministros ante la representación del país, y en
pun to á administración, profesaban el criterio amplia -
mente centralizador de la escu ela doctrinaria francesa ,
ten dien do á reducir á los Ayuntami entos y Diputacio-
nes á meras delegaciones del gobierno nacional.
Los progresistas defendían la so beranía de la na -
ción , pero sin basarla en la del individuo; creían, pues ,
que el voto de las mayorías era la única fuente de de-
recho, y consideraban aná rquico y peligroso el prin ci-
pio de los derechos individuales, anteriores y superio -
res á toda ley. En la práctica , y de igual manera que
los moderados, consideraban requisito necesario para
la formación de las leyes la sanción de la Corona , y
en caso de que las Cortes se pusieran fren te al poder
real, los progresistas moná rquicos, sin rese rvas , caían
siempre hacia el lado del trono. Se difere nciaban de
los moderados en que deseaban el ju rado y la milicia
na cional y no ex tre maban tanto la centralización ad-
ministrativa . Además, querían se ultimase la desamor-
tización de los bienes del clero , que los moderados sus-
pendiero n en va rias ocasiones, y que no terminó hasta
la época de la unión liberal. La reina se mostró siem-
p re esquiva en demasía con los prog resistas, nunca les
llamó al poder es po ntáneamente ; para llegar al gobier-
no hubieron de apelar á insurrecciones armadas, y aun
así se les sustituía con el partido moderado apenas de-
j aban de ser temibles ,
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De todas suertes, ni el partido progresista ni el rno-
derado podían represe ntar dignamente la idea liberal.
A )0 sumo eran transiciones entre el absolutismo y el
régimen democrático, aspectos del constitucionalismo,
sistema contradictorio que pone frente á frente dos
soberanías. Por esto, los hombres sinceramente libera-
les rechazaban la fi ccion monárquica, creían opuesto al
derecho de los pueblos el pretendido derecho de esta
ó la otra dinastía á gobernarlos por autoridad divina
ó tradición feudal , y cifraban sus aspiraciones en la
República. '
Entre es tos hombres se contaba desde antes de la
revolución de 1S5 ~ el marqués de Santa Marta. Lec-
tor asiduo de las obras de Proudhón , Blanc y otros
publicistas democráticos; admirador de los g randes he -
-chos de la revolución francesa y convencido e n el Ion-
<lo de su espíritu de que si no hay razón para que los
pueblos vivan divididos en castas, tampoco puede ha-
berla para que una familia se at ribuya el dominio de
un país, imponiéndole una serie de soberanos que lo
mismo pueden ser hombres de buena voluntad , que
:perversos, amigos de la justicia que inclinados á la ar-
bitrariedad y á la tiranía , era resuelto partidario de
los poderes amovibles. Miraba también como un ver-
d ádero absurdo la irresponsabil idad que todas las
Constituciones atribuyen á los monarcas¡ estaba fir-
memente persuadido de que todo hombre, por el he-
cho de ser libre y racional, determina sus actos por la
i nteligencia y es responsable de ellos , y cuando oía
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decir que la estabi lidad del principio monárquico ins-
pira esa ficción , no podía menos de decirse que es
falso en su esencia \un sistema que 1 como el mon ár -
quico, necesita basarse e n nna mentira , Esto aparte
de lo que repug naba á la rectitud de su conciencia el
que un rey no pudiera ser acusado aun cuando come -
t iese los más g raves críme nes, y del esc aso respeto
que podía imponerle un representante supremo del
poder á quien la Con stitución , queriendo rodearle de
todos los prestig ios, colocaba al nivel de los niños, los
dementes ó los seres irracionales que ca recen de res-
ponsabilidad porque no tienen conciencia de SIlS actos.
Harto comprendía el marqués de Santa Marta que
este su modo de apreciar la institución monárquica
era poco:del agrado de los hombres de la aristocracia
á que él pertenece; pero sobre que nunca influyó mu-
cho en su espíritu e l criterio de clase , por creer lo es-
t recho y ocasionado a g randes injusticias y errores,
nunca ha sabido explicarse la razón de que la nobleza
una incondicionalmente su suerte á la de la monar-
quía. En tiende que no es esa actitud la más acomoda-
da á las gloriosas tradiciones de la nobleza española,
que estuvo duran te toda la Edad Media más cerca del
pueblo que de los reyes, á los que muchas veces hizo
frente con las armas en la mano, así en Castilla como
en Aragón . En nuestro país no hubo verdadero feuda-
lismo , y por consig uiente faltaron motivos para el ren-
cor que separaba al estado llano de la nobl eza en
otras naciones de Europa, pues aqu í los ho mbres de
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la aristocracia más bien que opresores del pueblo era n
sus je fes de pelea, los caudillos que les guia ban á la
g uerra co ntra los musulmanes 1 no most rán dose tam -
poco muy tardos en hacer armas frente al rey cuando
éste trataba de cercenar sus privilegios. A partir de l
siglo XIV cuando los monarcas f:' l11pezaron á te nde r
abiertamente al absolutismo y á concentra r todos los
poderes en sus manos, las luchas entre el poder real y
la nobleza tomaron proporciones formidables, pues se
tra taba nada me nos que de la vida 6 muerte de una ú
otra de am bas instituciones. Sabido es que Alfonso XI,
el primer monarca que de frente hizo guerra ;,í la aris-
tocracia cas te llana, no vaciló en apelar muchas veces
á la traición para deshacerse de varios nobles á quie-
nes temía; les citaba para ello con muestras de am is-
tad á entrevistas parti culares, y cuando acudían, fiados
en su lealtad , les hacía da r to rmento hasta matarles . No
siguió otra conducta su hijo Don Pedro, llamado el
Cruel, por los procedimientos que usó con la nobleza,
en lucha con la cual perdi6 la corona y la vida. A la
transacción que hizo con los nobles debi6 Don Enrique
de Trastarnara el trono y el sobre nomb re de el de las
mercedes. E n tiempo de Enrique IV la nobleza era aú n
sobera na en Castilla, y para someterla los Reyes Ca -
tólicos hubieron de irle arreba tando mañosam ente sus
prerrogativas y fueros hasta convertirla en una depen-
de ncia de l poder real, política que sigu ieron también
los monarcas de la casa de Austria. Nacieron enton ces
los cargos palaciegos conferidos á varios nobles como
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muestras de aprecio l eal, pero fueron muchos los aris-
tócratas que en te ndiero n q ue lejos de ena ltecerse la
nobl eza aceptando empleos palaciegos, se rebajaba
convirtiéndose de señora de dominios en sierva de los
reyes, y se retrajeron de se mejante humillación reti -
rándose á sus antiguas mansiones señoriales y hacien-
do verdadera g ala de no pisar los salones de la corte.
Este retraimiento ha sido honrosa tradición de no po·
cas famil ias disting uidas de la ari stocracia , y D . Enri-
que P érez de Guz mán el Bueno, abundando en esas
ideas, creyó siempre que ni por tradición, ni por preso
tigio, ni au n por interés bien entendido de clase, aun-
q ue hubiera de acepta rse es te criterio, tenia la no-
bleza motivo algu no pa ra constituirse, desnatura lizan-
do y empe queñeciendo su histori a , en una escolta de
los reyes. A lo sumo podía ace pta r este papel la aris-
tocracia de nuevo cuño, creada por los reyes frente á
la ant igua , con la que no tiene comunidad de historia
ni de orige n.
Nada tie ne, pues, de ex tra ño que partiendo de este
elevado punto de vista haya os ten tado siempre el mar-
qués de Santa Marta, con la frente ergu ida y el cora-
zón satisfecho, sus firmísimas co nvicciones republica-
nas. Ha creido que entre segu ir la causa de un rey.
que es á lo sumo la de una fam ilia , y la causa del pue-
blo, q ue es la de toda la humanidad, no habla vaci la-
ción posible.
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c~ _'1I}~, . ~:~ ROFESABA las ideas rep ub lican as D . E nrique
1~0iI!"__ . :.l Pérez de Guzmán desde su j uventud, y por
esto no despertó en su espíritu g randes entusias mos el
pronunciamiento que en 1854 realizaron los progresis -
tas en unión de alg unos mod erados disidentes, entre
los que figu raba en primera línea el general O'Donnell.
Aquel pronu nciamiento, que el pueblo reg ó con su
sangre gene rosa, no as piró ni por un so lo momento á
salir de los cauces de la mon arquía doctr inaria. S i al-
gu ~os de sus iniciadores hab ían pe nsado en ut ilizar-
lo como base de u n ca mbio de dinastía que hiciera
pasar e l trono de los Barb ones á los Brag an zas y faci-
litase la unión de España con Port ug al , no tardaron
en abandonar su pe nsamiento. Se co nten taro n con
imponer á Doña Isabel Il la humillación de que decla-
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rase en un docum ento público que hasta aquella fecha
había venido incurriendo en una série de lamentables
equivocac iones que habían separado al trono del pue·
blo ; atrajéronse con es te acto la animadve rsión de la
reina, que les arrojó de l poder en cuan to dej6 de te-
merles, y por su pa rte nada hiciero n que just ificase
las esperanzas fundadas en el movimiento ni la sangre
vertida para hacerlo triunfar. La so beranía de la na-
ción, que parecía constituir la aspiración ardiente de
los prog resistas, co ntinuó siendo un mito; siguió escla -
VD el pensamiento , amordazada la prensa, limitado á
ciertas clases sociales el derecho del sufragio y de -
clarada ilegal la propaganda de los ideales contrarios
á la monarquía y á la Iglesia. Habíase discutido y
aprobado una Constitución: pero no llegó á se r san -
cionada po r la Corona, y apenas cayó la situación pro ·
g resis ta volvió á estar vigen te la de 1345 , e n que el
doctrinarismo ahogaba todo gérmen de libertad.
Desde 1 8 1 2 e l ret roceso en este sentido era evi-
de nte, y los viriles y austeros diputados de C ádiz
habrían podido rechazar desdeñosamen te como reac-
cionarios á sus pretendidos sucesores , as í moderados
co mo progresistas. Era necesario continuar la tradi-
ci6n g loriosa de aquellos leg isladores, que frente al
abso lutismo del poder real y frcnte á las bayonetas
extranjeras habían sabido dar la libertad á su patria, y
es to es lo que se propusieron realizar los republicanos
españoles.
No debe se r confundida la historia de l partido re-
ESTU DIO mOG RÁF ICO - QJ .
publicano español coo la del lJamado democráti co, que
vino á se r una derivación del prog resista , y que nunca
hizo afirmaciones concre tas acerca de la forma de go-
biern o, inclinándose más bien á la mon arquía constitu -
cional. Ambos partidos tuvieron diverso origen y ten -
dencias distintas, y si po r último lleg aron á converge r
y áun á confundirse, es po rq ue los dem ócratas fueron
al fin absorbidos por los republi canos.
Breve y de no gran interés es la hist oria del part ido
democrá tico . Lo constituyero n e n las Cortes de 1847
varios diputados prog res istas , entre los que descolla -
ban Rivera , O rense y Ordax, y á los que se unieron
los periodistas Baralt , Asquerino y Ferná ndcz Cuesta.
El programa de esta nueva agrupación ve nía á ser el
mismo del partido de que se derivaba . pero agregán-
dole una nota de mucha importancia : la declarac ión
de que los de rechos individuales debían ser el supuesto
necesario de la Co nstitución polít ica , por su carác ter
de innatos y de a nteriores y superiores á toda ley, No
reconocían los demócra tas, por cons iguiente . facultad
para violar ni limitar esos derechos ni au n al poder re
presenta tivo de la nación¡ pr incipio que hoy admiren
los liberales de todos mati ces y que e nto nces parec ió
encandaloso y subversivo ; pues los moderad os mira-
ban 'como fuent e de derecho al re y con la nación , y
los prog resista s, en teoría al menos, á la nación, pero
en modo alguno al individuo , Por lo dem ás . los demó-
cratas aceptaban la mona rquía he redita ria con las pre-
rrogativas del veto, sa nción de las leyes y disolución
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de las Cortes. El sufragio universa l no lo admitían
todos, porque se atenían á las distinción, un tanto so-
fistica, en tre derechos y funciones: también había dis-
pa ridad de criterios en lo relativo á la abolición de la
pe na de muerte, á las relaciones entre la Iglesia y el
Estado y á la mayor ó menor centralización de los
poderes públicos. En resumen , el partido democrático
carec ió siempre de un programa definido ; vino á re-
presentar en polít ica la extrema izquierda de los pro-
gresistas, y la mayor parte de los hombres que en sus
filas formaban, reconocieron la monarquía á raiz de la
revo lución de 1868 y formaron la fracción que se
llamó de los cimbrios, que dió minislros á la regencia
de Serrano y al gobierno de D. Arnadeo, sin perjuicio
de dá rselos más tarde á la República y á la restaura-
c.ó i borbónica.
Para cohonestar tan opuestas act itudes utilizaban
los demócratas una frase que, si no hizo fo rtuna, se la
permitió hacer, en el sentido material, á algunos de
ellos, y fué la siguiente: Debe mirarse como detalle si"
""portancia la .forma de gobierno. Olvidaban ó que·
rían olvidar que en política la forma y el fondo de las
instituciones se corresponden y relacionan tan íntima-
men te que viene n á ser una cosa misma ; que la rno
narquía es la negación de la libertad y soberanía de
las naciones, y que el principio de ig ualdad. base de
la democracia, es incompatible con el monopolio del
poder supremo en favor de una familia y con la irres-
ponsabilidad de los reyes.
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. En resumen, el partido democrático perdió su fuerza
moral por la indecisión de su programa y por ' u falta
de lógica, que le llevó á aceptar la monarquía. Se dió
así el caso singular de que desapareciese como tal
partido precisamente á raiz del triunfo de la revolución
de [ 868.
Harto más g loriosa es la tradicióu del partido repu·
blicano espacial. Pudiera decirse de él que brotó arma-
do, como Miner va de la cabeza de Júpiter, en el gi-
ga ntesco alzamiento de 1869, si no tuviera precedentes
honrosísimos en nuestra historia contemporánea. Por
no ser generalmente conocidos esos precedentes, el
hecho de poner en armas los republicanos cincuenta
mil hombres á los pocos meses de la revolución , causó
general asombro. Los monárquicos de todos matices
se preguntaban con la mayor sorpresa de donde arran-
caba la fu erza de aque lla ag rupación, que empezaba su
vida política envian do se tenta diputados á las Cortes
Constituye ntes y ponía en seguida en jaque á un go·
bierno militar en la insurrección más form idable que re-
g istran los anales de nuestro siglo .
No eran nuevas, sin embargo, las ideas republica-
nas en España. La revolución francesa tuvo aquí desde
sus comienzos fervientes admiradores, que nunca faltan
en 'es te país de valor leg endario para lo grandioso y
lo terrible: los corazones generosos no podían menos
de latir de entusiasmo ante el espec táculo de aquel
pueblo que se alzaba en armas contra sus opresores,
derruía la Bastilla, ab olía los privilegios feud ales, mili-
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tares y eclesiásticos, dictaba la sublime declaraci ón de
los derechos del ho mbre, hacía cae r las cabezas de sus
reyes. convictos de inteligencias en el extranjero contra
la libertad é independencia de la patria, y aú n tenía
a lientos para sostener una g uerra formidable co ntra
casi todas las naciones de E uropa y derrotar á sus
ejércitos en cien -co mbates. Cier to es qu e España esta-
ba ento nces en un período de g ran postracion intelec -
tual, y q ue la Iglesia. cas i omnipoten te , atajaba los más
tímido s vuelos del es píritu, pero se engañaría quien ere-
yese que todos los espa ñoles eran en tonces católicos y
rea listas. Desde principios del siglo XVIIl ex istían en
nuestro país log ias masónicas establecidas por agentes
de F rancia é Ingla terra y q ue se mult iplicaron á partir
de J 760, época de qu e data la organizació n s éria de
la Maso neria en nuestra patria . Las doc trinas predo-
minan tes á la sazón en es ta época, e ra n las que pro-
pagaban en F rancia los encicloped istas: á saber, qu e
el derecho no proviene de la revelación divina, sino de
la voluntad humana; que las sociedades deben descan -
sa r sobre la base del co ntrato, que es su fuen te legí-
tima; que el mundo deb e se r reg ido por la razón y
camina al progreso indefi nido , y que tod as las institu-
ciones q ue co ntra rien ese progreso , monarquía , clero
y mili tarismo, deben ser combatidas como opuestas á
la misión de la humanidad . T odo esto s e envolvía en
alusio nes más ó menos tran sparen tes y se presenta ba
e n for ma alegórica y d isfrazado con el velo de cere -
monias simbólicas, capaces de excitar la imaginación
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y muy a propiadas al mist icismo de aquellos t iem pos,
en que hab ía más tenden cia á fanta sear que espíritu
de análisis. En 1767, cua ndo se decreto por el primer
ministro conde de Aranda , la expulsión de los jesuitas,
había en España más de doscientas logias masó nicas,
y el Conde rué elevado al carg o de Gra n Maestre de
la Orde n, que ejerció hasta 1795, fecha de su muerte.
Pero la Masonería española no fué republica na en
este período. Se conte nto con hacer frente á la teocra-
cia y herir de muerte al jesuitismo. Quien dió tenden -
cia política, no ya avanzada sino francame nte revolu-
cionaria á la Masoncna, fué José Bálsamo, extraño
personaje, que unas veces se hacia llamar conde de
Cagliostro , otras conde del Fénix, marqués de Ana,
marqués de Peleg rini ó prí ncipe de Trebisonda, y que
á su talento verdaderame nte ex traordina rio, á su acti-
vidad sin eje mplo, á su cien cia -y á su profundo co no-
cimiento del corazón humano, unía defec tos muy cen -
surables, por 10 cual tienen raz ón los que le miran
como un grande hombre y tam bién los que le conside-
ran como un a uda z aventure ro Lo indudable es que
José Bálsamo lleg ó á ser uno de los jefes de la Maso -
nería universal; hizo e n varias naciones de Eu rop a tra -
bajos de alta importancia para coadyuva r al triunfo de
la revolución francesa y extender sus principios, y resi-
dió en España dura nte alg unos años. El fué qu ien irn-
plantó en nuestro país el rito llamado de Me mfi s y Miz-
raim ó Egipciaco y arrebato al qu e dirigía el conde de
Aranda muchos prosélitos , llaman do á s ' á los hombres
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más exaltados y entusiastas. Fundó de 1783 á 1786 en
Madrid logias, á que llamo Libertad y E spana y que
llegaron á tener más de quinientos a fi liados, y en ellas
formuló varias proposiciones teol6g icas y políticas de
que tuvo noticia el Gobierno y que fueron condenadas
por la Iglesia. En esas log ias had a ya Bálsamo propa-
g anda francamente republicana, y no fu eron infructuo-
sas sus predicciones, pues en 1795 hubo ya en Madrid
trabajos y conspiraciones de esta índole , y al año si-
g uiente se formó un proceso en que recayo se ntencia
condenando á la pena de horca y confiscaci6n de
bienes á los co nspiradores más comprometidos, que
eran O. Juan Mariano Picornell, maestro y soc io de
varias Corporaciones ilustradas; D . Bernardino Gara-
sa, abogado; O. Manuel Cor tés, ayudante del Coleg io
de Pages; O. Juan Pons, tradu ctor de idiomas, y don
José Lax, escritor. En 25 de Julio de 1796 se conmu-
taron estas penas por la de dest ierro perp étuo, qne los
se ntenciados sufrieron e n varias de nuestras colonias
americanas .
Ciertamente es te es un hecho aislado, como lo es
también el de hab er figurado algunos españo les, entre
ellos Guzmán, de la aristocrática familia de los T illy,
e n la revolución francesa, donde fué individuo del Co -
mité central de Salud pública de la Convenci6n; pero
de todas suertes aparece indudable que á fi nes del si-
g lo pasado no so lo existían republicanos en Espa ña,
sino que se atrevían á tramar conspiraciones como la
que queda indicada y que se llam ó la conjuración de
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S an B/as, porque deb ía es ta llar en Madrid el 3 de Fe-
brero de [ 796. La influencia de la revolución francesa
y los trabajos de la Masonerfa determina n estos prime-
ros pasos de la idea rep ublicana en nuestro país.
S610 en las logias siguió después manteniéndose el
fuego de estos principios, mal comprendidos aún y que
se predicaban con la exaltación propia de la época y
acomodada á las exag eraciones que habían caracte ri-
zado en Francia el régimen del terror, que retrajo de
la defensa de la República á muchos hombres de ideas
sinceramente liberales, pero que no ace rtaban á sepa-
rar un principio de los excesos que pueden bastar-
dearlo en la práctica. Inútil es hacer notar , por lo sa o
bido, que la revolución de 1808, fomentad a por el
conde de Montijo contra Godoy, y que dió por resul-
tado la abdicación de Carlos IV, fué debida principal.
mente á la Mason ería y que ésta institución dejó sen-
tir, de un modo muy directo, su influencia así en la
obra de los leg islados de C ádiz, como en la revolución
de 182 0, de la que puede decirse que fué esencial.
mente masónica.
Desde la invasión francesa en [80 8 hasta el fin de
la g uerra de la Independencia y regreso de Fernan-
do VII en 18 [ 4, España fué en la práctica una verda-
dera república federal. No había otro poder leg ítimo
que el de las Juntas provinciales que, de acuerdo con
la central, recaudaban impu estos, levantaban ejércitos,
daban decretos y ejercían todas las funciones propias
de gobiernos regu lares. Se completó es ta ob ra de oro
s
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ganización con la convocatoria y elección de las Cons-
tituyentes y el nombramiento de la regencia, y es muy
de notar, por lo mucho que desautoriza los fingidos
temores de los enemigos de la forma federativa, que
no hubo un sólo conato de separatismo entre las pro·
vincias españolas, á pesar de que entonces no había
entre ellas más lazo de unión que su voluntad.
Desde [ 81 4 á 1 8 2 0 se enseñoreó de España una
rea cción espantosa, y mal podían propagarse las ideas
republicanas cuando los defensores de la monarquía
liberal eran condenados á muerte, castigados con el
presidio ó ahe rrojados en inmundos calabozos. Seguía
habiendo republicanos en las log ias, pero apenas se
descubría una de estas asociaciones, los que la consti-
tuían eran condenados á muerte. Una vez triunfante
la revolución, que obligó al rey á jurar la Constitución
de Cádiz, la junta cent ral de los liberales se preocupó
seriamente de adoptar medidas para evitar un rnovi-
miento republicano, y en la circular que dirigió á las
Cortes had a obse rvar que el aspecto de las provincias
levantadas, había inspirado temores de que levantase
la cabeza la kidra del federalismo. Poco después el
gobierno tomó disposiciones contra las logias mas óni-
cas y otras asociaciones en que se hada propaganda
republicana, bastante exagerada por cierto, pues en
la ter tulia llamada de Lorencini no solamente había
orado res que pedían la repartición de bienes y la gui .
Ilot ina contra los serviles, sino que el diputado Rorne-
ro Alpuente no hallaba remedio á los males del país
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como no se matase en una sola noche á catorce 6
quince mil mad rileños para purificar la atmósfera
política. Más lejos iban aún los periodistas Morales y
Mejía al sos tener que la guer ra civil es un don del
cielo, y sobrepujaba á todos en es ta clase de alardes el
ramoso Regato, polizonte de Fernand o VII y que, des-
pues de haber ganado rama de terri ble demagogo cuan-
do en realidad no era sino un despreciable espía, tuvo
grande privanza al restaurarse el rég imen absoluto.
Prescindiendo de las exageraciones, sinceras en muo
chos é intencionadas en otros co n que se predicaban
las ideas republicanas en este período, importa con -
sig nar el hecho de su ex istencia que se tradujo. á más
de estas manifestaciones, en un levantamiento entre
popular y militar que á mediados de 182 t estalló en
Barcelona y que cap itaneaba el coronel Jorge Bessie-
res. Sofocada esta insurrecci ón, se reprodujo en Zara-
goza y Alcañiz, y al siguiente año hubo otro movimien-
to republicano más serio en Valencia, tomando parte
en él gentes del pueb lo y varios batallones de la mili-
cia nacional. Para vencerlo fu é necesario enviar dos
reg imientos y una secci6n de artillería. Hubo también
por entonces alguno que otro peri6dico republicano,
siendo el más ramoso E l E co de Padilla, que se pu-
blicaba en Cádiz y defendía la revolución y el socialis-
mo. No es para olvidada en este lugar la suspensión
de la potestad real de Fern ando VII que votaron las
Cortes de 1823 á pro puesta de Alcalá Galiana , cuando
aquel monarca, alentado por la proximidad de los cien
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mil hijos de San Luis se negó á emprender, en com-
pañía de la Asamblea y del Gobierno, el viaje desde
Sevilla á Cád iz, ciudad que fué entonces el último ba-
luarte del régimen constitucional.
Desde 1823 á 1833 las aspiraciones republicanas
se confundieron con las liberales. No era poco hacer
frente al bárbaro absolutismo de aquella situación de-
lirante, que castigaba con la muerte en horca no ya
las tentativas constitucionales sino las mismas opinio-
nes. En 1825 fueron ahorcados en Granada todos los
individuos de una logia mas6nica á los que se sorpren-
. di6 en el acto de recibir á un neófito, y es de suponer
que s610 en es tas reuniones hallarían eco las ideas re-
publicanas en aquel trist ísimo perfodo .
Durante la g uerra civil los principios republicanos
se difundieron mucho en Cat aluña. El barón de Meer
hizo fusilar á Xaudaró y Fábregas, autor de un pro ·
yecto de constitución federalista y hombre de no co-
mún ilustraci6n. Nacieron á poco las asociaciones
obreras, que sostuvieron encarnizadas luchas con los
gobiernos de Espartero y de los moderados y que de-
fendían la república federal. Además, en las Cortes
de 184 t figuraron como diputados cuatro republica-
nos: los Sres García Uzal, Méndez Vigo, Espronceda
y Olavarría (D. Patricio), que en su periódico EI I-[,,·
raed", defend ía los principios federales. En 1848 se
alzaron en armas en Cataluña varias partidas republi-
canas, y el general Córdoba hizo fusilar á D. Ramón
López Vázquez, D . Juan Vakerra y D. Joaquln Clavi·'
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jo por sospechas de conspira r en est e sentido , casi al
mismo tiempo que Nouvilas hacía pri sioneros á los je-
fes republican os Barrera y Altamira , que murieron fu-
silados en Fig ueras. Los generales Córd oba y N'ouvi·
las, que con tanto encono perseguían en 1848 á los re-
publicanos. fu eron veinticinco afias después ministros
de la República .
Obsérvese que en esta fecha, cuando los república-
nos habían dado ya tantas muestras de su vitalidad y
de su fuerza , no solo en Cata luña sino en la ma yor
parte de Esp aña, no había nacido aún la agrupació n
democrá tica de que alg unos, con evidente desconoci.
miento de los hechos, pretende n derivar el re publica-
nismo español.
Triunfante la revolución de 1854 y eleg idas Cortes
Constituyentes se presentó con fecha 30 de Noviembre
una proposición para que se confirmase á Doña .lsa -
bel 11 en el trono. Votaron en contra 21 diputa dos ,
pero no en con cepto de republicanos sino de antidi-
násticos, por ser los más de ellos partidarios de la casa
de Braganza, que creían podría realizar la unión ib é-
rica. En efecto, entre esos 2 J votantes, qu izá no había
más republicanos que los Sres. Orense, Ferrer y Gar-
cés, Chao, García Ruiz y Figueras .
Desde es ta época y merced prin cipalmente á los
esfuerzos de Pi y Marg all, Castelar , Sixto Cámara y
otros republicanos, que no dejaban de pr opagar en la
prensa sus ideales, comenzó en el campo democráti co
la divergencia entre los monárquicos , los que se decla-
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raban indiferentes en punto á forma de gobierno y los
que, más lóg icos , estimaban que la forma obligada de
la democracia es la República. Como órgano del par-
tido apareció L a Dútus:oll, que hizo campañas muy
brillantes, pe ro ev itando siempre toda declaración ca-
tegórica acerca de las institucion es fund am en tales que
es timaba preferibles para el gobierno de l país, pues
de hacerla en uno Ú otro sentido la excisión habría
sido inevita ble . Dirigió este diario desde su fundació n
D . Nicolás María R ivero , uno de los fundadores de la
agrupación dem ocrática y su jefe durante veinte años .
El Sr. Rivera no hizo declaracion es republ icanas has-
ta 1857, mas no en su diario, sino en un docume nto
privado, especie de compromiso que hubo de suscri-
bir cuando, en unión de otros caracterizados dem6cra-
tas, ingresó e n una logi a 6 choza de ca rbonaríos con
el fjn de tomar parte e n un proy ectado movimiento
po pular. .
Seg uía, pues, fiándose á la Mason ería la organi-
zación revolucionaria , mas no ya en las proporciones
que cuarenta años a ntes y desde luego sin fijarse g ra n
cosa e n la parte doctrinal ni simbólica de aquella sec-
ta , de que se aceptaba sólo el sec reto y la relativa se -
guridad que ofrecía á sus afiliados. A es tos trabajos
se debieron en gran parte el movimien to socialista que
estalló en Valladolid, Burgos, Palencia y otras pobla-
ciones en 135 7; la sub levaci ón republican a de l Arahal,
reprimida con bárbara violencia por el gobierno de
Narvaez, que hizo fu silar á cerca de cien infelices joro
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na leros que en él hablan tomado parte y la desgracia.
da empresa de Olivenza, que en Agosto de ' 85 9 causó
la muerte del infortunado Sixto Cámara y la ejecución
en garrote vil de su compañero Moreno Ruiz y de
otros dos infortunados. A la misma causa obedeció la
insurección republicana socialista que estalló en Laja
en 28 de Junio de 186 1 Y que llegó á reunir más de
ocho mil hombres. El go bierno de O' Donnell hizo eje.
cutar á varios de los comprometidos en este movi-
miento y condenó á más de cuatroc ientos á presidio.
Desde que en ' ~ 5 6 fueron arrojados del poder los
progresistas, merced á la ruptura de la coalición entre
O'Donnell y Esparte ro, no volvieron ya los hombres
de aquella agrupación á los consejos de la corona. La
reina concedió por el pronto el poder á O'Donnell y á
los tres meses llamó á Narvaez. Durante cerca de dos
años estuvieron los moderados en el gobierno, y mien-
t ras tanto el general O 'Donnell org anizó el partido
llamado de la unión liberal, que se formó en su mayor
parte con elementos del moderantismo, mal avenidos
con los exageraciones reaccionarias de Narvaez y con
progresistas fatigados de esperar inútilmente el po·
der. A mediados del año 1858 logró O'Donnell foro
mar nuevo ministerio, y consiguió mantenerse al fren-
te' del go bierno cinco años, merced á una política bas o
tante hábil para g anar la confianza de la reina, man-
tenerse en buena harmonía con los moderados, llevar
la disolución al bando progresista, perseguir con vio-
lenta saña al republicanismo y comprometer á la na-
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ción en una serie de ave nturas que nos proporciona·
ron algun a gloria, á cos ta de mucha sangre y de muo
cho dinero.
Estábase ultimando por entonces la desamortización
de los bienes eclesiásticos, y el gobierno unionista .
pudo contar con varios miles de milIones de reales ,
que bien aplicados habrían podido regularizar nuestra
Hacienda¡ pero que en manos de aquella situación úni-
camen te sirvieron para edificar cuarteles, hacer enor-
mes g astos en honor del ejército y mantener g uerras
imp olíticas y dispendiosas. Fué la primera la de Co-
chinchina, en que nuestras tropas sirvieron de auxilia-
res á las francesas y derramaron su sang re para que
España no alcanzase compensación algu na á tanto sa-
crificio, ni siquiera la amistad del egoísta Napoleón ]11.
La segunda guerra fué la que sostuvimos contra los
marroquíes desde Oc tubre de 1859 á Marzo del si-
gu iente año, sin conseguir otro resultado que una arn-
pliación insig nifi cante de nuestras posesiones de Ceuta
y Melilla, el establecimiento de misiones católicas en
Fez, la cesión de un territ orio para factoría en Santa
Cruz de Mar Peque ña, determinándose con tal acierto
la situación de este territorio, que no ha podido saber-
se lueg o á qué punto habla de corresponder, y una in-
demnización de doscientos millones de reales , insufi-
ciente á todas luces pa ra cubrir la mitad siquiera de
los gastos de aquella campaña, que costó además al-
gu nos miles de bajas á nuestro ejército . Para colmo de
habilidad se obligó á Marruecos á otorgar un trat ado
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comercial tan funesto á este país como á España , pero
en que los ingleses quedaban muy favorecidos.
O tra guerra tuvim os con Méjico en 186 1, Y en ella
sirvió España otra vez de instrumento á Francia é In-
g laterra, principalmente al emperador Na poleón, que
tenia el proyecto de conve rtir á Méjico en un imperio
bajo el protectorado francés, y realizar mientras tanto
un neg ocio de algunos centenares de millones. Por
fortuna el genera l Prim , jefe de la ex pedición española
y que se habla hecho muy popular en la guerra de
África, se puso de acuerdo con la legión inglesa y con
los m éjicanos, y tomó la feliz iniciativa de abandonar
aq uella empresa descabellada, dejando solos á los
franceses, que no se detuvieron hasta conseg-uir el es -
tablecimiento en Méjico del imperio de Maximilian o de
Austria, á quien fu silaron pocos a ños después sus for-
zados súbditos, sin que Napoleón hiciera cosa alguna
para evitar esta catástro fe. que le cubr ió de ridículo y
de ign ominia . E n este conato de lucha con Méjico,
perdió España algunos millones, pero afortunadamen-
te nada más, g racias al arranque de Prim que, aun co -
rriendo serio peligro de verse desautorizado por su re-
tirada, supo evitarnos una g uerra injusta y bochorno-
sa y ganarnos la simpa t ías del pueblo mejican o.
Had a falta una gue rra más, y el gobie rno de
O'Donnell, secundado eficazmente por el ento nces ca-
pitán general de Cuba, O . Francisco Se rrano, promo·
vió la anexión á España de la repúbli ca de Santo Do-
mingo. Esta rep ública nacida, como la de Haiti, de la
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e mancipación de los esclavos neg ros, era y es un se-
millero de g uerras civiles, y contaba con cerca de mil
genera les para un ejército de tres ó cuatro mil horn-
bres. Ya se hab ía ofrecido la anex ión á Inglaterra y
F ra ncia por los ilusos de aquella isla , que pensaban
hacer negocio viendo reconocidos sus empleos por al-
g una nación capaz de satisfacer todas esas pensiones,
y este fué uno de Jos móviles principales que impulsa.
ron al presidente dominicano Santana y á su partido á
ente nderse con el general Serra no que, de acuerdo
con O' Donell, ultimó en poco tiempo el desdichado
asunto de la anex ión. Por el pronto hubo g ran entu-
siasmo entre los ministros, pero no tardó en ocurrir
lo que temian y anunciaban tod os los políticos previo
seres; los muchos dominicanos opuestos á la anex ión
se alzaron en armas contra Espa ña, y después de más
tres a ños de lucha incesante, en que gana mos todas
las acciones, pero perdimos trece mil hombres y sobre
cincuenta millones de duros, hubo al fi n que abando-
na r la isla por iniciativa del gobierno de Naváez en
1865 , siendo esta determinación tristísima la mejor
que pudo to marse en aquel desastroso negocio. Inútil
es decir lo mucho que envalentonó este desenlace á
los separatistas cubanos, que ya preparaban entonces
el alzamiento contra Espa ña.
Por último, cuando en 1865 volvió O'Dounell al po·
der, en que permaneció esta vez poco más de un año,
insistió en proseguir su desdichada política de g uerras
s in objeto contra naciones débiles, y sostuvimos otra
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contra Chile y el Perú, sin más consecuencia que com-
prometer nuestra escasa marina, que á duras penas y
gracias á su valor indomable consiguió salir con g loria
de la empresa. E l resultado fué sobrexcita r la antipa tía
de los americanos del Sur hacia los españoles, retra-
sando mucho tiempo la obra de la reconciliación con
estos países , que á principios de este sig lo eran aún
nuestras colonias.
T ales fueron las ventajas que Espa ña obtuvo de la
política g uerrera de la nación liberal. En su gestión
interior representó es te partido la transacción entre
moderados y prog resistas, pero con tan mala suerte
que lanzó á éstos á la revolución y no evitó que aque-
llos siguieran siendo los favoritos del trono, pues Nar-
vaez tuvo siempre mucho más ascendiente sobre el
ánimo de la reina que el general G 'Donuell, á quien
nunca se le perdonó el haber sido iniciador de la re-
volución de 1854.
Mientras tanto la causa republicana seguía hacien -
do su camino. La mayor parte de los demócratas eran
ya antidinásticos y se inclinaban resueltamente á la
revolución; otro tanto empezaban á hacer los progre-
sistas , y además había en la misma familia real un g ér-
men co nt inuo de conspiraciones, promovidas por la
hermana de la reina y por el duque de Montpensier,
que deseaban sustituir en España la dinastía de Bor-
bón por la de Orleans, y contribuye ro n no poco al
movimiento que lanzó del trono á doña Isabel Il, si
bien sufrieron lueg o un completo desengaño.
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Desde que el partido de mocrático hubo de verse en
la necesidad de admitir elementos republicanos en su
seno, fracasó el plan de sus fundadores, que habían en
un pr incipio pen sado co nstituir la ex trema izquierda
de doña Isabel 11 . En aparienc ia seguía Rivera al fren-
te del pa rtido ; pero en realidad los republicanos eran
los que imp rimían caracter á la democracia r daban
marg en á una se rie de divisiones y difere ncias en su
seno . A la distinción entre mon árquicos y republi canos
se unió pronto la de individualistas y socialistas. Figu-
raban entre los pr imeros el mismo Rivera , O re nse,
Castelar1 Garcia Ruiz, Martes y el grupo de los eco-
nomistas, entre los cuales descollaban F ig uerola, pro-
gresista aún, Madrazo, Bona, Rodríguez (D. Gabriel),
Moret, Ca rre ras y otros. Entre los socialistas estaban
Pí y Margall, Garr ido, Barcia , Cala. Salvoechea , Ocón
y g ra n número de republicanos. La fracción individua-
lista po r su mismo ca rácter es taba en general formada
por hombres que habían dedicado atención especial á
los problemas ec ónornicos, mientras la socialista , sin
dejar de conta r defen sores de g ran valía y competen-
cia , era más popular y formaban á su lado casi todas
las masas del partido, sobre todo en A ndalucía y Ca-
taluña .
Ya á fines de 1860 es tuvo la cuestión económica á
punto de producir una seria excisión en la democra-
cia. Los individualistas querían nada menos que ex-
cluir del seno del partido á los socialistas; pero al ~n
se aceptó una proposición de PI y Margall, en que se
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reconocía indistintamente como demócratas á todos
aquel los que, cualesquiera que fuesen sus opiniones en
fi losofía y en cuestiones económicas y sociales , profe-
saran en política el prin cipio de la personalidad hu-
mana 6 de las libertades individuales, absolutas é ile-
gislables y el del sufragio universal, así como los
demás principios políticos funda menta les consignados
en el programa democrático. Se convino, pues, en se-
parar la cuestión económica de la política; pero esto
no fué más que una tregua que el mismo Pi y l\Iargall
se encargó de romper cuando, en Abril de 1864 , rué
nombrado director del diario La Discusión, para sus -
tituir á D. Nicolás Marta Rivera.
Ya se ha indicado ant er iormente que el Sr. Rivera
era director de La Discusión desde que el diputado
Bertemati, en unión de otros individuos de la minoría
democrática, fundó este per iódico en 1856. Ya por
negligencias de Rivera, cuya pereza era proverbial,
ya por la indetermin ación de la políti ca seguida por el
diario, es Jo cierto que las suscriciones fueron en ba-
ja , hubo algu nos cambios de empresa, y por fin , ha-
biéndose hecho propietario de La Discusión el señor
Cañizares, estipuló con Rivera que si el número de
suscritores bajaba de mil q uinientos, podría encargar
de la dirección á quien le pareciese conveniente. Lle-
gó este caso, hubo desavenencias en tre el propietario
y el director de La Discusión , y fué designado para
este cargo D. Francisco Pi y Margall , que comenzó
sus tareas el (, 0 de Abril de 1864. Desde principios de
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este año existía ya otro diario francamente republica-
no: L a Democracia, dirigido por D. Emilio Castelar,
y que hizo muy buena campaña pe riodística.
El marqués de Santa Marta venía consagrando á
estos acontecimientos suma atención y se resistía á en-
trar en la vida activa de la política, porque simpatiza.
ba poco con la vagueda i del programa de la derno-
cracia, á la que hubiera querido ver repulicana en su
totalidad, y más inflamada por el espíritu revoluciona-
rio. No hay para qué decir, teniendo en cuenta la gran
fortuna del Marqués y la inflexible energfa de su ca-
rácter, cualidad esta última muy necesaria á todos los
políticos, que no había dejado recibir excitaciones, así
de los moderados como de los unionistas, para que
figurase en sus respectivos bandos. Los primeros le
ofrecían no poner traba algun a á la influencia pol ítica
de D. Enrique P érez de Guzmán en la provincia de
Cáceres, donde poseía cuantiosos bienes y es muy
queridoy respetado; promet íanle su más resuelto ap o-
yo, no sólo pa ra que fuera diputado y senador , sino
para que colocase en su provincia á los amigos polí-
ticos que más convinieran con sus prop6sitos . Con los
unionistas le esperaban idénticas ventajas materiales,
y en es ta agrupación habría pod ido elevarse tanto
má s fácilmente, cuanto que le unía desde la infancia
entrañable amistad con el marqués de la Vega de Ar·
mijo, que gozaba de la mayor influencia en aquel pa r·
tido y fué ministro varias veces con el g enerala-Don.
nell. Ni en una ni en otra agrupación quiso afiliarse el
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marqués de Sa nta Marta, y así renunció deliberad a-
men te á todas las posiciones que pueden halagar la
vanidad dentro del rég imen monárquico, todo pompa
y ostentacion. Nunca asistió á las recepciones palacie-
gas, no obstante profesarle la reina, que co noc ía sus
avanzadas ideas políticas, verdadera es timación.
Cuando , en Abril de 1864, suscitó nuevamente el pe-
riódico La Discusión e l pro blema económico, no pudo
menos el marqués de Santa Marta de ex presar su
conformidad con los valientes artículos .en que Pi y
Margall hada la defensa de sus ideales. Encontraba al
fin dentro de la democracia una tendencia y un senti-
do ámpliamente revolucionarios y reformistas: su ca-
rácter enérgico se avenía muy bien co n aquellas afir-
maciones francas y rotundas que le recordaban la vi-
gorosa dialéctica de Pro udh ón, por cuyos esc ritos ha-
bía tenido siempre una predilección es pecial, y así , no
satisfecho con ex presar su conformidad co n aquella
campaña, hubo de presentarse personalmente una no-
che en la redacció n de La Discusió" donde ha bló con
Pí y Margall, quedando sellada así una amistad que
había de durar lo que la vida de ambos y hecha la
pública profesión de fe republicana de D. Enrique
P érez de Guzmán, que dedi có desde aquel instante á la
causa del pueblo todo el vigor de su intelig encia, todo
el fuego de su corazón y todas las energías de su firme
voluntad.
El ingreso del marqués de San ta Marta en la demo-
cracia se verificó en la época en que era más ocasio -
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nado á serios peligros el lan zar se en la vía revo lucio-
na ria, pues la monarquía de doña Isabe! empezaba á
ser objeto de rudos ataques y sus gobiernos ext rema-
ban los temperamentos de re presión. Pero e! mar qués
de Santa Marta ha nacido para la lucha y no vaciló
un instante en poner su fortuna y su actividad al ser-
vicio de la revolución, figura ndo desde el primer ins-
tante en las avanzadas del elemento republicano y al
lado de los demen tas de acción, que más se caracte-
rizaban por .su radicalismo en las ideas y su valor en
llevarlas á la práctica .
SEGUNDO PERIODO
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, ~ ~. '. bien pronto D . Enrique P érez de Guzmán
pruebas de la energ ía de su carác te r y del vig or con
que imprimía el sello de su persona lidad e n todas sus
empresas. Mandaba á la sazón el pa rtido moderado y
ocupaba la presidencia del Consejo el gcncral Nar-
vaez ; los progresistas se inclinaban al retraimiento ,
los ministros amenazaban y la situac ión ele la munar-
quía era cada vez más difícil; de modo que se extre -
maban los temperamentos ele represión. No podía ocul-
tarse al marqués de Santa Marta que los republica nos
esperaban mucho de sus iniciativas; sabia perfecta-
mente que habría de verse obligado no sólo á correr
grandes riesgos, sino á hacer cuantiosos sacrific ios;
que sus correlig ionarios estaban en la desgracia y no
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ten ían probabilidades de llegar al poder ; pues no ya los
progresistas, sino los mismos demócratas consideraban
aún la agrupación republicana más bien como una es-
cuela de idealistas que jamás lleg arían al gobierno,
que como un partido reg ular. Estas consideraciones
no podían en modo alguno retraerle del cumplimiento
de lo que estimaba un sag rado deber de conciencia, y
as í, desde los primeros momentos fig uró en los puesto s
más comprometidos y desde los que pod ía prestar ma-
yores servicios á su causa. La organización del partido
republicano, confundido aún con el de mocr ático, era
ya entonces secreta, pues se trataba más bien de pe-
lear que de hacer propaganda, tarea esta última punto
menos q~e imposible dentro del régimen de suspica-
cia y de fuerza que caracterizó los últimos gobiernos
de doña Isabel JI. El marqués de Santa Marta figuró
desde luego en el Co mité de acción que, ya aislada-
mente, ya de acuerdo con los progresistas, buscaba
eleme ntos, alleg aba recursos y preparaba fuerzas para
el hecho revolucionario. Allí se trabajaba con fe y
energía; no se conocían los desmayos ni los desalientos,
porque había resolución para todo y no escasearon los
recursos, siendo el marqués de Sa nta Marta, como fá·
cilmente puede suponerse, uno de los que con más fre-
cuencia y en mayor cuantía suministraba fondos para
Jos movimientos. Proyectáronse muchos y algu nos lle-
garon á realizarse; pero así estos últimos como los
que no pasaban de la categoría de tentativas, reque·
rían g raneles g astos y siempre se encontró al marqués
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dispuesto á hacerlos. Su carácte r no le ha permitido
nunca hacer las cosas á medias; su fórmula, además,
era que cien derro tas no podían acallar los impulsos
revolucionarios del país, y en ca mbio una sola victo ria
representaba el triunfo, que podría se r definitivo si los
hombres de la revolución sabían pon erse á la altura
del noble ideal que perseguían.
Los bárb aros atrope llos que cometió el gobierno de
Narvaez en la célebre noche de San Daniel , el 10 de
Ab ril de 1865, acuchillan do á indefensos transeúntes,
acrecenta ron la indignación del marqués de Santa
Mar ta contra aquella po lítica tiránica y opresora . Se
hab ía intentado sorp re nde r la buena fe del país con el
célebre rasgo de doña Isabel 11 , que consistía en des-
amortizar g ra n parte de los bienes de l patrimonio de
la Corona para a tender con el prod ucto de su venta á
los ap uros del Erario, pero reserván do se la reina para
sí el veinticinco por ciento de dicha venta. Era est e un
negocio verdaderamente injusto y escandaloso ; pues
do ña Isabel II no tenía der echo de ninguna especie al
dominio de los bien es citados y sí sólo el de mero uso
de los mismos, propiedad de la nación; pero los mo-
derados, que no sabían cómo forzar los ingresos y
veían cas i inevitable la ban carrota, sugi riero n aquella
idea á la reina, que la aceptó con júbilo y quisieron
realizarla a tro pelladamente, contan do con la complici-
dad 6 el silencio de unionist as y prog resista s. A los
dem6cratas cupo la g loria de levantar el velo de este
bochornoso despojo á la nación , y D . Em ilio Castelar,
86 EL ~IARQU1~S DE SANTA MARTA
con su valiente a rt ículo El R asgo, dió la voz de alar-
ma, consiguiendo que en breves días reaccionase la
opinión pública de tal mod o, que se hizo imp osible la
co nsumaci ón de aqu el incalifica ble abuso. Preten dió
el gobierno que se formase exped iente académico al
se ñor Castelar, para separarle de la cátedra que en la
U niversidad central explicaba; negóse á este atrope-
110 el rector Sr. Montalbán y fué depuesto de su cargo.
En la manifestación de simpatía que los estudiantes y
muchas person as amantes de la justicia hicieron al
rector destituído, tom ó pretexto el gobie rno moderado
para ensangrenta r Madrid, organizando una cacería
inhumana y cruel de personas pacífi cas, que fueron
perseguidas á tiros y sablazos, resultando varios muer-
tos y más de cien heridos. Estos actos de barbarie
aho ndaban más y más el abismo que exist ían ya entre
la opinión pública y los gobiernos de la reina. Cayó á
poco el partido moderado y subió al pod er la unión
liberal con Q .D onnell; pero este g-eneral, en vez de
adoptar una política expansiva, no hizo sino seguir
las huellas de Narvaez , con lo que dió nuevas armas á
la revolución en vez de quitarle elementos.
Por entonces, y mientras seg uía con la mayor asi-
duidad y eficacia sus trabajos políticos, realizó el mar
qu és de Santa Marta un acto que tuvo g ran resona n-
cia y acreditó una vez más el brío de sus iniciativas y
el temple de su carácter.
El Banco de E spa ña, á pesar de no tener en aqueo
lIa época la imp ortancia que alcan zó más tarde, g ra -
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cias á las funestas complacencias de ciertos ha cendis-
tas, pues era sólo un Banco local que limitaba casi á
Madrid sus operaciones y compartía con otros estable-
mientas de índole an áloga el privileg io de emitir bi-
lletes, des naturalizaba ya á su sabor la letr a y el espí-
ritu de sus estatutos; distaba de responder á su objeto
de facilitar el crédito y las tran sacciones mercantiles y
te ndía á convertirse exclusivamente e n una sociedad
de préstamos al Estado. En esto suelen venir á parar
los llancas C) u~ alcanzan el privileg io de la emisión,
contra rio á todos los buenos privilegios económicos y
á la esencia de l crédito, que es libre y no puede impo-
nerse, aun cuand o las so ciedades C)ue de él abusen
cuente n con el apoyo y aun la complicidad de los go-
biernos. El monopolio artifi cial favo rece por el pr onto
á esas asociaciones, matando toda competencia; ade-
más, los se rvicios que prest an á gobiernos poco celo-
sos de la independ encia económica del Estad o, permi-
te á sus consejos de administ ración burla r las leyes,
fingir capitales que no e xisten y hacer g randes emi-
siones de bil letes que no tienen g arantía y son, po r
consiguiente, papeles sin valor ; mas al fi n los mismos
Bancos, apremiados por las crecientes exige ncias de
los gobiernos, acaban por arrojar todo su haber y
todo su crédi to en el ab ismo sin fondo de la deuda
pública . Es rara la institución de esa índole que no
vive en continuo es tado de qu iebra, más ó menos di-
simulada con la publicación de balances engafiosos y
conte nida con suspensiones de pagos que se disfraza n
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con más ó menos ing enio. Cualquiera circunstancia que
lleve á las cajas del Banco más billetes que de ordina-
rio en cambio de me tálico, suele colocar á esas socie-
dades al borde del precipicio, y ento nces se apela á
recursos tan pobres como la improvisación de las fa-
mosas colas , constituídas en su mayor parte por gen·
tes subvencionadas que impiden ejercita r su derecho á
los verdaderos ten edores de créditos. Las dificultades
y rest ricciones al cam bio de los billetes determina n la
depreciación de és tos en el comercio, y de ahí los des-
cuentos que en alg unas ocasiones ha,; ' lleg ado al 14
Y 16 por ciento del valor nominal. Entonces se hacen
posibles abusos tan escand alosos como el de que el
mismo Banco tome por segunda mano con menospre·
cio sus propias obligaciones, y gracias si no obtiene
que los gobiernos declare n el curso forzoso de los bi-
lletes, en cuyo caso, y á pesar de todas las disposi-
cio nes fiscales, se ha visto subir el precio de cien pe-
setas en oro á muchos millares en papel.
A princip ios del año 1865, en parte por la mala
situación de la Hacienda, que necesitando dinero á
todo trance lo buscaba en el Banco y en parte también
por los a busos que esta sociedad se creía autorizada
á cometer, ya que contaba con la aquiescencia de los
poderes públicos , la situac ión de los tenedores de bi-
llet es era por todo ex tremo pe nosa. E n las oficinas
del Banco se formaba todos los días en las horas de
cambio una cola enorme que daba la vuelta al edificio,
prolongándose por las calles inmediatas, y constituía
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la desesperación de los que preten dían obtener el valor
integro de los billetes, que en el comercio sufrían des-
cuentos de no escasa en tidad y que iban creciendo de
día en día . Escaseaba el metálico pa ra las transaccio-
nes; sab iase al mismo tiempo que el ll aneo acaparaba
cuanto oro y plata lleg aban á sus oficinas, y Ó lo ten ía
allí es tancado en perjuicio del comercio, 6 se lucraba
con el mayor valor representado por el numerari o
frente al pa pel. Semejante si tuación , al par que moti -
vaba no pocos conAictos y una baja ve rdaderamente
enorme en la fortuna de cuantos tenían billetes del
Banco en g randes cantidades, era causa de ho ndas
alarmas así en el comercio como entre los capitalistas
y aun en el público en general, ya que á todos, más ó
menos g ravemente, alcanzaban las consecuencias de
aq uella crisis.
E l marqués de Santa Marta sufría como todos y en
mayor escala que muchos los perjuicios de tan an óma-
la situaci ón, que tanto se prestaba á neg ocios y ag ios
de la peor especie; oía quejarse á todo el mundo, es-
cuchaba los clamores de industriales y comerciantes;
le indignaba el creciente abuso de aquella cola de fal-
sos cambistas que llegaba ya hasta cerca de la Puert a
del Sol, pero no veía que persona alguna tomase ini-
cjarivas para remediar tan insufrible estado de cosas.
Su carácter en érg ico le ha impulsado siempre á adop-
tarlas cuando las cree obligadas y justas, aunque per-
judiquen sus intereses, y en este caso no vaciló en ha-
cer g uerra á una potencia como el Banco de España,
9° El. ~IARQU l'~S DE SANT A M ARTA
sabiendo perfec tamente que, aun en el caso de un triun-
fa improbable , la lucha sería larga y costosís ima, pues
en asu ntos judiciales, por más que muchos crean lo
contrario. las personas acomodadas suelen perder
siempre, au nque consigan la victoria. Tuvo, pues , la
satisfacción de empre nder y ganar esta campaña por
sí s610, pues ning ún ca pitalista le ayudó ni secu ndó
sus iniciativas 1 aunque las elogiaro n g rande mente
cuando vieron su buen éx ito . E n cambio desde los pr i-
meros instantes estuvo de l lado del marqués de Santa
Marta la opinión pública; pues el asunto, como de in-
terés genera l, tuvo g ran reson ancia , motivó la publica-
ción de varios folletos y sirvió de tema preferente por
mucho tiempo á los pe riódicos, de modo que el 110m -
bre de l ma rqués de Santa Marta alcanzó gran relieve,
tanto más merecido cuanto que represen taba ta causa
de los inte reses del pueblo y del comercio contra un
establecimiento privilegiado que abusaba de sus altas
influencias ,
El día 4 de Mayo de 1865 se personó D. Enrique
P érez de Guz má n en el Banco de España y presentó
a l gobernado r de aqu el establecimiento, S r. Santa
Cruz, doscientos mil reales en cincuenta billetes de á
cuatro mil para qu e se los cambiase en metálico. E l
gobernador se ne·gó á hace rlo, man ifestán dole que las
circunstancias por que ento nces a travesaba el Banco
no le pe rmitían ordenar el cambio de aquella cantidad
y que á lo sumo podría entregar en dinero veinte mil
reales. Insistió el marqués en su pretensión, dirigie ndo
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e n el curso de la e ntrev ist a merecidos reproches á la
conducta del Co nsejo de ad ministración de aquel es ta -
blecimiento, que se cre ía autorizado á todo . Como
Santa Cruz siguiera ex cusá ndose con los a puros del
Banco, el Marqu és le anun ció que él no era hombre
para volverse a trás una vez e mpeñ ado en un asunto
de honra y j us ticia , y que desde aque l momento con-
sideraba terminadas las gestiones am isto sas y comen-
zaba las j udiciales. San ta Cruz , 6 por qu e no cre yese
al Marqués capaz de a trev erse á luchar co n e l Banco ,
ó porque fiase en la protecci6n oficial de que g oza ba
este es ta blecimiento, mantu vo su neg ativa , que más
ade lante hubo de producirle g randes contratiempos y
a ma rg uras, comp rome tiendo el cré dito del Banco .
Aquel mismo día vo lvió el apoderado de l marqués de
Santa Marta , aca mp anado de l notar io D . l\Jari a no Deme-
t rio de Ortiz y de dos test ig os, é hizo protestar por fa lta
de pag o los ex presados billetes, de los 'lile se hizo cons-
tar la respectiva numeración e n el acta del protesto.
CeIebr6se á los pocos días el juicio de conciliación
sin avene ncia , y el 13 de Mayo presentó el Marq ués
un escrito al Tribunal de Co mercio, acompa ña nd o los
cincuenta billetes pro testados, cuya legitim idad había
sido reconoc ida y que seg ún las leyes y es ta tu tos por
que el Banco se reg ulaba , deb ía n se r pag aderos a l
portador y á la vist a , ten ien do la cantida d que repre·
senta ban el ca rác te r de depósi to voluntario, por lo que
pidió, con arregl o al Código, se man dara libr a r ejecu-
ción contra el Banco de España por la indicada su ma
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de doscientos mil reales, los intereses legales del seis
por ciento anual desde el 4 de Mayo y las costa s, y
se depositaran los billetes á la orde n del T r ibunal de
Comercio ó en el mismo Banco, bajo la responsabilidad
de la escriba n ía.
El protesto de los billetes había causado al Consejo
de Administración del Banco tal alarma, por la reso -
nancia que el asunto había de tener, que al día siguien.
te de la visita del Marqués, obtuvo aquel establecí-
miento una real orden del Gobierno moderado en que
se disponía no se admitieran las demandas ejecutivas
que contra el Banco incoaran los particulares por falta
de pago de sus billetes, pues en ning ún texto legal,
según el Gobierno, se fijaba claramente la fuerza eje.
cutiva de dichos títulos al portador. Esta real orden
fo é comunicada sin pé rdida de tiempo al Tribunal de
Comercio que, ateniéndose á la misma, en auto de 18
de Mayo den egó el despacho de la ejecución solicitada
por el Marqués, y le devolvió bajo recibo los billetes
por ca recer de objeto su depósito .
El marqués de Santa Marta apeló de este auto ante
la Audiencia, y admitida la apelación en ambos efectos
se sustanció en la Sala segunda, dictándose con fecha
7 de Diciembre del mismo año sentencia. En ella se
declaró que el Banco de España, no obs tante su privi-
legio, era una Sociedad mercantil anónima sujeta como
las demás á las disposiciones legal es; que tenía el de-
ber ineludible de pagar sus billetes al portador y á la
vista, presentando éstos el carácter de letras de cam-
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bio privileg iadas, por cuanto e,ran pagaderas al porta-
dor y en el mismo pueblo de su fecha, debiendo en
caso contrario ser de cuenta del Banco todos los g as·
tos que se originase n, por analog ía co n Jo dispuesto
por el Código de Comercio respecto del librador. Se
añadía en los considerandos que , s i se neg ara la acción
ejecutiva al tenedor de los billetes se haría ilusoria la
obligación del ll anca de satisfacerlos á la vista , per-
diendo además las cantidades represen tadas por esos
títulos el carácter de depósito voluntario y privándose
á los tenedores de esa garantía. Ade más se had a no-
tar que entre el portador del billete y el Ban co existe
un contrato solemne mucho más eficaz que los recono-
cidos median te escritura pública , pues se constituye
por ministerio de la ley, que en modo alguno podía
ser derogada ni mod ificada por la real orden de 6 de
Mayo. Con arreg lo á estas co nsideraciones y á Jos
preceptos legales, falló la Sala que debía revocar y
revocaba el auto apelado; que por co nsiguiente decla-
raba haber lug ar á despachar la ejecución solicitada
por el marqués de Sa nta Marta cont ra el llanca de Es-
paila y e n su representación el gobernado r del mismo
por la cantidad pediJa, y que se devolvieran los autos
con la oportuna ce rtificación y contraorden al Tribunal
de Comercio de Madrid para que haciéndose cargo de
los billetes protestados , despachase el mandamiento de
ejecuc ión con arreglo á derecho .
Esta sentencia produjo una sensación g randísima e n
la opinión y "alió al marqués de Santa Marta innu rne-
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rables felicitaciones. así ~el com er cio como de particu-
la res. E n ca mbio aterró al Consejo de adm inist ración
del llanca de España, pnes podía traer la quiebra y el
descrédito de ese es tablecimiento . l lici éronse vari as
gestiones cerca del ma rqués de S anta Ma rta para fluC
renunciase á proseguir e l pleito , y se le ofreció parti-
cularmente, entre otras ventajas, la de darle toda clase
de facilidad es para el cambio de cua ntos billetes pre-
sentara en lo sucesivo . Pero el Marqués no per seg uía
e n aquel asu nto un interés exclusivo y personal: su va -
liente iniciati va le había constituido , con aplauso de
todos, en representante de los int ereses del público y
del co me rcio de qu ienes abusaba ti Ba nco, y así no
solo rechazó los ru eg os y ofertas que po r parte de
esta Sociedad de crédito se le dir igía n, sino que se
mostró inflexible tam bién ante o tras gestiones que en
nom bre del Gobierno hizo ante él uno de los ministros,
á quien le unía n lazos de pare ntesco y de amist ad en-
trañable y que le pid ió abando na ra aquel asunto , que
estaba promoviendo g ran escá ndal o y ala rma y colo-
caba a l Ministerio en una situación difícil; añadiendo
que si el marqués de Santa Marta lo deseaba, iría á
visita rle con el mismo obj eto el ge nera l O' Donnel l, A
la saz ón había vuelto al poder el part ido de la unión
liberal, que tenía con el Banco los mismos cornprorni-
sos qu e los moderados.
No modifi có el marqués de Sa nta Marta su prop ó-
sito, pues ni quería ni necesitaba privilegi os de una
institu ción que de tal manera abusa ba de los que e n
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mala hora se le habían concedido . Entonces el Conse-
jo del Banco de España, á qu ien no se ocultaba la in-
me nsa gravedad de la cuestión y que comprendía per-
fectamente que ésta podía traer una cola mucho ma-
yor que la formada á poca costa todos los días á sus
puertas, invirtió algu nos miles de duros en la redac-
ción ele un dicta men Ó inform e, que encargó á catorce
abogad os de los que gozaban de más reputación en
Madrid. Fueron esos abogados D. Manuel Cortina ,
D. F ra ncisco Cctauda, D . Juan Gonz ález Acevedo,
D . Luis Díaz l' érez ,' D. José Go nzález Serrano, do n
Ramón Pasar óu y Lastra , D. Cirilo Alvarez, D . Nico-
lás l\laría Rivera, D . José Mana Ferná ndez de la Hoz ,
D . Laureano Figuerola, D . Pedr o Gómez de la Serna,
D . Camilo Muñiz Veg a. !J. An tonio del Rivera Cidra-
que y O. Gregorio Mio!a.
El informe de estos célebres letrados, que lleva la
fecha de 10 de En ero de 1866, se imprimió y circuló
profusamente . No correspondió, po r cierto, ni en su
forma ni en su fondo á la re putació n del que entre sus
firmantes la tuviese más mod esta; hubiérase dicho que
estaba red actado por cualquier funcionario del Banco
de E spa ña, y suscrito, sin detenido examen, por los
catorce jurisconsultos. De tod os mod os, es innegable
que .éstos se mostra ron poco felices en su dictam en ;
verdad es que defendían una causa a ntipática é inju s-
ta. Empezaba n haciendo historia de 10 ocurr ido; trat a-
ban de just ificar la conduc ta del Ban co, atribuyéndol~
al desn ivel existente en la circulación mone ta ria y á
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razones de alto pat riotismo; negaban que los billetes
del Banco tuviesen la consideración de letras de cam-
bio, siquiera fuesen privileg iados. y con este motivo se
embrollaban en una digresión confusa y llena de sut i-
lezas, tanto más inútiles cuanto que no deducían de
ellas definición algun a aceptable del billete de Banco.
Tam poco sabian si dar á éste el carácter de titulo eje-
cutivo ó negárselo: se limitaban á comba tir con escasa
fortuna los funda mentos de la sente ncia y evitaban
toda afirmación categórica, 10 que daba al escrito una
vaguedad de peor efecto . Aba ndonando muy pronto
el terreno legal, que no podían mellas de hallar res-
baladizo , entraban los fi rmantes en consideraciones
patrióticas, un tanto declamatorias y sentimentales,
para justificar la conducta del Ban co. Decían que éste
ten ía sobrados recursos para paga r cuantos billetes le
fueran presentando al cob ro, pero que no lo had a por
altas razones de previsión, pues desde el momento en
q ue el oro y la plata pasaran á manos de los particu-
lares sin esas prudentes restricciones , nuestro numera-
rio iría á parar al ex tranje ro. U na argucia tan inútil
como de dudoso g usto, se permitían los dictaminado-
res al fi ngir sospechas de que el marqu és de Sa nta
Marta apremiase al Banco con cincuenta billetes, que
podían ser distintos de los que motivaron el protesto.
En resumen , opinaban que los medios legales qu~ te-
nia el Banco para defenderse en la demanda del mar-
qués eran: p rimero, pedir que se declarase nula la
ejecución des pachada, por no estar bien determinado
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el carácter ejecutivo de los billetes; segu1zdo, utilizar la
excepción de falsedad de éstos, si no fueran leg ítimos,
y tercero, alegar la incompetencia de jurisdicción, pues
los fi rmantes se inclinaban á creer que el asunto debía
ventilarse ante el Consejo de Estado, por la vía con-
tencioso-administrativa.
Sucede con las cuestiones jurídicas y econ 6micas lo
que con el alcance de los proyectiles: así como ca tor-
ce hondas no llevan las piedras tan lejos como un solo
cañ ón las balas, catorce opiniones respetables, valen
menos que una, cuando esta defiende la verdad y
aquellas el error. Esos problemas no se han resuelto
nunca por mayoría de votos, ni por e! peso de la auto-
ridad personal, tan abrumadora para los espíritus débi-
les; ó se tiene razón 6 no, esto es todo. Firme el mar-
qués de Santa Marta en la convicción de su derecho y
pe rfectamente penetrado de lo que había en e! fondo
del asunto, lejos de arredrarse ante el prestigio de los
letrados que suscribían e! informe en pro de! llaneo,
publicó para contesta rle otro bajo e! epfgrafe Cambio
de billetes del Banco de Espa ña. Consideraciones del
marqués de Santa AJarla con motivo del inf orme emi-
tido en esta cuestión. á consulta del B anco de Espai'ia
p or calor" abogadosdel Colegio de esta Corte. En es te
folleto se plan teaba con sencillez y claridad verdade-
ramente admirables y con verdadero dominio de sus
términos e! problema pe ndiente . Como, por desgra-
cia, la cuestión vuelve á ser hoy de actualidad y Jo
será con mayor motivo antes de mucho tiempo, es in-
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teresante reproducir las con sideraciones del marqués
de Santa :'Iarta:
•Se ha publ icado y repartido es tns d fas con cierta
profusión un Informe que han emitido catorce abog a-
dos de esta corte sobre la cuestión del cambio de bi-
lletes del Banco de Espa ña q ue ten go sometida hace
tiempo á los tribunales de: justicia. Revela , á mi modo
de ver, la publicación de ese Info rme, en el ánimo de
los Directores del Banco , el intento de prevenir el jui -
cio de los que están hoy ll amados á fallar el pleito
ejecutivo, y tamb ién el de disipar la justa desconfianza
de los tenedores de sus billetes, cada dia más en des-
crédito . Se habría, de otra manera, limitado á g uardar
para sí la opini6n de sus consultores , y á determinar
por ella su conduc ta .
Está acreditado el doble intento que atribuyo al
Banco, aun más que por la publ icación del Informe,
por los extremos que el mismo abraza y toca, pues
habla , no ya tan sólo de las cuestiones jurídicas á que
mi demanda puede haber dado orig en, sino también
de si, atendida la situaci6n eco nó mica de esta plaza,
y aun la de todo el reino , está ó no justificada la res-
tr icción que al cambio de sus prop ios billetes ha puesto
el Banco, dando Jp paso sobre la próspera situación
del Es tablecimiento seguridades, que, sólo procediendo
de personas más competentes en esta materia, podrían
calmar algún tanto la fundadisima alarm a de los acree-
dores por billetes. De no ser és te su propósito, ¿cómo
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habría pod ido ni concebir la idea de hacer exte nsiva á
cuest iones y asun tos tales su consulta á letrados, s i
dist ing uidos en el foro , de escasfsima au toridad como
hombres de negocios?
Léjos de mí la idea de imitar al Banco, tratando de
ejercer presión de ning ún género sobre el ánimo de
mis jueces. Sin ejercerla , he obtenido de la Sala pri-
mera de la Audiencia un fallo que me favorece; y sin
ejercerla espero obte ne r del Tribun al de Comercio
sente ncia de remate contra mi ad versario. Veo en el
billete de Ban co un valor comercial super ior á los de-
más valores; una promesa de pago, siempre reconoci-
da y siempre vencida; un do cumento público, suscrito
nada menos que por un re presentante del Est ado; la
ex presión de un cont rato de depósito, creado y deter-
minado por la misma ley de Bancos; un tít ulo al po r-
tador , pagadero á la vista , en cuanto sea presentado
á la caja del que lo ha emitido; y no pued o cre er qu e
tan entendido Tribunal le nieg ue la fuerza ejecutiva
que ha de reconocer en la letra de cambio aceptada,
y áun en la simple póliza origir.al de un contrato lirw
mado por las part es é intervenido por un corredor de
nú mero. Con ta n buena causa ¿necesito acaso ejerce r
sohre el ánimo de mis j ueces más presión que la del
derecho, que acab.. al fin por prevalecer sobre el
ama ño y la intrig a do nde quiera que no se haya llegn-
do al mayor extremo de e nvilecimiento?
Pero, si no tra to de imitar al Ban co , previniendo
con informes de letrados el juicio de los qu e hoy cono-
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cen del negocio, trato sí de imitarle , justificando mi
conducta. No tengo ni he tenido jamás contra el 13anco
an imosidad de ning una especie. He entablado mi de-
manda, no con el deseo de embarazar su acción ni de
crearle un conflicto, sino con el de salir a la defensa de
mis intereses . No pudiendo en el pasado añ o de mil
ochocientos sesenta y cinco cubrir en billetes todas las
atenciones de mi casal acudí varias veces al Banco en
. busca de metálico. El Banco, á pesar de haberse po-
dido convencer de que yo no solicitaba el cambio de
billetes con miras de especulación ni de ag io , no se
prestó á darme ni la tercera parte del dinero que le
pedía. Advierto que no presenté nunca al cambio bi-
lletes por más de diez mil escudos. Vf con esto lasti-
mados mis intereses, y creyendo indecoroso segu ir
más tiempo pidiendo por favor lo que por deber había
de dárseme, hice presentar á la Caja del Banco bille-
tes por veinte mil escudos, con orden de protestarlos
si en el acto no se procedía á su pago. Se los hubo de
protestar por haber alegado el Gobernador del Banco
que las circunstancias del Establecimiento no permi-
tían que se me cambiaran billetes por más de dos mil
escudos, y de aquí la demanda ejecut iva. Creo que na-
die puede poner en duda si estuve ó no en mi derecho.
Me consideré, no sólo con el derecho , sino tambi én
con el deber de adoptar es ta conducta. Adoptándola ,
defendía, al paso que mis propios intereses, los de to-
dos los tenedores de billetes, cuyas amargas quejas
se dejaban ya oir en calles y plazas; creí de mi deber,
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puesto que mi situación me lo permitía, imcra r y se-
gu ir, en defen sa del interés de todos, el litig io qne
sostengo.
Si obré mal, confieso que no lo reconozco todavía,
ni ha podido nega~, por lo tanto, la hora de mi arre -
pentimiento. Ni acierto á ver que me obligu en á rcti-
rnrrne del pleito, el patriotismo ni la deferencia que
posteriormente ha tenido conmigo el Banco, ofrecié n-
dose á cambiarme, y cambiándome, billetes po r veinte
mil escudos , cua ndo no solicitaba cantidad determina-
da; ni pueden tampoco tranquilizar me las seguridades
que se dan en el Informe. Me tranquilizarían tal vez,
si me las diesen personas versadas en la marcha de
los negocios del Banco, y me dijesen, no que habían
tenido á la vista datos y antecedentes, sino que habían
prac ticado un rigoroso arqueo . No puede dar tranqui-
lizadoras seguridades sobre la situaci6n de un Banco
sino el que haya visto por sus propios ojos su metálico
en caja y los valores en carte ra, y haya examinado
por qué can tidad figuran en la cartera los efectos á
más de noventa días y los de más cort a fecha , y haya
pod ido apreciar, por las operac iones hechas durante
un largo período, la marcha impresa al Esta blecimien -
to, .y las ven taj as <1ue és ta teng a ó los vicios de que
adolezca, y haya sido, por fi n, capaz de penetrar hasta
en sus más hondos secre tos.
Juzgar de la situación de un Banco en descrédito
por datos y antecedentes que él mismo facilite , no lo
tomen á ofensa los ilust rados auto res del Informe , re-
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vela una candidez de que ya no hay en este siglo sino
muy raros ejemplos. En J i 97 suspendió el llan ca de
Ingl aterr a el pago de sus billetes, No bien se susurró
en Lon dres que iba á suspenderlo. ~golF6sc á las puer-
tas de la Caja la muchedumbre, deseosa de ca mbia rlos
por buenas libras es te rlinas. Hfzose circular al punto
entre los ciudad anos una hoja impresa, y en ella se
daban también por el Gobernador, el Subg obern ador
y los Directores del Ban co las mayores seguridades
sobre la situac ión próspera del Establecimiento, y 10
sólidam ente garanti zados qu e estaban los billetes.
No paró aquf el enga ño. Conocedora la Cám ara de
los Comunes de la med ida y de la orde n del Consejo
Pa rticular del Rey, que lo había autorizado , nombró
desde !uego una comisión de su seno para que se en-
terase del verdadero es tado del Banco. Enterada la
Comisión, reit eró las seguridades dadas po r el Gober-
nador, el Subgobernador y los Directores. Aseg uró
que el pasivo del Banco ascendía tan sólo á ' 3.77° .39°
libras , y el activo, eliminada la deuda perman ente del
Gobi erno, que era UC 11.686 .800 á 17.59 7.280 ; he-
cho qu e arrojaba, á favo r del Banco, un saldo de
3 .8 2 5 .8 9 0 lib ras. Confirmó, sin e mbarg-o , la Cá mara
la autorización del Consejo del Re y, y duró la sus pe n-
sión del pago de los billetes nada men os que veintid ós
años.
¿Có mo , sie ndo la s ituación de aquel Banco tan pr ós-
pt:ra , pudo prolongarse tanto ese trist e es tado dc co -
sas? El Gobierno debía al Banco en 1797, ade más de
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los I 1.686.800 libras, que constitu ian su deu da per-
manente, otros 10.0 0 0 .0 00 de deuda flotante. que
f¡gnraban naturalmente en el activo del Estable cimien-
to Se hallaba en la imposibi lidad de restiru írselos, y
áu n le pedía mayores su mas. El Banco no podía , por
esta so la razón, hacer frente á sus numerosas obl ig a-
cienes , y mucho menos á la del pago de sus billetes,
cuyas em isiones había ido multiplicando, im pelido por
las t'xig-cncias del Estado y sus crecientes apuros Esta
fu é, al fin, la clave para descifrar el enigma . ¿Qué va-
lían, después de todo, las seg urida des dadas por el
Banco y la Comisión de la Cámara de los Comunes?
O esa Comisión fué realmente engaiíaJa, limitándose
á juzgar por datos), antecedentes, ó se prestó á pa~
rece rlo.
¡Próspera la situación del Banco de España: No te-
mo que su activo sea inferior á su pasivo, pero sí que
cons tituyan también g ran parte de su activo créditos
contra el Gobierno . La deuda del Gobierno acabó con
el Banco de San Carlos, sobre cuyas ruinas se levantó
el de San Fernando. La deuda del Gobiern o pliSO, á
su vez, en 184 3, al de San Fernando al borde del
abismo. La deuda del Gobierno, es muy de temer que
sea la que tenga hoy al de España, sucesor del de
San Fernando, en el camino del descrédito y de la
bancarota.
No, no puede ser próspera la situación de un Banco
q ue falta al pag o de los billetes, su deud a preferente .
Hoy las condiciones del Banco de Inglat erra son como
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pletamente dist intas de las del año 97. Merced á Ro-
berto Peel, autor de la ley de ' 9 de Julio de 1844, la
emisión de billetes está absolutamente separada de las
demás operaciones de la Compañía, Se verifica en un
departamento especial, y tiene ga rantías propias, cuya
gran parte consiste en oro amone dado y oro y plata
e n pasta. Reputa el Banco tan sagrada esa reserva
metálica , y tan sagrado el cambio de sus billetes, <]ue ,
según han declarado sus más altos empleados en las
últimas investigaciones parlamentarias sob re la legis-
lación de los Bancos , cree que debe faltar antes al
pago de las dem ás obligac iones que al de sus cédulas
al portador, yen ningún caso ni por ningún pretexto
dejar de consagrar á su cambio ni un solo penique del
departamento:de emisión. Uno de esos funcionarios
ha lleg aclo"'á cons ignar que ni áun á la restitución de
..
depósitos podrían ser jamás aplicados tan cuantiosos
fondos.
Los Bancos deben considerar efectivamente el bi-
llete como Ia:más privilegiada de sus obligaciones. Solo
la confian za'[que"el público les dispensa, les permite la
emisión de esos títulos; y es hasta un crimen que la
burlen, dejando de cambiarlos por metálico, y pagando
al corr ie nte-los demás créditos. Gracias á esa confian-
za, manejan un capital doble y triple del que sus ac-
cionistas .. aportaron,.y adquieren una inmensa ventaja
s obre las más fuertes casas de banca de su domicilio,
cuando no sobre las de toda una provincia 6 todo un
reino. Gracias á esa confianza, obtienen pingües be-
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nefi cios y reparten an ualmente á los asociados crecidos
dividendos.
No la burlan, generalmente, nunca los Bancos celo-
sos de su buen nombre. Ka suspe nden ni restringen el
cambio de sus billetes sino después de apu rados todos
los demá s recursos. Comprenden, no solo la inmorali-
dad de la medida, sino también la deplorable pertur-
bación que produce en toda clase de tra nsacc iones;
y no la adoptan nunca disponiendo de fondos con que
recoger sus cédulas. Tienen además presen te que su
mayor Ó menor facilidad en recogerlas es ordinaria-
mente la med ida de su crédi to.
¿Cómo he de creer que el Banco de España sea la
excepción de la reg la , y deje de pagar al corr iente sus
billetes , pudiendo cambiarlos todos con disponer de su
reserva metálica, y realizar de ntro de un corto plazo
sus valores en car tera? Creerlo sería á mis ojos infe -
rirle la mayor de las injurias; sostenerlo, formular con-
tra él la acusac ión más g rave que pudo en ning ún
tiempo dirigirse á un Banco de emisión y de descuento .
¿Cómo no habría de atr ibuirle entonces mala fe, al
obligarme á protestar sus b illetes por falta de pago, y
acudir pa ra su cobro á los tr ibunales de justicia? Para
que.yo y lQS demás tenedores los podamos cobrar al
presentarlos, le obliga la ley á tener constantemente
en caja y en cartera metálico y valores cuyo plazo no
exceda de noventa días, bastantes á cubrir sus déb i-
tos, no solo por billetes, sino también por cuentas co-
rrientes y depósitos. Y teniéndolos, ¿había de negarse
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al pago Íntegro de mis cédulas. y obliga rme. para cam-
biarlos por oro , á dar veintitres y veinticuatro pesos
por taleg-a' Flagrante violación de la ley sería que hu-
biese dispuesto de su reserva; pero iniquidad sería , y
no men or, que. conservándola y pud iendo con ella
cambiar á la vista sus billetes, se neg ase á satisfacer-
los, mante nien do viva una hon da y g-cncral alarma.
Mas quiero por un momento suponer que sean so-
bre este punto ciertas las apreciaciones de los autores
del Informe . Examinemos los poderosos motivos por
que tan dignos letrados supone n que el Banco res-
tring e el cambio de sus billetes, á pesar de tener me-
dios sobrados para recog erlos. Al deci r de ellos , el
Banco obra inspirado por altas consideraciones de in-
terés pú blico. Pretende evita r por es te medio la emi-
gración de la moneda y la consig uiente crisis rnoneta -
ria, el grave conflicto de muchas casa s de co mercio, la
ruina de la plaza de Madrid, y una profunda perturba-
ción en el crédito de la nación ente ra .
Quisi era que se me dij ese , ante todo , quién ha eri-
gido al Banco en vigilante y custodio de los intereses
generales, y en virtud de qué ley es tá facultado para,
tomándolos por motivo según su particular criterio,
falta r al cumplimiento de las obligaciones que por la
misma ley le es tá n impuestas. Aunque lleva el pom-
poso títul o de Banco de España, no es en realidad
más que un Banco local . cuyos billetes ape nas circu lan
m ás allá de las tapias de es ta cor te. ¿Qué sería entre
nosotros de la circulación y del créd ito , si cada uno
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de los Bancos de provincia se erigiese en árbitro para
apreciar los intereses nacionales y determinar por ellos
su conducta , independientemente de las leyes? Para
es ta r dispensado de cumplirlas, necesitar ía el Banco
de España, aun cuando correspondiera ;í su titulo, una
au torización del leg islador, como la que en I i 97 ob-
tuvo ele la Cámara de los Comunes el Banco de Ing la -
terra. ¿L a ha ob tenido ? ¿Se ha tom ado el trabajo de
pedirla?
La moneda, convertida en merca ncía , tiene hoy una
irresistible ten den cia á venderse en los mercados ex,
tranjeros . dicen los a uto res del Informe; urge co nte-
ne rla . Mas, sin adver tir que si el contenerla e ntrase en
las at ribuciones ó en los deberes del Banco, y fuese
asequible impidiendo que saliera de las cajas del Est a -
blecimiento cua nta en ellas entrase, lo lógi co se ría, no
rest ring ir, sino suspender e n absoluto el pago de los
billetes, ínter -i n no desaparec iese n las ca usas que lla-
man á otras naciones el oro r la plata que acuñamos.
Esta rué , so bre poco má s ó menos, aunque no para
evita r la e migración de la moneda, la conducta q lle,
en el mismo año de 179 7, sig uió el Banco de Ing-Iatc '
ITa. La mayor cantidad que daba en metálico era la
de tilla libra esterlina.
Quiero por de pronto conceder qu e esa tendencia
de la moneda á sa lir del país sea completamente cier -
tao Concederé, y es más, que la emigración sea ya tan
considerable, que consti tuya un verdadero peligro.
¿Qué adelantamos con q ue permanezca la moneda en
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Españ a, si ha de estar muerta en las arcas del Banco?
Que esté en el extranje ro, que esté enterrada en la
caja del Banco , el resultado será siempre el mismo. En
cuanto dejan de pagarse al corriente los billetes, lo
enseña la historia del créd ito en todas las naciones 'del
mundo, la moneda metálica adquiere al instante pre-
mio, y ese premio aumenta á proporci6n que crecen las
dificultades para el cambio de las cédulas. ElI 1696
pasó el Banco de Ing laterra por su primera crisis .
Hubo de ir poco á poco suspendiendo el pag o de sus
billetes, y el premio del oro fué subiendo al veinte por
ciento. Del afio 1797 á 18 2 0 , periodo de la crisis tan
tas veces citada , el oro lleg ó á valer un veinticinco .
Ni la autorización del Parlamento para suspender el
camb io, ni la deferencia del comercio de Londres, que
se comprometió á no rehusar por ningún motivo los
billet es en pago de sus créditos, bastaron á impedir
tan grave y perturbador aco ntec imiento .
Discutióse entonces con calor sobre la causa del fe -
nómeno. Las opiniones todas hubieron de enmudecer
al fin ante la del célebre economista David Ricardo,
que en un luminoso y enérgi co folleto demostró que
el encarecimiento de los metales no era sino la prueb a
del menosprecio en que habían caido los billetes .
¿Qué sucedió en nuestra misma patria el año 1848?
El Banco de Sa n Fernando, hoy de España, fué poco
á poco dificultando el cambio de sus cédulas, y el pre·
mio de la moneda metálica creciendo hasta el catorce
por ciento. Hoy mismo el oro está ya al pormenor al
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tres por ciento, y al pormayor-, como he dicho antes,
á veinticuatro pesos por talega. No dejará de llegar
otra vez al catorce por ciento, ó más, si el Banco se
empe ña en ir atornillando sus arcas contra Jos tenedo -
res de sus billetes.
La moneda es siempre una mercancía; pero hoy,
más que en Jos tiempos normales, es aquí verdadera-
mente materia de ag io. ¿Quién más que el Banco, por
su conducta, contribuye á que 10 sea? En Barcelona
hay, no solo un Banco de emisión, sino también varias
Sociedades de crédito, que bajo la forma de abonarés
ú otra análoga , han creado un papel, que es en el fon-
do el billete de Banco. El oro no tiene, sin embargo ,
premio. ¿Por qué? El Banco no ha pensado aún en res-
tring ir ni en 10 más mínimo el cambio de sus billetes
á la vista.
En la misma causa creadora del mal se busca aquí
e! remedio. El nudo de la dificultad, añaden los autores
del Info rme. está en que entre los valores emitidos en
papel y el metál ico circulante existe una desp ropo r-
ción verdaderamente tristísima. Esa desproporción no
ha de cesar, á buen seguro, con la marcha que sigue
el 13anco. Podría el Banco disminuirla, pero no negán-
dose al pago de sus billetes, sino recog iéndolos; no
guardando el oro en sus arcas, sino entregándolo á la
circulación, que tan imperiosamente 10 reclama. Lo
que sin disputa está de más, es el papel; lo de menos,
e! oro; sólo soltando oro y retirando papel, es natural
que se restablezca e! equilibrio. ¿Cómo se dominó al
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fin la cris is de 18481 El lla neo no debería echarlo
nunca en olvido. Se la dominó ta lad rando . no ya sirn -
plemente recog iendo , una gran parte de la em isión del
Banco . Las em isiones de papel , impor ta mucho tenerlo
en cuenta, están limitadas , más que por la ley I por las
ne ces idades comerciales de su demarcación circulato-
ria. Cuando las sobrepujan, el desequilibrio y la crisis
vien en, por más que no em ig re la moneda, ni otra
causa los provoque. ¿Q ué otro remedio ha de haber
ento nces que , 6 recog er é inutilizar una parte de los
billetes emitidos, ó ensa nchar, C0l11 0 se hizo, el mismo
a ño 1848 , en Francia, la esfera de circulación dcl
Banco?
Los autores del Informe . antes de dar tantas segu·
ridades sobre la situación del Banc o de España, te ngo
para mí que debían haber ex aminado muy cuidadosa-
me nte si para él había ó no llegado este caso. Des-
pués de haberse enterado de la verdadera suma por
que fig urasen en el activo del Establecimiento los cré -
ditos con tra el Estado á mayor plazo de noventa días,
ese examen era lo que más podia ilustrarlos y deterrni -
nar su juicio . Olvidaro n, desg raciadamente, eso s dos
importantes puntos, y dominados, de tina manera cas i
exclusiva, por la idea de la desaparición de los met ales
acuñados, se limitaron á darnos por todo dato las can-
tidades en metálico que dentro de dos cortos períodos
habían salido de las cajas del Establecimien to . Como
si ese mismo hecho no pudiera recon ocer por causa
la excesiva emisión de papel, atendilas las necesida-
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des de esta plaza , la consig uiente alza en les cambios
sob re las de más plazas nacionales y ex tranj eras. la
consiguien te ventaja pa ra éstas en salda r sus cuentas
con oro, y no con valores comercia les , y por término
de todo, la consiguiente salida de numera rio, es deci r,
esa misma emigración de la moneda que ha preocu-
pado á tan escla recidos j urisconsultos hasta el p unto
de hacérsela tomar co mo la causa inmediat a de la
crisis que at raviesa cl Banco.
No negaré que salga del país tina pa rte más Ó me
nos considerable de numerario; pero sí diré que no es
de comparar con la que sa le para nuest ra s mismas
provincias, cuyos pedidos de oro pueden co ntribui r
algún tanto á enca rece r aquí los met ales amonedados.
:\0 todo el oro que ha salido del Ban co en los dos ci-
tados períodos, ni áun la mayor pa rte, puedo adm itir,
además, que haya emigrado de la Corte . E n toda
crisis, g ra nde ó pequeña, es buscad o con afá n el oro,
si por algunos con objeto de especular, por los más
con el prop ósito de g uardarlo, y preveni rse contra los
efectos de la crisis misma.
Sea de esto , no obsta nte , 10 que fuere , rep ito que
el remedio no está en la sus pensión del pag o de los
billetes, que desnivelando, como es sabido que desni-
vela los cambios , no puede menos de mantener y aun
fomentar el mal, en vez de destruirlo ni de aminorarlo.
Si por otra pa rte, pa ra evita r del todo la emigra.
ción de la moneda al ex tranjero, debe negarse el llaneo
á normalizar el cambio de sus bille tes} ¿como cuanto
1 1 2 EL MARQUÉS DE SA~TA MARTA
t iempo les parece á los autores del Informe que habrá
de dura r ese anómalo estado de cosas? Declaran que
han emigrado principalmente ciertas monedas, quc
han adquirido fuera de Espa ña una considerable pri-
ma; y revelan con es to que una de las causas de la
emigración ha sido á sus ojos la mejor ley del oro 6
de la plata que acuñamos, relativamente á la de los
otros pueblos . Admitiendo que fuese és ta la causa,
¿había de estar nunca en manos del Banco impedir
por sus medidas la exportación de numerario? Una de
las verdaderas causas de la emigración de la moneda
es sin duda el saldo en contra de España que arroja
la importación sobre la exportación; saldo que no po-
demos pag ar sino en metálico. ¿Está tampoco al alcan-
ce del Banco hacer que desaparezca?
D es pués de todas estas consideraciones, dejo al
juicio de mis conciudadanos si te ngo 6 no motivos
para seg uir contra el Banco mi demanda ejecutiva.
Sobre no tener el Banco de recho á falta r al cumpli-
miento de obligaciones que le han sido impuestas por
sus propias leyes, no tiene para suspender ni restrin-
g ir el cambio de sus billetes , ni aun las razones de
conveniencia pública con que se pretende leg itimar
su extraña conducta, abiertamente contraria al fin por
que se la supone inspirada. Con mi demanda, sobre
alcanzar la reintegración de mi de recho y del de los
demás ten edores de bille tes, podré tal vez contribuir
á apartar al Banco de tan mal camino.
A mis ojos, como llevo dicho , su situación es fals í-
ESTUDIO 1lI0 GR .\FICO 1 1 3
sima y mala; creo que para vencerla urg e apelar á re-
medios heróicos . Importará poco que ac uda al Co-
bierno ni á las Cortes para conjurar presentes ni fu-
tu ros pelig ros; ¿qué podrá pretender de esos poderes
públ icos, que baste á salvarle, sin agravar las co ud i-
ciones del mer ca do? Ni una au torización para impo ner
á su an tojo mayores ó men ores res tri ccion es al ca m-
bio de billetes, ni una ley declarando forzosa la circu- .
lación de esos títu los, podrían dete ner los tristes efec-
tos de nuestra crisis metálica. Ya que no quepa recha-
zar los billetes , el productor carga siempre sobre sus
artículos el prem io del oro . El descuento y menospre -
cio de las cédu las de Ba nco se hacen por esta razón
inevita bles.
Si como ha sta aquí no antepone el Banco de Espa-
ña á su propio interés los intereses generales, cuya
defensa aparenta tomar á su cargo, debe buscar, no
en los poderes constituidos, sino e n sí mismo, la solu-
ción del confl icto. ¿Depe nde de que su e misión sea ex-
cesiva? Limltela, recogiendo y aun inut ilizando parte
de sus billetes. ¿Son las necesidades de la Hacien da
las que le han ob ligado á hacer una e misión superior
á las necesidades de la plaza ? Comprometa á la Ha-
cienda á reiterar las salvadoras med idas de 1848.
¿Está el mal en sus propios desaciertos? Púrgu elos,
renunciando á sus beneficios, y sacrificando, si es me-
nester, hasta su capital , afecto al pag o de todas sus
operacIones.
Sería hoy hasta un sarcasmo ha cer un lla mam iento
H
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al pat riotismo de los españoles en beneficio del Banco,
Los tenedores de billetes vem os todos los días sac rifi-
cados nuestros intereses por el descuento que sufren .
¿Qué pérdidas se han repartido en tre los accionistas
del Banco?
Repito que no me mueve co nt ra el Banco de Espa-
ña ning ún sentimiento de od io. Lamen to que, despu és
de haberme confundido, en cierto modo, con los agio-
t istas del oro y los explotadores de todas las calami-
dades públicas, haya permitido que sus letrad os con-
sultores hayan puesto en duda si tendría aún en mi
poder los mismos billet es q ue acompa ñ é en mi de-
manda, y presentaría ahora otros para que la ejecu-
ción se despachara, sabiendo que los billetes objet o
del pleito habían sido protestados, y su respecti vo nú-
mero no podía menos de constar en el protesto; cosa
q ue tampoco debían ig norar, siendo hombres de ley ,
los autores del . Informe; lo lamento mucho más, cuan -
d o sabe el Banco que dispongo de otros valores de
consideración, y no tengo necesidad de usar de unos
b illetes que, a l serme devueltos po r el T ribunal de Co-
mercio , no quise recibir sino á ley de depósito , hecho,
por el que estaba priva do de darlos y realizarlos; pem
ni éstos pueden ser motivos de resentimiento para el
hombre que , respecto á sus acciones , anteponga á la
e rrada opin ión de los dernas los fallos de su propia
conciencia, ni estoy aco stumbrado á determinar por
tan frívo las causas mi conducta .
Si abrigara realmente animosidad co ntra el Banco ,
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¿qué más podría yo desear que perder mi pleito? El
día en que se declarase por sentencia ejecutoria que
los billetes carecen de fuerza ejecutiva , tendrían los
enemigos del Banco en sus manos las más poderosas
de las armas. .. ¿Creiáis tener en los billetes, dirían á
sus conciudadanos , un valor equivalente á la moneda,
por ser pag aderos á la vista? Sabed que no tenéis en
ellos más que un papel, cuyo valor depende de la vo·
luntad del Banco. S i el Banco se niega á pagároslos,
no disponéis para realizarlos ni aun de las acciones
que os da la ley para cobra r la letra de cambio acepo
tada, el pag aré reconocido , la póliza de un contrato
intervenida por corredor, y la escritura pública . T e-
néis en vuestras manos el más despreciable de los va -
lores cornerciales.s ¿Necesitaban acaso de más para
provocar un alza súbita en el descuento de los billetes,
y una honda perturbación en el mercado?
En prueba de que no so)' enemigo del Banco , puedo
asegurar que deseo de todas veras ganar mi ple ito .
,lladr id 15 de j 'cbrero de 18(>6 .
EL .MARQU"~S DE S ANT A l\lART A . )
Este interesantísimo trabajo, que fué leido con avi
dez y muy comentado en todos los círculos mercantiles
y fi nancieros di6, por decirlo así, el golpe de g racia á
las pretensiones del Banco y sirvió de con fusión á sus
defensores. Persuadido el Consejo de aquel estableci-
miento de que po r las vías leg ales no pod ía obtener
el triunfo, volvió á echarse en brazos de los poderes
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públicos, y á poco de caer el gobierno ' unionista pro-
movió el gobernador civil, D. Carlos Marfori, una
competencia á los tribunales ordinarios para conocer
del asun to . Esta tentat iva no prosperó y se inte ntaron
nuevas dilaciones, has ta que por fi n el Banco de Espa-
ña reconoció la justicia de las pretensiones del Mar-
qués, y únicamente le rogó que disminuyese hasta la
mitad el interés legal del 6 por 100 que exigía por la
demora en el pago de los billetes , quedando, como
era natural , de cue nta del Banco todo s los gastos
y costas que se habían causado . Como el marqués
de Santa Marta no había persegu ido objeto algu no de
lucro personal con este ruidoso pleito, no tuvo dificul-
tad en acceder á aquel ruego. De este modo, y gr~­
cias á su entereza y perseverancia, log ró vencer á una
institució n que ten ía tras sí á los gobiernos. Verdad
es que el marqués de Santa Marta tení~ de su parte
la razón y representaba la op inión pública.
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A queda dicho que el marqués de Sa nta
Marta ve nía desde 1864 coadyuvando po-
derosamente, con su act ividad, su inteligencia y su
fortuna .. á cuantas empresas revolucion arias intenta-
ban los progresistas, que por entonces se habían ya
lan zado al ret raimiento, y los de mócratas que eran ,
en su mayoría, fran ca y decididamente republicanos.
Con este sentido en su matiz más ava nzado cons pira-
ba el Marqu és, y no hay para qué decir q ue llevaba á
esta lucha viril y arriesgada el tesón propio de su ca-
rácter y la fi rmeza de que hab ía dado muestras en su
campaña contra el Banco y en los rasgos todos de
su vida. Desde luego, los demó cra tas hubieron de re-
conocer bien pronto que habla n recibido para sus
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campañas un refuerzo valiosísimo con la adhesión de
D. E nrique Pérez de Guzmá n .
Ya en el mismo año de 1864 se había intentado un
movimiento , que no lleg ó á verificarse. Prim, que era
e! jefe militar de esta conspiración , pe rdió mucho
tiempo y muchas ocasiones, porque no quería ponerse
de acuerdo co n los demócratas que , según él, arma-
dan enseguida al pueblo y arrojarían el tr ono por el
balcón. No era este aún e! fin á que aspiraban los pro-
gresistas, pues había entre ellos grandes vacilaciones
acerca de! ca rác te r que deb ía imprimirse á la revolu-
ción. Olózaga, jefe civil de ese ba ndo, estaba resuel-
tamente en contra de la dinastía borbónica, y sobre
todo de do ña Isab el 11 , á la que no podía perdonar la
participación que tuvo en la intriga de 1843, cuando
gu iada por los moderados se avino á declarar que aquel
hombre público, á la sazón presiden te de l Co nsejo, le
había hecho firmar á la fuerza e! decreto diso lviendo
las Cortes. Otros muchos progresistas se inclinaban á
la tende ncia de O lózag-a; pero la dificultad más grave
estaba en de signar la persona que había de ocu par el
tro no después de la revolución. Inclinab anse los m ás al
rey de Portugal , Ó en su defecto á otro individuo de la
familia de Braganza, que pudiese ce ñir un día á su fren-
te 6 á la de su inm edia to Jsucesor las dos coro nas ib é-
•
ricas. No se ocultaban, sin embargo, á los más enea -
riñados con esta so lución las g raves dificultades que
ofrecía, ya de carácter internacional, ya motivadas P?r
el natural apego de los po rtugueses á su indepen dencia.
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De haber sido posible la unión de España y Portu-
gal por este camino, es innegable que la revolución
habría tenido un objeto verdadera me nte serio. Poco
importaba que por lo pronto hubiese revest ido car ác-
ter monárquico: no habría tardado en imponerse la
Re pública y con ella la federación hispano-portu gu e-
sa, fórmula que salvaba en todo lo posible las suscep-
t ibilidades del país vecino. Pero es un vano error creer
posible la fo rmación de la nacionalidad ibérica, mien-
tras España y Portugal se rijan por la monarquía, pues
las dinastías reinantes en uno y otro país y los go-
biernos á sus órdenes no dejarán de hacer es fuerzos
para ahonda r las distancias morales que á ambos pue·
blos separan.
No faltab an progres istas que creyeran lo más acer-
tado sos tener el trono de Isabel lI, á condición de que
diese el poder á su partido. Mucho t iem po había trans-
cu rrido desde que se aco rdó el retraimien to, y media-
ba ya un río de sJ.ng re entre ese ban do y el trono
cuando apareció en La I beria el famoso artículo que
te rminaba: Aú,t es tiempo, señora; maiíana será tar-
de, y que no era sino un desesperado esfuerzo de con-
cil iación. Madoz y Figuerola eran enemigos del retrai-
miento, y el último de estos person ajes fué diputado
a pesar del acuerdo y la rep robación de su par tido .
La conducta del mismo Prirn fu é muy oscura hasta un
a ño antes de la revolución de Sep tiembre; conocidos
son los esfuerzos que María Cristina hizo durante el
último gobierno de Narvaez para que se formase m i
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min isterio presidido por aquel g-enera l, y en que ha-
bría entrado además D. Pedro Egaña ; quizá la perse-
cución de que á última hora fueron objeto los unio-
nistas , obedecía al pla n de disolver su bando para que
se distribuyese entre moderados y progresistas; pero
la lógica de los sucesos se impuso á todas las combi-
naciones. No cabe, por fi n, desconocer la influencia de
Jos tr ab ajos, enton ces muy act ivos, del duque de
Montpcnsier, que aspiraba á la corona , contra Ja opi-
nión de los que querían ceñirla á las sienes de su es-
posa, doña Luisa Fernanda. De todas suertes, bien
fuera esta se ñora reina, bien lo fuera el duque, el he-
redero habría de ser forzosamente un Orleans, con lo
que se habría consumado en plazo breve el cambio
de dinastía.
E ntre Jos de mócratas unos se inclinab an á hacer la
revolución en beneficio de la casa de Braganza; otros
para entronizar la monarquía democrática, cualquiera
que fuese el candidato , y los más esta ban por Ja Re-
pública. El marqués de Santa Marta es taba, como Pi y
Marg al! y Orense, por la República federal.
Dos años de alejamiento del poder habían impa
cientado al genera l O 'Donnell e n tales términos que,
de spués de los sucesos de la noche de San Daniel, se
puso en intelig encia con Prirn , aunque tal vez con el
propósito de despertar temores e n Palacio, más bien
que con el de reproducir el hecho que con tan buen
éxito realizó once años an tes. Si se había propuesto
s610 hacerse temible, bien pronto alcanzó su ideal,
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pues e n el mes de Junio de 1865 se le llamó para
formar Gabinete . Entonces se avistó con Prim, y mos-
trándose deseoso de hacer cuanto pudiera e n su obse-
quio , le pidió los nombres de los militares am igos á
qu ienes más interés tuviese és te en coloca r ó ver as-
ce ndidos. Le facilitó Prim una lista¡ pero O 'Don uell,
lejos de favorecerles, creyó más habil dejarles de
reemplazo, pues en realidad sólo se ha bía propuesto
conocer las fuerzas y elementos de que disp onía el
que mirab a ya como un rival peligroso . Tanto irri tó á
Pr im es ta deslea ltad que se lanzó á la cons piración
con más eficac ia que nunca , y en aquel mismo afio in-
tentó un movimien to que debía tener por base la
ciudad de Valencia , y se r secundado en Za ragoza,
Pamplona y Vit oria . Dirigióse á la prim era de esta s
ciudades, do nde cre ía contar co n dos reg imiento s,
pero hubo de abandonar su pr oyecto y se refugi ó e n
Francia, no sin correr serios pelig ros. Pen etr ó á poco
e n Navarra, disfrazado de carretero; pero supo que
tampoco podía iniciar aún el movimiento e n Pamplo-
na y volvió á pasar la frontera, esp erando mejor oca-
sión.
r\ i él, ni el Comité de Madrid descansaban, y esa
ocasión se presentó muy pronto , pues el día 3 de
Enero de 1866 log ró Prim sacar sublevados de la
misma ca pital de E spa ña dos regimientos . La g uarui-
ción de la corte era , á la sazó n muy escasa, y s i Prim ,
,
que no tenía inconvenie nte en recibir para sus empre-
sas subsidio s de los demócratas, hub iese consentido en
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darles pa rticipación en este movimiento, armando al
pueblo de Madrid, el triunfo habría sido probab le. No
quiso en modo alg uno hacerlo. pues temía que los
elementos populares der ribasen la monarquía, y tamo
poco estaba por la formación de Juntas revoluciona .
rias . Esta preoc upación determinó el fracaso de aq ueo
11a poderosa tentativa¡ Prim se mantuvo durante algún
tiempo á la vista de Madrid, esperando que el resto
de la guarnición le secunda ra, y lejos de resolverse al
ataque en el momento oportuno, dió tiempo al gobier-
no para que se rehiciera y concentrase fuerzas del
- j ército, con las que formó tres respetables columnas.
que al mando de los generales Ec hag üe, Zabala y
Co ncha, salieron en persecución de los sub levados .
Retrocedió entonces Prirn esquivando la lucha, á que
s us perseguidores mostrab an también escaso afán en
provocarl e. y se dir ig ió á marchas forzadas hac ia An-
dalucía , donde, al parecer, conta ba con elementos;
pero al llegar á los montes de T oledo cambió brusca-
mente de plan y se encaminó rápidamente á la fronte -
ra portuguesa , que ' pasó sin que nadie le molestara,
pues las tropas que iban en pos de él, más bien pare·
cieron servirle de escolta qu e significar para sus redu-
cidas huestes el peligro de un copo seguro. La verdad
es que nadie se explicó satisfactoriamente cómo los
tres ejércitos pe rseguidores, capitaneados por genera-
les expertos, no combinaron sus movimientos respecti-
vos para envolver á las fuerzas de Primo Si esto se
debió á un ala rde de generosidad ó á una advertencia
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de O 'Don uell, es lo cierto qu e el héroe de los Casti-
I1 ejos ni se ablandó , n i se d ió por advertid o; pues
rean udó con nuevo brío sus tra bajos, y esca rmentado
por el aislamiento á que se habla visto re duc ido , e nt ró
desde F rancia, en relación co n los más sign ificados
dem ócratas, y dió inst rucciones á los progresistas para
que bus ca ran, bien que con restricciones, el apoyo
del elemento popular.
En represe ntación de es te elemento y co n el sig ilo
y act ividad que las circu nstancias requería n, seg uía
funcionando en Madrid un Comité democrático, de que
formaban parte D . Nicolás Marta Rivera, D : F rancisco
Cuartero , D. Patricio Lozano, D. Pedro Paliares, do n
F ran cisco Pí y Margal! y el marqués de San ta Marta .
Las reuni ones se celebraro n e n casa del Ma rq ués y
bajo su presidencia, que desempeñ ó con mucho tacto
y acierto. La amistad ínt ima que le unía á Pí Y Mar-
g olll, que era su abogado, su compañero inseparable
y el hombre de su co mpleta co nfianza, hacía que e n
las juntas estuvieran casi siempre acordes sus opinio-
nes y marcasen rumbo á los dchates, no obstante ser
las más avanzadas y cho car co n los resabios doct rina -
r ios de Rivera, que a un lla mándose ento nces republi-
can~ , tenía poca fe en sus nuevas co nvicciones. E l
Comité democrático preparó á costa de grandes es-
fuerzos y desembolsos la o rganización del pu ebl o.
Pr im organizaba en tanto desde F ran cia el rnovi-
miento militar. Encomendó á Muñiz los trabajos de
con spiración en Castilla la Vieja, y á Ma riones los de
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Madrid. Era D. Domingo Mariones hombre de valor
e xtraordinario¡ se había distinguido mucho e n el ejér-
cito y había sufrido g randes postergaciones por su fe
en las ideas progresistas, por cuyo triunfo ven ía cons-
pirando desde 1846. Preparó el movimiento de Ma-
drid utilizando principalmente el disgusto de los sar-
gentos de artillería que hasta entonces podían ascender
en el arma, aun formando sección aparte , hasta co-
mandantes, y que por una d isp osici ón recien te se
veían privado s de ese beneficio . Consig ui6 la adhes i6n
de cuatro re gi mie ntos de esa arma s610 e n la capital,
co n seguridades de apoyo en muchas provincias. Ade-
más tenía e 0111 prome tidos á los ofi ciales y alg unos
jefes de dos regimientos de infantería.
Quería Prim que se iniciase el movimiento e n Va-
lladolid , donde Se contaba con fuerzas de artillería é
infantería; seguirían Burgos y Palencia, y entonces
marchada Prim desde la frontera francesa á San Se -
b asti án; de esta plaza á Vitoría , donde había de dirigir
el mo vimiento D . Ramón Nouvilas , y de allí á Burgos
y Valladolid. Al mismo tiempo Muñiz ocuparía con un
regimi en to la ciudad de Avila. y como el gobierno
mand ada fu erzas á estos puntos , quedaría Madrid con
poca g uarnición y no tendría apenas ejército que opo-
ner á Marion es, que se pondría al frente de los reg io
mientas de artillería é infant ería comprome tidos y se
h~ría fácilmente dueño de la capital de Españ a .
Este plan era muy acertado y su éx ito habría sido
casi seguro si Jos prog resistas se hubiesen puest o sin-
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ceramente ele acuerdo con los demócra tas para dar
intervención al pueblo en la lucha. No lo hicieron así,
pues temían más al pueb lo que á los g obiernos de
do ña Isabel; pidieron recursos al Comité democrático
y se aprovecharon de ellos ; pero á pesar de las pro-
testas que hadan de anh elar el apoyo de los ele men-
tos populares, se desentendieron de ellos cua ndo lleg ó
la ocasión, les neg aron las armas que e n g ran abun-
da ncia existían en el Parque, y así los demócratas no
conta ro n con otro arma mento que el qu e pudo darles
á costa de gra ndes sacrific ios su Comité y el que cada
cual particularmente logró proporc ionarse , co n lo que,
según fácilmen te se comprende, no pudieron tom ar
parte en la insurrección ni la décima parte de los pai-
sanos que en otro caso lo hubieran hecho.
Ha sta pocos días antes del movimien to no se dec i-
diero n los prog resistas á ponerse de acuerdo con los
demócratas, y así y todo procedieron en esto s tratos
con insigne deslealtad. E l marqués de Santa Mar ta
Iué designado por sus correlig ionarios para entenderse
con el genera l Pr im y los prog re sistas , así como para
organizar las fuerzas populares, y realizó ambas d ifici-
les misiones co n mucha act ividad y eficac ia . Estaban á
la saz ón divididos por celos de jefatura R ivera y Be-
cerra, y el marqués hizo cua nto estuvo de su man o
para que se reconciliasen , 10 que se log ró al fin.
El movimiento sufri6 va rias dilaciones, pues no fal-
taron contra tiempos, siendo el pr incipal la t raición de
lino de los oficiales co mpro me tidos que se presentó á
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0 1 Don nell y pUSO en su conocimiento cuanto sabía,
que por fortuna no era mucho. Se le ascendió, en-
viándole á Filipinas , y el ministro de la Guerra reunió
los coroneles de los regi mientos de art illería, que les
respondieron del excelente espíritu de sus soldados.
Sin embargo de esto se hiciero n varias prisiones y
traslados y se pract icaron alg unos registros que no
dieron resultado, porque los sa rgentos estaban sobre
aviso y ocultaron las armas. Otro contratiempo g rave
fo é la animosidad que surgió entre Becerra y Mariones:
ambos sos tenían diversos crite rios acerca de l plan que
debía seguirse para el mejor éxito de la insurrección ;
el primero amenazó con retira rse si no prevalecían
sus ideas, á las que también se inclinaba Sag asta, y
habiéndose ente rado Prim de esta g rave disidencia,
optó por sac rificar á Morlones y le separó del mando
de las fuer zas de Madrid, enviándole á Valencia para
que preparase allí el movimien to. Este acuerdo fué
una verdadera desgracia, pues Mari ones, á más de
tener perfectamente organi zadas las fuerzas de Madrid,
contaba entre los sargentos grandes simpatías; así es
que una vez relevado, fueron Sagasta y. Becerra, so-
bre todo este último, mal rec ibidos en los cuarteles, y
en poco estuvo que se malog rase lo hasta entonces
conseguido. Al fi n, D. Baltasar Hidalgo de Quintana,
capitán de art illería , y uno de los más activos agentes
de la consp iración, pudo reparar muchos de los des-
acierto s cometidos por Becerra y aun por Aguirre y
Sagasta, que también tomaba parte act iva en los tra -
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bajos ; se acordó que los sargentos sorprendiese n y
aprisionaran á los oficiales y jefes de art illería , sin
causarles dañ os, y se fijó definitivamente para el día
22 de Junio la insurrec ción.
Antes de este último aplazamiento se presenta ron
en el despacho del marqués de Sa nta Marta los seño-
res Sagasta , Becerra y Rui z Zorrilla, el últ imo de los
cuales acababa de llegar de F rancia en aquellos mo -
mentos con instrucciones de Primo Este general había
dirigido var ias cartas al marqués de Santa Marta, p i-
diéndole su cooperación decidida para realizar el tíl-
timo esfuerzo, de modo que ant es de la vista de los
Sres. Ruiz Zon-il la, Sagas ta y Becerra ya estaba re-
suelto el Marqués á prestar su apoyo al movimiento.
Llevó principalmente la palabra O .l\1anuel Ruiz Zorilla
en es ta entrevista , cuyo obj eto fué man ifestar a l Mar-
qués que para ultimar los preparativos del movimiento
necesitaban imprcscindiblem ente su valioso concurso;
que les constaba que nunca se había apelado en vano
al patriot ismo, al entusiasmo revolucionario y al amor
que por la libertad sentia el marqués de Santa Mar-
ta , y que, siendo g rande el sacrificio que entonces
esperaban de él, no dudaban que lo ha ría, pues en
atre;> caso podría tener el disg usto de ve r fracasa r el
movimiento y de que se le atribuyera la respon sabili-
dad de esta desgracia . Motivos sobrados tenía ya el
Marqu és para dudar de la lealtad de los progresistas
con los dem ócratas , pero no quiso que pudiera nunca
achacársele con visos de fundamento la responsabili-
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dad de un fracaso. Respondió. pues. á sus VIsitantes
que desde antes estaba ya decidido á hacer cuanto de
él se exigiera en pro de la causa revolucionaria; con-
cretaron en tonces aquellos sus pre tension es. y puso
inmediamen te el Marqués á su dispos ición los medios
ped idos. E n su mismo despacho hicieron los señores
Ruiz Zorrilla, Sagasta y Becerra las distr ibuciones neo
cesarlas, des tinando la mayor parte de los recursos al
general Prim, y otras á 10 5 generales Pierrad, Centre-
ras, Nouvilas y demás jefes comp rometidos á interve-
nir, ya en Madrid, ya en provincias, en la dirección
del movimiento .
No hay para qué fijar la cuantía del sacrificio que
en esta ocasión hizo el marqués de Santa Marta. Ya
an tes había hecho otros esfuerzos de consideración, y
posteriormente siguió haciendo lo mismo; jamás se
apeló en vano á su desprendimiento, y es sabido por
todos los que han figurado en esta clase de trabajos
revolucionarios, que ningún hombre ha hecho en este
punto sac rificios tan grandes como el Marqu és, con la
circunstancia de que han sido pres tados con un desin-
terés absoluto, pues una vez triunfan tes sus ideas, no
sólo no ha consentido en recibir indemnizaciones de
ninguna especie, sino que ha rechazado toda clase de
puestos ofic iales. E n tiempo de la Re pública pudo
haber sido gobernador de Madrid y ministro, no sólo
porque sus muchos servicios á la causa y sus cond i-
ciones de carácter é inteligencia le hacían acreedor á
los más elevados cargos, sino porque representaba en
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el poder una garanua para las clases sociales que más
interés tenian en atraerse los republicanos, pero decli-
nó estos honores; su única ambición co nsistía en que
se consolidasen las inst ituciones, á cuyo triunfo ha bía
consagrado todas las energías de su espír itu .
Los sac rificios que real izó pa ra asegurar el buen
éxito de l movimiento de 1866 respondieron, pues , á
la misión que se había impuesto al entrar en la vida
activa de la política . Ha creido siempre D. En rique
l' érez de Guzmán que el hombre se debe á sus con-
vicciones; ha dado á las suyas cuan to ha podido y
no ha buscado recompensa ni premio por 10 que esti-
maba un deber. Si todos los políticos pensaran y pro-
cedieran de ig ual modo, la lucha po r las ideas presen-
taría el elevado y noble carácter de una competencia
de abn egación.
Los progresistas no correspondieron ~í. la generosa
y franca actitud del Marqu és. Deb ieron habers e pues ·
to de acuerdo con él , como director que era de las
fuerzas po pulares , para que éstas tu viesen en el movi-
miento la intervención necesaria y j usta; pero aunque
D. Joaquín Agu irre le visitó con es te obj eto y le dió
seguridades de que se le avisaría con tiempo, á fi n de
<lue estuviese preven ido para el combate , no se hizo
nada-de esto. Se empezó por oculta rle el día en qu e.
hab ían de lan zarse á la calle las tropas; se le d ió á en-
tender que la fecha del 22 de Junio no era la definiti-
va, y á últ ima hora ocurrió un hecho q ue merece con-
signarse, porque da la medida de la buena fe que los
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progresistas mostraron en aquella memorable ocasión
co n los demócratas . .
El marqués de Santa Marta estuvo esperando en la
noche del 2 ( al 22 de Junio á que se le trasmitiera el
aviso de que iba á estallar la insurrección, aun cre ·
yendo que debían habérselo pa rticipado an tes. Pasa-
ron las horas, el aviso no lleg aba, y persuadido d
Marqués de que se había aplazado una vez más el rno-
vimiento, se ret iró 'á descansar después de las tres de
la mañana. Hacia las cuatro, cuando empezaba á
aman ecer, llam óá la puerta de la cal!e D. Bonifacio
de Bias, persona de la mayor confianza de Prim, yen·
terado por el porte ro de que el Marqu és estaba acos-
tado, dijo que no necesitaba ve rle y sí únicamente al-
ayuda de cámara, á quien esperó en la calle. Cuando
baj ó el criado le d ijo el Sr. de BIas: e No es necesario
que suba á hablar con el señor Marq ués, pues he ve-
nido únicame nte para avisarle que no se moleste en
velar esta noche, porque no hay necesidad, pues por
hoy no hab rá nada. . Al recibir el marqués de San ta
Marta este aviso, á que no podía menos de dar'crédi-
to por su pro cedencia, descanso completa mente de s-
cuidado. A las seis y media de la m añana se presen tó
en su casa el Sr. Pí y Margal! , quien le enteró de que
el movimiento había estallado precisamente ;\ la hora
en que el comisionado de los prog resistas le comunicó-
la falsa noticia de su aplazamiento .
Fácil es con cebi r la indig nación que se apoderó del
Marqués an te tan de sleal conducta del partido que
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días antes habla solicitado y obtenido su apoyo . Si
hubiera recibido la noticia del movim iento con solo un
día de an ticipación, le habría sido fácil dar las órdenes
para poner en acción las fu erzas populares del partido
republicano; algo hubiera podido hacer aún en las
primeras hora s de la pasada noche; mas ahora sólo le
era dable ofrecer su persona . No vaciló en hacerlo, y
en uni6n de Pí y l\largall sa li6 inmediatamente á la
calle para ag regarse á alg uno de los g rupos de paisa-
nos que espontáneamente y por inspiración propia,
tomaban part e en la de,igual lucha. Llegaron ambos
hasta cerca de la plaza de Santa Domingo. no sin su-
frir algunos disparos; pero las tropas del gobierno
ocupaban ya las principales avenidas y les forzaron á
retroceder. Marcharon entonces por la ronda en di-
rección á los barrios bajos, do nde suponían se habrían
alzado barricadas; mas s610 con sigu ieron ex po ner in ú-
tilmente sus vidas, pues estaban ya co rtadas las comu-
nicaciones , no só lo con los barrios del Sur, s ino con la
plaza de San lIdefonso, donde se habfan hecho fu er tes
alg unos g rupos de paisanos, que se defendieron con
mucho valor.
El movimiento militar se había iniciado en el cuar-
tel de San G il por los sa rgentos de artillería en las
primeras horas de la mañana del 22 de Junio. No pu-
dieron sorprender dorm idos á los oficiales y jefes. pues
se hallaban éstos entretenidos en el cuarto de bande-
ra en jug ar al tresillo con el coronel Puig, á fin de
pasar más agradableme nte la velada, y como les int i-
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rnaran la ren dición , apun tá ndo les al mismo tiempo con
las ca rab inas, uno de los oficiales disp ar ó su revólver
y mató á un sarg ento, pero cayó á su vez, víctima de
un a descarga. Levan ráron se entonces los oficiales y
jefes , acometieron sa ble e n mano a los sarg entos y ~e
t rabó una lucha desventaj osa pa ra aquéllos, que era n
inferiores en armamen to y nú mero , ya que no en
arrojo. El co ron el Puig murió acribillado á balazos, y
un alfere z que trató en vano de salvarle la vida, log ró
salir á la ca lle y se presentó e n el ministerio de la
Gobernación , do nde dió cuenta de lo que ocurría.
En el cuar te l en que es taba el regimiento de a rt ille-
ría montado, fué también imposible so rpre nder dor-
mides á los oficiales y je fes, y murieron tr atando de
contener la su blevac ión el comandante Cadaval y el
ofici al T orrcbla nca . Los sargentos se hicieron due ños
en a mbos cua rteles de mil do scientos hombres de tro-
pa y t reinta piezas de artillería; pero no supieron ut i-
lizarla, pues tanto ellos C0l110 los soldados necesitaban
dirección, y careciendo de ella, procedieron con el
mayor descon cier to. Muchos de ellos corría n como
locos por las calles, sin plan ni rumbo; los más se e n-
castillaron e n el cuarte l de San Gi l, qu e podía haber
sido defe ndido po r una corta guarnición, mientras el
g rueso de las fuerza s sublevadas tomaba posiciones ,
apoyada por la a rti llería. El g en eral Prim, á quien se
espera ba para que se pusiera a l frente del movimie n-
to, no se movió de Hendaya , y hubo de quedar al
frente de los sublevados O. Bias Pierrad, mariscal de
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campo, que había tomado parte en favor de O 'Don-
nell en la contrarevolución de 1856, Y que más tarde
se puso al lado de los progresistas . Era el g eneral
Pierrad hombre de indudable valor. pero mostró muy
pocas condiciones organizadoras , no supo combinar
con acierto los elementos de que disponía, y así la
j ornada dela a de Junio, en vez de una batalla orde-
nada, en que los episod ios estuvieran subord inados á
un plan g eneral, fu é una serie de combates parciales
muy sangrientos, pero sin verdadera relación entre si.
Casi todas las fuerzas sublevadas permanecieron en el
cuartel, y las pocas que se es parcieron por las calles
iban en lastimoso es tad o de desmoralización . El g ene·
ral Co ntreras, que luchaba al lado de Pierrad, supo
exponer su vida, pero no combinar con fortuna los
eleme ntos que tenía á sus órdenes.
El general O 'Oonn ell es tab a acostado cuan do reci-
bió aviso de lo que ocurría; se vistió rápidam ente,
sa lió á la calle, seguido de un ayudante y d.ss orde-
nanzas, y fu é avisando persona lmente á los g enerales
que vivían más ce rca de su casa, como Serrano, Que-
sada, Co ncha , Ros de Olano, Zabala, Noval iches y
Narvaez, que acudieron presurosos para combatir el
movimiento . Pron to se con venció O'Do nnel l de que
no 'era difícil dar la batalla á los sublevados, pues és-
tos habían dejado pasar el tiempo sin posesionarse
del Parque, á pesar de que Becerra y Sagasta debían
haberlo hecho sin demora para armar al pueblo y
evitar que el g obierno utilizara, como lo hizo, las mu-
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chas piezas de artillería allí disponibles. El gene ral
Zabala, con una columna, se dirigió al Palacio real,
que tam poco habían atacado los insurrectos, cuando
este ataque les habría dado en los prim eros momentos
el tr iunfo; dejó allí una fuerte guarni ción y march ó en
segu ida sobre el cuarte l de San Gil. Al mismo tiempo
Serra no tomaba posesión del Parque, hacía engan char
todas las piezas de artillería dispon ibles y se reunía á
la columna de O 'Donnell, lleg ando ambos hasta la
Puer ta del Sol y dispersan do al paso á los defensores
de algunas ba rricadas. En la calle de Preciados había
dos cañones, que los sublevados ni utilizaban ni custo-
diaban; las fuerzas del g obierno se apoderaron fácil-
men te de estas piezas de art illería y llenaron de pri-
sioneros los sótanos de Gobernación.
No se atrevía O'Donnell á formalizar el ataque
contra el cuartel de San Gil, sin asegurarse de la ac-
titud de las fuerzas que guarnecían el cuartel de la
Monta ña. Ofrecióse á desempeñar es ta misión el ge-
ne ra l Serran o, y acompa ñado só lo de un ayudante y
dos ordenanzas llegó al cuartel dando un g .an rodeo
y se presentó entre las tropas que lo g uarnecían cuan-
do aún no se habían insurreccionado, co nting encia que
logró evitar. Entonces las fuerzas del gobierno orga-
nizaron el ataque co ntra el cuartel de San Gil, ab rie-
ro n brecha para el asalto y el coronel Chacón pe netró
por ella con sus tropas, entabl ándose una lucha terri-
ble, pues los sublevados se defendieron con desespe-
rado valor y hubo que desalojarles sucesivamente de
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todos los pisos por cargas á la bayonet a , quedando en
.,1suelo sobre trescien tos muertos y heridos. Al fin el
c uartel cayó en poder del gobierno á las nueve de la
ma ñana, y pudo considerarse vencida la insurrección
militar.
Faltaba dominar la civil, que habría sido imponente
si los progresistas hubiesen procedido de buen a fe con
los republicanos, pero que, limitada á valerosas y ais-
ladas iniciativas, fué sofocada con relativa facilidad.
Casi todos los paisanos que tomaron parte en el co rn-
bate, acudieron á su puesto de honor cuando la insu-
rrección militar estaba ya vencida y se fortificaron
pri ncipalmente en la pla za de San I1defonso y en las
de la Cebada y Antón Martín, levantando adem ás bao
m eadas en varias calles. E l general O ' Donnell fué do-
minando esta insurrección por zonas; primero log ró
tomar por medio de Serrano y Concha la plaza de
San lldefo nso, no sin que los paisanos se defendiesen
co n g ran bizarría; al mismo tiempo los generales ~ 0 -
valiches y Plan as se apodera ron de las piezas de arti-
Ilería que en la puerta de Bilbao tenían los insurrectos
dir igidos por el general Contreras, é hicieron á éstos,
después de un reñido combate, más de cien prision e-
r os, y en las primeras horas de la tarde se había ya
apagado la insurrección en la zona del Norte. D ir igió
-t ntonces O'Don nell á los barrios del Sur otras tres
columnas de ataque, y tras de algunas horas de he-
róica resistencia fueron desalojados los paisanos delas
posiciones que ocupaba n en las calles de Toledo y Se-
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govia y en las plazas del Prog reso, de la Cebada y d;'
. Ant ón Martín . Al anochecer del d ía 2 2 de Junio la 'pa-
cifi cación de Madrid era com pleta .
Grand es eran los eleme ntos con que con taba la i~ ­
surrecció n; pero se malog raron no sólo por la inexpli-
cabl e ausen cia de Pr im que !levó á manos inhábiles la
direcci ón militar, sino por la des leal co nducta de los
progresistas , que lejos de armar al pueblo limitaron
e n lo posible la intervención de los pa isanos en el
combate . Así y todo la insurrección civil rué tan for-
midable com o la militar, aunque de igual modo que
és ta se resintió de falta de dirección inteligente. Cada
cual hizo 10 que pudo y supo y es ta carencia de plan
facilitó mucho el triunfo del g obierno.
Una vez más se perdió la revo lución por el miedo
que á la libertad tenían los progresistas . Q uerían el
auxi lio del pueblo . pero á la vez le temían, eran aún
resueltamen te monárquicos y antes que transigi r con
la República habrían renunciado á toda tentativa revo-
lucionaria .
E l comportam iento del general Prim en los sucesos
del '22 de Junio merec ió las más acerbas ce nsuras . j a-
más se hab ían reunido eleme ntos militares tan valiosos
para una insurrección y se malog ró todo por la incom-
prensible conducta de aquel jefe, que permaneció en
la fron tera cuando su puesto de honor es taba en Ma-
d rid, al frente de las tropas sublevadas. Pier rad y Con-
treras hicieron lo que sup ieron, que fu é poco; faltó
unidad de a cci ón .Ip lan y estrategia, y ence rradas las
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fuerzas en los cuarteles no pudieron hacer otra cosa
que morir matando .
Respecto de las fuerzas populares harto demostrado
quedó por su bri llantls imo co mportamiento luchan do
aisladas y sin dirección, que si hubiesen sido debida-
mente orga nizadas . habrían sabido re producir co n creo
ces las g loriosas jorn ad as de Julio de 1854. Pero las
miraban con recelo profundo los jefes militares de la
insurrección; por su parte Saga sta y Becerra parecían
fi ar el éx ito á los sargentos; se perdieron estérilmente
algunas horas sin inten tar apoderarse del parque . e n
que había ex isten :: ias para armar muchos millares de
ciudadanos, y así al comenzarla insurrección estaba ya
muerta . En provincias apenas hubo sino chispazos sin
impo rtancia, y de todos aquellos proyectos tan h ábil-
mente preparados no quedó sino un lag o de sangre y
una enseñanza que los progresistas se negaban -iem-
pre á aceptar; esto es, que el pueblo e ra re publicano
y que se ria inútil tratar de ob tener su conc urso para
un mero cambio de gobierno dentro de la monarquía
bor bónica
A los de mócra tas republicanos cupo la g loria de lo
más noble y heróico que se hizo en la mem orable j or-
nada de l 22 de Junio. Ju sto es asig nar un a buen a parte
de esta gloria á D . Enrique Pérez de Guzmá n, que no
perdonó medio para conseguir qu ' aquel mov imiento
representase el triunfo de la revolución.
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R· ~~' ~~~ A vict oria de l gobiern~ unioni sta .sobre los su-.~. ; blevados del 22 de JU1110 se tradujo muy prono
to e n una espantosa se rie de fusilamien tos. Ya sea por-
que en la corte predominasen los tem peram entos de
sa ñuda veng an za; ya po rque O' Donnell tu viese inter és
en demost rar que no cedía e n ferocidad á Narvaez, es
lo cier to que ensangrentó sin piedad su tri unfo . E l n ú-
mero de prisione ros pasaba de mil; los co nsejos de g ue·
rra funcionaron con g ra n ac tividad y dictaron muchas
se ntencias de muerte . No se ejecutaron tod as, pues de
haberse hecho así, el gobiern o se habría colocado an te
el ju icio de las naciones civilizadas bajo el nivel de los
sangu inarios déspot as as iá ticos ó african os; pero el
propósito de O 'Dcnnell era man ten er se implaca ble,
pues e n pocos días hizo fusilar á sesenta y seis hom -
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bres entre sarg entos , cabos y soldados, contándose
además entre las víctimas un excoronel carlista y un
paisano. Fulmináronse también varias con de nas de
muerte e n garro te vil, figurando entre los se ntenciados
los Sres. Sagasta, Mart a s, Hidalg o, Becer ra y Caste -
lar, todos los cuales log raron pasar al extra njero,
siendo justo recon ocer que les ayudaron para es te fin,
con la reserva propia de los altos cargos que ocupa·
ban, primero el Sr . Posada Herrera y después el se-
ñor González Brabo, influyendo mucho al e fecto don
Carlos Navarro y Rodrigo. Muchos progresistas y de-
mócratas emigraro n, linos por elud ir el efecto de duras
condenas y otros por no exponerse á molest ias y pero
secucio nes.
En la mism a noche del 2 2 de Junio recibió el mar-
qués de Santa Ma rta po r medio de person as muy afec -
t as á la situación vencedora, apremiantes e xcitacion es
para que se t rasladase inmediatamente al extranjero si
quería evitar la deportación á Filipinas ó Fernando
P6o. pues el general Q.Don nell conocía la participa-
ción que había ten ido en el movimiento. Contestó el
marqu és que no e ra su án imo salir de España y qu e
únicamente se proponía trasladarse á la Granja con su
famil ia á fi n de pasar a llí la es ta ción veran iega. Vol-
vieron a comunicarle varios avisos por amig os que le
eran muy queridos y que te nían g ra ndes relaciones
co n el presidente del Consejo; pero insistió en su re -
soluci ón, prefi riendo ser deportado a expatriarse vo
luntar iame nte. No lleg ó á realizarse aquella amenaza y
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y es probabl e qu e á ello contribuyera mucho la cir-
cunsta ncia casual de formar parte de la situación per-
sonas un idas por vínculos de antigua ami stad al mar-
q ués de Santa Marta¡ pero ni él tu vo conocimiento al -
guno de estas gestio nes, si llegaron á existir , ni pudo
ocult árselo po r un instante siquiera que el gobie rno
había de fij arse en él como uno de los principales
agentes de l movimiento \ ya qu~ en su casa se ha-
b ían celeb ra do las re uniones del co mité revolu cionario.
Se observó, de to das suertes, mucha arbitrariedad
e n las sente ncias , pues pe rso nas muy sig nifi cad as en
la insurrección no fueron perseguidas ' ni molestadas,
mient ras ot ras que habían tenido en ella interven ción
escasa, fueron co ndeuadas á las pen as más terri bles.
Parece hoy fuera de duda que entre todos los sa rven-
tos fusilados sólo tres eran conspiradores. ' Los j uicios
sumarísimos se han prestado siempre á inj usticias
horrendas que, no po r cometidas sin intención, dej an
de se r irreparables.
Debió pesar mucho en el á nimo de O'Donn ell para
alejarle de toda idea de piedad la consideració n de que
el movimiento de E nero había sido un verdadero paseo
militar de Prim, dando lugar á come ntar ios desfavora-
bles entre los cortesa nos la poco eficaz persecución
dirig ida co ntra aquel caud illo. Adem ás, los sucesos del
2 :! de Junio no honraban mucho , en se ntir de los pa-
laciegos, la previsión del jefe de los minist ros. Pero si
creyó a fi rmarse en el poder con sus crueldad es, bien
pronto hubo de su frir un te rrible desengaño , pues ape-
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nas habían transcurrido dos semanas desde su san-
g riento tri unfo cuando la reina le pidió la dimisión y
lIam6 á sus co nsejos al general Na rvae z.
Este relevo exasperó de tal mud o á O' Donnell que
es tuvo á punto de costa rle la vida. Q uejábase amarga·
mente de la conducta de aquellas perso nas que des-
pués de haberle ex citado á ser implacable con los in-
surrectos, suspendían ahora las eje cuciones con el fin
de presentarle ante la opinión como único responsable
de las ya verificadas; afirmaba que no volver ía á pisar
los sa lones del real palacio . y al mes de haber sofoca-
do y castigado la insurrección estaba ya muy cerca de
ser insurrecto. Marchó á Francia, desde donde pudo
observar la dureza con que el gobierno moderado ern-
pezaba á tratar á los ministros, á los que hizo desde
luego objeto de sospechas y más tarde de persecucio-
nes. Lanzá base la monarquía de doña Isabel por la
senda de una reacción desenfre nada y suicida, al fi n de
la cual só lo podía hallar se la revolución.
Mientras el marqués de Santa Marta permaneció en
la Granja fué objeto de una vigi lancia suspicaz y mo-
lesta que con llevó muy á disgusto, pues no constituye
la resign ación el fondo de su carácter. H tzose su acorn-
pañante perpetuo el coma ndante general de aquel real
sit io, y bien pro nto hubo de persuadirse el marqués de
S an ta Marta de que aquella amistad, que podría lla-
marse encarnizada , no era sino una vigilancia poco
agradable, que supo burlar en muchos caso s para re-
cibir y contestar comunicaciones y avisos de sus co-
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rrelig ion arios. En sus excurs iones por los hermosos
paseos de la G ranj a, siemp re aco mpañado de aquel
pe rsonaje. hubo de conversa r en va rias ocasiones con
la reina doña Isabe l a la que, co n todos los respe tos y
toda la g alantería debida á las da mas, dirig ía e n to no
aparentemente festivo no pocas obse rvaciones g ra ves
sobre la situación política, no sin escándalo de su aris -
tocrát ico vigi lante y compañero, poco acostumbrado
sin duda á tropezar con caracteres tan enteros y tan
aje nos de las serv iles co mplacencias co rtesanas. Pasa-
da que fu é la temporada de ve ra no regresó el Mar-
qués á Madrid y prosigu ió ocup ándose can la misma
actividad de siempre en su campana política y revolu-
cronana.
Algunos de sus an tiguos compañeros de Comité se
hallaban en la emigración; Rive ra cont inuaba en Ma-
drid y con él conferenc iaba en muchas ocasiones el
Marqués, si b ien le insp iraba poca con fianza el repu-
blicanismo de aquel hombre, notable por ta ntos con-
ceptos y que tan brillante papel habría podido desem-
peñar si sus conv icciones revolucion arias hubiera n sido
más radicales . También contó por entonces en tre sus
íntimos amig os á O. Estanislao 1- ig ueras, hom bre de
claro talen to y gran pe net rac ión, pero de ca rácter no
muy firme, circunstancia que le pe rjudicó mucho más
adelante. Era el Sr. Figueras profundo conocedor de
·los resortes políticos y pa rlamentarios, ta n hábil juris-
consulto como inten cionado orador: en los primeros
años de su vida pública fué progresista y más tarde
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demócrata y republi cano; se inclinaba á las ideas fe-
derales, pero sin el entusiasmo y resolución de l'í y del
marqués de Santa Marta, como años después demos-
traron los hechos .
Arreciaban entonces las violencias reaccionarias del
gobierno de la mo narquía y se reanudaban con nuevo
empuje los trabajos de conspiración. Los unionistas
e ran ya tan sospechosos á doña Isabel como los mis-
mas progresistas, y O'Do nnell, voluntariamente des-
terrado en Francia, empezaba ya á inclinarse muy sé-
riamente á capitanear una sublevación que no podía
menos de ir dirig ida contra la reina. El duq ue de
Montpensier intentó atra érsele, pero O 'Donnell, aun
transigiendo co n destro nar á doñ a Isabel, á quien no
perdonaba su ing ratitud, no queda un cambio de di-
nast ía y sí so lo el nombramiento de un consejo de
regencia hasta que se declarase la mayor edad del
prín cipe D. Alfonso de Borb ón, Muchos progresistas
trabajaron por co nseg uir la inteligencia revolucionaria
entre l'rim y O'Donnell: mas prescindiendo de que
había entre ambos ag ravios muy hondos y muy re-
cientes, iban por muy distintos caminos, tenían aspira.
c iones incompat ibles y no había que esperar llegasen
á un acuerdo durable y sincero . Para O 'Donnell no era
el ge neral Prim sino nn protegido ing rato y en derna-
sía ambicioso; para Prim, que se se ntía con fuerzas .
para escalar el primer puesto, O 'DouneU 110 podía se r
más que un obstáculo qu e había precisión de derribar
más pro nto Ó más tarde. Es ta diversidad de aspiracio-
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nes entre unionistas y progresistas fué uno de los ma-
yores inconvenientes que por ento nces se opo nían á la
revolución .
El gobierno se encargaba, sin em bargo, de preci-
pita rla con su imprudente conducta . Creyendo Gonzá-
lez Brabo, ministro de la Gobernación, que así lison -
g'earía .á doña Isabel y á su esposo D . Franci sco, les
propuso , como medio de evitar para siempre los a ta -
ques de la revolución. ir llevan do la monarq uía hacia
el rég imell absoluto. Con es te plan . que rué aceptado
co n entusiasmo por los reg ios conso rtes. no sólo con-
seguía González Brabo captarse la simpatía de la reina,
sino que se aseguraba la herencia del poder apenas
surg iera una crisis. Como en estas maniobras interve-
nía n algunos obispos y no pocos cortesanos , fueron
trascendiendo al público las ten tativas del ministro de
la G obernación; tem ióse un g olpe de Estado semeja n-
te al que á fi nes de 1852 habí a ideado Bravo Murillo
para cambiar la monarquía de const itucional en abso -
luta, y el 2] de Diciem bre de 1866 se reunieron los
presidentes del Senado y del Cong reso D. Francisco
S erra no y D. Antonio Ríos Rosas y dirigieron á la
re ina una exposición pidién dola reun iese las Cortes
a ntes.de que ter minase el año , en cumplimiento del
precepto const itucional violado por el gobierno . Para
que la exposición llevase mucha s firmas citaron los
presidentes de las Cámaras á todos los di putados y
senado res á una reunión que debía celebrarse en e l
salón de conferencias del Congreso , y al saberlo Na r-
lO
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vaez, prevaliéndose de la suspensión de las garantlas
constitucionales que había decretado O ' Donnell y el
gobierno mantenía, ordenó al capitá n general de Ma-
drid, conde de Cheste, que procediera á la clausura
del edifi cio del Congreso é impidiese á todo tran ce la
reunión facciosa que se intentaba. El conde de Cheste
cumplió esta medida haciendo alardes de rudeza que
produjeron el peor efecto en la opinión. Protestó Ríos
Rosas co ntra aquel acto, y como insistie ra e n entregar
personalmente á la reina la ex posición, que llevaba ya
ciento veintiuna firmas, fué preso en unión de los se-
iíores Fernández de la Hoz, Mart ín de Herrera, Sala-
verría y otros)' deportado á las islas Canarias.
Confiando el general Serrano en su influencia per -
sonal sobre la reina, tuvo una entrev ista co n esta se-
ñora y le hizo e ntrega de la exposición, manifestando,
entre otras cosas, que se estaba limitando á ser reina
de un partido; que la preferenc ia otorgada á los mo-
derados comprometía el t ron o, y que los mismos hom-
bres que lo habían salvado el 22 de Junio estaban ya
desesperanzados por la marcha de los sucesos y se in-
clinaban á la revolución . Respondió doña Isabel á Se-
.rrano que no dejaría de pensar en cuanto acababa de
indicarle, y el genera l se marchó persuadido de que
había herido de muerte al gobierno; pero á los pocos
.días fué preso y desterrado, lo que acabó de exaspe-
rar á los unionistas.
Declaró Na rvaez disueltas las Cortes y convocó
otras nuevas que habían de reunirse el 27 de Marzo
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de 186 7 Y en cuyas elecciones se retrajeron casi en
absoluto los unionistas y progresistas, de modo que la
min or ía estaba formada principalmente por los neo -
católicos. En la reunión de la mayoría indicó ya clara-
mente González Brabo que después de lo ocurrido el
3 de Ene ro y el 22 de Junio se imponía estab lecer una
línea divisoria entre la monarquía y los partidos que la
arrastraban al abismo con sus tendencias peligrosas, y
a ñadi ó que para defender al trono contra la revolución
era preciso rodearlo con todos los elementos conser-
vadores y religiosos. Adquiría, pues, la monarquía un
carácter teocrático que amenazaba destruir en poco
tiempo las conquistas civilizadoras alcanzadas á costa
de inmensos sacrificios desde la muerte de Ferna n-
do VII.
Alarmáronse profundamente los liberales ante estos
hechos g rav(simos: olvidaron los demócratas la desleal-
tad de que los progresistas les hab ían hecho objeto el
22 de Junio y estrec haron su alianza con ellos frente
al enemigo común, sellándola en un documento en que
tuvo intervención el marqués de Santa Mart a y que se
repar tió profusamente en nombre de la Junta revolu-
cionaria de Madrid, A es ta circular reservada, que era
muy enérgica, pertenecían los siguientes párrafos:
(¿Toleraremos por más tiempo este es tado de co-
sas? No lo piensa así la Junta revolucionaria¡ es impo-
sible humanamente la persistencia de esta situación,
está próximo el fin de esa orgía de libertinos y verdu-
gos que nos ofende, nos mancha y nos infama. Los
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miembros de la Junt a han j urado por su vida acelerar
el momento supremo; poco importa al público saber
el modo, baste que sep a les esfuerzos .
, Queremos la expu lsión definitiva, completa y pero
petua de la familia de Barbón; aspiramos á determi nar
una se ntencia nacional, una resolución solemne del
país acerca del rég imen que ha de sustituir al que ac-
tualmente nos op rime¡ nos proponemos este fin y de-
clararnos enemigo público y reo de lesa nación á cual-
quiera que oponga resistencia y aun ambigüedad y res-
tricciones al proyecto de expulsar del país á la familia
de Barbón y á todas sus líneas y ramas y apelar á la
soberanía nacional para constituir políticamente Espa-
ña. Suena la hora de sacudir el yugo de esa degrada -
ción; arrojemos para siempre á esa raza funes ta. ¡Aba-
jo los Barbones! ¡Viva la sobera nía nacional!»
Esta proclama levantó mucho los á nimos y alarmó
no poco al gobierno , que exageró aun más sus perse-
cuciones contra los demócratas y progresistas. Prim
seguía en situ ación difícil, deseando y temiendo á un
tiempo la intelig encia revolucionaria con O'Oonn ell.
De las disposiciones de Prim da idea la siguiente carta
que á principios de t 86 7 dirigió á Madrid:
. Me han asegurad o que O. Pascual Madoz se ha
persuadido ya de que cou los Barbones no se va á nin-
g una parte, y no deja de asegurarlo as í á cuantos quie-
ren oirle. Véale usted sin demora y le autorizo á usted
para que tome mi nombre para la empresa. Aconséje-
le usted que eche un viaj e á Francia y hable á O'Don-
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nell en igual sentido, pues teng o la cree ncia de que le
conve ncerá. Yo no quiero escribir al duque de Tetuán
porque temo un desair e , no es hombre á quien se le
olvidan los malos ratos que le he hecho pasa r. No le
temo; él sabe que puedo confundirle co n datos, pero
no conviene irritarle , antes bien, es bueno tenerle de
nuestra parte. Sé que su e nojo con tra UOi\3 Isabel es
casi rabioso . Este convencimiento me suministr6 la
idea de probarle y mandé á Fraocia á 1'\. .. para que
le exp lorase; pero el duque respondió que jamás aten -
taría co ntra la dinastía, mayormente cuando existía un
ni ño que podría, andando el tiempo, reparar los erro -
res pasados y que, so bre todo, es taba resuelto á no ir
con los progresistas ni al cielo. Esta respuesta, amig o
mio, puede haber sido accidental ó resultado del poco
tacto del explorado r. Persuada usted á Madoz para
que hag a los ofic ios de K .. que yo espero que saca-
remos g ran partido . Necesitamos la cooperación de
ese hombre, porque si no carece mos de prestigio ni de
masas, es tamos faltos de dinero . Respeto las aprecia.
ciones de usted resp ecto á Pierrad y Contreras, pero
ni el uno ni el otro harán g randes cosas. Mas confian
za tengo en Mori ones, á pesar de ser muy precip i-
t ado .»
Practicáronse nuevas gestio nes , pero como sucede
en alg unos casos, ni de una parte ni de otra había
verdaderos deseos de lleg ar á una inteligencia. Prim
comprendía que desde el momento en que se pusiera
de acuerdo con O·Donnell tendría que cederle la direc
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ción de los trabajos, y el duque de T etu án, á su vez ,
temía que los progresistas, de acuerdo con los demó-
cratas, pretendiesen tomarle como instrumento.
El acuerdo en tre es tos dos partidos se impon ía por
la fuerza de las circunstancias. No podían olvidar los
dem ócratas la deslealtad de sus aliados del 22 de Ju-
nio, pero la causa de la revolución era a ntes que todo.
El marqués de Santa Marta , á pesar de las crueles de-
ce pciones qu e e n aq uel día memorable había sufrido ,
no vaciló en a poya r calurosame nte la conciliación re-
volucionaria, pues tenía demasiada ex periencia y buen
juicio para co mpre nder que los partidos más avanza-
dos son sie mp re los q ue da n bandera y progra ma á las
insurrecciones y que és tas no se han dete nido jam ás
do nde sus iniciadores querían. R ecibió cartas de don
Juan Prim en que este general, reconociendo la impor-
tancia de los anteriores servicios del Marqués, le daba
cuent a del estado de las cosas y ma nifestaba su segu-
ridad de que no hab ía de falta r su concurso e n lo su-
cesivo . Aun cuando estas excitaciones no eran necesa-
rias t ratándose de un hombre como D . Enr ique Pé rez
de Guzmán, demostra ban al menos que los progresis-
tas hacían just icia á sus sacrificios por la cau sa de la
r evolu ci ón.
Llevaba la direcc ión de las gest iones pa ra llegar á
un acuerdo con los demóc ra tas D . Salustiano Olózaga,
que deseaba la caída de doña Isa bel , pero no se ave-
nía con el sufragio universal. Como los demócratas
quería n la república y los progresistas insistían e n la
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necesidad de mantener el trono constitucional, rué im-
posible por ento nces llegar á un arreglo en cuestiones
de doctrina. En el mes de Julio se celebró en Bruselas
una reunión á que concurrieron por parte de los dernó-
eraras Orense, Martos y Chao, y en representación de
los progresistas Prim y Olózaga . Después de una dis-
eusión prolija se convino en que la bandera del rnovi-
miento fuese la soberanía nacional y el sufrag io uni-
versal , dejando á las Cortes Cons tituyentes que desíg -
nasen la forma de g obierno . Poco desp u és se ce lebró
e n Ostende una nueva reunión á que asistieron, á más
de importantes hombres civiles de ambos partidos, los
generales Pr im , Contreras, Pierrad y Milans del Bosch .
S e aco rdó destruir todo lo exis te nte y elegi r en seg uida
una Asamblea que , bajo la direcc ión de un gobierno
provisional, diese nueva organización al país. Como
detalles curiosos de esta última reunión merecen cita r-
se la rivalidad que se observó entre Olózaga y Prim; e l
ca lor con que O.José María Orense abogó porque se eli-
g iese un rey de la casa de I3ragan za. si no se aceptaba
la República, y la act itud del general Contre ras que no
queríael sufragio universa l ni que se emprendiese el 01 0 ·
vlmiento antes de tener un rey espa ñol, bie n fuese Es-
parte ro ó bien cualquiera otro . De todos modos se
renunci ó, por entonces, a! acuerdo con los unionistas.
Ultimados los preparativos de la insurrección de
1867 creíase que ésta sería formidable, pues había de
iniciarla Valencia y respond erían Huesca, Zaragoza,
Béjar, Tarrag ona y Barcelo na.
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La empresa de dirig ir el movimiento en Ara-r ón se
confió á D. Bias Pierrad, dándole como segundo á Mo-
riones; pero este jefe marchó á disgusto, pues se con-
ceptuaba , y con razón, digno de org anizar por sí so lo
aquella empresa . Acalló, sin embargo , su resentimien-
to ; pasó la frontera en unión de Pierrad )' al frente de
algunos centenares de carabine ros, á los que se agre ·
g aro n muchos paisanos de los valles de Jaca )' Ca n-
franc , derrotó á mediados de Ag osto en L1 inás de
Marcuello á la columna del general Manso de tÚll iga,
que murió en el campo de batalla .
Este triunfo daba una excele nte base á la insurrec-
ción, pero ésta apenas si se manifestó en los demás
puntos por chispazos de escasa importancia. El g ue·
rr illero Gabriel Baldri ch leva ntó una partida en la pro·
vincia de Barcelona , y otro tanto hizo Escoda cerca de
Villanueva y Geltrú ; el comandante Lag unero sublevó
cerca de Tarrag ona parte del regimiento de Bail én, y
po r fi n, la ciudad de Béjar se alzó el 24 de Ag osto ,
atacando y venciendo los sublevados á la fu erza de la
g uardia civil que g uarnecía la plaza. De todos modos,
el éxito de estos movimientos parciales dependía de la
sublevación de Valencia, para dond e habia sa lido em-
barcado el g eneral Prim , que llegó á presentarse á la
vista del puerto. Los coronel~s comprometidos se ne· .
garon en el momento crítico á alzarse en armas; el bu-
que en que iba Prim zarpó inmediatamente sin desern-
barcar pasajeros , pues las autorid ades de Valencia , fun-
dán dose en quc procedía de un punto infestado , se ne-
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g-aron á adm itirlo en el puerto y todo se malogró. Aun
se sostuvieron las fuerzas sublevadas e n Aragón, pero
en vista del fracaso de Pr im rep.lsa ron á los pocos días
los Pirineos. Béjar se rindió; las partidas de Cataluña
fueron dispe rsándose. y aquel movimiento e n que se
fundaban tan grandes esperanzas s610 sirvió para de-
mostrar que no se entibiaba la fe de los revolucion a rios.
Por lo demás) ni el gobierno des pués de ve ncerlo se
sintió más seguro ni se ocultó á nadie que la me nar-
quía es taba he rida de muerte á pesar de su victoria,
pues hay ocasiones en que la revolución se siente po r
todas pa rtes y hasta parece que se - respira en la a to
mósfera . siendo vanos los esfuerzos que se hagan para
combati rla . 0:0 estaba entonces la mayor garantía de
esa revolución en los que la aclamaban con las armas
en la mano; los moderados eran sus principales promo·
vedores , ya que al atentar descaradamente contra las
conquistas liberales se atrevían á pla ntear el mismo
problema que tuvo sa ngrienta resolución en los cam-
pos de ba ta lla duran te los sie te años de la guerra civil.
La ceguedad de los moderados y las tendencias despó-
ticas de doña Isabel y de su esposo D. F ra ncisco de
A ~ís , dócil instrumento de la teocracia, hab íanIlevado
la situa ción política á tal ex tre mo, que ya no se lucha -
ba por alca nzar más libertades , sino por evita r la rui -
na del régimen consti tucional.
Suspendidas las sesion es de Co rtes y extre ma ndo el
gobiemo el sistema de represión, tran scurrieron algu-
nos meses e n una especie de cal ma so mbría que no
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podía se r duradera . E l día 4 de Noviembre murió en
Biarritz el general O 'Donnell cuando quizá es taba ya
cerca no á lanzarse á la revolución por su propia cuen-
ta. E l presidente del Consejo , Narvaez, pronunció un
se ntido elog io fúnebre en honor de su an tig uo ca mpa·
ñero de armas, al que muy en breve había de seguir á
la tumba.
La muerte de O 'Donnell modifi có de un modo muy
notab le las relacio nes de los partidos monárquicos hos-
t iles al gobierno. Q uedó el general Serrano al frente
de los unionistas, y desd e ese instante desa pareció la
mayor difi cultad -que ten ía Prim para ente nde rse con
esa agrupación. Con O ;O,onnell había de trat ar, si-
qu iera fuese po r fórmula, como subo rdinado; con el
d uque de la T o rre podia próceder no s6lo de igual á
igual, s ino co mo su perior, pues ten ía Prim mucho más
prestigio y mayores simpatías e n el ejército . Además,
el carácter de Se rra no era mucho más flexible y me-
1l0S imperioso que el de O 'Oonnell; podía co nformarse
con las apariencias de la jefatura , mientras el duque de
Tetuán, acostumbrado al poder, tratarí a tarde ó tem-
prano de deshacerse de los obstáculos que le impidie-
ran ejerce rlo por sí so lo.
E l mismo general Serrano distaba de hacerse ilusio-
nes acerca del porvenir político que podía reservarle
su alianza con Prirn , y antes de en tenderse con él hizo
toda clase de esfuerzos para ser ministro con dalia Isa -
be l II I á la que visitó en varias ocasiones, pu~s á fines
de 1867 se había a lzado su desti erro. Estas gestiones,
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aunque apoyadas calurosamen te por el marqués de
Miraflores y otros moderados que veían un peligro
serio para el trono en la int ransigencia de Gonz ález
Brabo y Na rvaez, no dieron resultado alguno. La reina
se sentía ha lagada por las aficiones absolu tistas de sus
ministros , y ya empezaba á decirse que aquell as Coro
tes se rían las últ imas que se convocasen du rante su
reinado. Esta aserción resultó cier ta ; mas no e n el
sentido en que la formulaban los neo católicos, que es-
peraban la próxima desa parición del rég imen parla-
mentario.
Disgu stado Prim ante la conducta poco frailea de
Serra no, que al mismo tiempo que se man ifestaba pro ·
picio á la revolución hacía toda clase de gestiones para
alcanzar el gobierno bajo la monarqu ía de doña Isabel ,
quiso seguir ob rando por su cuenta, y aunque el can-
dida to de su preferen cia para ocupar el trono español
era el rey de Portugal, llegó siquiera fuese por poco
tiempo á pensa r en D. Carlos de Barbó n y comisionó
á D. Praxedes Mateo Sagasta para que le ofreciese la
corona, siempre que aceptara explícitamen te los prin-
cipios liberal es. El 5 de Diciembre de 1867 llegó con
este objeto á Londres el Sr. Sagasta y se dirigió á la
residencia del exgeneral carlista Cab rera, donde se
hallaba á la sazón el joven D. Carlos. Ka llegó á con-
ferenciar con éste , mas sí con Cabrera, quien le mani-
festó que los car listas podrían aceptar sin gra ndes in-
convenientes una forma espec ial de sistema represen·
tativo y aun en ca..ü necesario el su fragio universal ,
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pero en modo algu no el prin cipio de la soberanía de
la nación , pues esto equivaldría á renunciar á todas las
tradiciones del partido. Desde este punto de vista no
podía pensarse e n un arreglo , y así, aun cuando Ca-
brera insistió mucho en que Sagasta hablase con don
Carlos, no co nsintió e n ello el enviado progresista.
juzgándolo inútil. Esta inconcebible negociación de-
muestra hasta qué punto llevaba á los progresistas su
temor al pueblo; antes que una república basada en el
voto de la nación, hubieran preferido el gobierno de
O. Carlos co n una máscara de constituc ionalismo, que
bien pronto hab ria desaparecido para ceder el puesto
á una reacción furiosa.
Los duques de Montp ensier co ntinuaban sus t raba-
jos de conspiración y no les costó mucho atraerse al
general Serra no , bien que éste hizo depender su apo -
yo de que pudiese ó no formar gobierno con la reina.
Quiso también Montpensier ponerse de acuerdo con
Prirn y comisionó á D. Cipriano del Mazo á fin de
saber las condiciones que fijaba el jefe de los progre-
sistas para apoyar su candidatura. Prim, según pare·
ce, ex igió que el duque de Moutpcn sier contribuyese
con se is millones de reales al triunfo de la revolución,
y el emisario, est imando aceptables estas proposicio-
nes, las puso en conocimiento del duque, quien sólo se
prestó á facilitar veinte mil duros. Entonces Pr im con-
testó al Sr. Mazo: •Diga usted al duque de Montpcn-
sier que los tronos no se compran tan baratos y que
desde este mome nto no cuente conmigo para nada. J
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El1; efecto, di ó orde n á sus agentes para que no ace p-
ta sen un solo céntimo de aquella procedencia , 10 que
hizo decir á D. Nicolás María Rivero: Pites es una
candidez dd g eneral P rim el p rivarse de ese elemen to:
deóe tomarse el dinero del duque de MOlltpensier, y si
110 siue rey, que 1/-0 saldra, se le devuelve con el interés
del seis por ciento.
Ap arte de este incide nte, conviene tener en cue nta
que el general Prim estaba e ntonces en buenas rela -
ciones COIl el emperador Na poleón 111 , que no podía
ver con g usto que reinase en Espa ña la d inastía de los
Orlea ns .
Eran tan transparen tes las gestiones revoluciona -
rias de los duques de Montp ensier, que el gobierno
creyó deber tom ar cartas en el asunto y se cruzaron
en tre doña Isabel y su hermana comunicaciones muy
duras. Por entonces el infante D . Enrique , carac teri-
zado como progresista y aun Como republica no, hizo
publicar en varios periódicos de París doc umentos
ofensivos para su prima y cuñada dalla Isabel, por lo
que se le privó de todos sus títulos, empleos y ho -
nores.
A mediados de Abril de 1868 cayó g ravemente en-
fermo el general Narvaez y murió á los pocos días.
Crelase por muchos que la reina encarg aría la forma-
ción del nuevo Gabinete al marques de Miraflores , y el
general Serrano apoyaba calurosa mente es ta solución
intermedia que podría ser un puente para un gobierno
unionista; pero fué elevado á la presidencia del Conse-
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jo e! Sr. Gon zález Brabo, que representaba ya en el
anterior g obierno el moderantismo intransigente y la
transición al absolutismo y á la teo cracia. Así las co-
sas, era 'imposible que los unionistas se forjasen ya
ilusiones: González Eraba se mostraba más firme que
nunca en sus propósito s dictatoriales y llegó á deéir
que, co ntando con el clero, no le preocuparía gran
cosa la oposición de! liberalismo civil ni militar.
Veían riesgos en esta actitud muchos de los mode-
rados que con más lealtad seguían al lado de doña
Isabel. El conde de San Luis pronosticó grandes peli-
g ros al trono si no se abandonaba cuanto antes aquel
camino, pero sólo co nsiguió hacerse sos pechoso .
Las gestiones para un acuerdo entre unionistas y
progresistas tropezaban aún con dificultades; pero el
gobierno, que seguía siendo por su temeraria conduc-
ta e! más eficaz agente de la revolución, quiso dar un
golpe de efecto , y el 7 de Julio encomendó al capitán
genera l de Madrid , conde de Cheste , la misión de pren-
der a los g enerales unionistas Serrano, Dulce, Zabala,
Córdoba, Serrano Bedoya y Letona, enviándose ade-
más á provincias órdenes teleg ráfi cas que dieron por
resultado entre otras prisiones las de los generales
Echagüe y Caballero de Rodas. Aq uel mismo día se
dictó una real orden mandando salir de Españ a á los
duques de Montpensier . Los generales presos fueron
trasladados por lo pronto á Cádiz y encerrados en un
castillo en donde les visitó el brigadier de marina don
Juan Topete, que después de varias conferencias con
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Serrano, se comprometió á iniciar el m ovi rn rento re-
volucionario con varios navíos, siempre que se procla-
mase reina á do ña Luisa Fernanda, esposa del duque
de Montpensier. Poco después Serrano y sus campa ·
ñeros fu eron des terrados á las islas Canarias .
No hubo ya difi cultad alguna para la intel igencia
revolucionaria entre progresistas y unionistas; el poder
de los hechos se impuso, y aunque la alianza se li-
mitaba al acto de fu erza, 10 que creaba g randes como
plicaciones para después del tr iunfo, no por esto era
menos terrible la amenaza para el trono de doña Isabel.
Convenían los aliados en no ace ptar intel ig encia al-
guna con los demócratas, pues sab ían que éstos con-
taban con las masas y darían un matiz muy avanzado
á la revolución. Entre los demócratas , unos optaban
por abstenerse, mientras otros juzgaban necesario in-
tervenir activamente en el movimiento . El marqués de
Santa Marta fué de estos últimos y trabajó sin des-
canso para que su partido prestase en todas partes el
más resuelto apoyo á los trabajos revolucionarios sin
ce ndiciones de ning una especie. «Lo que nos interesa
- decía-es derriba r el trono ; lo demás no debe pre-
oc uparnos, pues toda revolución trae en pos de sí una
poderosa corriente de ideas que se impone á las habi-
lidades artificiosas de los que pretenden reglamentar
el porvenir. t Así en Madrid como en las prov incias
donde contaba ·con mayores elementos hizo el mar-
qués de Sa nta Marta esfuerzos incesantes para que
los republicanos se pusieran, sin reservas ni vacilacio-
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nes, al lado de cuantos se alzasen en armas contra
aquella corrompida monarquía. Esta generosa actitud,
que fué segu ida por los republicanos en casi toda Es-
paña, probó en el Marqués y sus amig os, al mismo
tiempo que eleva ción de criterio, gr~n previsión polí-
tica ya que, á despecho de las maquinaciones de unio-
nistas y progresistas, la democracia rué el alma de la
revolución.
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~}~. :~~I REPARADOS ya todos los elementos militares
L_ :"""- ~4!I que habían de iniciar e l movimiento revolu ,
cionario á fi nes de Julio de 1868, se telegrafió al ge-
neral I'rim, que respond ió inmediatamente , manifes-
tando que estaba dispuesto y tenía ya buque para
emprender el viaje á España. La sublevación debía
iniciarse e n Sevilla por el seg undo cabo de aquella
cap itanía general, D . Rafael Izquierdo; pero és te , que
había recibido cartas de a lgunos de los generales des -
terr~dos en Canar ias, previniéndole contra los prog re··
sistas , dijo que desde el momento en que Prim toma-
ba parte en el movimiento, él se retiraba . Es ta nega-
tiva dió lug ar á serias dificultades, y se pensó en pro-
mover la insurrección en Cádiz el 9 de Agosto , fecha
e n que había de verificarse en aquella ciudad una co-
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rrida de toros, que atraería mucha gente de los pue-
blos inmediatos. También fracas6 esta tentati va; pues
aunque los dem ócratas lograron agitar al pueb lo , to-
mando pretexto de algunos incidentes de la corr ida,
ningu no de los buques anclados en el puerto gad itano-
y trabajados ya por Topete dió la señal para el pro-
nunciamiento, y todo quedó reducido á un motín , que
se apacigu ó fácilmente. Esta nueva dilación obedeció-
á la desconfianza que sentían los unionistas hacia sus-
aliados, los progresistas, y sobre todo hacia los demó-
cratas, pues en modo alguno podían transigir con la
idea de que el movimiento revistiese carácter popular,
comprendiendo que en es te caso era imposible que
triunfase la candidatura de Montpensier ni otra cual-
quiera para el trono de España,
Por su parte el duque de Montpcnsier no sólo tenía
conciencia de su falta absoluta de popularidad , sino
que temía fundad amente la anim adversión de los pro-
g-resistas, y sobre todo del general Prirn, que se neg a-
ba de un modo resuelto á aceptar toda cooperación de
aqu él en sus preparativos revolucionarios. A los agen-
tes que le envió el duque para co n.ocer su pensamiento,
hubo de manifestarles que la bandera de la revolución
era Cortes Constituyentes, y que el país decidiese li-
bremente de sus dest inos. Esta fórm ula no pasaba de
se r una evasión del general Prim para no servir de ins-
trumento á los unionistas, pues en realidad estaba tan
decidido como éstos á oponerse al triunfo de la de -
mocracra .
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.En resumen, durante los últimos meses que prece-
dieron al g ran movimiento revolucionario de 1863,
todo fueron desconfian zas, recelos y tentativas de des-
leal tad entre unionistas y progresstas. Los primeros
quisieron más de una vez anticipar la sublevación para
que sus aliados no participasen de las ventajas del
triunfo, mien tras Prim, no obstante su animadversión
hacia los demócra tas, les halag ab a, á fi n de ten er un
elemento poderoso en que apoyarse contra los unio-
nistas. La actitud de los rep ublicanos era tan fran ca
como desinteresada; apoyar con todas sus fuerzas el
movimiento revoluciona rio, fiando á la virtualidad de
las ideas el triunfo-de fini tivo. Sabían que el pronuncia-
miento de 1854, limitado en la voluntad de sus inicia-
dores á un nuevo cambio de gobierno, había llegado
hasta las fronteras de la democracia y no podían dudar
de que la futura revoluci ón, á despecho de unionistas y
progresistas, traería como consecuencia necesaria el
triunfo de la República.
El gobierno de doña Isabel había lleg ado á ese es-
tado de demencia CO Il que al decir de los antig uos pero
turban los dioses á aquellos cuya perdición han dec re-
tado. La tormenta rug ía en torno suyo, y ni la esc u-
chaba ni creía en su existe ncia . Nunca se mostr6 Gon-
zález Brabo más jactancioso que en aquellos días de
prueba para la monarquía, cua ndo era necesario unir
la prudencia y la previsión á la sere nidad de espíritu.
Afectaba desde ñosa compasión hacia los revolucion a-
rios y al mismo tiempo enviaba á todos los gobe rua-
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res civiles una circular en alto g rado depresiva para el
elemen to militar, pues les encargaba que vigilasen cui-
dadosamente á los capitanes generales. Llegó esta cir-
cular á conocimiento de los capitanes generales de Ca-
taluña y Castilla la Nueva, que lo eran el marqués de
Nova liches y el conde de Cheste, y ambos dimitieron
sus cargos, no sin que antes suspendiera el primero de
su cargo al gobernador de Barcelona, invadiendo at ri-
buciones del poder civil, y viniese á Madrid para avis-
ta rse con González Brabo á quie n increpó duramente.
No sin t rabajo y á fuerza de excusas log ró el minist ro
que ambos retirasen sus dimisiones} si bien cambiaron
de mando, marchando á Catalu ña el conde de Cheste
y quedando en Madrid el gen eral Novaliches, El pre·
siden te del Con sejo, que tanto alardeaba de menos-
preciar los trabajos de los revolucionar ios, suplicó á los
citados generales que admitiese n aquellos cargos, pues
eran puestos de honor y pelig ro en aquellas circuns-
tancias. Los demás capitanes generales no hicieron re-
clamación alguna contra la ofensiva circular de Gon-
zález Brabo, pero es indudable que debió predisponer-
les muy poco en favor de una situación que, lejos de
estimularles á la lealtad , les ultrajaba con la nota de
sospechosos.
Los marinos que seguean al brigadier Topete esta-
ban desde mediados de Agosto en situación muy vio-
lenta, pues las auto ridades de Andalucía conocían su
actitud y hablan dado cuenta de ella al gobierno. Per-
sistiendo Go nzález Brabo en su ceguedad, creyó exa-
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gerados aqu ellos informes y no ado ptó me dida alguna ;
pero aquel estado de cosas no podía prolong arse sin
gra ves pelig ros, y así Topete avisó á Prim en los pri-
meros días de Septi embre que iba á mandarle un va-
por con fondos facilitados por Montpensier, pero el
general se excusó de aceptar ese o frecimiento y pre·
fi rió otro buque fl etado co n el producto de una suscrip-
ción abiert.a entre los republicanos andaluces. Seguía,
pues, D . Juan Prim consecuente con su cómodo siste-
ma de no querer nada co n los dem ócratas, sin perj ui-
cio de ace ptar y aun sol icitar su apoyo pecuni ario .
Para iniciar e l movimiento creyó Topete indispen -
sable tener :í. su lado , además de Prim, á los ge nera.
les desterrados en Canarias. Se ofreció des interesada-
mente á recog erles el capitán mercante O. Ramón
Lagier, que ya ento nces era un republicano decidido;
llevó en su buque Buenaventura como sobrecargo á
O. Adela rdo L ópez de Ayala y llegó el dia 13 de
Septiembre á Orata va. Al día sigu iente por la noche
cons iguió Ayala que se evadieran los generales y el
vapor volvió enseguida el r umb o hacia Cád iz á donde
lIcgó en la tarde de l 19 de Septiemb re .
El general Prim se había anticipado, pues se ernbar-
có ~I 12 de Septiembre desde el puerto inglés de
Southampton en e l vapo r Delta, fi ngiéndose camarero
de los condes de Bar y llevando á su lado á los se ño-
res Sagasta, Ruiz Zorrilla y Merelo. El vapor llegó á
Gibraltar en la mañana de l ' 7, Y desp ués de perma-
necer escondidos algunas horas consigUIero n ernbar-
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ea rse aqu el mismo día para Cádiz donde llegaron por
la noche. Entonces Prim se trasladó en compa ñía de
Sagasta y Ruiz Zorrilla á la frag ata Zaragosa que
mandaba T op et e, el cual, contra lo que esperaba
Primo le hizo un recibimiento muy cariñoso, y una vez
solos le man ifest ó que había vaci lado mucho antes de
resolverse á hacer armas co ntra la reina, pero que
persuad ido de q ue mientras esta señora ocupase el
trono era imposible la felicidad del país, tomaba la ini-
ciativa del movimiento; que era partidario de la mo -
narquía constitucional con do ña Luisa Fernanda como
reina , y que sólo podía reconocer como jefe del movi-
miento al duque de la T orre. E l ge neral Prim dijo que
no tenía inconveniente alg uno e n ocupar e n la suble-
vació n un puesto secundario, no só lo por la estimación
que Serra no le merecía . sino porque a nte la salud de
la pa tri a debían ahogarse todos los es tímulos del am or
propio, y que e n lo re ferente á doña Luisa Fernanda
no e ra opuesto á esa candidatura. pero juzg aba peli-
g roso lanzar ese no mbre desde lueg o. creye ndo más
acertado dejar su procla mación á las Co rtes Co nst itu-
ye ntes. Aceptó el b rig adier T opete es tas soluciones , y
en vista de que los generales dester rad os no lleg aban
convino co n Prim e n reali zar desde lueg o el movimien-
to , reconocie ndo interinamente la jefatura de este'ge·
neral,
Al aman ecer del 18 de Septiembre formó Topete
en orden de bata lla los buques sublevados, qne eran
las fragatas de g uerra Z aragoza, Tetuan, Villa de
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.Illadrzi! y Leallad; los vapores Ferroi. Valencia , I sa-
IJeI 11, Edetana; S anta L ucía, Concordia y Ligera, y
los transportes Santa Maria y T ornado y avanzó con
esta escuadra hasta el puerto de C ádiz. Después de
hacer á los marinos la presentación de Pr irn , que rué
acogida con Iuerras, dirigió Topete una enérgica aren-
ga á los tripulantes de la escuadra¡ terminó vitorean-
do á la libertad y veintiún cañonazos anunciaron que
la sublevación era un hecho.
Los republicanos de C ádiz realizaron ensegu ida el
pronunciamiento de la ciudad, en que desembarcaron
Topete y Prim, en medio de un entusiasmo indescrip-
tible. Merclo se encargó interinamente del g obierno
de Cadiz y se difundieron por todas pa rtes las procla-
mas que Topete y Prim dirigían al ejérci to y al país.
La proclama de Topete se limitaba á afirmar que era
necesario restablecer la armonía entre el trono cons-
titucienal y el pueblo, normalizar la hacienda y la ad-
ministración y reunir Cortes Constituyen tes que fijara n
las bases de la monarquía y hermanase n la liber tad
co n el orden. El manifi esto del general Prim era tam-
bién muy poco explícito: acla maba la liber tad, la se-
beranía nacional, el sufragio universal y las Cortes
Constituyentes, y terminaba proponiendo los indivi-
duos que habían de constitu ir la Junta revolucionaria
de la provincia de Cád iz.
En la tarde de l 19 llegó á este puerto el vapor
Buenauentura conduciendo á los generales deporta-
d os en Canar ias. El duque de la Torre aprobó que se
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hubiese anticipado el movimiento en vista de la gra-
vedad de las circunstan cias , y después se reunieron en
consejo los genera les para acordar el plan de las ope-
raciones, conviniendo en que el general Serrano torna-
ría el man do supremo del ejército, mientras Prirn á
bo rdo de la fragata Zaragoza y en compañía de Mal-
campo iría recorriendo los puertos principales del lito-
ral mediterrán eo para sublevar las provincias de la
costa.
Para dar bandera al movimiento se encarg6 al ex-
d iputado unionista D. Adelardo L6pez de Ayala la re -
dacci6n de un man ifi esto que firmaron el duque de la
T orre y los gene rales Prirn, Dulce, Serrano lledoya,
Nouvilas, Primo de Rivera (D . Rafael), Caballero de
Rodas y T opete. Este mani fi esto, fechado en C ádiz el
19 de Septiembre y que circul6 muy pronto por toda
España, no conte nía declaraci6n alguna acerca de la
form a de gobierno, limitándose á hacer un caluroso
llamamiento á las armas en nombre de la dign idad y
del decoro: á pedir la formaci6n de un gobierno pro-
visional y la elección de Cortes po r el sufragio univer-
sal. Respecto del problem a político, las declaraciones
era n, pues, escasas y vagas: en cambio se afi rmaba
mucho la no ta de la moralidad en todas las esferas
del poder.
Isabel 1I se hallaba á la sazó n con la corte en San
Sebas tián, después de haber pasado en Lequ eitio parte
de la temporada veranieg a. Ap enas tuvo González
Eraba noti cia de la insurrecci6n de la marina se apre-
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suró á dimitir, á pesar de los jactanciosos alardes que
había venido haciendo en los últimos meses y de la es-
casa importancia que afectaba dar á las fuerzas de la
revoluci6n. No ocult6 á la reina que las circunstancias
eran muy g raves y le aco nsej6 formase un Ministerio
militar. Se encargó la formación del nuevo gobierno
al general O. José de la Concha, muy conocido por su
actividad y energ ía, pero que aceptó aquella sombra
de poder C0l110 una obligación penosa , comprendiendo
desde los primeros momentos que todo estaba perdi-
do. Conzález Brabo ofreció prestar sus se rvicios a lIr
donde se creyeran de más ut ilidad , y el gene ral Con -
cha le pidió acep tase como cargo de honor y peligro
el gobierno civil de Madrid. Adm itió el puesto Conzá-
lez Brabo y quedó en dirig irse desde luego á Mad rid;
pero lo que hizo fué huir á Francia co n tal precipita-
ción que se dejó en España la mayor parte de su equi-
paje. Su co nciencia t en {a mucho que reprocharle, y en
realidad habría sido difícil que aquel tiranuelo esc apa·
se á la j usta indig nacion popu lar si le hubiera so rpren-
dido en Mad rid la revolución. Poco tiempo despu és
í.gura ba Conzález Ilrabo al lado de O. Carl os.
El pri mer impulso de dona Isabel fué trasladarse á
Madrid; pe ro todos los cort esanos que la rodeaban la
aconsejaron, con buen sentido por cierto , que no diera
tan arriesgado paso antes de que el general Concha ,
que hab ía salido para la capital de España, gara ntiza-
se que no habla pelig ro . Co ncha telegrafió en sentido
contrario y ni siquiera organizó el ministerio, pues se
1 7 0 EL MARQUÉS DE SANTA MARTA
contentó con proveer tres carteras encarg ando interi-
namente del despacho de las restantes á los subse cre-
tarios ó directores generales más antiguos. Lo más .
urg ente era hacer frente á la insurrecci6n, y pa ra ello
form6 D . José de la Concha un ejército de operacio-
nes que envi6 á An dalu cía al ma ndo del marqués de
Novaliches , confi r iendo el man do de los distritos mili-
tares á generales de toda co nfianza . De la capitan ía
general de Castilla la Nueva se encarg6 D. Manuel de
la Con cha.
T odas estas medid as eran ineficaces para hacer freno
te al movimiento revolucionario que ganaba terreno
con pasmosa rapidez. E l mismo d ía 19 se sublev6 Se-
villa , poniéndose al frente de la insurrecci6n el general
Izquierdo; casi al mismo t iempo se alzaron Béjar, San-
tan der y San to ña, y por su parte el gene ra l Prim fué
sublevando á Málag a, Almería , Cartage na, Alicante y
Valencia y se dirigi6 á Barcelona, en do nde parecía dis-
pues to á resistir el general Pezuela .
E n Sevilla se form6 una Junta provisional, consti-
tu ida en su may oría por de m6cratas y qu e di6 car ác-
ter verdaderamente reformista al pronu nciamiento, pi.
diendo el sufragio universal, la libertad absoluta de
imprenta, de enseñanza, de cultos , de co mercio y de
industria; reforma liberal de los aranceles hasta que se
pudiera es tablece r la libertad de comercio; abolici6n
de la pena de muerte, inviolabilidad del domicilio y de
la correspondencia, seguridad individual, libertad de
cultos, ab olici6n de quintas y matrículas de mar, ej ér-
ESTUDIU m OGRÁF ICO 1 7 I
cito voluntario, desestanco de la sal y del tabaco, uni-
dad de fueros y Cortes Co nstituyentes. Esta briosa
proclama de la Junta de Sevilla fué, á pesar de todos
los es fuerzos en contrario, la bandera de la insurrec-
ción.
El duque de la Torre llegó á Sevilla el 21 de Sep-
tiembre y de allí pasó á Córdoba donde organizó su
ejército, al mismo tiempo que Nova liches lleg aba á
Andújar. Las fuerzas de uno y otro ejé rcito eran próxi -
mamente ig uales: de diez á doce mil hombres. D esde
Córdoba y por medio de D. Adclardo L ópez de Ayala
dirig ió el general Serrano al marqués de Novaliches
se ntida carta invitándole á que le dejara franco el paso
hasta Madrid. Contestó á esta comunicación el mar-
qués de Novaliches con otra en que, como era de es-
perar, pedía á Serra no que reconocier a la legalidad
ex istente para evitar á la patria mayores males. El
día 28 de Septiembre á las tres de la tarde comenzó
la lucha entre ambos ejércitos , ocupando las tropas de
Serrano el puente de AlcoIea , situado en la carretera
de Madrid sobre el Gu adalquivir á dos leguas de Cór-
doba. La batalla fué muy reñida, j ugando e n ella g ra n
papel la artillería, y al anochecer dirigi eron las tropas
de la reina un impetuoso ataque contra el puente ,
pero el general Novaliches fué herido g ravemente en
la boca por un casco de metralla y quedó imposibili-
tado para dirigi r la lucha . Se encargó del mando el
general Paredes que continuó el fuego hasta cerca de
las nueve de la noche , hora en que se suspendió el
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combate, conse rvando ambos ejércitos sus posIciones
respectivas. Creía Serran o que la lucha proseguirla al
am anecer, pero á las doce de lanoche ordenó el ge·
neral Paredes la retirada de sus tropas hacia el Caro
pio, dejando libre el camino á los sublevados para se-
gu ir su marcha á Madrid . Al sig uiente día y previa la
oferta de ha cer exte nsiva á las tropas que hab ían lu-
chado por la reina la g-rac ia general que el gobierno
que se crease había de ceder al ejército, se unieron
todas las fu erzas que hab ían combatido en A1colea y
se dirigieron al mando de Serrano hacia la capital de
España.
Desde que estalló la sublevación'no hab ía dejado de
trabajar un momento el Comité revolucionario de Ma
drid . Al recibirse la noti cia de la batalla de Alcolea el
pueblo se lanzó á las calles vitoreando la libertad y
dando gri tos contra la monarquía y los Borbones. Or-
ganizóse una Junta democrática que presidió D. Ama-
ble Escalante y que, á pesar de la oposición de los
progres istas, abrió el parque nacional, distribuyendo al
pueblo más dc cuare nta mil fusiles. Desgraciadamente
aquella Junta , con la que el marqués de Santa Marta
estaba perfectamente identificado y que habría debido
imitar el nob le arranque de la de Sevilla, tomó el des -
dichado acuerdo de fu sionarse con la que habían for-
mado los unionistas y progres istas . Co mpre ndió en-
tonces el marqués de Santa Marta que la revolución
iba á empezar á bastardearse antes de vencer y desde
aquel mom ento fué extraño á todos los acuerdos y dis-
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posic.ones de la Junta, la cual di6 un manifiesto diri-
gido, no contra la monarquía, sino contra Jos Borbo-
nes. El mismo D. Nicolás María Rivera, en quien
tanta confianza tenían los republicanos, se mostró en
la Junta singularmente tibio y consintió que esa cor-
poración cometiese la inútil bajeza de enviar comisio-
nes á los generales vencedores , que recibieron á los
comisionados con notorio desdé n.
0 0l1a Isabel Il pas ó la frontera de Francia en la
tarde del 29 de Septiembre, después de haber confia-
do en vano en que la defenderían los generales mode-
radas que estaban al frente de los distritos. En San
Sebastián se le hizo una despedida glacial; apenas
había en aquellos instantes un español que deseara la
continuación de aquella señora en el trono. Su reina-
do dejaba al país muchos recuerdos amargos y ver-
gonzosos .
El día 3 de Octubre hizo su entrada t riunfal en 7I1a-
drid el ge neral Ser rano y aquel mismo día la Junta de
Madrid, abrogándose poderes que no tenía , encome n-
dó á diclo general la formación de un ministerio que se
encargase de gobernar el Estado hasta la reuni6n de
las Cortes.
Esta precipitada abdicación de la Junta de Madrid
mostró bien á las claras que había ya demócratas dis-
puestos á renunciar sus ideales á cambio de una par-
ticipación en el poder. E n cuant o á los progresistas y
unionistas no cabía esperar de ellos otra conducta. Sus
aspiraciones se habían lim itado á realizar un pronun-
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ciarniento, Los republicanos supieron convertir ese
pronunciamiento en una revolución que mereció el
nomb re de gloriosa, más que por sus hechos, por las
nuevas ideas que esparció á todos los vientos y que
elevaron el nivel intelectual y polít ico de Espa ña. .
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~: A revolución de Se ptie mbre ten ía una gran
¡¿!::!\!i\J misión que cumplir. Realizada por la conjun-
ción de todos los partidos que representaban algo en
la política y en el país, contra el elemento teocrático,
único apoyo de la dinastía divorciada por completo de
la nación españo la, aquella revolución no era ni se
parecía á ning uno de los pronunciamientos an teriores ,
en los cuales, por más que en su fondo se agitase , con ·
t ra la misma voluntad de sus iniciadores, una idea
hostil al trono, no se rompían todos los lazos de la
tradición y ostensiblemente se dirig ían contra los go-
biernos. La revolución de Sep tiemb re sin estos emba-
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razos, sin com promiso alguno con el trono ni con la
monarquía histórica, desa utorizada por los mismos mo-
nárquicos que tuvieron participación en el alzamiento
de Cádi z por el solo hecho de volver contra ella las
arm as de la nación, demostrando así, á la manera que
el filósofo probaba el movimiento, andando, que la in-
violabilidad y la irresponsabilidad del tron o no eran
nada sin la volunta d del pueblo; aquella revolución
que al g rito de libertad y honra fué acla mada con en-
tus iasmo delirante en todos los ámbitos de la Penínsu-
la y no halló adversa rios capaces de hacerle frente;
aquella revolución que encarnaba las aspiraciones de
un pueblo harto de tiranía, cansado de exp lotaciones
indig nas y víctima de inícuos atropellos de poderes
desa tentados, estaba llamada á redimir al pueblo es-
pañ ol de la afrentosa servidumbre que nos había cons-
ti tuído como una t riste y vergonzosa excepción entre
los pueblos civilizados .
Si no revistió el carácter de encarnizada lucha, po r-
que no hubo resisten cia ni fu é seguida de los sang rien-
tos sacrificios que empañaron la memorable revolución
realizada á últimos del pasado siglo por el pueblo fran-
t és, po r se r otros los tiempos y las costumbres, no
por eso significaba en su fondo menos que aq uella la
lucha entre los sagrados derechos de la naci ón y los
intereses menguados de la monarquía. Atribuirle otro
carácter era ernpeque ñecerla , convertir una cosa tan
g rande y tan noble como el acto solemne por el cual
un pueblo reivindica su soberanía en mezquina ven-
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g anza de particulares agraviados, 6 mejor que agra-
viados defraudados en sus am biciosas aspiraciones por
un monarca . La revolución de Septiemb re sig nificaba
el triunfo del pue blo sobre el trono, no el desquite de
unos cua ntos militar es ó de dos pa rtidos desairados
contra Isabel H. Esta clase de insurrecciones tienen en
nuestro idioma un nombre clásico y trad'cional: se de-
nominan pronunciamientos; los pro nunciamientos ha-
bían sido el precede nte , la premisa ; el movimiento re-
volucionario de Se ptiembre fué la consecuencia inevi-
table y lógica. Aquellos significaba n la imposición de
soluciones políticas determinadas .á la corona; la revo-
lución era el triunfo definitivo de la j usticia . la sust itu-
ción de la convencional soberanía del rey por la legí-
tima soberanía del pueb lo. Así lo est imaron los espa-
ñoles y por ello dieron su ayuda á los sublevados de
Cád iz, así lo dieron á entender también los mismos
iniciadores del alzamiento llamán dole desde lueg o re-
volución, evitando confundirla con los movimien tos in-
surreccionales encaminados únicamente á sustituir un
gobierno po r otro gobierno .
Se trataba de algo más que de un cambio de go-
bernantes; se trataba de un cambio de instituciones,
de una tran sformación completa del régimen de go -
bierno . Cua lquiera, sin embargo, que fuese el p rop ó-
sito de los militare s sublevados al frente de l ejé rcito y
de la escuadra-e-y debe tenerse en cuenta que en nin-
g uno de sus actos se descubre el deseo de conservar la
monarquía borbón ica, contra la cual leva ntaro n el g rito
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de Espa7ía C01& h01lra-cualquiera que fuese su propó
sito, el hecho es que la revolución de Septiembre derr i-
bó el trono secular en España y que toda soberanía
levantada sobre sus ruinas que no fuese la soberanía
del pueblo sin limitaciones, era un poder ileg ítimo, na-
cido de una usurpación) contra la que era lícita toda
resistencia. Por mucho que quiera cohonestarse el des-
pojo llevado después á efecto por los jefes de la revo-
lución , usurpando derechos y poderes que no podían
ejercer legítimamente mientras el pueblo no se los
confiriese ó los confirmase; por mucho que se quiera
excusar el desviamiento deplorable de aqu ella revolu-
ción, reduciéndola á un mezquino cambio de person as,
arrojando del trono al representante de una dinastía
para sentar en él una nueva rama dinástica, traída del
extranj ero y otorg ada como limosna por una familia
de reyes á la import unidad de nuest ros políticos por·
dioseros, no puede tener justificación nada de 10 que
contr ibuyera por parte de unos y de otros á tan fu -
nesto resultado.
Repetimos que no se puede quitar á la revolu ción
de Sept iembre su genuino carácter antimonárquico sin
empequeñecerla y sin empequeñecer al mismo tiempo
los móviles de los que con la espada, la pluma Ó la
palabra combatieron por ella. Verdad es que doña
· Isabel Il se hizo incompatible con la libertad y con los
espa ñoles: cierto que las torpezas de su reinado fueron
· las causas determinantes de aquel grandioso alzarnien-
· to nacional; pero ¿acaso los males que se trataba de
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combatir y de estirpar na dan únicamente de su pe.rso
na] (\0 cierta mente. Ni Fernando VII ni Carl os IV
habían sabido mantener á mayor altura el brillo de la
mo narquía ni gobernar mejor; ella no fué más que la
continuadora de aquella política que entregaba el g o-
bierno y los des tinos de l país á merced de la venali-
dad y de la corrupción, viviendo en lucha consta nte
con el pueblo, que es su víctima , la víctima despojada
de su derecho y mirada como rival por los reyes , de
cuyas falta s tal vez es más responsable que ellos la
institución, que lo mismo puede pon er el cetro en las
manos de un sa bio cama de un idiota, que lo mismo
reviste de la autoridad suprema á una person a digna
que á un ser sin pudor; que ta n pron to coloca á los
pueblos á merced de un ho mbre virtuoso como de un
mónstruo abominable.
Las revoluciones y los revolucionarios q\-Ic derriban
al rey conservando el tron o so n ilógicos, puesto que
el idiota no tiene la culpa de serlo, ni el malvado mu-
chas veces es el más respon sab le de su maldad, sino
la institución en cuya virtud se ahrogan la soberanía ,
son á la vez esos políticos los pert urbadores más peli-
grosos, puesto que po r su sistema de reem plazar vio-
lentamente los reyes y las dinastías hered itarias cuan-
do no respo nda n á su misión, las naciones vivirían en
conmociones perpe tuas y no habría estabilidad ni nor-
malidad en el gobierno.
Fué, por cons iguie nte. una falta de lóg ica pen sa r
que la revolución co ntra la dinastía borbónica se diri-
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gía únicamente contra la persona y la familia de doña
Isabel II y que debía respet ar las instituciones á cuya
sombra se habían perpet rad o, con el derecho nacido
de ellas , las iniqu idades acumuladas contra el pueblo
durante siglos por los dep ositarios del poder real; per~
fué más que falta de lógica , deslealtad imperdonable .
incurrir en el mismo del ito de lesa nación contra el
que se acaba ba de fulminar la espada revoluciona ria,
a penas obtenida la victori a , los mismos que en no m-
bre de la honr a, de la libertad y de la sobe ra nía de la
pa tria dieron el g rito A baj o los B orbolles.
Conviene recordar todos los antecedentes de aque-
llos hechos, no sólo por la intervención que en prepa-
rarlos tuvo el marqués de Santa Marta , según se ha
dicho antes, sino tam bién pa ra dejar perfecta mente
establ ecida la filiación de sus ideas y conducta dura nte
el períoJo de desencantos que siguió á los irreflexivos
e ntusias mos de los primeros instantes, que ni siqu iera
fue ro n días, porque los caudillos no desperd iciaron ni
un mom ento para demost rar con su conducta que no
e ra n menos deteutadores de los derechos' populares
qut: los reyes expulsados. .ni había que fiarse más de
su vanidad endiosada que de las intrigas palaciegas y
de la sobe rbia de los monarcas.
Re volucion ario de convicción y de se ntimientos, el
marqués de Sa nta Mar ta creyó q ue el pueblo quedaba
entera y absolutamente du eño de sus des tinos y que
mientras no se die se un gobie rno regular deb ía provi -
s ionalme nte reg irse con ente ra independencia de todo
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o tro poder extraño. Si en los meros pronunciamientos,
sin otro alca nce que un cambio de ministros, el primer
a cto de los pueblos había sido constituir sus juntas de
g obierno, con más razón deb ían cons tituirse en tonces
que derru mbado el trono y en fuga la reina, faltaba
toda represent ación del poder, y no podía á su juicio,
s in una grave contradicción y sin constituir un g ran
peligro, sustituirse el gobierno de la monarquía po r el
de la espada, que no era de spués de todo más que el
instrumento y el ejecuto r de la justicia popular. Dela nte
del pueblo, pensaba el Marqu és, puesto que él es ori-
gen y fuente de todos los poderes políticos, debe so-
meterse la represen tación de la fuerza, que es el brazc .
Consecuente con esta op inión, con es ta creencia fir-
mísima tan en armo nía con los procedimie ntos demo-
c ráticos . trabajó con todas sus fuerzas para hacer que
se constituyeran en todas sus partes Juntas que fuesen
la representación y las depositarias de la autoridad del
pueblo, único sobera no siempre, y más si cupiese en
esto g radación, cuando los poderes tradicionales aban -
donaban cobardem ent e la defensa de sus pretendidos
derechos y la nación quedaba huérfana de toda au to-
ridad.
Responde la creación de las juntas de gobierno, no
sólo" á la lóg ica de los pr incipios democráticos, sino
también , como queda indicado, á nuestras. tradiciones,
pues esa ha sido siempre en la nación española, am ant e
como ninguna de la autonomía mun icipal, el proced i-
miento seguido para const ituir el poder en momentos
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difíciles de su historia. Desde la época del absolutismo
de la casa de Austria hasta la guerra de la Indepen-
dencia, y más adelante en todos los movimientos con-
tra los partidos apoderados del go bierno en la época
constitucional, el pueblo español ha dado testimonios
de su gran instinto encomendando el ejercicio del go-
bierno á las colectividades eleg idas por los municipios,
considerando á éste, no sólo como la forma fundamen -
tal del Es tado político, sino como el Estado mismo.
El pensamiento del marqués de Santa Marta en ma-
teria tan vital tenía en su apoyo la razón, la historia y
el mismo instinto popular, siendo tan llano y elemen-
t alísimo este principio, que cuesta trabajo comprender
cómo pudieron olvidarlo y pasar en silencio su trans-
g res ión noto ria, absurda ), funesta en el movimien to
revolucionario de Septiembre, hombres que de anti-
g uo profesaban sinceramente las doctrinas democrá -
ticas.
Hubo en los primeros momentos cierto antago nis-
mo entre la tendencia democrática y la monárquica,
revelado en el hecho de haberse constitufdo dos Jun tas
en Madrid: una fo rmada por los elementos que no
obstante haber derrumbado un trono se aferraban en
sostener la monarquía como forma de gobierno; otra
compuesta por los demócratas. Ya queda dicho que
los demócratas estaban entonces absorb idos por los
republicanos , que el mismo Rivera defendía con apa-
rente calor la República y no cabía esperar la apos ·
tasia realizada más tarde por este polftico y secun-
ESTUDIO mOG kÁFICO
dada por l\lartos y otros elementos democráticos pa-
sándose á la monarquía. Debía, pues, suponerse e n los
pri meros instantes que la Junta formada po r los demó-
cratas mantendrfa en frente de las detentaciones que
med itaban los monárquicos, el derecho absoluto del
pueblo á gobernarse á sí mismo, y no era extraño que
creyéndolo así se abrig asen halagii eii.as es peranzas, 6
mejor, seg-uridad co mpleta e n el triunfo de la buena
doctrina democ rática. que habla de se r indud ablem en -
te apoyada por todas las Juntas de España.
Gran de fué el desen canto de los verdaderos dern ó-
cratas, de los republicanos de con vicción y d~ abolen-
go, entre los cuales se contaba el marqués de S anta
Marta. al ver fusionarse las dos Juntas e n una y eri-
g irse desde luego, no e n Junta meramente local ó mu-
nicipal, sino e n Junta suprema que asumió , aunque in-
terinamente , todos los poderes y los entregó poco des -
pué. á la Junta definitiva eleg ida en votación por dis-
tritos y por barrios, e n la cual quedaron muchos 6
casi todos los que formaban la anterior, y cuya presi-
dencia honoraria rué conferida á los generalcs Serrano
y Primo
Aún pod ía aceptarse qu e para aten der en los pri-
mer!Js instantes á las necesidades urgentes de la vida
nacional, que no puede interrumpirse , la Junta de Ma-
drid asumiese provi sionalmente el poder, pero á co n-
dición de convocar s in demora la representación de
toda España para restablecer la norm alidad resignan .
do sus poderes en un gobierno de leg Itimo orige n po-
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pular, y que' ase se haría lo garantizaban aparentemen-
te los nombres de los demócratas que no habían de-
j ado de ser republicanos fervorosos, cuyos nombres
aparecían autorizando, entre los de los demás, todas
las resoluciones de la Junta. No obstante, la decisión
de ésta de enviar comisionados á los generales vence-
dores, acto de verdadero vasallaje por parte de quien
ejercía autoridad en nombre del pueblo, fué motivo de
alarma para los rep ublicanos; pe ro este pueblo, siem-
pre sufrido hasta el heroismo y confiado , porque el
serlo es condición de la lealtad, confiado hasta la can-
didez , aún esperaba en la Junta, aún no creía amena-
zados sus derechos, cuando en realidad habían sido ya
hollados escandalosamente. Y mient ras el pueblo así
se entregaba confiada mente á la lealtad de sus caud i-
llos, Prim recibía con desdén á la comisión de la Junta
e n Cartagena, dirigía embozadas amenazas á los pue-
blos en nombre de un g obierno legal amañado en Al-
colea, contestando á la felicitación que le dirig ían , to-
mando abusivamente el nombre del pueblo, manifes-
ta ndo la necesidad de hacer á toda p risa una manar-
quía, es decir, de usurpar sin pérdid a de tiempo la so-
beranía al único soberano de dere cho, y Serrano á la
vez se dirigía ap res uradamente á Mad rid para poner
en ejecución sin demora el plan liberti cida fraguado
a penas habían vencido en nombre de la libertad.
El primer acto del duque de la Torre al llegar á
Madrid fué, como ya queda dicho, recibir el pleito
homenaje de la Junta y pedir á ésta una autorizacióri
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para const ituir ministerio, consumando así el despojo
de la soberanía. La Junta se lo concedió sin dificultad
y sin protesta en los .s ig uientes términos:
• Consumada felizmente la gloriosa revolución que
se inició e n C ádiz, y llegado el caso de organizar la
adm inistración pública, es ta Junta revolucionaria de
Madrid encomienda al capitán general de ejército don
F rancisco Serrano, duque de la Torre, la formación de
un ministerio provisional que se enca rg ue de la gober-
nación del Estado hasta la reunión de las Cortes Co ns -
t ituyentes. Madrid 3 de Octubre de 186 S.- E I presi -
dente, Joaquín Ag-uirre .- El vicepres idente, Nicol ás
Mana Rivero.c--Pasceal Madoa.c-Amable Escalaute.
- Ricardo ~l uliiz.-!\lanuel Xlerelc .c--Laureano Figue-
rola.-José :\larla Carrascón. - l\lariano Azara.-Fa-
cundo de los Rios Portilla.-Félix de Pereda.-Vicen -
te Rodr tguez.c-cjos é Cristóbal Sorní. -c-Manucl García
y Garcia. - F rancisco Romero y Roblt:do.- Cristino
Martos.c--juan Moreno Benitez.- Mauricio López Ro -
berts.-Nicolás Calvo Guayti.-Ventura Par edes.-
Camilo Labrador .e-e Miguel Morayra.c-Bernnrdo Gar
cía.-Tomás Carre tero. i--Ruperto Fernándcz de las
Cuevas . - F rancisco Carrata lá.- Anto nio Vall és y Pa-
bIo.-Edua rdo Chao.-Manuel Ortiz de Pinedo.-
Manuel Pallares.- José AbascaJ.-Ignacio Rojo Arias.
- Secretarios: Amonio Ramos Calderón.- :Mariano
Vallejo . - Francisco Jiménez de Guinea.
Excmo. Sr. D. Francisco Serrano, duque de la
T orre. •
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No cabe en los estrechos límites de un trabajo ex-
clusivamente biográfico la crítica ámplia de los hechos,
crítica, por otra parte, de la jurisdicción de la historia;
pero no se puede prescindir de juzgarlos surnaria rnen -
te en la medida necesaria para apreciar los actos de la
persona objeto de la biografía, y esta necesidad nos
obliga á decir que el acto de la Junta, incomprensible
é injustificable de suyo, lo era más, at endida la aqu ies-
cencia de algunos de sus miembros, cuyos a nteceden -
tes y deberes políticos les obligaban á formular por lo
menos enérgica protesta, ya que hubiesen sido' vencí-
dos por el número de los contrarios, y á retirarse de
la Junta, negando sus firmas á aquel documento que
era una humillante abdicación ante los generales vic.
toriosos . La historia podrá tener en cuenta las razones
de cierta índole que á realizar semejante acto les irn-
pulsaran, razones hasta ahora ignoradas por todo el
mundo: la lóg ica les condena desde lueg o en nombre
de la nación entregada á un nuevo despotismo apenas
emancipada de la antigua tiranía.
Grande rué la indignación del marqués de Santa
Marta al conocer aquella comedia representada por
un general pidiendo con hipócrita mansedumbre el
mando, y una Junta delegando en él poderes que no
tenía, porque aquella Junta, elegida sólo por los veci-
nos de Madrid, no tenía la representación ni habla re-
cibido poderes de la nación española, cuyo derecho
quedaba detentado por la autorización, que no podía
ser origen leg ítimo de ningún gobierno; porque este
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origen legí timo sólo podía darlo la represe ntaci ón de
todas las Juntas prov inciales, formadas á su vez por las
de las respectivas Juntas locales. La de Madrid no era
más que una de estas últimas; por consigu iente, pa ra
el marqués de Santa Marta, aquel gobierno se fundaba
en una usurp ación contra la cual eran legítimas todas
las acciones populares. As! lo pensaba y así lo procla-
mab a sin rebozo, opinando que deb ía negarse la obe-
diencia á un pode r constituido con tan notoria y ver-
g onzosa detentación del derecho , y faccioso por lo
tan to por su origen. Abundaban en esta misma opi -
nión casi todas las Juntas provinciales, que se neg aron
en un principio á reconocer el gobierno provisional¡
pero en el ánimo de ellas y en el de las personas que,
como el marqu és de Santa Marta, se pronunciaron en
favor de la resisten cia, influyó la considerac ión alta-
mente patriótica de no deb ilitar la revolu ci6n con dis-
turbios sin resultado cuando los corifeos tenían la fuer-
. za material y el gobierno provisional era un hecho
consumado, que si se pudo impedir al pr incipio con
una actitud de dign a y enérg ica resistencia, no podía
ahora combatirse con las arma s sin riesgo de que los
enemigos de la revolución se aprovechasen de estas
discordia s pa ra restaurar la monarquía derrocada en
Alcolea. En la esperan za, pues, de que respetados los
derechos individuales la representación en las Cortes
Constituyentes de la nación española es tablece ría so-
bre bases de j usticia la definitiva organización de los
poderes en armonía con las aspiraciones del pueblo, y
,
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de que la usu rpación constituirí a só lo una interinidad
pasajera , las Juntas cedieron dejando nombrados los
Ayuntamien tos que habían de encargarse de la ges·
tión de los intereses municipales ha sta las elecc iones ;
y los que con tan ta pr evisión como lóg ica opinaban
que los ate ntados contra el derecho no so n más tole-
rabies en un caudillo que en un monarca y que no me-
recería más consideraciones uno que otro , cedieron á
las instancias de sus propios cor relig iona rios que les
aconsejaba n la aceptación de lo hecho en nom bre de
la patria y por el mismo interés de la Repúbl ica .
Los aconteci mientos confirmaron más tarde es tas
pru dentes prev isiones demostrando con qué facilidad
suele engañarse la noble cand idez de los pueblos en
beneficio de los ambiciosos y cuán dificil y delicada
llega á ser la situación de los políticos prudentes y p re -
visores, obligados siempre. á pretexto de patrióticos
intereses, á modifi car su conducta, inspirada en los
consejos de la sa na razón. con arreg lo á las pau ta s de
los partidos que suelen reconocer casi s iempre ta rde y
cua ndo no tien en rem edio sus equivocaciones .
Si en ar monía con el crite rio del marq ués de Santa
Marta , que era el predominante e ntre los republica-
nos, las Juntas locales y provinciales hubiesen mante-
nido con energ ía sus derechos y su j urisdicción, for-
mando con sus represen taciones la Junta central, el
poder, leg ítimo desde el primer instante. no hub iera
sa lido de las manos del pueblo, y aquella revolución
no se hubiera desviad ') de sus fines ni caido como
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cayó ced iend o el paso ::í la di nastía expulsada en 1868 ,
después de pasar por la vergüen za de implorar á pue-
blos extraños un monarca qu e oc upase el trono resta -
blecido po r los mismos re volu cionari os.
No puede negarse co n todo que aquella revo lución ,
aun á pesar de sus mismos iniciadores, produjo no po-
cos bienes, desterrando los despotismos tradicionales,
pero no dejó como debiera bie n afirmadas sus con-
quista s pa ra hacer imposibles retro cesos que hoy mis-
mo nos amenazan, y esta fué la culpa de los que por
ambición ó debilidad contribuyeron á desviarla de 'u
cam ino. Pero cuando la hist ori a haga efectivas con su
eficaz sanción las responsabilidades de aquel fracaso,
no las exi girá segura me nte á los políti cos previsores
que , como el marqués de Santa Marta, no se dejaron
seducir por cá ndidas espera nzas y señalaron el verda-
dero camino para coronar dignamente la obra revolu-
cionaria.
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~ "; i1f. f OS primeros actos de los monárq uicos estu-
:~~~ ......_.~: vieron muy lejos de corresponder á la lealt ad
con"que las Juntas habían procedido , entregándoles
por comple to la suerte de la nación y el porvenir de "
las con quistas revolucion arias. Pr im y Serra no' cons ti-
tuyero n inmediatamente el gobierno provisional, ex-
cluyendo de él á los republicanos , no obsta nte el g ran
apoyo prestado por és tos á la revolución, C~J Yo éxito
era 'dudoso , y tal vez hubi era cambiado á no ser por '
la acti tud de los pueblos y de las masas 'republicanas,
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que determinaron con su host ilidad la fuga de la reina ,
á quie n sus consejeros dictaro n es ta determinación,
después de haber perdido ellos toda esperan za de re-
sistencia por parte de la opinión, á la que en vano
apelaron repet idamente .
Esta actitud del pueblo, republicano en su mayoría,
decidió el éxito de la empresa, pues la victori a quedó
indecisa después de la ba talla de AIcolea, y realmente
nadie podía atribuirsela : los dos ejércitos conse rvaron
sus posiciones, y se hubiera hecho prec iso e mpeñar
nuevo combate á no haberse sabido antes la noticia de
la marcha de doña Isabel. El tr iunfo de Serra no, por
consiguiente, rué debido al triu nfo moral de las ideas
rep ublicanas, que haciendo e! vacío alrededor de! tro-
no, determ inaron su caída.
Los que se apropiaron aquella victoria, que no era
en realidad suya , como se lo ap rop iaro n todo después,
pagaron con la más negra ingratitud al pueblo, usur-
pándole en primer término su sobera nía y enagenán-
dal a después al vincularla en e! trono, pa ra lo cual era
lógico que prescindieran, como presc indiero n, de los
leg ítimos representantes de la soberan ía popular. Lle-
varon á tal punto su hostilidad á todo lo que represen-
tase los intereses ó los derechos populares, que que-
daron excluidos del g obierno provisional los dern ócra
tas que se habían unido á [os monárquicos. Temían
éstos, sin duda, que los antiguos resabios Ó la fuerza
del hábito en los apóstatas de la democracia, les lle-
vase más lej os de lo conveniente, y les fué negada
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otra participación que la entrada de Rivera, el cual
rehusó pa ra no aparecer como traidor á sus amigos,
quedando por tanto árbitros de la situación progresis-
tas y unionistas. Debe señalarse el hecho de que
quien más hostilid ad mostró hacia republica nos y de-
mócratas fué el general Prim, á quien el marqués de
Santa Marta no pudo perdonar nunca la intransig e ncia
con que procuró desviar la revolución de sus leg ítimos
derrot eros .
El desaire sufrido por los demócra tas, g racias á la
obstinación de Pr-iru , no les detuvo en el camino de su
apostasía; perseveraron en ella, aceptando Rivera la
alcaldía de Madrid y se humillaron, aprovechando too
das las ocas iones para aparece r corno servidores fi eles
del gobierno provisional, que por todos los medios
procuraba ir preparando los ánimos en favor de sus
planes.
A este fin respondió una man ifestación verificada en
•
el mes de Noviembre , presidida por Martes, Olózaga
y Vega Armijo , en representación de demócratas,
progresistas y unionistas , respectivam ente , en la cua l
se acentuó más y más el exclusivismo de aq uella polí-
tica, e n mal hora tolerada por los republicanos, los
cuales la habían podido a niquilar en los primeros mo-
mentos.
La manifestación, cuyos fines aparecieron oste nsi-
bIes en los discursos pronunciados, se dirigió á la es-
planada de Caballerizas, en donde hablaron desde el
primer descan so de la escalinata adosada al muro de
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Palacio, los presidentes de la man ifestación. Olózag a
comenzó así su discurso: c: Los progresistas, los de mó -
cratas y los unionistas , hemos expulsado de España á
los Barbones. J E n estas frases se hacía delibe rada pre-
terición de los rep ublicanos, excluidos tácitamente de
aquella fi cticia leg alidad, creada por un acto de trai-
ción al pueb lo, verdadero autor y causa nte de la ca ída
del trono. Habló después Martes. •mcareciendo la
unión de todas las fuerzas que habían co incidido en el
alzamiento de Cádiz, haciendo caso om iso de los que
no formaban en la pandilla monárquica. Co mo quiera
que en aquellas circunstancias M artes ten ia allí el m í-
nimum de representación, pues ni la suya personal era
g rande, ni numerosos los elementos que les sig uieron
en la apostasía, el discurso del amigo y discípu lo de
Rivera fué únicamente un ac to de adhesión á Jos
unioni stas y progresistas, Declarada por ü lózaga, en
nomb re de aquella coalición, la ex clusió n de los repu-
blicanos, faltaba dar la nota mon árquica, y de ha cerlo
es taba encargado el marqués de la Veg a de Armijo,
quien en su discurso abordó naturalmente la cuestión ,
hac iendo pa tente la co nveniencia de con solidar la obra
revolucionaria, estableciendo una monarquía pop ular
y hereditaria.
Al lleg ar aquí. levantóse gran clamoreo entre los
manifestantes. eH ereditar(a 110 ) g rita ron mil voces á
la vez; hereditaria no; electiva. J El marqués de la Vega
de A rmijo conoció que habla ido de mas iado lejos Y.
que había muchas prevencion es co ntra la monarquía
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aun entre sus mismos partidarios, y procuró salir del
atolladero diciendo: e Electiva se rá 1 puesto que la
elegirá el pu eblo.v Con este sofis ma, que no podía
considerarse ni aun como promesa y . que además no
se cumplió, pues la monarquía fué hereditaria y no
eleg ida por el pueblo, sino por una mayoría de em.
pleados: con es te so fisma, decimos, se calmaron las
terribles incertidumbres de los cándidos prog resistas.
pues lo eran casi en su totalidad los componentes de
la manifestación, y és ta ·se dirigió al ministerio de la
Gob ernación y á la presidencia del Consejo, dando
ocasión á los individuos del gobierno para hacer , en
nombre de éste , declaraciones monárquicas, a ñad ien-
do así á la usurpación el alarde de su od ioso del ito.
De este modo quedó solemne, pública y definitiva -
mente consag-rada la apos tasía de algunos demócratas
y señalada la línea divisoria entre los que después de
traicionar al pueblo se disponían á recoger los be-
neficios de la traición, y los que s~ conservaban fieles
acatadores de su so beranía.
Como si las pa labras de un individuo y del j efe del
gobierno no tuviesen importancia para cohibir los
ánimos cuando se pronuncian desde un balcón y no se
imprimen e n la Gacela , los individuos del gobierno
provisional buscaron el pretexto de la manifestación
pa ra ser más explícitos que lo habían sido en el rna-
nifiesto oficial dado al país el 2; de O ctubre. En este
documento se limitaban á hacer una especie de an áli-
sis critico de las formas de gobierno, á la manera que
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el pintor de aquel cuadro representando un león ven-
cido por el hombre, es decir, presentand o la monar-
quía como manantial de venturas y prosperidades, y
la República como forma aprop iada á pueblos sin tra -
diciones , haciendo pro tes tas de acatar. á pesar de
todo} la resolución de las Cortes Constituyentes. Pro-
tes ta sin valor alguno, puesto que las Cortes habían
de se r su hechura, pero que revelaba cierto pudor y
cuando menos cierto temor, de que prescindieron en
el acto antes referido, declará ndose paladinamente
partidarios de la monarquía.
Inmediatamente después se publicó el man ifi esto
llamado de conciliación liberal, haciendo declaraciones
en favor de la 1Ito1ZarquÍt. popular, encomiada por
Vega de Armij o en la manifestación de Caballerizas,
y queriendo explicar la apos tasía de los demócratas
de Rivero, Becerra y Martes, con el sofisma de que
las formas de gobierno eran accidentales} y lo impor-
tante des truir el derecho divino, que no podía por
cierto invocarse lógicamente en el reinado de do ña
Isabel ll , levantada por las ba yonetas de los liberales
contra el derecho divino de su tío D. Carlos.
Bastardead a de este modo la revolución por los
hombres puestos á su frente, sin tener en cuenta que
con trariaban las leg ítimas aspiraciones del pueblo, los
republicanos no podían permanecer inactivos ni des-
aprovechar el excelente espíritu de los pueblos que
acogían con entusiasmo las ideas republicanas, única
esperanza del país después de la vergonzosa defección
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de los monárquicos. Procedieron á da r organización á
sus fu erzas y á realizar, en frente de las mezquinas
manifestaciones de los monárquicos , que sólo en 1\1a-
d rid se atreviero n á hacer alarde de tales ideas, abo-
rrecidas de l pueblo, imponentes manifestaciones repu-
blicanas que llenaron de pa"or á los monárquicos, de-
mostrando de un modo palpable que la opin ión del
país era decididamente republicana. En Barcelona, en
Valencia, en Zaragoza, en Sevi lla, en Murcia, en Ali-
cante, en Oviedo, en todas partes se celebraron bri -
lIantísimas exhibiciones de las innumerables fuerzas
con que contaba la República federal , idea que llegó á
se r la fórmula suprema de la revolución española, y que
e n pocos meses pudo conta r por millones sus proséli-
tos y levantar en armas ejé rcitos superiores á los del
gobierno. Los viajes de los propag andistas y de los
jefes federales eran como carre ras triun fales; su pre ·
sencia despertaba entusiasmos delirantes, indescript i-
bles, de que ta l vez no se hallen ejemplos en la histo-
ria; se contaban por miles las publ icaciones republica-
nas, surgían por todas partes comités , y cualquier acto
del gobierno contra los derechos populares motivaba
simultáneamente man ifestaciones en todos los pueblos
en favor de la República federal.
El marqués de Santa Marta contribuyó con todas
sus fuerzas y por todos los medios á esta brillante y
poderosa organización, y entonces pudo verse de un
modo indudable cuá n desacertados anduv ieron los qUl:
se arredraban dos meses antes por las consecuencias
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de una oposición enérgica á los planes de los manar-
quicos, Al primer g rito . la obra deleznable de la coa-
lición monárquica hubiera caído es trepitosame nte al
empuje irresist ible de aquella inmensa fu erza de op i-
nión . pronu nciada por todas partes en favor de la Re-
p ública.
A nte una prueba tan evide nte hubieran teni do ra -
zón en quejarse los que , como el marqués de Santa
Marta , opinaro n siempre por la resist encia, e n la ra-
cional confianza de un éxito seg uro, garantizado por
todas las condiciones y circunstancias de la lucha , hu-
bieran tenido razón sobrada para hacer responsables
á los tímidos l' á los p rudClltes de la pérdida de la Re-
pública que la ten ían en las man os; pero no es esa la
conducta que cuad ra á las a lmas varoniles y á los es -
píritus generosos, y en vez. de entregarse á recrimin a-
ciones perjudiciales ó á es té riles lamentaciones , se con-
sagraron por entero al se rvicio de la causa, organizan.
do sus huestes , levan tan do los á nimos y despertando
la esperan za en todos los corazo nes.
En contest ación al a nod ino manifiesto de Mar tes,
Becerra y R ivera , publicó otro el Comité de l\ladrid
declarando que e Ía República es la forma esencial de
la dem ocracia y que 5610 pod ían llam arse legítima-
mente de mócra ta s los republicanos; que la monarqu ía
es una institución inju sta y absurd a que donde existe
s610 existe para conservar algú n privilegio ó para sos-
tener alguna iniquidad. • A este documento siguió la
,p rimera manifestación republican a en Madr id, cuyas
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calles principales fueron recorridas por más de treinta
mil republicanos, llevando escrito el programa de la
federación en numerosos estandartes , y la agitación
de los ánimos inmensa. La convocatoria de las Co rtes
Co nstituyentes, que debían reunirse en Madrid el 1 I
de Febrero de 1869, au mentó el movimiento de Pt'>
paganda y org-anizaci6n, constituyéndose en Madrid
un Comité nacion al, enca rgado de la dirección de los
asuntos del par tido. De él for maba parte el marqués
de Santa Marta, en unión de los prohombres del par-
tido republicano. Con mot ivo de las elecciones el Co-
mité nacional dirigió un notabl e man ifiest o á los repu·
blican os, del cual transcribimos los párrafos más im-
p ortantes, en los que resp landece la más sana doctri-
na democrática y e l espíritu de frate rn idad q ue inspi-
ra ba todos sus propósitos.
Decían así:
e La elección de la Asamblea es uno de esos ac tos
supremos, una de esas ocasiones singulares en que un
pueblo pued e sa lvarse por un g rande esfuerzo ó per·
derse por su propia culpa...
) El pa rtido democrático h.i creído siempre que la
ese ncia de su doctrina es la co nsagración de los dere -
chos individuales, la forma de su gobierno, la sebe ra-
nía del pueb lo y la man era única de que los derechos
individuales puedan a fi anzarse y la sobera nía del pue-
blo ejercerse, es la Rep úbl ica...
•No olviden nuestro s correligionarios la necesidad
de la unión. Una sola candidatura republicana en cada
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distrito. Sacrificio mutuo de rivalidades y ambiciones.
Los individuos del Comité serán los primeros en dar este
ejemplo, resu eltos sus individuos á anteponer á todo
interés particular Ó personal el bien de nuestro partido
y el interés de la unidad con que debemos ir á las urnas.
) El Comité nacional no quiere imponer candidatu-
ras. Desea que la opinión pública las designe; que los
pueblos, los municipios , los distritos, los elec tores for-
mulen su voluntad, y que luego los Comités de cir-
cunscripción formulen las candidaturas decisivas y que
todos los republicanos las voten. Ciudadanos, mucho
orden, mucha cordura, mucha agitación moral; es fuer-
zos supremos para hacer tri unfar las candidaturas re -
publicanas, y tened por cierto que si la República sale
de las urnas, como tenemos derecho á esperar, habreis
concluiclo con los restos del antiguo régimen y habreis
salvado á España.
•Salud y frate rnidad .
• Madrid 27 de Diciembre de I 868.- José Maria
Orense.-Estanislao Figueras.-Emilio Castelar.-
José Cristóba l Sorní.-Miguel Ferrer y Garcés.-l31as
Pierrad.-Roque llarcia.-Enrique Pérez de Guzmán.
-Ramón Rua Fig ueroa.-Eduardo Chao.-Francis-
ca García Ll¡pez.-Fernando Garrido.-Pedro Prun e-
da.-Justo Zabala. -Benito Losada y Astray.-Simón
Garcfa y García.-l\Iariano V ázquez Reguera.-Ma-
nuel Lapizburu.- Modesto Pacheco.-Teodoro Sainz
y Rueda.-Nicolás Aravaca.-Juan [ os é de Paz.-Ju.
lián Arrese .--Ceferino Tresse rra .»
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Era natural y preciso que los republicanos acudie-
sen á las urnas con su propia y bie n definida represen-
tación: así se había resuelto en una reu nión celebrada
en el circo de Price á raíz del tri unfo, por más que en
ella el Sr. Salmerón expuso su parecer de que se acu-
diese con carácte r indefini do é independiente , no vo-
tando en favor de la monarquía ni de la República.
Tan extraña proposició n fué combatida por toJ os y no
pudo prevalecer . La lucha electoral tenía la ventaja de
servir como de recuento y organización de las fuerzas ,
ya que no hubie ra mot ivos para confiar gran cosa en
la neutra lidad del Go bierno, que había ya mostrado su
parcialidad en favor de la monarquía y anunciado con
su cond ucta de lo que era capaz para conseguir la vic-
toria .
Pero es ta desconfianza por un lado, po r otro el pe-
sar de haber desaprovec ha do los poderosos elementos
de triunfo para de tener en su obra des truc tora á los
falsos revolucionarios, por pa rte de los demócra tas , y
principalmente el temor del gobierno ante la gran
fuerza y las simpatías que gozaban e n el país los re-
publicanos fuero n causa de que no se lleg ase pací fica-
me nte á la reun ión de I:I S Cortes . La fue rza de los re-
pu~licanos era tan grande que el Gobi ern o se conven-
ció de que a pesar de las coacciones y amaños al al -
cance del poder, su causa es taba verdaderamente com-
prometida y hab ía de ayudar á la falsificac ión de las
elecciones por otros ca minos. A este fin procuró cau-
telosamente excita r á los republicanos para tener oca .
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sión de darles la batalla, imponiéndose por el terror
e n unas partes, inutilizando en otras g ran número de
votos, y fi nalmente procurando po r este medio intro-
ducir la discord ia entre los rep ublican os.
Lo que en el mes de Octubre quisiero n ev itar .los
espíritus prudentes, la temida lucha contra .los usurpa·
dores monárquicos e n condiciones favorables para la
República, ocurr ió poco después, provocada por éstos
cuando se consideraron bastante fu ertes, cuando e n
nombre de una legalidad de hecho podian darse aire
de pacifi cadores . ¡Cuá n distinto hubiera sido el resul-
tado dos meses antes! ¡Cuánta sangre se evitaría mu-
chas veces si lo que ha dado en llamarse prudencia y
no es sino una falta de carácte r y de fe, desconoci-
miento de las cosas, no se opusiese á la acción decidi-
da de los espíritus varoniles!
El tri unfo obtenido por los republicanos en capita-
les y pueblos importantes en las elecciones municipa-
les, precipitó los planes del gc'bierno. Es te dispuso en-
tonces la reorgani zación de la milicia nacional en va-
rias poblaciones de Andalucía , con el verdadero pro-
pósito de desarmarla si no podía desa lojar compl eta-
mente de sus filas á los republican os.
Esta fu é la señal del combate. El Puerto de Santa
María y Cádiz negáronse á cum plimentar la orden del
gobierno ; acudió el pueblo á las armas y sostuvo en la
última de las citadas poblaciones una lucha encarniza-
da que duró tres días , teniendo al fin que rendirse al
gene ral Caballero de Rodas por no haber sido secun-
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dado inmediatam ente por otras poblacio nes aquel mo-
vimiento sos tenido al g rito de Viva la R ep ública fede-
ral. La agitación tuvo eco en ot ras provincias, donde
al cabo de más 6 menos resistencia el gobierno se im-
pu, o con la fuerza del ej ército; pero en Málaga la lucha
fué terrible y produjo muchas víctimas.
El Comité nacional republicano. de que formaba
parte como vicep residente el marqués de Santa Marta,
publicó un enérg- ico manifi esto de protest a cont ra las
tropelías del gobierno.
Copiamos de él los más salientes párrafos, que me -
recen ser conocidos por con sti tuir una prueba irrecu-
sable del acertado criterio de nuestro biografiado y de-
mostració n de sus opiniones:
e Concurriero n á aquella g loriosa revolución (la de
Sep tiembre) todos los partidos liberales que habían
sufrido últimamente la persecución de la meng uada y
dilapidadora pandilla que escudada y proteg ida por el
trono, había esquilmado toda la riqueza del país, con-
culcado todas las leyes y exterminado por el patíbulo
ó relegado á las cárceles, á los pres idios y á la e migra .
ción todo cuanto de noble y generoso abrig aba el país
'»La mar ina, que tanto hab ía enalteci do el pabellón
español e n las costas del Pacifi co, inauguró la revolu-
ción en Cádiz, y es ta culta y heroica ciudad que secun-
dó con enérg ico en tus iasmo aquel alzamiento, que tr es
veces fué cuna de nuestras libertades, se ve postrada·
y ensangrentada como atleta herido y todo e n ella es
luto y tristeza, desolación y ruina.
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• El ejé rcito en Sevilla y Alcolea, g uiado por var ios
generales , secundó tam bién aquel alzamiento, y como
A lcoy, Béjar y Santander, lo selló con su sang re. El
partido de la unión liberal, el progresista y el republi-
cano, todos con nuestras fuerzas contribuimos á esta-
blecerlo y consolidarlo.
• La Junta de Madrid, que no representaba á la na-
ción ni á la provincia, sino meramente á esta localidad,
confi rió al vencedo r de Alcolea, rodeado entonces de
g ran prestig io, más quizá que por su victoria por hab er
fi rmado el cé lebre manifiesto de Cádiz, la ardua y tras-
cendental misión de constituir un gobierno provisional
que se encargara de regi r el país hasta la reunión de
las Cortes Constituyentes .
•Apenas constituído el Gobierno provisional, no pu·
diendo en su pequeñez é ineptitud llenar la alta misión
que se había impuesto )' proponiéndose ya sin duda
adoptar una marcha contraria al esp íritu de la revolu-
ción, crey6 encontrar un obstáculo en las Juntas revo-
lucion arias, y entrando en un desatinado camino, del
que desgraciadamente no se ha apartado todavía, ex i-
g i6 su inmediata disolución.
sEn vano se les hizo presen te la inconveniencia de
esta medida; en van o se le demostr6 que en las Juntas
había de encontra r todo el apoyo que su autoridad
necesitaba; en vano, al exponer los individuos del Go-
bierno provisional como motivo para la disoluci6n de
las Juntas la importancia de la personas que compo-
nían aquel gobierno, se les recordaba que no lo había
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si.do menor la de los generales Espartero y O'Donnell,
que en 185 4 formaban el Gobierno provisional, y sin
embargo, lejos de considerarse embarazados por la
existencia de las Juntas revolucionarias como consulti-
vas, fundaban en ellas su principal apoyo. Todo fué
en vano; el Gobierno provisional ex ig-i6 á toda costa
la disolución de las Juntas, y éstas con marcada repug -
nancia, previendo los fatales resultados que su disolu-
ción había de acarrear, pero deseando, sin embargo,
no oponer obstáculos á la marcha del Gobierno provi-
sional que creyeron revolucionario, por un acto de pa-
triotismo de que hoy deben estar arrepe ntidas y ce-
diendo á influencias que entonces parecían leg ítimas,
se disolvieron .
•Desde entonces el Gobierno no ha hecho más que
contrariar dictatorialmente la revolución para imponer
al país lo que el país rechaza... A pesar de sus forma-
les promesas de resolver todas las cuestiones con el
criterio democrático, se sigue el mismo sistema que
hizo necesaria la g ran revolución nacional.
•Descendiendo el Gobierno provisional de la gran
altura en que se hallaba colocado, prefi rió ser el go-
bierno de un partido á serlo de la nación y se declaró
monárquico, cambiando así las condiciones de la lucha
legal de los partidos y arrojando en la balan za el peso
de su opinión oficial cuando no tenía otra misión ni
ot ro poder que el de juez de campo para aseg urar la
libertad, la legalidad y la verdad del sufrag io. Así se
explica que se haya desposeido á la juventud, en su
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mayoría republican a, del derecho de votar, exigiendo
como condición de capacidad la de haber cumplido
veinticinco ai10S. Y es que todo esto y más se necesi-
ta para imponer á la noble nación españ ola un rnonar-
ca rechazado por el voto unánime de todos los pue-
blos que se levantaron al g rito de Abaja los B orbolles.
• A es te desatentado propós ito se atri buyen los con-
flictos que con indignación y espanto estamos presen·
ciando todos los dias .
•Ayer rué la liberal y hermosa C ádiz la que vió sus
calles barridas por la metralla y á sus hijos predilec-
tos fug itivos Ó g imiendo en las mazmorras y sujetos al
rallo de un consejo de g uerra .
• Hoy es la democ rática, la industriosa Málaga, ca-
üoneada y ametrallada con mengu a de la civilización,
la que yace post rada y casi exánime después de tre-
men da y heróica lucha bajo la planta del vencedor...
• Ha llegado, pues, el momento de que cuantos se
ha n consag rado con bue nos fi nes á la santa obra de
regenerar la patria en la revolución de Septiembre ,
salgan á detener en su insensata carrera á cuantos
pretenden por insidiosas artes y viole ntos medios re-
ducir este , g ran movimiento nacional, admiración de
Europa, á las meng uadas proporciones de un raqu ítico
pronunciamiento .
• En ot ra ocasión quizá os aconsejaríamos que re-
cog iérais unánimes la pro vocación que se os dirige y
el escarnio que se hace al g ra n principio de la Sobe-
ra nfa nacional, que el país ha proclamado . Pero en las
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circunstancias actuales, llamado el pueblo en breve
plazo á decidir de sus destinos en las urnas electora-
les, no queremos que se diga que apelamos á las ar-
mas para hacernos justicia cuando podemos y debe-
mos esperarla del fallo de la op inión y por medio del
s ufragio,
• Nada de vanos ala rdes, pero nada tampoco de
abatimientos , y siga mos todos el ejemplo de C ádiz,
más her6ica quizá cuando ha ido resuelta á los co le -
g ios electorales , á pesar del terror que querían infun-
dirle sus proc ónsules, que cuando respondía denonada
y victoriosa á las bárbaras agres iones de la unión Ii-
beral,
) Prescindiendo, pues , del Gobierno provisional,
marchemos todos en apretada falange con fe y deci-
sión bajo la ban dera republicana á ejercer el derecho
de vota r que hemos conquistado á fuerza de abneg a-
ci ón y pe rseverancia para que salga triunfante de las
urnas Ja República, que consagra la libertad y la jus-
ticia y co n ella el juicio imparcial y severo de los tris -
tes aco nteci mientos de Cádiz y Málaga .
•Madrid, 5 de Enero de 1869.> (Siguen las fi rmas
::le los individuos del Comité nacional que autorizan el
otro manifiesto antes copiado.)
No pod ía pedirse testimonio más palad ino de la
triste equivocación de los que, fiados en la lealtad de
aquellos revolucionarios de ocasión, habían hecho pre-
valecer los temp eramentos de temp lanza cuando las
Juntas eran árb itras de la situación y tenían á su lado
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las simpatías del país, las fuerzas de la nación y segu-
ramente la mayor parte de las del ejército.
l\luchos de aquellos mismos hombres que creyeron
más patriótico y más práctico en tregarse á merced de
los generales vencedores firmando aquella autoriza-
ción al general Serrano, por la cual abdicaban no sólo
su derecho y su soberanía sino la soberanía del pueblo
que no era de ellos, declaraban en el manifi esto que
antecede la inut ilidad de tan bochornoso sac rifi cio y la
dificil situación por él creada, pues habían de resig nar-
se, vencidos, á aceptar la lucha electoral en las condi-
ciones en que la presentaba el enemigo, cuando de
seguir oportunamente otra conducta, se hubieran ha-
liado e n el caso de imponer condic iones como vence -
dores.
Si las desgracias de la patria, y aquella lo fué gran-
de, pudieran alguna vez ser compensación para las
amarguras de los que se vieron con trariados por haber
querido evita rlas, al veni r los hechos á darles la razón,
nada pudo haber envanecido más á los partidari os de
los tempera mentos enérgicos que el de ver al lado de
sus fi rmas e n aquel documento las de los que con su
debilidad habían hecho posible y necesaria aquella
protesta, conden ación terminante de aquella g ra n de-
bilidad de disolver las Juntas.
Pero el marqués de Santa Marta, que perteneció
siemp re , como queda dicho, al número de los prime-
ros , ten ía demasiada elevac ión de sen timientos y mu-
cho amor á la República para aprovecharse de aquel
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desquite, y así en vez de engreirse con aquel triunfo
de sus opiniones respecto de la conducta, uni6 sus es-
fuerzos á los de sus correligionarios para reparar en lo
posible las consecuencias de imprevisiones en que no
tuvo parte y que además había condenado y combatido.
Ta l rué el fin en que inspiró su conducta, 10 mismo
en los trabajos electora les y de organización que en el
ejercicio de su cargo, cuando favorecido por la con-
fian za de sus correligionarios de Barcelona formó par~
te de la Asamblea Constituyente que inauguró sus
sesiones el 11 de Febrero de 1869 .
·CAPITULO X
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i~ '-~:< J1<~j ANTENER la libertad del cuerpo electoral, con-
~_., ' .... "...,~~ seguir la unión de todos los liberales para
salvar la obra revolucionaria y levantar un trono ro-
deado del necesario prestigio, tales eran los propósi-
tos de que se decla ró animado el gobierno provi sional
en un man ifiesto que dirig ió al país desde la Gaceta el
1 1 de E nero de 1869 , cua tro días antes de verificarse
las el ecciones de la Asamblea Constituyent e. A nadie
pud o ex trañar la nueva pro fesión de fe monárquica
hecha por aquel gobierno al que la prudencia vedaba
tales declarac iones, po rque ya las había hecho más de
una vez con escánda lo de los que creían que la revo-
lución simbolizaba el gobierno del pueblo por el pue·
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blo; en cambio todos supieron á qué atenerse respecto
de la imparcialidad que aquel poder de hecho había de
obse rvar e n las elecciones.
E stas fueron realmente escandalosas y ac reditaron
al min istro de la Gobernación, Sr. Sagasta, de aprove-
chad o imitador de los procedimientos electorales que
en tiempos de do ña Isabel habían utilizado Ins gobier-
nos moderados y unionistas. Enviáronsc circulares re -
servadas á todos los gobernadores de provincias para
que hiciesen guerra á las candidaturas carlistas, isabe-
linas y republicanas , y comn era de esperar, el g obier-
no alcanzó la victoria. Los progresistas obtuvieron ma-
yoría; la tendencia de Prim alcanzó muchos más dipu-
tados que la de Olózaga , y cnnve ncido éste de que no
podría obtener la jefatura que codiciaba, renunció á
toda intervención act iva en la política y se atuvo á la
embajada de España en Francia. Los unionistas con -
siguiero n también muchas actas, pero desde lueg o
quedaba n supeditados á sus colaboradores en la obra
de la revolución, lo qu e representaba un golpe de
g rac ia para la candidatura de l duque de I\Iontpe nsier
al tr onn y hacía inevitable para un plazo más ó menos
b reve la ruptura de la coalición con los progresistas.
Alg unos distri tos se concedieron á los demócratas mo-
nárquicos capitaneados por Rivero y que ob tuvieron
pronto el refuerzo, más importante por su calidad que
por su número, de la fracción economista, representa-
da pr incipalmente por los Sres . Moret, Rodríguez y.
Echegaray. Los carlistas tenían sobre veinte diputa-
EST UDIO BIOGR ÁFI CO
dos y nirlguno los partidarios de doña Isabel, aunque
e ntre los unionistas se contaban bastantes alfonsinos .
Los republicanos alcanzaron el triunfo de setenta
<le sus candida tos, y es te número, ya respetable, habría
sitio mucho mayor si el gobierno no hubiese extrema-
do las coacciones en todas las provin cias. Entre todos
los diputados republicanos solamente dos, los se ñores
Careta Rui z y Sánchez Ruano, defendían el unitari s-
mo¡ todos los demás eran partida rios del sistema fe-
deral.
La federación re publicana , defendida ya mucho s
afias antes de la revolución de Septiembre por los más
avanzados de mócra tas, entre ellos por el marqués de
Santa Marta, había ganado la opinión del pueblo con
tan pasmosa rapidez, que sus mismos propagandistas
quedaron Hen os de asombro. La idea federal fué la
ban dera de la revolución de 1868 después de la carda
de los Barbones : las masas necesit aban atenerse á una
afirmac ión rotunda y vigorosa que permitiera sustituir
co n ve ntaja y para siempre lo que se hab ía destruido,
,y acogiero n la nueva fórmula de la libertad con mani-
festaciones de entusiasmo deliran te. E n las ciudades
más impor tantes. do nde no podía ejercerse de un mo-
do tan descarado co mo en las localidades pequeñas la
presió n del gobierno , obtuvieron los fede rales votacio-
nes grandísimas y su triun fo fué completo en Barcelo-
na, Ge rona, Zaragoza, L érida , H uesca, Córdoba, Se-
villa, l\lálaga, Murcia , Alican te y Valenc ia. Fueron ele-
g idos diputados com o republicanos federales} á m ás
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de D . En rique Pérez de Guzmán, que vino por B arce·
lona, Pí y Margall, Figueras, Castelar, Orense, Paul y
A ngula, Soler, Bov é, Gil Berges, Rio y Ramos, Ga-
rrido, Ferre r y Garcés, Benavent, Ruiz y Ruiz, Villa-
nueva, T utau, Hidalgo y Caballero, Nog uera, Serra-
clara, Soler y Plá, Castillo, Carrasco , Joarizti, Guerre-
ro, Guzmán y Manrique, Alsina , Moxó, Sánchez Yago,
Pierrad, Palau y Genovés , C ompte, Paul y Ricardo,
Gast ón , Diaz Quintero , Guillén, Jimeno, Castej ón,
Llorens, Caymó, Ametller , Roberto Robert, Sorní , La
R osa (D. Adolfo), Santa María, Rubio (D. Feder ico).
Cabello de la Vega, Fantoni, Moreno Rodríguez, Albors,
Pasto r y Land ero, García L ópcz, Rebullida, Pruneda,
Castejón (D. E ladio), Bori, Sa lvany, Benot, Palanca,
Abarzuza, Blanc, Maisson ave y Suñer y Capdevila.
Inauguraron las Cortes Constituyentes sus sesiones
el 11 de Febrero de 1869 Y el día 2 2 se eligió la mesa
definitiva, alcanzando la presidencia D . Nicolás María
Rivera contra los votos de los republ icanos. E n el
mensaje que leyó el general Se rra no como pres ide nte
del gobierno se hacía una breve reseña de las difi cul-
tades con que el poder revolucionario había luchado
an tes de la reunión de las Cortes, contando entre
aquellas la insurrección republicana de Andalucía, el
motín carlista de Burgos, que había costado la vida al
gobernador, la insurrección separatista que á rafz de
la revolución estalló en la isla de Cuba y que es taba
tomando alarmantes proporciones, y la pen osa situa-
ción de la Hacienda.
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No hay en la brillante historia legislativa de nues-
tra patria ejemplo de una Asamblea en que la elocuen-
cia de los oradores y la majestad de los debates hayan
alcanzado tanta e levación como en las Cortes Con sti-
tuyentes de 1869, y todos reconocen que á la minoría
republicana cupo principalmente la g loria de iniciar y
soste ner aquellas discusiones, comparables por su so-
lemnidad y grand eza con las de la Asamblea inmortal
que abolióen Fra ncia los privilegios de la nobleza y el
clero y formuló la declaración de los derechos del hom-
bre. Man ifest áronse en la tribuna de las Const ituyen-
tes oradores sin rival en el mundo , juriscon sultos , eco-
nomi stas y re formadores, cuyos nombres meses antes
eran poco menos que ignorados, porque la susp icaz y
cautelosa reacción borbónica había amo rdazado sus
labios y tachado con el lápiz rojo del fi scal sus escri-
tos . Los más grandes oradores de las fracciones mo-
nárquicas aparecía n como empe que ñecidos ante aque -
llos lluevas luchado res que se erguían co mo at letas
invencibles en la tribuna parlamentaria. Combatieron
los republicanos la política general del go bierno y le
dejaron qu eb rant adísi rno, so bre todo al cen surar su
ruinosa gestión fi nanciera.
Las Cortes procedieron con g ran ac tividad en sus
trabajos. A principios de Marzo se elig ió la co mis ión
que había de redactar las bases constitucionales y que
estaba formada por los Sres. Rios Rosas, Posada He-
rr era , Silvela (D. Man uel), mar qués de la Vega de Ar-
mijo y Ulloa , en representación del partido unionista;
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Martes, Moret, Becerra, Godínez de Pa z y Romero
Girón , como demócratas monárquicos , y ülózaga (don
Salustiano) , Agu irre, Mata, Valera (D. Cri st óbal) y
Montero Ríos, por el partido progresista. Los republi -
ca nos no quisieron intervenir en la comisión consti tu-
cional. O rgan izóse és ta bajo la preside ncia de Ol óza-
ga, teniendo por vicepresidente á Ríos Rosas y po r
secreta rios á los Sres. Rom ero Girón y l\loret , y dió
por terminadas sus tareas e n veinticinco días. La con-
s ignación de los der echos individuales luchó con la
oposici ón resuelta de los unionistas y de algunos pro-
gresistas, ma s se impuso al fin g racias á la energ ía
con que la de fendieron los dem ócratas. E n la cuestión
religi osa había varias ten den cias; Monter o Ríos y
Aguirre, no obs tante ser cató licos, pasaban por la se -
paración de la Ig lesia y del Estado, pero los unionis-
tas es taban decididamente por la unidad católica , y
llegó á creerse inevitable la rup tura; per o al fin y me-
diante la intervención del gobierno se aceptó la Igl esia
cató lica com o privilegi ada y man tenida por el Estado
y al mismo tiempo se concedió una libertad condi cio-
na l de cultos . También hubo divergencias acerca de la
organizac ión del poder leg islati vo; l\lar tos, Val era y
Mata querían la Cámara única; Becerra y Rivero qu e
el Senado fuese elegido por los Ayuntamientos y D i-
putaciones de provincia l mientras Rios Rosas y Moret
estaban por un Senado de clases. T odas estas fórmu-
las se desecharon al fin y se es ta bleció un Senado que
ni representaba intereses colectivos ni de la corona,
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ni era eleg ido directamente por el pueblo ; de modo
que vino á ser un cuerpo inút il y embarazoso .
El 6 de Abri! empezó á discutirse el proyecto cons -
t itucional y esta discusión motivó mag níficos discursos ,
sob re todo al t ra ta rse de la cues tión religi osa, en qu e
Castela r pronunció una oración de elocuencia incornpa-
rabie. Distinguiéronse mucho en el curso de es te de-
bate el canónigo l\la nterola , Pí y l\Iargall, Echegara y
y Montero Ríos. Pa sóse luego á discutir la forma de
gobierno, haciendo la minoría re publ icana una campa·
ña brillantísima, y al fi n se votó la mon arquía por I S I
vot os contra 64 en pro de la Repúbli ca federal y dos
e n favor de la unitaria . Por entonces abando nó el mi-
nisterio de Ultrama r D . Adelardo Lóp ez de Ayala que
aprovechó esta ocasión para pronunciar un discurso
violentísimo contra la de moc racia y el pue blo. E ra el
Sr. Ayala uno de los más carac te rizados unioni stas, y
su ag resivo discurso, qu e tra tó de neutralizar el presi -
den te del Consejo dirigie ndo á los republica nos fras es
de elogio, fué una demostración palmari a de que la
unión liberal empezaba á renegar de la revolu ci ón al
ver que iba adquiriendo un matiz mucho más avan zad o
del que se proponían imprimirle los ge nerales dcst e -
rrad os en Canarias. Aún subs ist ió la conciliación entre
union istas y progres istas, pero todo indicaba que había
de dur ar poco tiempo.
La Cons titución rué aprobada el ].0 de Junio de 1869
por 214 vot os contra 55. El ma rqu és de Santa Marta ,
qllt: hizo como dipu tado e n estas Cortes una campaña
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en érgica, de que en el siguiente capítulo se da cuenta
detallada, se negó á firmar la Const itución y lo mismo
hicieron D. Francisco Pí y l\Iargall y D. Adolfo Joa.
rizti , oponiéndose al acuerdo, en que no tomaron par-
te, de sus compa ñeros de minoría, que haciendo la sal-
vedad de que procedían, no como republicanos, sino
como individuos de la A samblea, autorizaron con sus
firmas el Código fundamental.
Tuvo en cuenta el marqués de Santa Marta razones
de g ran peso para negarse á firmar la Constitución.
No desconocía que ésta mar caba un progreso de enti-
dad con relación no sólo á la de 1 S45 , sino al proyec-
to presen tado diez años más tarde á las Cor tes pro-
gresistas; apreciaba como g randes co nquistas en sen -
tido liberal la consignación de los derechos individua-
les y el artículo que declaraba reformable el Códi-
go fundamental cuando así lo acordasen las Cor tes;
pero en primer lugar no se creía él, ferviente y con -
vencido republicano, en el caso de firm ar ni como re-
presentante del país, ni en otro conce pto cualqu iera ,
una Constitución monárquica, y por otra parte, siendo
federal, no podía e n modo alguno estar conforme con el
espíritu centralizador de esa Constitución que reducía
las provincias y los municipios á sucursales del g obit:r.
no, siguiendo las corrientes del doctrinarismo francés.
Antes que realizar un acto del que no estuviese plena-
mente satisfecho , habría renunciado cien veces la inves -
tidura de diputado, que es el cargo que es tima más
honroso de cuantos pueden ejercerse en la vida pública.
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Desde el momento en que existía una Constitución
ya no tenía razón de ser el gobierno provisional creado
á raíz del movimiento revolucionario. Por otra parte ,
las gestiones realizadas hasta entonces por Prim y sus
amigos en busca de monarca, n o habían dado resulta-
do; al duque de Montp ensier le defendían solo los unio-
nistas, y la situación era de hecho una República uni-
taria á pesar de todas las ficciones legales. Se pensó
en nombrar un directorio formad o por Serrano, Prim,
Topete, Olózaga y Rivera; pera esta idea presentaba
g randes inconvenientes, no siendo el de menos monta
el artículo 33 de la Constitución . Se optó al "n por la
regencia ún ica, y el 15 de Junio se nombró regente
del reino algeneral Se rrano sin concedérsele los dere-
chos de veto ni el de sanción dé las leyes. Pasó el ge-
neral Prim á la presidencia del Consejo , conservando
el departamento de la Guerra, y hubo modifi cación
ministerial, aunque manteniéndose aún la conciliación,
no obstante los esfuerzos de Rivera , que deseaba rom-
perla, para que se diese intervención en el gobierno
al elemento democrático .
Mientras tanto el naciente partido federal, que era
á la sazón el más fuerte y poderoso de Espa ña, co-
menzó á organizarse de acuerdo con la lóg ica de sus
principios en comités municipales y provinciales, de los
que se pasó enseg uida á 105 pactos para cons tituir
grandes regiones, que pudieran un día ser Estados de
la federación . El primer pacto fué el celebrado en Tor-
tosa el ¡ 8 de Mayo de 1869 por los representantes
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de los comités federales de Aragón, Cataluña, Valen-
cia y las Baleares con objeto de reconstituir democrá-
ticament e la antigua coronilla de Aragón . Siguió á este
pacto el de Córdoba, const ituido por las actuales pro-
vincias de And alucía, Extremadura y Murcia el día ¡ 2
de Juni o; á este, tres días después, el pac to de Valla-
dolid, fi rmado por representantes de todas las provin o
cias de Castilla la Vieja, Ca stilla la Nueva, León y la
provincia de Albacete. El 25 de J unio se celebró el
pacto de las provincias Vascongadas y Nava rra en la
villa de Eibar, y por fin el 18 de Julio se firmó en la
Coruña el de Asturias y Galicia. Quedab a, pues, el
partido federal organizado en toda España por medio
de comités locales y provinciales y por cinco pactos
regionales. Esta organización era aún ba stante defec-
tuosa, pues no sólo había g ran desp roporción entre
los cinco Estados, sino que las provincias agrupadas
en cada uno distaban de tener comunidad de aspira-
ciones é intereses .
El marqués de Santa Marta apoyó calurosamente
este movimiento organizador, pero sin darle más al-
cance que el que tenía en realidad ; el de preparativo
para la lucha contra la monarquía y no el de bosquejo
ó demarcación de los futuros E stados de la federación
española, Sólo desde aqu el punto de vista encontró
aceptable la unión en el mismo pacto de Andalucía y
Extremadura, regiones ambas en las que con incansa-
ble actividad había trabajado para la organización de
los elementos federales. En Córdoba, su ciudad natal,
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el parti do republican o era pod eroso y g rande , y es to
se debía en mucha pa rte á los esfue rzos del Marqu és,
quien además había ag itado mucho la opin ión en E x-
tremadura, principalmente en Cáceres, promoviendo
reuniones públicas, organizando y presidiendo mee-
tings y excitando incesantemente á las masas popula-
res para que form asen las huestes de la República fe-
de ral. No hay para que decir que el marqués de Santa
Marta, aun co ntando con el apoyo de otros resueltos
propagandistas. hubo de luchar con se rios inconve-
nientes para organizar el partido, pues nada hay ta n
difícil de ve ncer co mo la inercia de las muchedumbres;
pero en su carác ter se han unido siempre á la ene rgí a
y la fogosidad una constancia á toda pru eba, y bien
pronto e l part ido federal de Cáceres tuvo los eleme n-
tos necesarios para contrabalancear la influencia de los
gobiernos de la monarquía.
Preocupaba se riamente á los generales Serrano y
Prim el imponente alarde que de sus fuerzas venía
haciendo el partido federal, y no queriendo transigir
con la idea de que el movimien to qu e ellos habían he-
cho en sentido mon árquico viniese á convert irse en
una revolución republicana, buscaron medios para dar
un golpe de g ra cia á los elementos avanzados antes de
que :el creciente oleaje de su prop aganda a negase
aquella debil é indefinida situación. Encontró el go-
bierno el pretex to que buscaba en el hecho de haber-
se alzado en armas algunas partidas carlistas, y obtu-
vo de las Cortes la suspensión de las garantía s indivi-
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duales y la aplicación de la bárbara ley de orden púo
blico de 1 82lo
Fu é triste el espec táculo que dió aquel go bierno
publicando la ley marcial á los tres meses de haberse
votado una Constitución democrá tica que garantía en
su titulo primero los derechos inherentes á la persona-
lidad humana; pero más lamentable aún fué la aplica.
ció n que hizo de esas facultades, que en mala hora le
fueron concedidas. Sagasta, que tuvo el poco envidia-
ble valor de manifest ar que los derechos individuales
le pesaban como una losa de plomo, dejó entonces, á
pesar de su significación progresista, muy at rás á los
hombres de la unión liberal en materia de arbitrarie -
dades y atropellos: Prim, como si se mostrara deseoso
de emular las crueldades de O 'Donnell y Narvaez, hizo
fusilar en Mon tealegre á todos los individuos de una
part ida carl ista , algunos de los cuales ni aun siquiera
llevaban armas, y esta serie de ejecuc iones produjo
impres ión penosísima. Los republican os, contra quie-
nes principalmente se hab ía ob te nido la suspensió n de
las garantías individuales, fueron en todas las pobla-
ciones en que ten ían algnn a fuerza, objeto de vej árne-
nes y atropellos que les exasperaron , forzándoles á
acudir á las armas. Ni en Madrid podían organizarse
ni expresar sus ideas con la libertad garantizada en
las. leyes, pues el gobierno puso á las órdenes del se-
ñor Sagasta una banda de desalmados, que fué bau-
tizada con el g ráfi co nombre de partida de la porra,
y cuyo objeto era apalear á los enemigos de la situa-
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c ió n, es pecialmente á los republicanos, cuando falta-
ban medio legales para pe rseguirles. Cometió es ta par-
tida verdaderos crímenes¡ lo fué muy g rave el asesinato -
del infeliz Azcárraga, acto odioso, á pesar del cual s i-
guió en pie aquella partida de facinerosos policiacos,
y merecieron general reprobación los asaltos dados 1
á redacciones de pe riódicos federales, que tuvieron
necesidad de rechazar á tiros á los agresores, y la ,
clausura violenta de un teatro de Madrid, en que se
representaba una alusión á la peregrinación del go-
bierno en busca de candidatos para el trono.
Cre ía el marqués de Santa Marta que no era aque-
Ha la ocas ión más opo rtuna para que el par tido fede-
ral respondiese á las provocaciones del gobierno de la ~
regencia, apelando á las armas, pues faltaban medios 1
para organizar la lucha en buenas condiciones , y era .
preferible ir acumulando elementos para el momento I
favorable. Por desgracia los republican os, exasperados
has ta el último límite del su frimiento por los atropellos
del gobierno y temerosos de que la suspe nsión de las
g arantías constitucionales fu era el primer paso en la
senda de una reacción intolerable, se lanzaron á la
pelea casi sin plan, levantándose hoy en un punto,
mañana en otro, seg ún Jo aconsejaban las círcunstan-
cias locales, y U3í dieron facilidades al g obierno para
que fuese apagando la insurrección allí donde .se pre-
sentaba, utilizando sucesivamente las pocas tropas de
que á la sazón disponía. Empezó la insurrección en
los pr imeros día de Octubre de 1869 en la prov incIa
15
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de Barcelona, y se fué extendiendo por el resto de
Cataluña, Aragón , Valencia, Murcia, Andalucía y la
provincia de Salamanca. Ya iniciada la insurrección '
mucho antes y e n condiciones más desfavorab les de le> '
que se cre ía, Orense la defendió calurosamente , Caso
telar y F ig ueras la ap oyaron primero y trataron de
eludir responsabilidades después; Pí y Margall estimó
que no era oportuna, pero la defendió, y el marqués
de Santa Marta, que á la sazón se hallaba e n el ex-
tranjero, no obstante S:.J convicción de que el momento
había estado mal escogido, porque era el gobierno el '
que deseaba y aun necesitaba la lucha en aquellas cir-
cunstancias, no escat imó simpatías de toda especie '
para el movimiento, que defendió luego en las Cortes
con verdadera energ fa , y habrfa tomado parte en el
mismo organizando y dirigiendo fuerzas, si no se hu-
biese persuadido bien pronto de que el desacierto que
se observ ó desde los primeros momentos en la insu-
rrección y la falta de simultaneidad de las sublevacio-
nes de ciudades, malog raban aquel g igantesco cuanto
desordenado esfuerzo del par tido federal.
Aquella insurrección, formi dable por los elementos
que puso en juego, pero déb il por la falta de dirección
y de plan, reunió en pocos d ías cerca de cincuenta mil
combatientes , lo que llenó de terror y asombro al go-
bierno, que jamás hubiera podido creer en la posibili-
dad de tan tremendo alarde de fuerza en un partido-
que acababa de hacer su aparición e n la a rena polít i- .
ca. En Zaragoza y Valencia los federales dieron pr ue
ESTUDIO mOGR.\FICO 2~7
bas de un valor que rayaba en hero ísmo, rechazando
victoriosamente muchos ataques de las tropas; las par-
tidas que se alzaron en Alicante y en las provincias
de Sevilla, Cádiz y ~h1aga dieron mucho que hacer al
ejército y ot ro tanto ocurrió con las fuerzas federales
a lzadas en a rmas cn Cata luña. La victo ria de l gobier-
no fué relativamente fácil, pues só lo hub o de lucha r
con movimientos aislados y sucesivos y con partidas
que, aun siendo muchas en núm ero, ten ían cada una
escaso número de hombres. Entre los muchos abusos
que cometían las tropas, excitadas por el gobierno, se
contó el cruel martirio del diputado federal U. Rafael
Guillén que man daba una partida, y que después de
hecho prisionero fué sacrificado á bayo ne tazos ; y la
muerte de Froilán Carvajal que capitaneaba algu nas
fuerzas federales en l., provincia de Alicante y que des-
p ués de haber en tregado las armas bajo las segurida-
des que, mediando su palabra , le dió el jefe de la co-
lumna enemiga de que el gobierno indultaba á todos,
fué inmediatamente fu silado.
Una vez terminada la insurrecc ión, Prim . reconoció
públ icamente la g ran vitalidad y fuerza del partido re-
publicano a l que poco antes afectaba negar importan-
cia; pe ro lejos de sentirse inclinado á la República)
queiba sien lo ya una so lución necesaria por los con-
tinuos fracasos que se exp erimentab an en la ingrata
tarea de buscar rey, alegó que el últ imo movimiento
había enemistado al ejército con las soluciones repu·
blicanas, en las que ya no cabía pensar. En cambio se
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mostró muy defe rente con los diputados federales, pues
no obstante saber á ciencia cierta que muchos de ello s
habían tomado parte activa e n la insurrección con sus
excitaciones, sus recursos y aun sus personas, no mos-
tró empeño en perseguirles y aun saludó con frases'
afectuosas á la minoría cuando, á poco de vencido
aqu el g ran movimiento, volvió á presentarse en las
Cortes . Esta conducta honrosa para Prim y que ates
tiguaba su g ran sagacidad polít ica, co ntrast6 con su
funesto empeño de provocar la lucha por da rse la tris-
te satisfacción de postrar las fuerzas de un partido ge ·
neroso y viril que era la mejor g ara ntía y el más firme
sosté n de la obra revolucionaria.
No se hacía, con todo, el g obierno ilusiones sobre
lo .decisivo de su triunfo; sabía que los republicanos
tenían fuerzas bastantes para rehacerse de su pasajero
quebra nto y volver de nuevo al combate, y redobló
sus gestiones en busca de un rey. Los progresistas y
principalmente Olózaga seguían teniendo por c ándida-
to á O . Fernando de Portugal, mas es te señor no
aceptaba la corona sino á condición de que se votase
una ley que hiciera imposible la fusi6n de los reinos
de Portugal y España, y como desde ese momento á
ningún objeto respondía su candida tura , se desistió de
ella después de no pocas tentativas. E ntonces se hicie-
ro n trabajos para qu e aceptase el trono O . Am adeo
de Saboya, hijo seg undo de Víctor Ma nue l, rey de
Italia; mas por lo pronto no tuvieron éx ito las nego· ·
ciaciones, y así Pr im como Ruiz Zorrilla, atendiendo á
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indicaciones del mismo Víctor Manuel, pensaron ofre -
cer la coro na al duque T om ás de Gén ova que ten fa á
la sazón quince aI10s y que pareci6 dispuesto á acep-
tar, si bien su candidatura fracasó por la oposici6n re-
suelta de los unionistas. Segu ían éstos patrocinando al
duque de l\lontpensier y aun el mism o Sagasta lleg ó
á inclinarse á es te candidato; pero el ingreso de Rive-
ro y Martes en el gobierno de la regencia á fines de
1869 como represent antes de la democracia, fu é un
serio obstáculo para este proyecto, qu e fracasó al fin
.de un modo de finitivo en la célebre sesión del ' 9 de
Marzo de 1870, en que Prim rompió la coalición de
prog-resistas y unionistas con la frase ¡Radicales, d de-
fe1lderse.' El que quiertt que me siga . Poco después se
efectuó el desafio de Morupensier con el infante don
Enrique de Barbón que le había dirigido a lgu nas ofen-
sas; murió éste en el duelo, y la impresión que la -des-
gracia produjo fué causa de que entre los mismos unio-
nistas perdiese terreno la ca ndidatura de l duq ue.
La ruptura de la conc iliación no impidió que el ge·
neral S errano continuase al frente de la reg encia, no
obstante ser ya de hecho una figura decorati va. La
fuerza y el prestigio es taban en aquella s ituación de
parte del general Prim á quien sus compañeros de ga·
binete lleg aron á autorizar para que buscase reYi de
modo que lleg ó á desempeñar el extraño papel de pro·
veedor del trono de España . A ún pensaban algunos
diputados, ent re los que se contaban el gene ral Con-
treras y D . Francisco Salmerón , en que se ciñese la
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corona el general Espartero, pero este respetable cau-
dillo de las libertades públicas, que con taba ya cerca
de oche nta años, dió una ' muestra de buen sentido
apresurándose á desautorizar su candidatura. El día
11 de Junio hizo el general Prim ante las Cortes una
historia de las gestiones que había hecho en busca de
monarca, confesand o que era muy dificil hacer un rey;
pero al observar que los republicanos sacaban partido
de esta frase, añadió que era aún más difícil hacer Re
pública. En esta afirmación se mostraba un tanto iró-
nico el general Prim, pues lo cierto era que si tanto él
como el Sr. Ruiz Zorrilla hubieran tenido entonces in-
clinación á esta forma de gobierno, la hubieran im-
puesto sin luchar por lo pronto con g raves dificulta-
des. Lo dificil habría sido determinar quién iba á ser
el pres idente; pues el general Serrano, acostumbrado
á desempeñar desde la revolución los pr imeros pues-
tos, desearía la presidencia de la Rep ública, y como
por su parte el general Prim no había de cederle con
gusto tan elevada mag istra tura, que por su misma na-
turaleza presentaba un carácter en cierto modo defini-
tivo, no parece aventurada la aserción de que e! prin-
cipal obstáculo para que los hombres de! go bierno de
la regencia se inclinasen á la República, fué el antago-
nismo entre Prim y Serrano.
Poco importa que ese antagonismo estuviera disfra-
zado entonces con muestras de amistad cariñosa; esos
dos generales simbolizaban las dos tendencias que más
adelante habían de alternar en el poder, con ó sin mo-
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narquía. Estaban de parte de Serrano muchos unionis-
tas y no pocos progresistas de lo que pudiera llamarse
la derecha del partido; entre ellos Sagasta, que no
pod ía ver con gusto la predilección que mostraba Prim
hacia Ruiz Zorrilla á quien había elevado á la presi-
dencia del Congreso á principios de 1870 , cuando
R ivero pasó al ministerio de la Gobernación. De parte
del general Prim estaban los elementos avanzados del
p rog resismo y los demócratas que hab ían aceptado la
monarquía.
Dentro de una situación monárquica el contrapeso
e ntre ambas tendencias era posible, mas no habría
ocurrido lo propio en la República, porque aquí había
necesidad de contar con un factor poderosísimo: el
partido federal. Por esto el marqués de Santa Marta,
lejos de acomodarse á la corriente que seguían horn-
bres influyentes de su agrupación, creyó siempre que
era un error g ravísimo apoyar la candidatura de Prim
para la presidencia de la Repúbli ca é hizo á este ge-
neral una ruda campaña dentro y fuera de las Cortes.
Creía el marqués de Santa Marta que cede r á Prim la
jefatura del partido republicano equivaldría á una ver-
.g onzosa confesión de impotencia en los propagandistas
de los nuevos ideales, traería como resultado práctico
el caudillaje militar de que se resienten algunos países
,<iel nuevo continente y supondría además la renuncia
<le los principios federales con que Prim no tran sigía y
q ue el Marqués estab a resuelto á no abandonar jamás,
co nvencido de que una República unitaria no es ,más
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que una monarquía con rey electivo y amovible. El
partido federa l era entonces el más pod eroso de Es-
paña, y una República centralizadora habrfa provocado
inmediatam ente la guerra civil. Por otra parte, no cabía
dudar de que en el mom e nto en que Prim fuese eleva,
do á la presidencia de la R epública, as í el general Se-
rrano como los eleme ntos que tenía de su parte y otros
muchos que se 1" agregarfan habían de trabajar por
la restauración borbónica.
La dificultad principa l del problema, en sentir del
marqués de Santa Marta, es taba en cues tiones de pero
sa nas. Todo parecía invita r al establecimiento de la
forma republicana; pero los hombres que habfan ini-
ciado con tenden cias monárquicas el movimiento insu-
rreccional de Septiembre de 1368 i que hab ían visto
co n disgusto y con asombro convertirse á poco ese
movimiento e n una g ran revolución, no tenían el pa-
triotismo ni el desinterés necesari os para ceder el go ·
bierno á los representantes genuinos de la democracia.
Hablan conseguido atraer á algunos demócratas COIl
los halag os del poder, y en más de una ocasi ón se pro-'
pusieron comprar la apostas ía de los más caracteriza-
dos federales a l precio de algunas carteras; pero estas
tentat ivas, que se est rellaron ante la rectitud de los
hombres del federalismo, no habrfan resuelto la cues-
t ión en el sentido que deseaban Pr im y los suyos,
porque las masas hubieran seguido á quien ena rbolase
la bandera federal y no habían de faltar propagan-
distas.
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, Quizá pesa ndo estas dificultades ó ya por arraiga.
das convicciones mon árquicas, es lo cierto que Prim,
usando de las atribuciones que le había n conferido sus
compañeros de gab inete co n el asentimiento de la ma-
yorfa de las Cortes, siguió buscando' rey para Espa ña
e n d iversas nacion es y creyó enco ntra r candidato apeo
tecible en el príncipe alemán Leopoldo de Hohenzo-
llern Sig ma ringen que, aunque ca tó lico, estaba e n IllU Y
buen as relacion es con el rey pr otestante Guill ermo de
Prusia. Aceptó el prfncipe Hohenzollern y entonces
surg ió el co nflicto entre Prusia y Francia, pues Napo-
león declar ó que j am ás permitiría la reconstitución del
imperio de Carl os V.
Muchos creyeron ver en la candida tura del príncipe
Hohenzollern una habil ísima combina ció n diplomática
de Pr i.m para abatir á F ran cia ; pero ningún fundamen -
to se rio autoriza esta idea y todo induce á creer qu e-
el conflicto estalló contra la voluntad de Prim y por
inadverten cia suya; pues no sólo había marchado de
acuerdo co n Na poleó n mientras hizo trab ajos revolu-
cionarios , s ino que en todas sus gestiones e n bu sca de
monarca después de la revolución de Septiembre buscó
siempre la aqu iescencia del e mpe rador, quien abusó de
un modo harto molesto e n esa especie de interve nción
e n nues tr os asuntos qu e se le pedía por los hombres
del gobierno provision al. C ierto es que la reti rada de
Prim en la empresa de Méjico le habla granjeado en
1862 la enemistad de Napoleón, pero despu és hizo
t oda clase de esfuerzos para g a nar su simpatía , 'Y por
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otra parte ningún ' objeto - serio podía proponerse al
plantearcon la candidatura de Hohenzollern una g uerra
europea de éxito muy difícil de prever. Bien puede ase-
g urarse, por co nsig uiente, que en esta ocasión pecó
más el general Prim de temera rio é irreflexivo que de
hábil.
Sea como quiera, la g uerra franco-prusiana, que se
consideraba ya muy probable desde 1866, se hizo in-
minente por las gestiones de Prim cerca del prín cipe
Hohenzollern y esta1l6 merced á las arrogantes impo
siciones de Napole6n, que parecía muy seguro de la
superioridad militar de los franceses so bre los prusia-
nos. Planteado el confl icto , el príncipe Hoheni ollern
renunció su candidatura al trono de España, pero las
relaciones entre Francia y Prusia se habían agriado de
tal modo que la g uerra, deseada por ambos países, es-
talló el 19 de Julio en que la declaró el Parlamento
-francés. Los Estados alemanes hicieron enseguida cau-
sa común con Prusia, y harto conocidos son los deta -
-Iles de esta lucha tremenda que dió al traste con-el
imperio de Napoleón y costó á la Francia la pé rdida
de dos provinciasy una indemni zación de cinco mil
millones de fran cos á sus vencedores.
Proclamad a en Francia la República el 4 de Sep ·
tiembre de 1870 Y distante aún de su término la g ue·
rra con Prusia, interesaba mucho á Jos franceses pro-
curarse el apoyo de nuestro país , y con este objeto
trabajaron cerca del -gobierno español para que les
auxili ase con algunos cuerpos de ejército, y más tarde
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con el general Prim en el sentido de que estableciese
la República en España como base de ' aquella alianza
ofensiva y defens iva. Prim rechaz6 es tas proposiciones,
y entonces uno de los comisio nados franceses, qu~ era
el conde de Keratry, quiso ponerse de acuerdo con
los hombres más caracterizados del partido federal
ofreciéndoles el resuelto apoyo de Francia para una
insurrección que acelerase el triunfo de la República
española; pero estas negociaciones no tuvieron resul-
tado ,
La interinidad era ya insostenible; el ministerio Prim
estaba seriamente expuesto á una derrota parlamenta-
ria si no se resolvía pronto la situación en sentido mo -
nárquico 6 republicano; multiplicáronse , pues, 10$ es -
fuerzos en busca de rey, y por fin consiguió el gobier~
no que aceptase la candidatura para el trono de Es-
paña el príncipe D. Amadeo de Saboya, que un año
antes había rechazado este ofrecimiento. El dla 3 de
Noviembre el general Prim hizo la presentación de esa
candidatu ra á las Cortes, manifestando que las sesio-
nes se suspenderían por algunos días á fi n de que los
diputados monárquicos tuviesen tiempo para adopta r
una resolución, y a ñadiendo por su cuenta que la can-
didatura citada contaba con el apoyo del ejército y del
pueblo. La minoría federal presentó una proposición
de censura al gabinete. pero esa proposición fu é des -
echada por 142 votos contra 44. lo que en cierto modo
prejuzgaba ya la cuestión. Durante los dlas en que es-
tuvieron cerradas las Cortes dedicáronse Prím, Sagas-
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ta y Ruiz Zorrilla con extraordinaria actividad á la
tarea de zurcir voluntades en favor de aquel candidato ,
á quien nadie conocía, ni aun sus mismos patrocina-
do res, y lograron la adhesión de unionistas muy sig-
nificados. La votación de rey se verificó el [6 de No-
viembre; los diputados votantes fueron 31 [ Ylos votos
en favor de O. Amadeo de Sabaya 19 1, ba stante me-
nos de las dos terceras partes. Por la República fede-
ral votaron 60 diputados; por el duque de Mont pen-
sier 27; por el duque de la Victoria 8; por la Rep úbl i-
ca unitaria 3; por la duquesa de l\lontpensier 1; por
D. Alfonso de Barbón 2 , que fueron los Sres. Otero
y conde de Iranzo, y en blanco 19 , entre los que figu-
raban Cánovas del Castillo, Elduayen , Alvarez Buga-
llal, Silvela (D. Francisco) y Lasala.
Q uedó, pues, elegido rey de España D.,Amadeo de
Sabaya y se nombró una comisión de veint icuatro dipu-
tados que en unión del presidente, vicepresidentes y
secretarios de las Cortes debía pasar á Italia para
ofrecer la corona al duque de Aosta. Enseg uida el
presidente de la Cá mara, Sr. Ruiz Zorrilla , pronunció
un discurso manifestando que España era eminente -
mente monárquica, que el eleg ido era buen hijo, buen
padre y buen esposo, y que sólo se le achacaban dos
defectos: el primero ser extranjero y el segundo no ser
católico. En cuanto á la primera tacha manifestó el
orador que varios paises deb ían su prosperidad á reyes
ex tranjeros, y en cuanto á la segunda, afirmó que don
Amadeo era profundamente católico, pero sin fanati s-
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Ola . Como inte rru mpiesen al Sr. Zorrilla varios dipu-
tados federales, llamó al orden á toda la minor ía re -
publicana por primera vez, y a ñadió: eEl presidente
hará su discurso porque tiene el deber de hacerlo; yo
debo este puesto á la rnayoda de la Cámara, y no es
ciertamente la minoría republicana en el día que hemos
elegido rey la que me ha de echar de este sitio á mí,
que soy monárquico . t
Prosiguió el Sr. Ruiz Zorr illa su Jiscurso, afi rmando
que más habían contribuido á derribar la ti ra nía y sal-
var la liber tad en Italia, Hungría y Fran cia los hom-
bres que fueron á la tribuna para defender sus doc-
trinas, que los que permanecieron en la emigración,
protestando y buscando medios de fuerza, y terminó
haciendo un llamamiento á todos los partidos para que
reconociesen la legalidad .
Suspendiéronse las sesiones de Cortes; marchó á
Italia la Comisión parlamentaria, presidida por don
Manuel Ruiz Zorrilla, y ob tuvo de D. Amadeo la
aceptación de la corona de Es paña. La minor ía fede-
ral que ven ía haciendo una campaña brillantísima con-
tra la elección de rey, la reanudó con nuevos br íos
cuando volvieron á abrirse las Cortes á mediados de
Diciembre. El gobierno deseaba que las Constituyen-
tes terminasen cuantos antes S lIS tareas , y como falta -
ban varias leyes importantes que discutir y aprobar,
inspiró al Sr. Romero Robledo una proposición, en
virtud de la cual debían celebrarse dos sesiones dia-
rias, incluso en los días festivos, hasta el 30 de D i-
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ciembre, y que en el caso de que en esta fecha no es -
tuviesen discutidos los proyectos de ley, el gobierno
podría plantearlos y hacerlos respetar como leyes , sin
perjuicio de presentarlos á la aprobación de las Cortes
inmediatas. Esta proposición era una verdadera enor-
midad, sobre todo en su última parte , en que violaba
abierta mente las disposiciones constitucionales; pero
el gobierno estaba resuelto á imponerla y fueron de
ver los es fuerzos que ministros demócratas como Ri-
vero y Echegaray hicieron para que se consumara á
toda prisa aquel golpe de Estado, llegando hasta el
inconcebible extremo de decir que aun cuando lo
propuesto no fuera ex trictamente legal, se j usti fi caba
en nombre de la salvación de la patria. El presidente
de las Cortes, Sr. Ruiz Zorrilla, hizo por su pa rte
cua nto pudo, á fin de que las minorías no pud iesen
ejercitar sus derechos, y se mostró intolerante en
g ra40 sumo con los republicanos, á quienes negaba
arbitrariamente la palabra, interpretando á su manera
el reglamento, y cuando esa intencionada interpreta-
ción no era posible, les interrum pía á cada instante y
aprovechaba toda coyuntura para llamarles al ord en
por primera, seg unda y tercera vez, á fi n de reducir.
les al silencio. El marqués de Sa nta Mar ta, tanto por
su modestia , que le ha aconsejado siempre huir de ex-
hibiciones parlamentarias , no obs ta nte la flu idez, ele-
gancia y facilidad de su oratoria, como por su afición á
las soluciones prácticas y al aprovechamiento út il del
tiempo, no pronunciaba discursos sino cuando creía
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de todo punto ju stifi cada su intervención en los deba-
tes, y estimándolo así en esta ocasión, en que tocaba
á la minoría republi cana sa lir á la defens~ de las leyes
y de los principios liberales atropellados por e! g o-
bierno, pidió varias veces la palabra y aun exigió,
apoyándose en el Reglamento, que se le concediese e l
uso de su derecho; pero ya no había en e! último pe, .
r íodo de tinas Cortes que se iniciaron con tanta bri-
llantez, más reglamento que el capricho del gobierno
y de la presidencia, y corno sabían que el Marqués no
ret rocedía nunca en su propósito de decir verdades y
era hombre que hablaba con e nergía y sostenía con
igual entereza lo dicho, ahogaban su voz cont ra toda
prescripción reg lamentaria, como ocurrió en la sesión
de 2 1 de Diciembre. La misma conducta se siguió co n -
los Sres. Figueras, Castelar, D iaz Quintero, Garda
López yotros diputados republicanos. En cambio daba
cierta latitud á la opo sición conservadora, pues se es-
peraba que más Ó menos pronto reconociese la mo-
narquía de O. Amadeo. Fué de verdadera sensac ión el
discurso que en la sesión del día 23 pronu nció el bri-
gadier Topete, manifestando que los hombres del go-
bierno seguían la misma conducta que los moderados,
pues violaban los fueros de! Parlamento y se propo-
nían .hacer jurar á O. Amadeo una Const itución que
habían rasgado á tr ueque de elevarlo al trono quince
días antes. R íos Rosas , C ánovas de! Castillo, Silvela,
Calderón Collan tes y los de más conservadores , no po-
dían menos de convenir con los republicanos en que
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la proposición Romero Robledo era un verdadero .
golpe de Estado; pero al fi n se aprobó por 137 votos I
co ntra I4, que fueron de los conservadores, abs te-
niéndose los republicanos.
Poco después, el 27 de Diciembre, rué v íctima e l
gene ra l Prim de un aten tado infame, que ha quedado
impune y á consecuencia del cual falleció á los tres
días. La opinión pública reprobó con horror aquel ,
cr ime n, acerca de cuyos autores no hay sino presun-
ciones más Ó menos fundadas, y sobre las cua les no
hay para qué decir cos a alg una, toda vez que aquellos ,
á quienes la conciencia popular acusaba, no pertenecen
ya al mundo de los vivos. El marqués de Santa Mar ta,
que habfa combatido con e nergia y decisión la política
de Prim, al que no obstante pro fesaba g ra n estima-
ci6 n personal, censur6 con indig nación profunda aquel
bárbaro asesinato, que privaba á la patria de un servi-
dor valeroso y á la revoluci6n de una de sus primeras
figuras y de sus más firmes garantías.
T ris te mente se inaug uraba, pues, la monarquía de-
mocrática votada po r las Cortes . Tenía e n su con tra á
los republicanos, á los ca rlistas y á muchos de los
ho mbres de la unión liberal; además, la muerte del
j efe militar del part ido progresista, le pr ivaba de su
pr incipal apoyo. Las Cortes Const ituyentes, que co-
menzaron sus tareas con debates de imp ortancia in -
comparable, merced á las cuales se traduj eron en le-
ye s muchos principios de mocráticos, las te rminaba vo-
tando una monarquía raquítica, sin co ndiciones de
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a rraigo y que no podía menos de ser una transición ó
para la República ó para la restauración de los Bor-
bones.
De todas suertes, tuvieron aquellas Cortes la gloria
de llevar por primera vez á nuest ras leyes el espíri tu
inmortal de la democracia, y de consignar de un modo
explicito los derechos individuales en la Constitución
que votaron, y que á despecho de sus restriccion es,
basta para justificar y ensalzar la revolución de Sep-
tiembre.
o'
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r:··~ L marqués d~ Santa ~arta, hombre prácticoI~~. 'I por excelencia y enemIgo resuelto de las co-
rruptelas del parlamentarismo que ex treman hasta un
punto desastroso la preponde ra ncia de la palabra en
la dirección de las sociedades, se ha mostrado siempre
refractario á los discursos, po r más que las exigencias
de la vida política le hayan obligado muchas veces á
dirig ir su voz, ya á las muchedumbres , ya á los Parla-
mentas. No le impulsan ciertamente á esa su esquivez
hacia la oratoria y los oradores, deficiencias de expre·
si ón ni falta de condiciones personales para brillar en
las lides de la elocuencia: hijo del Mediod ía, concibe
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con ra pidez y habla con extremada soltura y facilidad ;
su temperamento vivo é impresionable , unido al calor
de sus convicciones , da á sus discursos un carácter
impetuoso; además . no sabe ni quiere deci r las cosas
á med ias; de suerte que más bien le sirve de traba la
vehemencia de su temperamento que esa frialdad y ti-
midez que imposibilitan á muchos hombres para ex-
poner sus ideas con lucimiento ante el público . Cuando
cree inspirados en la razón y la justicia sus ataques,
los formula sin contemplaciones, porque es de los que
estiman que el mal debe combati rse con energía y á
cara descubierta; pero no habla sino mo vido por el
sentimiento de una necesidad imperiosa y jam ás ha
buscado por este camino exhibicion es, aun cuando
tiene condiciones poco vulgares par8. lograrlas con
más éxito que otros muchos. Para él la oratoria no es
fin, sino un medio que requiere mucha prudencia y cir-
cunspección; pues cree difíci l que la palabra que inne-
cesariamente se prodiga sea sincera ni honrada, y
nunca ha encontrado verdaderos caracteres entre los
que lo fian tod o á la elocuencia.
En las primeras Cortes de la revolución hizo una
campaña parlamentaria de verdadero mérito en defen-
sa de sus ideales y de su partido y se di ó á conocer
como político de elevadas miras. A sus discursos con-
tra la conducta del general Prim se debió en g ran parte
que muchos elementos republi canos no efectuaran el
movimiento de aprox imación á la reg encia que fué de
temer á mediados de 1870 y que habría debilitado
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grandemente al partido federal. A continuación se da
una idea de la intervención que en los debates parla .
mentarios de las Constituyentes tuvo e l marqués de
Santa Marta, y se le encuentra siempre en la brecha,
trabajando por el bien de su patriay por el triunfo de
sus principios, con la firmeza, la constancia y el desin-
terés que ha mostrado en su larga historia política .
Se opuso resueltamente á firmar la Constitución dis-
cutida y aprobada por las Cortes por establecerse en
ella la monarquía y la centralización del poder. En
esta enérgica decisión só lo tuvo dos compañeros : don
Francisco Pi y Margal! y D. Adolfo [oarizti.
INTERPELACIÓ~ DE t:N AT ENTA DO
C O NT R A LOS DERECHOS I N D IV IDU A L ES
Las autoridades subalternas, inspirándose en la con-
ducta de! gobierno y en la seguridad de que sus atro-
pellos siempre que fueran contra los republicanos habían
de quedar impunes, comet ían toda clase de arbitrarle .
dades. Al marqués de Santa Marta le escribieron va-
rios de sus correligionarios de la provincia de C áceres,
en que tantos es fuerzos habla hecho para organizar
las fuerzas republicanas, rogá ndole elevase su voz en
las Cortes para denunciar un g rave atentado co ntra
los derechos individuales cometido por e! alcalde de
Villa del Rey . Con este motivo pronunció en la sesión
del 1 2 de Junio las siguientes frases :
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«He pedido la palabra para preguntar al señor mi-
nistro de la Gobernación si tiene conocimiento de un
hecho escandaloso, de un atentado contra los derechos
individuales y contra la libertad de reunión. En el pue-
blo de la Villa del Rey, en la provincia de Cáceres, se
presentaron, hace ya algunas semanas , individuos del
comité de aquella villa á pedir permiso al alcalde para
hacer una manifestación pacífica . El alcalde les pidió
que se lo manifestaran por escri to, y cuando volvieron
á hacerlo ya no encontraron en su casa al alcalde.
A las doce de la noche se presentó éste con el se-
cretario del Ayuntamiento y la fuerza de carabineros
que allí había, cercaron la casa del presidente del co-
mité, que se llama D. Juan Tejado, le hicieron levantar
de la cama y lo llevaron preso. En aquel momento de
atolondramiento natural en la familia , se abrasó un
niño de dos años que está sufriendo grandes dolores.
A los dos días se puso en libertad al referido presiden-
te del comité; pe ro el alcalde ha conservado en su
poder la bandera y los carteles que tomaron también
de casa de dicho pres idente, y el señor ministro de la
Go bernación comprenderá que el modesto ciudadano
de que se trata no ha de enco ntrarse con fuerza bas-
tante para hacer que se castigue al alcalde monárqui-
co por el abu so de autor idad que con aquel ha co-
metido.
Ruego, pues, á S. S. se fij e bien en esto, y que si
no tiene conocimiento del hecho, se informe y haga
que se castiguen, COIllO merecen ser cas tigados hoy, .
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105 ab usos de autoridad con mucho más rigor que los
excesos de la libertad. •
Contestó el ministro de la Gobernación, Sr. Sagas-
ta, que el poder ejecutivo no tenía conocimiento del
hecho y que se enteraría del mismo para oponer al
alcalde el oportuno correctivo si los hechos habían
ocurrido del modo indicado por el marqués de Santa
Marta; pero no obstante es ta promesa, Ó no se cuidó
el Sr. Sagasta de aver igua r cosa alguna, ó los hechos
expuestos eran perfectamente exactos y no se quiso
imponer al alcalde el correctivo que era de justicia ;
pues , a pesar de la insistencia del Marqués, no hubo
medio de poner en claro la cuestión. Verdad es que lo
ocurrido en Villa del Rey no era sino un débil reflejo
de la conducta que en la mayor parte de las poblacio-
nes rural es seguían los man datarios del poder con el
fin de exasperar á los republicanos.
PREGl'NTA SOBRE UN ATENTADO
.
CONT RA LA LI BER TA D D E CO NCI E N CI A
En la sesión del 19 de Junio dirigió el marqués de
Santa Marta una pregu nta al ministro de Marina acer-
ca del abu so que se cometía en el arsenal del Ferro l
con los jornaleros á quienes se obligaba á jura r la Cons-
titución so pena de desp edirlos si no lo hacían, 10 que
e ra un g rave atentado á la libertad de conciencia. In-
s istió e n sus pregu ntas en las sesiones del 2 2 y del 26
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sin obtener tampoco res puesta del ministro, que rara
vez ocupaba el ban co azul antes de que se en trase en
la orden del día. Po r fin, en la sesión del 9 de Julio,
habiendo reproducido su pregunta O. E nr ique P érez
de Guzmán, aprovechando la circunsta ncia de estar en
el Congreso el Sr. Topete , éste le contestó man ifes-
tando que los obreros de l arsenal de l Ferro l habían
tenido que jurar la Co nstitución como dependientes
del Estado, y que los que daban vivas á la República
habían sido ya despedidos porque promo vían distur-
bios. Como se ve, el gobierno se anticipaba á estable-
cer la división de los ciudadanos en legales é ilegales,
teoría que más tarde explanó con singular aplomo el
Sr. Cá novas del Castillo .
Vencida la insurrección federal se había hecho g ran
número de pr isioneros, muchos de los cuales eran de
todo punto ajenos al movimiento. Se les trataba con
ex traordinaria dureza y los diputados republicanos re-
cibían-á cada paso relaciones verdaderamente conmo-
vedoras acerca de los sufrimientos de aquellos infeli-
ces. E l marqués de S anta Marta trató de este asunto
en la ses ión de l 22 de E nero de I S70 en los términos
siguientes :
•He pedido la palabra para preguntar al se ñor pre-
sidente del Consejo de ministros por qué, después de
lo que nos han dicho aquí hace algu nas se manas, con -
tinúan todavía presos en la Carraca los republicanos
federales, alimentados infamemente y durmiendo, aun -
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los .que está n enfermos, so bre un pedazo de este ra .•
Contestó el general Prim que había indudable exa-
g-eración en los informes del Marqu és y qu e se habían
comunicado órde nes al juez e ncargado del proceso
para que cumpliese lo más pronto posible su come ti-
do. El marqués de San ta Marta no se dió por sa tisfe-
cho y a nunció una interpelación sobre este asunto.
DI SCURSO COMUAT IENDO EL PRESUPUESTO DE LA GUERRA
EN LA SESIÓN DEL 4 DE FEBRERO DE 137 0
Antes de explanarla, combatió en la sesión del 4 de
Febrero el presupuesto de Guerra, consu miendo un
turno en contra de la tot alidad en el sig uiente enérgico
y razonado discu rso :
«Se ñores diputados: Voy á hablar en contra del pre-
supues to de la secci ón cua rta, Ó sea del min ist erio de
la Guerra, y sie nto te ner que hacerl o es ta noche por
el mal estado de mi voz.
Procuraré ser lo más br eve posib le en tan inte resan-
te pun to . El importantísimo presupuesto de gastos va
pasando tal como lo presenta la comisión , y la mayo-
rfa de esta Cámara , que se llam ó dem ocrática y que
ahora se llama radical , no da muestras de ha cer en él
reforma alguna que justifique el radicalismo de su nom-
bre¡ sin embargo, nuestro deber es pedirlas y propo -
nerlas , aunque ya estamos casi con ven cidos de que no
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s e ha de ad mitir ningu na . Es ta mayoría cree, segura·
mente, que teniendo los nombres lo tiene todo y lo ha
h echo todo. Ya que no habeis quer ido separar la Igle-
sia del Estado , como hace días os pedía el elocue nt ísi-
rno Sr. Castelar, separad la fuerza pública del terreno
cande nte de la política.
Creo que puede y debe suprimirse el ministerio de
la Guerra . Y yo voy á presentar esta cuestión desde
el punto de vista republicano, para que no podais dec ir
q ue la presento baj o un punto de vista exclusivo; yo
c reo que lo que voy á proponer puede hacerse, no
sólo por prog resistas y radicales, sino hasta po r los
moderados; para hacerlo no fal ta más que querer.
Fácil es comprender la pa z que resultaría de separar
la fuerza pública del seno del gobierno; para conseguir
esto deben reglamentarse los ascensos en la clase de
subalternos y hacerlos efectivos en la de jefes .
Me parece que esto es muy posible; porque sabe-
mas por la experiencia de la vida y de todos los tiern-
pos que toda colectividad , cuando ha tenido que
elegir en sí misma, dar ascen sos, nombrar jefes ó su-
periores , no lo ha hecho jamás entre los peores, ni en
los que inspiraban menos confianza, ni en los que valían
menos. Creo, pues, que deb erían reunirse los corone-
les, por ejemplo, para nombrar al brigadier , y me pa·
rece que no habían de eleg ir el peor. Debía crearse á
la vez en sustitución del ministerio un ce ntro directivo,
compuesto de todos les oficiales generales excedentes
del servicio activo , auxiliados po r los subalternos que
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se hallan en igual estado y retri buidos únicam ente con
lo qu e perciben sin hacer nada. E ste centro no oca-
.sionarta gas tos a l Estado y se ocuparían en algo las
personas que lo compusiera n, no es tando completa.
mente ociosas como lo es tán hoy.
No es mi ánimo hablar de números , pero voy á re-
cardar a lgunos, a unque creo que todos los conocemos
bien. Los señores diputados recordarán que el ejército
pasivo en el añ o último ha costado 1 2 5 millones; es te
año llega á 1 14 millones y es de esp erar que pase
también algo de e~a cifra , como sucedió el año ante-
rior; pero yo no creo posible que esta Asamblea sobe-
ran a en la discusión presente dej e po r lo menos de se-
ñala r el número que ha de tener la pla na mayor del
ejército .
Ex isten hoy en la Guía Oficial siete capi tan es ge-
nerales, cuando según las disposiciones legales no de -
biera n se r más de cuatro. Hay 68 tenientes generales;
esto ya asusta. Hay 1 14 mariscales de campo y 26 9
brigadieres. No quiero detallar lo que ocurre con las
clases pasivas del ejército; me con tenta ré con hacer
notar que hay un g ran número de oficiales que cobran
sueldos que pasan de treinta mil re ales y per tenecen á
la clase pasiva.
Exc uso dec ir á los se ñores diputados que con esa
plana mayor hay para un ejército de dos millones de
hombres. Por otra par te , no concibo que es ta Asam-
blea soberana no fije siquiera cuál es el límit e de esa
plan a mayor, si se va á seg uir haciendo 10 que se ha
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hecho hasta aquí. T odo el mundo sabe que cuando ha
venido la actual situaci6n no ten ía plana mayor, y el
presidente del Consejo, ministro de la Guerra , ha te-
nido que hacerla, porque aquí cada gobierno ha tenido
la suya; naturalmente, ha venido éste, y como no hab ía
sido gobierno hasta ahora y no la ten ía, se ha visto en
la necesidad de crea rla.
Los señores dipu tados saben hasta qué punto se ha
aumentado el número de esa plana mayor, inclusa la
clase de subalte rnos; hasta qué punto se han prodig a-
do los grados en los primeros días de la revoluci6n.
Quiero que conste (para no tener que ped ir la pa-
labra contra el presupuesto de Marina cuando se dis-
cuta) que todo 10 que mani fi esto de l ministerio de la
Guerra es exactamente aplicab le, en mi j uicio, al mi-
nisterio de Marina ; que creo puede y debe suprimirse
lo mismo que el de la Guerra.
Con un presupuesto como este se pued en hacer
g randes obras, ob ras de lujo, como las que se han
hecho en el ministerio de la Guerra, cosa que yo no
quisiera califi car, pero que me parece escandalosa. Yo
creo que teniendo en cuenta el estad o actual del pa ís
no se deben hacer o bras de lujo en ningu na parte, y
en el ministerio de la Guerra se han hecho. Con pre ·
supuestos co mo este pagan los españoles muchísimos
carruajes que yo considero innecesarios, y solo citaré
un caso relativo también á la milicia . Yo he sabido
que el capi tán general de Madr id tiene coche y me
parece que no le sirve de nada como no sea pa ra ir
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todas las tardes á dar un paseo por la F uen te Caste-
llana.
Yo creo que el capitá n general si algu na vez nece-
sita ir deprisa irá á caballo, pero no e n coche . Yo qu i-
s iera que antes que las Cortes determinasen algo so bre
ese particular pudiéramos hacer distinciones han rosas
en esa mayoría , renunciando á estas como didades las
personas que innecesariame nte las disfrutan . E n este
momento recuerdo una cosa que hace mucho honor a l
actual pr esiden te de esta Cámara , q ue ha renunciado
la asignac ión que le es tá se ñalada: yo qu isier a que las
personas á quienes aludo se ant icipasen a l ac ue rdo de
las Cortes, porque es tamos en el caso de econo mizar
todo cuanto sea posible y suprim ir por tanto los gas-
tos inútiles. (El Sr. Izquierdo: Pido la palabra p.ra
una alusión personal.)
Señores, comp rendo bien que al Gobierno debe mo-
lestarle el que se le haga la oposición y se le diga la
verdad de ciertas cosas; pero al deci rla yo se compren -
derá que no hago más que cumplir co n mi deber. Yo
creo que los g ra ndes e nem igo s qu e tiene la revolución
no son ni la liber tad religiosa, ni el sufragio un iversal,
ni el ma trim onio civil, ni otras reformas de es ta ten -
dencia ; creo que de los dos grandes enemig os que tie-
ne la revolución es el primero la falta de orden e n la
adm inist ración pública.
No hay qu e hacer se ilusiones; en este punto esta mos
lo mismo ó poco menos que a ntes de la revolución .
Aquí se oye por todas partes y se dice que no falta
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más, absolutamente más que la gente aquella, y n o
toda, que vivía en la casa g rande que hay en la plaza
de Oriente. Esto se dice por todas partes y yo creo
que se dice con alguna razón; porque la verdad es que
el asunto que estamos discutiendo es tan importante ó
más si cabe para alg unas personas que la cuestión
constitucional. Esto llega á todos los partidos y lo
sienten todas las personas de todos los pa rtidos polí-
ticos; y como ven que desde los primeros días no se
han hecho las economías que debían hacerse y que
van pasando los presupuestos y no se hacen y que pa-
sarán y no se habrán realizado, creo que este hecho es
el principal enemigo de la revo lución.
Luego hay otro enemigo, y lo vo)" á decir con toda
franqueza dirigiéndome al señor presidente del Conse-
jo de ministros, porque sabido es que el presidente del
Gabinete personifica siempre la situac ión. Señores, yo
estoy oyendo fuera de aqu í, fuera de Madrid, en Ma-
drid y aun fuera de España y en todas partes don de
he estado desde hace algunos meses: he oído decir,
repito, todo menos esto.
Francamente, me ha dolido y lo he sentido, porque
creía ver entonces alguna exageración en esa frase
Todo menos esto; y al preguntar por qué, me contesta-
ban que el pres idente del Con sejo de minist ros no es
bien recibido por la opinión, no g usta, como no gusta
tampoco que no se hagan economías. Si yo hubiera de
decir toda la verda :! no acabaría nunca. En una pa la,
bra: el se ñor presidente del Consejo de ministros no
ESTema H10GRÁI" ICO 255
inspira g ran confian za á esas personas de todas opi-
niones á quienes aludo, porque dicen, refiriéndose se-
g ura mente á su modo de ser de a ntes de ahora, que
es aficionado á gasta r y despilfarrar y eso no les gus·
ta l lo cual nada tiene de extraño. Por co nsig uiente , )' 0 '
creo que este es ot ro e nemigo que tiene la revolución .
He olvidado decir, señores diputados, que aquí se-
me va á argii ir diciéndome que hay Repúblicas do nde-
exis te el ministerio de la Guerra. Pero á esto contes-
taré que estoy con forme con que haya ese ministerio
e n las República s que lo necesiten, pero que se redu z-
ca á una secc ión del Interior donde no sea indispensa-
ble . Aqu í es ta mos muchos conven cidos de que no es
necesario el min isterio de la Guerra y que apenas sirve
sino para se r un germen constante de disgustos y orig en
de cas i todos los pronunciamientos que hemos tenido
hasta ahora y que podamos tener e n adelan te .
En cam bio tenemos otras cosas que no tienen en
ese país donde me va n á decir que existe el ministe rio
de la Guerra. Aquí tenem os una Const itución demo-
crática con monarquía hereditaria, y te nemos e n esa
Const itución unos capítulos en que se habla del poder
judicial y no se dice donde reside este poder. Y en
cambio la Constitución de ese país que se me va á
citar ' dice: . E I poder judicial reside en el Tribunal S u-
premo ) y no hay minist erio de Gracia y Justicia, el
cual existe en España. Por eso digo que ten ernos aquí
otras cosas inút iles que no tienen en esos pa íses, aun--
que allá exista minist erio de la Guerra.
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E n resumen, señores diputados, yo creo que aqui el
lema de Esparta con honra no se lleva bien¡ yo creo
que España no va con honra hasta ahora, porque para
tener honra no dehe g astarse más de lo que se puede.
Yo creo que debía y podía nivelarse el presupuesto
este mismo año y que en los ministerios de la Guerra
y de Marina podían haberse hecho casi tantas econo-
mías como en todos los otros presupu estos reunidos.
Yo creo que España, gastando más de lo que tiene,
como hacen los tramposos, y buscando amo y amo
extranjero, no está muy honrada.
Creo que la revo lución ha nacido muer ta ; pero que
a unque as í no fuese, si aquí no se es tablece algo com.
pleto lleva ndo los principios á sus últimas consecuen-
cias , la revoluc ión muere en manos de los radicales.
Pero e n fin , señores, ¿á qué cansarse en proponer
es tas reformas y estas mejoras? Si despu és de todo el
gobierno insiste, como la mayoría de la Cámara, en
su obcecación de querer dar al país una institución que
el pueblo español no cree con veniente y por consi-
g uiente rechaza , creo que al cabo de un a ño estare-
mos absolutamente lo mismo qu e estábamos algunos
meses antes de la caida de doña Isabel. He dicho. J
En este discurso, que produj o bastante impresión
e n la Cámara, ex puso el Marqués sus convicciones fa-
vorables á la reducción de los ministerios , en que mas
bien por rut ina que por segu ir un orden racional, viene
d ividiéndose en nuest ro paí s el pod er. eje cutivo. Esti-
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maba el marqués de Santa Marta que para simplifi car
la administración deb ían reducirse á tres los ministe-
rios, quedando uno para el régi men interior del Esta -
do, en que se refundir ían los que hoy se llaman de
Gobernación, Fomento, Guerra y Marina y que pasa·
rían á ser otras tantas secciones subordinadas: otro
ministerio para las Rela ciones ex tranjeras , pasando al
mismo el de Estado y la sección de Colonias, impro-
piamente llamada hoy de Ultramar, y ot ro ministerio
para la Hacienda. En cuanto al ministerio de Grac ia
y Justicia, siendo como es el marqués de Santa Marta
partidari o de la división de poderes y de la separación
de la Iglesia y del Estado, estima que la secc ión ecle-
s iástica no tiene razó n de ser, y la de Justicia debiera
pasar íntegra mente á los tribunales , principalmen te al
Sup remo, que tomaría el nomb re de Federal y enten-
dería en los asuntos jurídicos de la nación, dejando su
indep endencia necesaria á los organismos judiciales de
los org anismos y reg iones, s i és tas lleg asen á formar-
se con el carácter de Estado s. Respecto de sus duros
ataques al general Prirn, aparte de expresar las co n-
vicciones personales del marqués de Santa Marta, te -
nían un g ran alcance polít ico , que era distanciar de la
minoría federa l á aquel caud illo que, en caso de acep-
tar la República, sólo la habría querido dictatorial y
centralizadora .
El general Prim contestó al discurso del marqués
de Santa Marta desentendiéndose de la parte técnica
del mismo y limitándose á la perso nal para dec ir que
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g astaba de su patrimonio cuanto cre ía oportuno, y que·
cuantos diputados le trataban con alguna intimidad
sabían que era un verdadero padre de familia. No lo
había puesto en duda el Marqués, ni creía que tales
detalles hubieran de llevarse á las Cortes ; de modo que
siguiendo estos rumbos el debate , quedaron inccntes-
tad os sus argumentos.
IN TERPE LACIÓN AL GOBIERNO EL 5 DE FE BRER O DE 1870'
ACER CA D E LOS MALO S TRATAMI ENTOS
St.'F RIDOS POR LOS FEDERALES PRESOS EN L ,\ CARRACA
E n la sigu iente sesión (5 de F eb rero de 1870) ex-
planó el marqués de Sa nta Marta la interpelación que
había anunciado acerca de los malos tratamientos de
que eran vlctirnas los republicanos federales presos en
la Carraca con motivo de la última insurrección . Véase
su discurso:
•Señores diputados: El que ha de hablar desde estos·
bancos de la izquierda , si tiene poca cos tumbre de
hacerlo en público y mucho menos delante de un pú-
blico tan respetable como este, faltándo le además re-
cursos oratorios, difícil mente puede tener ra zón.
Yo estoy, sin emba rgo, convencido de que en todo '
lo que voy á decir sob re los presos que están en la
Carraca teng o razón; conozco también que no basta
ten erla para alca nzarla; para alcanzarla se necesitan
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tres cosas: primera, tenerla; segunda, sab er pedirla, y
tercera, que se nos quiera dar .
Según los artículos a.", 3.° Y 4.° de la Constitución,
no puede tenerse preso á ning ún ciudadano español
más de tres días sin auto de juez compete nte. El mis-
010 día en que se levantó la suspensión de las garan·
tías consti tucionales, ha debido hacerse marchar á cada
lino de esos presos al sitio e n que ha bían cometido el
delito para que allí fuesen juzgados por el tribunal
competente.
y yo pregunto al gobierno: ¿por qué es tán todavía
en la Carraca esos presos? T engo numerosas cartas
de allí y un parte teleg ráfico del que voy á leer solo
algunas palabras: • Enrique de Guzmán: situación la
misma, trata miento peor, presos 38 3.1 Por este des-
pacho y por dichas cartas creo poder afi rmar que 10
que he dicho antes y voy á deci r ahora es muy cierto;
que la condición de los presos es peor que en los pri-
meros días; que según se me asegura, es tán peo r ali-
mentados; que aún los enfe rmos due rmen sobre un pe·
dazo de estera, en un piso bajo y con so lo una manta;
que es tá n padeciendo horriblemente de reuma; que
parece que sólo se trata de matarles e n aquel sitio.
Debo recordar al señor minist ro de la Guerra lo que
dijo hace tres semanas; me ac uerdo muy bien de que
convino S . S. (no me acue rdo con qué señor diputado,
ni si rué tratando de estos ó de otros presos, para el
caso es igual) que entre los pr esos habla algu nos ino-
centes, como no podía menos de haberlos.
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Comprenderán los señores diputados que entre esos
presos los puede haber que no tengan delito ó le hayan
cometido muy leve y puedan ser sentenciados en todo
caso á un mes de prisión. ¿Les parece justo á los se-
ñores diputados que un hombre que debía ser conde-
nado á lo sumo á un mes de prisión sufra cuatro ó cinco
meses de presid io. que presidio es el punto donde están?
Todo el mundo sabe que en todas las leyes justas
y racionales conocidas hasta ahora se ha considerado
que valía más que cualquier delito pudiera quedar im-
pune, que no el que se castigase á un inocente. Esos
presos están allí muriéndose del mal trato que reciben
y se da lugar á que sus familias se arruinen y perez-
can también en la miseria. Están contemplando en
aquel presidio cosas que no son tampoco muy agrada.
bIes : los malísimos tratamientos que dan á los presos
los cabos de vara. Se me dice que es tán viendo cons-
tantemente azotar á los marineros con manojos de
cuerdas llenas de nudos, y que á esos mismos republi -
canos se les prohibe hasta cantar himnos patrióticos.
Yo no pido perdón para los pre sos de la Carraca,
lo que pido es justicia ; y voy á recordar la declaración
que hizo aquí hace pocos días el señor ministro de la
Gobernación. Dijo S. S . terminantemente que estaba
dispuesto á castigar con más severidad á las autorida-
des que falta ran á su deber, que no á los pa rticulares.
y yo le digo á S. S.: principie, pues, po r castigarse á
sí propio y por castigar :\ los individuos del l\linisterio
por haber infringido la Constitución ó permitido que
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otra s autoridades falten á ella, ¿Por qué este lujo de
ilegalidad y este ensañamiento con los republicanos?
¿No co nocen los señores ministros que haciéndonos
dalí o se lo hacen ellos á si propios también? ¿Q uién
sos tiene y quién ha de sostener en último término cI
espíritu de la revolución más que los republicanos?
Pero, señores, al hablar'de insurrectos parece que
debe decirse algo de la insurrección. Voy á hacer notar
al Congreso 10 que sucede aquí con la insurrección fe-
deral. Cuando no hablamos nosotros de ella, como su-
cedió en el último discurso del Sr. Pi y Marg all sob re
Hacienda, que nada tenia que ver con la insurrección,
el se ñor ministro de Hacienda, para contes tar al elo-
cuentísimo discurso del Sr. Pi, repitió quizá ocho ó diez
veces y nos echó en cara la insurrección federal; es
decir, que casi fué el arg umento que más usó en todo
su discurso; y cuando nosotros hablamos sobre ella ,
como sucedió el sábado anterior hablando mi amig o
el S r. Benot sobre la des titución del Ayuntamiento de
C ádiz, se "nos dice, co mo ento nces se n ós dijo por el
señor ministro de la Gobernación, que no hay que
hablar más de la insurrección federal; que si el minis-
terio pudiera echada un velo sobre ella. Pues yo dig o
á los se ñores ministros: ¿qllereis echar ese velo? ¿Por
qu é no lo ha beis echado ya ' ¿ror qué no habeis dad o
una amnistla?
¿Quién ha perdido más por el momento en la insu -
rrección federal? Nad ie ha perdido más que los mismos
republicanos federales.
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Pero en e! poder se debil ita la memoria y voy á re-
cordar al señor presidente del Consejo de ministros
algunos hechos de nuestra historia contemporánea para
justificar la conducta de los republicanos federales.
Al lleg ar á es te punto deseo que consten dos cosas.
La primera, que e! señor ministro de Estado ha decla-
rado aquí hace muy pocos días que e! gobierno había
provocado la insurrección federal : y la segunda, que
los derechos individuales no han sido hasta aho ra una
verdad.
Recordando, pues, algunos hechos de nuestra histo ·
ria conte mporánea , diré que en el año de 1 8 6 6, sin
provocación alguna del gobierno , en un período que
seguramente fué el de más libertad que hubo en esos
a110s, sin provocación alguna, repito, por parte del go·
bierno, una parte militar de! partido progresista, y á
su cabeza e! señor presidente hoy del Consejo de mi-
nistros, se sublevó porque lo creyó conveniente .
Al llegar aquí haré notar también que entonces e!
hoy pres idente de! Consejo de ministros no era anti-
dinástico. Se sublevó, salió en la dirección que tuvo
por conveniente é hizo también el daño que tuvo neo
cesidad de hacer, porque S. S. recordará que se cortó
algún puente colgante. Si hubiera tenido necesidad de
hacer más da110, lo hubiera hecho. Recordaré además
á S. S . que la persecución que entonces le hizo e! go·
bierno no fué tan terrible como la que se ha hecho á
los federal es; recordaré que en aquella insurrección,
cosa que me chocaba entonces y no he podido olvidar,
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-oía repetid amente á los amig os de S . S . que no se
quería pa ra nada á los paisanos, que podían estarse
e n sus casas, po rque el movimiento lo habían de hacer
los militares. Excuso decir lo que es to sig nificaba.
Antes del 2 2 de Junio se nos decía lo mismo. Suce-
.d ió, como recordará ta mbié n S . S ., que por no venir
.á ponerse al frente del movimiento que tuvo lug ar en
Madrid. á pesar de conta rse con ta ntos y ta n buenos
eleme ntos. no se triu nfó; cua ndo si, como era fácil. se
hubiera triunfado, no se habría dado lug ar á que hubie-
ra sido el pa rt ido moderado 6 el partido con servador
ó una parte de él quien iniciara la revolución, ni á que
hoy es tuviera den tro de esta Cámara sirviendo, según
se dice, de rémora para lleva r adelante la revolución.
En ca mbio , sella res, el partido republicano federal
sabe todo el mundo, está e n la con ciencia de todo el
mundo, que ha cía muchos meses que se le provocaba
y que se buscaba un prete xto para que saliera á la
calle y se lanzara á las vías de fuerza. ¿Q uién habrá
podido olvidar el hecho clarísimo su cedido e n Tarra-
gona , que no necesito recordar. pero sobre el cual no
puedo menos de decir mi j uicio?
Yo creo que el g obernador se rué de allí pr e medita.
<lament e, sabiendo que el secretario, que aquel inocen-
te funcionario, llevado seg urame nte del mejor deseo
d e servi r á la situación, se prestaría volunta riame nte á
.ir al matadero, co mo suele decirse, pues que no podía
considerarse sino como una temeridad el presentarse
una sola pe rso na á impedir que tuviera lug ar una rna-
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nifestaci6n de la importancia de aquella, cuando en
Madrid, en e! centro de la naci6n y á la vista de! g o-
bierno , se estaban haciendo todos los días manifesta-
ciones como la que se iba á verificar en T arragon a .
Esto confi rma lo que nos ha dicho el Sr. S agasta, es
decir, q ue se provocaba la insurrecci6n hacía mucho
tiempo y q ue no se había hecho más po r haber sido
má s prnde ntes que S . S . los demás minist ros.
Señores, yo estoy co nforme con lo que dijo respec-
to á la sub levación mi íntim o amigo el Sr. l'í y Mar-
g all cua ndo e! Sr. F iguero la nos echó en cara la otra
noche la insurrección federal. La verdad es que no
hubo ni ocasión ni t iem po material para ponernos de
acuerdo; q ue si 10 hubiese habido, la sublevación habría
sido mucho más formidable de 10 que fué.
El se ñor presidente del Co nsejo de ministros está
siempre disp uesto á de fender á los militares, y yo qui-
siera ve rle dispuesto también á defen der á los paisanos;
porque S. S . debe co nocer que e! presidente de! Con-
sejo de ministros y e! ministerio ente ro no es ministe-
rio de los militares, sino de todos los españoles y debe
amparar y defen der á todos los españoles igualment e.
Concluyo, pues, pidiendo justicia para los presos
que está n en la Carraca, y entiendo por justicia que
se les juzgue por tribunales co mpe te ntes, y si esto ha
debido hacerse y no se ha hecho, que se castigue á las
autoridades qu e hayan faltado, no privando á estos
individuos por más tiempo de la libertad , ni haciendo
que perezcan sus familias. He dicho .»
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En este discurso, como se ve, además de abogar
por una causa justísima, apreciaba con g ran acie rto el
marqués de Santa Marta que cometían un verdadero
suicidio los que llamándose revolucionarios trataban
de quebrantar la fuerza más poderosa de la revolu-
ción, defendía enérg icamente el alzamiento federal y
juzg aba con severidad y energ ía las con tradicciones
del general Primo La respuesta de éste fué la que acos-
tumbraba da r en casos ta les: esto es, que los presos
de la Ca rraca estaban mucho mejor at endidos de lo
que el marqués de Santa Marta pretendía, y que se
había nombrado un juez espec ial para esta causa por-
que así se había acordado en Consejo de ministros. En
cuanto é\ 10 ocurrido en los pronunciamien tos de 1866
manifestó el general Pr im que él había deseado siem-
pre el auxilio de los paisanos, pero que éstos se hab ían
re traido de tomar par te en la insurrección de E nero .
Del movimiento de Junio no dijo una palabra , á pesar
de que hubiera sido de g ran interés que explicase las
causas de no haber pasado la frontera en aquella ocasión.
El marq ués de Santa Marta rectificó en los siguien-
tes términos:
e Voy á rectificar por el mismo orden con que me
ha 'contestado el señor presidente del Consejo de mi-
nistros. Lo primero que ha dicho S. S. es que no ha
comprendido la conexión que pueda tener la subleva-
ción de los federales con la insurrección de 1866. He
tratado de probar y creo hab er probado que había
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co nexión entre uno y otro acontecimiento; que 10 que
había que ver era si el partido republicano fede ral
habla seguido o no la conducta establecida por el par-
tido progresista. Esta es la conexión: que en 18 6 6 las
ideas prog resistas eran respecto al gobierno de aque-
lla época lo que son hoy las ideas del partido republi-
cano federal respecto al gobierno; y que as í como en-
tonces pudo sublevarse el partido progresista, 10 ha
podido hacer con más raz ón el republicano federal si.
g uiendo las huellas de los rad icales.
Tampoco entendió el señor pres idente del Co nsejo
lo que dije respecto á los paisanos. Algún amigo tiene
S . S. muy cerca de sí que el 22 de Jun io tuvo no poca
parte en que e l pueblo de Madrid no tomara las armas,
porque sólo esa persona sabia el núm ero de fusiles que
habla en el cuartel de San Gil y tuvo, sin emba rgo, á
bien guardar el secreto . Todos sabemos 10 que pasó
el día 22 de Junio: muchos ce ntenares de paisanos fue-
ron de un lado á otro de Madrid sin encontrar a rmas,
ignorando las q ue existían encerradas en el cuarte l de
San Gil. El señ or presidente del Consejo sabe Ó debía
saber quién era ese sujeto que no quiso que los paisa-
nos tomaran parte en aquel movimiento.
Ha dicho también S. S., y esta es la parte principal
de mi interpelación , que yo no entendía de leyes. Po-
dré entender poco ó nada de leyes, pero creo que
tengo raz ón en lo que he dicho; y como prueba incon-
tes table de ello, voy á leer á S . S. el arlo [1 de la
Const itución. Dice as í:
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. eArt. 1 I. Ningún español podrá se r procesado ni
sentenciado sino por el j uez ó tr ibunal á quien en vir-
tud de leyes anteriores al delito competa el conoci-
miento y en la forma que estas prescriban.
No podrán crea rse tribunales extraordinarios ni co-
misiones esp ecia les para conocer de ningú n delito . s
Como es te artículo deroga las leyes anteriores á la
Constitución que cita ba el señor presidente del Conse -
jo de ministros, digo que cae por su base todo 10 que
S . S . ha dicho contes tando á mi interpelación. Yesp e-
ro, por lo tanto, que teng a S . S . la bondad, después
de haber oído el artículo con stitucional, de decir qué
es lo que se piensa hacer con los pr eso s de la Carraca. »
El general Prim rectificó, pero sin decir cosa alguna
acerca del art ículo constitucional citado por ell\1arqués
y que demo straba palmar iamente la ileg alidad de la
cond ucta adoptada por el gobierno . Se limitó á mani-
festa r que nunca había creído que las revolu ciones pu -
diera n ha cerse sin el au xilio de los paisanos. E l ma r-
qués de Santa Marta rectificó de nuevo en la siguiente
forma:
eYo rog aría al señor presidente del Consejo de mi-
nistros que tuviera la bondad de con testarme acerca
del art. 11 que he leido ; porque si no, no hemos ade-
lantado nada con mi interpelación y las cosas quedan
corno estaban. Creo , repito, que cae por su base todo
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lo que ha dicho S. S . respecto de los presos de la Ca-
rraca, porque según el arto 11 de la Constituci6n, que
he leido, ha quedado derogado el artículo que ha cita -
do S. S . del reglamento provisioual.»
Realmente esto no tenía respuesta posible, de modo
que el general Prim se limitó á responder que á la
saz6n se hallaban en suspenso las ga rantías constitu-
cionales, que en el gobierno había hombres de ley muy
competentes, y sobre todo, que si aquello no era legal,
ya trataría el juez de inhibirse. Esto no era responder ;
era sencillamente decir algo por salir de aquel mal
paso; de modo qne el marqués de Santa Marta se vió
en el caso de añadir aún las siguientes frases:
e Dos palabras tan solo para decir que niego la com-
petencia de los individuos del Gabine te á que ha alu-
dido el señor presidente del Consejo de ministros, por·
que creo que no podía obrarse sino con arreglo al a r-
tículo [ 1 de la Constituc ión, que declaro y afirmo que
no ha sido observado. J
Así terminó aqu ella inte rpelación en que el marqués
de Santa Marta obtuvo un indudable tr innfo moral so-
bre el gobierno.
ESTUDIO B10GRÁFlCO
DISCURSO PRONUNCIADO
EN L A SESiÓN DEL 16 DE FEBRERO DE 18 70
COMBAT IENDO LA CONSIGNAClÚN DE GASTOS SECRETOS
En la sesión del 1 6 de Febrero de 1S70 Y con mo-
tivo de estarse discutiendo el presupuesto del minis te-
río de la Gobernación . usó de la palabra el marqués
de Santa Marta para combatir la consignación de fon-
dos secretos, que se elevaba á 3 0 0.00 0 pesetas. Real-
mente esta partida de g as tos be presta á g ra ndes in-
moralidades y ha dado siemp re lugar á muchos abusos ,
pues no se emplea sólo en gastos de policía y espiona-
je, sino en procurar subvenciones ilícitas á periódicos
y á personajes bien avenidos con los gob iernos, y
aparte de es to es una te ntación co ntinua para los fun-
cionarios que, sin responsabilidad de ning una especie,
puede n disponer á su antojo de gran parte de esa can-
tidad. El marqués de Santa Marta no quiso, sin e rn-
bargo, entrar sino indirectamente en es tas delicadas
apreciaciones, que habrían pod ido ocasionar incidentes
desagrad ables. Véase el sentido que dió á su discurso:
(Diré pocas palabras, señ ores diputados, empezan -
do por declarar que me es algo enojoso levantarme á
pedir economías, po rque parece que la mayoría y el
gobierno consideran esto como cosa de mal tono y de
mal gusto. Yo, que no esto), conforme con se mej ante
apreciación, voy á dec ir algo sobre es te artículo.
Creo que la cantidad que aquí se consigna para
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gastos reservados no tiene razón de ser e n un gobier-
no democrático, y que e! señor ministro de la Gober-
nación deb e renunciar á ella desde luego.
El señor minist ro de la Gobernación sabrá , como
sabemos todos, que esta cantidad se consume casi
siempre; como sabrá también que aunque es verdad,
y yo me complazco en reconocerlo, que ha habido mi-
nistros que no han tocado á ella, en cambio otros en
dos ó tres meses que han sido ministros la han gasta-
do toda.
Yo quisiera, por tan to, que el señor ministro de la
Gobernación tuviera la bondad de decirnos si cree neo
cesaria la consiguación de esta cantidad, hoy que no
debe haber policía secreta; y S. S. no debe oponerse
á suprimirla, porque creo que no pensará ser eterno
e n el ministerio y á todos nos conviene que se borre
de! presupuesto esa partida . .
Para terminar he de dirig ir á la comisión un ruego,
y es que manifieste si continúa el gobernador de Ma-
drid disfrutan do la cantidad de 16 .0 0 0 reales mensua-
les, también para g astos secretos, como tenía antes . •
Contestó al marqués de Santa Mar ta e! minist ro de
la Gobernación, D. Nicolás Maria Rivera , para decir
que los fondos secre tos eran un medio de gobierno in-
dispensable y que no podía suprimirse, aun cuando él,
por su buena reputación, procuraría gastar lo menos
que pudiera. Añadió que de su bolsillo particular habían
sa lido algu nos cuartos por no sacarlos de! presupues· .
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to, y que de ello debía tener conocimiento el Marqués.
Por parte de la comisión recibió el marqués de Santa
Marta una respuesta semejante, y hubo de rectificar
en los siguientes términ os:
e He dicho alguna vez que me complazco en reco-
nacer 10 5 hechos que honran á las personas; según mis
noticias, el ministro que no ha tocado á esa cantidad
que tenia en el presupuesto, ha sido el Sr. Posada He-
rrera: el señor ministro de la Gobernación puede ente -
rarse, si gusta , de si es 6 no cierto .
No tengo noticia de que S. S. se haya gastado su
dinero en el Ayuntamiento de Madrid.
Insisto en que me parece esca ndalosa la cantidad
de 3 0 0 .0 0 0 pesetas para gas tos reserva -Jos del minis-
tro de la Gobernación. J
Ningún otro diputado terció en este debate, mucho
más interesante que otros que provo caba n empe ñadas
discusiones, pues al fin 10 5 gastos secretos no so n sino
un instrumento de corrupció n puesto en manos de los
gobiernos poco escrupulosos, y se ap robó la consig-
nación de 3 0 0 .0 0 0 pesetas para constituir 10 que en
Alemania llaman el fondo de los rep tiles. Pero el mar-
qués de Sa nta Marta quedó con la satisfacción de haber
cumplido un deber de conciencia al protestar cont ra
esa inmora lidad que se conserva aún como resto de los
procedimien tos tortuosos de la vieja política.
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PREGUNTA S AL MINISTRO DE H ACI ENDA
En las sesiones del 1 1 Y 1 2 de Marzo preguntó el
marqués de Santa Marta al ministro de Hacienda qué
parte había real izado del empréstito de cien mil lones
de escudos, autorizado por la ley de 1 .0 de Abr il de
1869, y con qué interés había hecho la operación. El
Sr. F iguerola respondió que falta ban 14 millones de
esc udos y que el interés era el est ipulado en la ley del
e mprés tito . Amplió el Mar qués su pregunta en la se-
s ión del 26 de Marzo para conoce r el dest ino que se
iba á dar á la cantidad realizada , toda vez que las
Co rtes habían votado aquel empr éstito para saldar el
déficit del ejercicio de 1868 á 69 . A esto repuso el
Sr. F igue ro la que servi ría para ir sa ldando los desc u-
biertos de l ejercicio sig uiente , y que la emisión de
bonos se había hecho á un tipo altamente favorab le.
AR TícULO TRANSITORIO
PROPUESTO POR EL MARQUÉ S DE SANT A M,\RTA
A L PROYECTO DE LEY ELECT OI{AL
y Al'ROllADO POR LA S CO RTES
En la sesión de l 6 de Abr il presentó el marqués de
Santa Marta al proyecto de ley electoral el siguiente
a rtículo transitor io:
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( Los procedimientos de la ley electoral quedarán
e n suspe nso respecto á la elecci ón de diputados á
Cortes para esta Asamblea Constituye nte hasta su di-
solución. Las vacantes qu e ocurran se llenarán por la
ley del ejercicio del sufrag io universal qu e ha regido
hasta aquí, por no se r regu lar que haya dos procedí-
mientas distintos de elección para una misma Asam-
blea . J
F irmaban este artículo, además de O. En rique Pérez
de Gu zmán, los Sres. Moreno Rodríguez. Soler y I'la ,
Pi )' Margall. G uzmán y Manrique, Rui z y Alcantú .
La comisión y las Co rtes aceptaron es te art ículo
tra nsitorio e n la ses ión del 27 de Abril.
Cli EST IÓS SOBRE I NCo ~I PATmtLIOAOES
Intervino adem ás muy activamente el ma rqués de
Santa Marta en la discusión de la ley electoral con
motivo de la cuestión de incom pati bilidades, en que
seguía cometi éndose toda clase de abusos, pues no
obstante disponerse en !a ley que los empleados p úo
blicos no podrían ser dip utados, ni que éstos podrían
recibir mien tras durase su cargo pensiones , comisiones
ó sueldos del gobierno, se confería á éste la facultad
de hacer excepciones que venían á traducirse e n el
hecho escanda loso de que apenas hubiese diputado
ministeri al que no cobrase en uno ú otro concepto; de
modo que bien pudo decirse que aquella era una ma -
yoría de empleados. En la sesión del 2 [ de Abri l pidió
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el marqu és de Santa Mart a que se presentara una nota
de los diputados que cobraban sueldo del Tesoro en"
cualquier concepto que fu era, y como el presidente
respondiese que ya se hab ía traído á la Cámara esa
nota , el Marqués le hizo obse rvar que en las listas
presentadas no aparecían sino los que cobraba n como-
empleados, y no en todos conce ptos.
Desde luego compre ndió que su petición molestaba
y compromet ía al gobierno , que prec isamente por
aquellos días echaba el resto, como suele decirse, para
inclinar á los diputados unionistas á que se pusieran
de su part e en la cuestión de candidatura para el trono.
En efecto, pasaron bastantes días sin que la lista se
presentase, y en la ses ión del '9 hubo de insistir, oh-
teniendo por toda respuesta que aún no estaba la nota
en secretaría y que se leería tan pronto como se reci-
biese .
Estando en pie este asunto y como consecuencia del
mismo hubo de hablar para alusiones personales en la
misma sesión, pues el Sr. Damato pareció dar á en-
tender que el marqués de Santa Ma rta era contratista
de ob ras públicas .
•Sellares-dijo el Marqués-hallándome fuera del'
salón parece que el Sr. Darnato ha pedido que se
traiga á las Cortes una nota de los contratistas de '
obras públicas, así co mo yo pedí, en li SO de mi dere-
cho , que la Mesa pidiera al gobierno una lista de todos·
los dipu tados que cobran del Tesoro. Al ver que el:
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Sr. Darnato hacía su petición nombrándome y como
en contraposición á la mía, yo , que si soy bien cono-
cido en Madrid y e n otros puntos no 10 soy en toda
Españ a, deseo que se sepa que no soy ni he sido con-
tratista de obras públicas; nada me toca, pues, de la
alusión que pueda hab er querido hacer el S r. Damato .
Pero en mi concepto, nada importa que haya dipu-
tados que á la vez sea n contra tista s de ob ras públicas
si cumplen con su deber votando lo que es conve nien-
te al país y e n contra del gobierno. J
Los diputados aludidos por el S r. Damato, quien
por cierto no lo hizo notar así como parecía obligado.
eran los Sres. Gomis y Bové, que al efecto hablaron
sobre este incidente.
En la sesión del 30 de Abril usó el marqués de
Santa Mar ta la palabra e n los términos siguientes:
e He pedido la palabra para hacer varias preguntas
al seño r preside nte del Consejo de ministros y minis-
tro de la Guerra y al señor ministro de la Gobernación .
~Sabc el seño r presiden te del Consejo que hace ya
muchos días que pedí á la Mesa para que lo hiciera al
gobierno, que trajera éste aquí una nota de todos los
señores di putados de 1.1.5 Cortes Constituyen tes que
cob ra n sueldo del T esoro en cualquier concepto, y
ahora que hablo de esto diré que esa nota deseo se
amplíe también á 10 5 delega-íos del gobierno en las
sociedades de ferrocarri les ú otras e n que pueda haber-
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los y que aunque no cob ran sueldo del Teso ro son
nombrados por el gobierno? .
¿Sabe el señor ministro de la Guerra que al día si-
guiente de pedirse esa nota se estaba poniendo ya en
limpio en algunos ministerios y que todavía no ha He- .
gado á esta Secretaría?
¿Sabe también el señor pres ide nte del Consejo de
Ministros que el público malicioso, y con razón en mi
juicio, puede creer que se detiene el envío de esta nota
hasta que pase la escandalosa cuestión de las incorn-
patibilidades? ..•
Al llegar aquí hubo de interrumpirle el presidente ,
diciendo que no podían calificarse de ese modo los
proyectos de ley.
e Señor presidente-prosiguió el Marqu és -s-creo que
está en el ánimo de todos los seño res diputados y que
es tará también en el ánimo del país, que á esa cues-
tión se la puede llamar escandalosa; pero si á S. S . le
parece de mal efecto esta palabra, no tengo inconve-
niente en sustituirla con la de ruidosa, aun cuando en
mi juicio lo que ha pasado ayer en las Cortes, creo
que me da derecho para llamarla escandalosa, porque
ha sido un g ran escá ndalo parlamentario.
NUEVAS PREGUNTAS DEL MARQGt~S DE SANTA MARTA
INCIDENTE CON LOS SE~ORES PRIM y RIVERO
Continuando mis preguntas os digo: ¿es cierto que
S. S . ha vendido el solar llamado del Carmen en la
•
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.calle del Alcalá , esquina á la del .Barquillo, y el cuar-
tel del Soldado? Y si esto es cierto, ¿tiene á bien
S. S. manifest ar en virtud de qu é ley ha hecho esa s
ventas? Y, po r último. ¿tiene á bien el se ñor presiden te
del Consejo de Minist ros tr aer á las Cortes el expe-
diente y condiciones para la subasta refer ente á este
asunto?
A l se fiar ministro de la Gob ern ación le pregunto:
¿recuerda S . S . que hay muchas provincias en E spaña
que no han contr ibuido aún con su contingente ni e n
hombres ni en diner o para la quinta de 1869?Ya como
prend e S . S. el efecto que hará en el país el agradable
desorden que se nota al hacer, como se ha hecho, el
sorteo para la quinta de 18 70 á cañonazo s en Barce-
lona y en Sevilla, cuando todavía hay muchas pobla -
ciones en E spaña q ue no han contribu ido con su con -
tingente para la quinta de 1869.'
El Sr. Rivera contestó á esta pregunta que, en efec-
to, quedaban residuos de la quinta de 1869, pero qu e
se realizarían en soldados ó e n dinero , y que e n todo
caso ya estaba hecha la quinta de 187 0 . En cuanto al
gen er al Prim se limitó á decir, un tanto airado, que
~ontestaba en cumplimiento de su deber , no por otra
cosa : que los solares á que aludía- el Marqu és se ha-
bían vendido porque había derecho para ello, y que
tan pronto como es tuviese redactada por los ministc -
rios la lista de diputados qu e el Marqués habla pedido,
se enviaría á las Cortes con la adición correspondiente
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á los delegados de ferrocarriles y otras soc iedades
análogas. El marqués de Santa Marta prosig uió sus
preguntas en esta forma:
e El sellar ministro de la Go bernación ha dicho que
la prueba de que estaba bien hecha la quinta de 1869,
era que se ha hecho la de 187 0 . (El Sr. Rivero: No
he dicho eso.) Es muy parecido lo que he oido á su
S. S. (El Sr. R ivero: Ni parecido.)
Ruego al se ñor ministro de la Gobernación que
traiga á las Cortes una nota en que consten las po·
blaciones que no han cubierto aú n el contingente de
la quinta de 1869.
Respecto al sellar ministro de la Guerra, debo de -
cirle que no sabía que S. S. estuviera autor izado por
las Cortes para vender esos solares; creía que no era
el ministro de la Guerra el que podría real izar estas
ve ntas; pero S. S. me lo dice y debo creerlo, sin em-
bargo de ente rarme de esta au tor ización, y veré el ex-
pediente si S. S . lo trae. Por lo demás, diré al se ñor
preside nte del Consejo que he hecho esas preguntas
porq ue tengo el deber de hacerlas; por el g usto de
dirigir la palabra á S. S. no las hubiera hecho.
Como el ministro de la Gobernación, Sr. Rivera,
manifestase que no comprendía la argument ación del
Marqués, és te q"" no se sentía con resignación para
tolerar conatos de chiste , respondió que no era extra-
ño que el Sr. Rivera no le ente ndiese, pues pocos días
antes había declarado que había muchos momentos en
que no sabía lo que se hacía. Las risas con que la ma-
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yoría de los diputados acogieron esta frase, pusieron
fuera de si al Sr. Rivera , quien hubo de contestar con
a lguna destemplanza; pidió la palabra el Marqués, y
-como el presidente se creyera en el caso de consultar
á las Cortes sob re si la concedía , el acuerdo fué afir-
mativo. Entonces el Marqués dirig ió al Sr. Rivero
ataques durísimos y se promovió un incidente ruidoso ,
<¡ue ocupó gran pa rte de la sesión, y que no cortó el
S r. Ruiz Zorrilla, ya por distracción ó tal ve z porque
llevando la peor parte el Sr. Rivera , le causaba cierta
complacencia la confusión de su rival. En efecto , des-
de el instante en que el Sr. Ruiz Zorrilla empezaba á
fig urar al frente de los progresistas avanzados, la po ·
s ici ón del Sr. Rívero dentro de la monarquía era ern-
barazosa; uno ú otro estaba de más en aquel g rupo y
e n el caso de ponerse de acuerdo, todo parecía indicar
<¡ue no sería del Sr. Rivera la jefatura. De todas suer-
tes, el marqués de Santa Marta lanzó al ministro de la
Gobernació n apóstrofes violentos, que pod ían y as í lo
creía el Marqués, dar motivo á un lance personal, aun -
<¡ue por fortuna no llegó la cuestión á este terreno.
Tantos sus compañeros de minoría como otros muchos
diputados, felicitaron calurosamente al marqués por la
e nergía y habilidad que mostró en este incidente, en .
que logró descomponer al ministro de la Gobernación
y aun al mismo presidente del Consejo, y afirmó con
re voluc ión y entereza el derecho del diputado fren te á
Jos desplantes autoritarios que solían usar los ministro ..
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MÁS SQlmE L A CUESTIÓ N DE l NCOMPATlBI LID ADE 5
En la sesión del 7 de Mayo insistió el marqués de'
Santa Marta en que se presentase la lista de los dipu·_
tados que por cualquier concepto recibían sueldos del-
gobierno ó de empresas depe ndientes del mismo, y lo
hizo en estos términos:
• Estando ya en la Mesa la lista de los señores dipu-
tados que hay en estas Cor tes Constit uyentes y que
son empleados, he visto que no se ha llan incluidos en
ella todos los sei'iores diputados que cobran sueldo del
T esoro, ni los que tienen empleos dados por el go·
biern o, aunque no cobren de éste, y sin embargo, en
la lista que se ha recibido hay noventa y dos.
Ruego, pues, á la Mesa, que reclame del gobierno
la ampliación que tengo pedida, pues además de: no
. haberse remitido todo lo que se ha pedido, no es ju sto '
que en esa lista se encuentre el nombre del Sr. Caste-
lar, que tiene su cátedra por oposición, y no esté el-
de muchos se ñores que son nombrados por el gobier-
no, de los cuales habrá algunos quizá fuera de Madrid ;
pero hay otros tres ó cuatro aquí, en la Cámara, que,
como he dicho, son nombrados por el gobierno dele-
ga.dos ó comisarios reg ios de algunas sociedades, y
pido á la Mesa que esa ampliación venga, puesto que -
en esa lis ta de 9 2 individuos de todos los minis ter ios;
no está n los empleados nombrados por el gobierno.
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Pido también á la Mesa se sirva disponer que la
lista que hasta ahora se ha recibido de los señores di-
putados empleados, se publique en el Extracio de la
Gacela y en el Diario de Sesiones, poniendo á su final
que se continuará ,
Con respecto á otra nota que había pedido al seño r
ministro de la Gobernación, (la de los pueb los en que
no se ha cubierto el cupo de la quinta de 1869), debo
manifestar .que después de lo que dije aquí el sábado
últ imo, no te ngo ya interés alg uno en que S. S . la
traiga, ya que no ha creido seg uramente de buen
efecto para S . S . el tr aerla has ta ahora. •
El vicep residente , Sr. Madrazo , contestó que la
Mesa cumpliría con g usto las indicaciones del Ma rqu és,
y el Sr. Rivera manifestó á su vez que se apresuraría
á mandar á las Cortes los da tos relativos á las quin-
tas, po r más que en su sentir el asun to no revestía
import ancia . El hecho es que esos datos no se pre ·
sentaro n. La lista de los diputados que cobraban pen ·
sio nes ó sueldos , se insertó en el IJiario de Sesiones,
correspondiente al 7 de Mayo.
NCEVA S PRE GUNTAS DEL MARQUt:S DE SANTA ~fA RTA
E n la sesión del 28 de Mayo dirig ió el marqués de
Sant a Marta al ministro de Hacienda una pregunta
acerca de unas minas de sal gema, existentes en la
provincia de Alicante , término de Cabeza del Pinoso,
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y que exp lotaban sin derecho varios particulares . E l
Sr. Figuerola empezó por negar que exp lotase nadie
aquellas salinas , y al fin terminó por declarar, incu-
curt -iendo en una grave contradicción, que no tenía
not icias ex actas acerca de este asunto.
Intervino también el marqués de Santa Marta en la
discusión del proyecto de ley municipal, y en la sesión
del 30 de Mayo combatió un artículo adicional, por el
que se otorgaba una especie de indulgencia plenaria á
los Ayuntamientos en cuanto á los acuerdos y dispo-
s iciones que, en virtud de las circunstancias anormales
del país, hub iera adoptado desde 29 de Septiembre de
1868. El marqués de Santa Marta opinaba que ni por
las circunstancias revolucionarias ni por otras de ningu-
na especie, cabía echar un manto protector sobre cier-
tas irregu laridades que se hablan observado así en el
Ayuntamiento de Madrid como en otros de España, y
e n este sentido y en nombre de la moral administrati-
va combatió aquel artículo, que al fi n se aprobó por la
mayo r ía de las Cortes.
Las sesiones de las Co nstituyentes se suspendieron
en Junio y solo volviero n á reanudarse para la elección
de D . Amadeo de Sabaya, sufriendo una nueva sus-
pensión hasta el 15 de Diciembre, con motivo del
viaje de la comisión parlame ntaria á Italia. Después el
gobierno se propuso a tropellar las discusiones para
que en dos semanas quedasen vot ados todos los pro-
yectos de ley pendientes, y solicitó ade más una auto-
rización abusiva y contraria á toda doctrina cons titu-
EST eDlO BIOGRÁFICO
c íonal, para que rigiesen interinamente como leyes los
proyectos que por falta de tiempo no pudieran se r
a probados. El marqués de Santa Marta pidió varia s
veces la palabra para combatir esa autorización ; pero
se le prohibió hablar, y la misma suerte tuvieron otros
diputados de la minoría, hasta que aprobado al fin el
absurdo que patrocinaba el gobierno, terminaron sus
tareas aqu ellas Cortes con una violación del mismo
Código fundamental que había n votado.
La campaña parlamentaria del ma rqués de Santa
Marta en las Constituyentes fué, pues, como puede
apreciarse por el extracto que de la misma queda he-
cho en este capítulo , ta n activa como enérg ica. En ella
demost ró una vez más la firmeza de sus convicciones
republicanas y su ardiente deseo de que la revolución
llegase , en bien de la patria, á ser una verdad en to-
dos los órdenes de la vida política.
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IF~:~ L 2 de Enero de 1871 entró en Madrid don~ .rl, Amadeo de Saboya, elegido rey de Espa ña
por las Cortes Constituyentes. Fué recibido sin la me-
nor muestra de entusiasmo, aunque produjo buena im-
presi6n el valor con que recorri6 .a caballo las pr inci-
pales calles de Madrid, cuando podía temer que se le
hiciese obje to de un ate ntado como el que acababa de
costar la vida al conde de Reus, á quien principalruen-
te debía el trono . Oró D. Amadeo ante la tumb a del
general Prim y luego se present6 á. las Cortes y preso
tÓ el juramento de observar fi elmente la Constitución.
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En matas circunstancias entraba á reg ir los dest inos
de España el hijo de Víctor Manuel. El asesinato de
Prim hab ía privado al pa rtido prog resista de su jefe
militar ; Olózaga, antiguo jefe civil de ese partido, no
contaba ya con las simpatías ni el prestig io necesario
pa ra dirigirle; los hombres en boga á la sazón eran
Sag asta y Ruiz Zorrilla, y como ambos aspiraban al
primer puesto, fácilmente se comp rendió que la divi.
s ió n de los progresistas era inminente . Se co ntuvo por
el pronto encomendando la ta rea de formar el primer
gabinete de D. Am adeo al exregente D. Francisco
Serrano, quien formó un ministerio de conciliación en-
tre ·unio nistas, progresistas y disidentes, encornendan-
do la cartera de Es tado á D. Cristino Martos, la de
Gobernación á D . Práxedes Mateo Sagasta; la de
Gracia y Justicia á D. Augusto UlIo3; la de Fomento
á D. Manuel Ru iz Zorrilla; la de Hacienda á D. Se-
g ismundo Moret; la de Marina al general Topete, y la
de Ultramar á D. Adelardo López de Aya la.
Este ministerio no rep resentaba sino un compás de
espera, que Sagasta y Ruiz Zorrilla aprovecharon para
irse atrayendo elementos; el primero con objeto de ir
formando un partido co nservador, y el segundo para
ag rupar en su torno á los radicales ó prog resistas
avanzados que seguían antes las inspiraciones del ge~'
neral Primo
Do s hombres de g ra n significació n y valía queda.
ban sacrificados en esta combinación. Era el primero
el duque de la T orre, que sólo tenía á su lado á una
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parte de los antiguos unionistas y que, á pesar de di-
rigir el primer ministerio de O. Amadeo, sólo podía
aspirar en el porvenir á capitanear un partido de re-
serva dentro de aquella monarquía en el caso de que
se consolidara lo bastante para que se aprox imase n á
ella de un modo franco los elementos conservadores .
Era el segundo D. Nicolás María Rivera, que em-
pezaba á ver con profundísima contra ried ad que le
aba ndonaban los llamados cirubrios, es to es, los de-
mócratas que habían aceptado la forma monárquica á
raíz de la revolución y que ahora se apresuraban á
engrosar la fracción más liberal del progresismo, ca-
pitaneada por D. Manuel Ruiz ZorrilIa . No era difícil
prever que así el general Serrano como el Sr. Rive-
ra, bien que por motivos distintos, habían de tardar
poco tiempo en most rarse hostiles á D. Amadeo de
Saboya.
Dispuso el gobierno que se jurase por todas las
autoridades al nuevo rey, y como algunos militares se
negaran :i hacerlo, fu eron dados de baja, fig urando
entre ellos el duque de Montpensier, que en su calidad
de infante venía tlgurando en la Guía como capitán
general del ejército españo l, Desde entonces Montpen-
sier volvió á entrar en inteligencias con darl a Isabel á
cuyo destronamiento había contribuído con tanta efi-
cacia, y se mostró dispuesto á trabajar en favor de su
sobrino el príncipe D. Alfonso, en quie n aquella seño-
ra habla abdicado sus derechos al trono y al que ap o-
yaban resueltamente muchos de los antiguos generales
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isabelinos y de un modo condicional Cánovas del Cas-
tillo y varios un ionistas .
A mediados de Marzo se verificaron las elecciones
para las primeras Cortes de D. Amadeo. Dirigiendo
Sagasta la máquina electoral no hay para qué decir,
que los abusos fueron verdad eramente escandalosos y
que se cometieron principalmente contra 10 3 federales;
pues el gobierno tenía vivisimo interés en que el rey
no com prendiese la inmensa fuerza que tenían en el
país los republicanos. Resultaron , sin embargo, elegi -
dos los principal es campeones del federalismo, entre
d ios Pi y Marg all, Figueras, Castelar y Salmerón, que
vino por vez primera al Parlamento é hizo su reputación
con un herm oso discurso en que defendió la legalidad
de la asociación de tr abaj adores titulada La I nter na -
cionat, colocándose á la altu ra de los más grandes ora-
do res . La minoría re publicana no llegó á contar en
aquellas Cortes con cincuenta diputados, cuando hab ía
tenido se te nta en las Con stitu yen tes.
El marqués de Santa Marta es taba conve ncido de
que la mona rquía de la casa de Sabaya nacía sin con-
diciones de arraigo en nuestro país y tenía la persua-
sión de que los republicanos no habrían de hacer gran-
des esfuerzos para derribarla , porque llevaba el g er-
me n de una rápida disolución en su se no. El pueblo se
oponía decididamente al nuevo rey, la aristocracia le
miraba con desvío, los elementos conservadores esta-
ban á la espectativa, los demócratas al lado de la Re-
pública; de modo que D. Amadeo no se apoyaba más
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-q ue en el partido prog resista , que no ha sido nunca un
pedestal estable y que además se hallaba profunda-
men te dividido desde la muerte del general Primo
Eran muchos los federales que deseaban el retrai -
m iento y la insurrección; pero el marqués de Santa
Marta, de igual mod o que los de más hombres de ver-
-dadero prestigio entre los republica nos , creía que la
insurrección, sobre se r innecesaria, tenida en cuenta 13.
debilidad de aquella mon arquía , resultaría contrapro-
ducente si no se realizaba en condiciones de alcan zar
un rápido triun fo. Esto era improbable, porque el fra-
caso de 1869 había debil itado los elementos g uerreros
.del partido, y marchar á sa biendas á un nuevo desaso
.tre por el solo objeto de mantener la alarma era , e n
se ntir del Marqués, un verdadero absurdo . Quería que
~l partido federal se preparase al combate aprovechan-
do la confusión que reinaba e ntre las fuerzas din ást i
.cas; pero no que pro curase á éstas el placer de una
victoria lanzánd ose a la pelea e n condiciones desfavo-
rables, y es ta fué su actitud en las Asambleas federales
y en las juntas de su partido, donde su · nombre era
.cada día más respetado.
Al veri fi car se las elecciones para las prim eras Cá-
maras de la monarquía, los republicanos de Córdoba
p resentaron la cand idatura de D . Enrique Pérez de
Gu zmán para la diputación á Cortes. Las muchas sim-
patías que el Marqués tenía en su ciudad natal hicieron
que esta designación fuese acogida allí con el más vivo
e ntusiasmo en todas las clases sociales y por personas
l!I
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de todos los matices políticos. Suplicaron al Sr. Pérez
de Guzmán con verdadera insistencia los individuos
del Comité que se presentara en Córdoba; pero vaciló-
mucho antes de resolverse á hacerlo, porque en medio'
de la satisfacción que le causaban las muestras de ca-
riño de sus paisanos, expe rimentaba una contrariedad;
la de que se presentara candidato frente á él un pa·
riente y amigo entrañable, quien marchó á aquella
ciudad sob re un mes antes de la elecci ón, decidido
á hacer toda clase de esfuerzos para obtener la vic-
toria. Cuando D. Enrique P érez de Guzmán, apre·
miado por las instancias de sus correligionarios, se
decidió al fin á marchar á su ciudad natal, faltaban
cuatro días para la elección y él no habla hecho
trabajos de ninguna especie para allegarse elementos.
El recibimiento que obtuvo en Córdoba fué en extre-
mo halagüeño; más de seis mil republicanos seguían
al Marqués, quien en aquel día era el verdadero dueño
de Córdoba, y pa ra evitar alteraciones del orden pú-
blico, muy fáciles dada la exaltación de los ánimos y
el carácter impresionable de aquel pueblo, pidió enea-
recidamente no se le diesen vivas ni se hiciesen de-
mostraciones de entusiasmo. Solo á medias consiguió'
su objeto; pero de todas suertes la manifestación revis-
tió un carácter imponente y serio, que desconcertó á
los monárquicos. En los cuatro siguientes días el mar-
qués de Santa Marta recorrió , acompañado de comi-
siones del partido, toda la ciudad de Córdoba, y aqueo
Ila serie de excursiones á los distritos, revistió las-
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proporcIOnes de una carrera triunfal i el pueb lo le
vitoreaba con en tusiasmo delirante; las seño ras le
saludaban desde los balcones agi tando sus pa ñuelos
y arrojaban flores á su carruaje; las campanas fueron
lanzadas á vuelo; hendían los aires vítores y aclama-
ciones de júbilo, y las muestras de simpatía y cariñ o
al paisano, al amigo y al republicano federal eran tan
vivas é intensas, que el marqués de Santa Marta, no
obstante hallarse acostumbrado en su ya larga vida
política á presenciar el desbordamiento de los entu -
siasmos populares , refrenaba á duras penas las lágri-
mas que se agolpaban á sus ojos. Obtuvo el triunfo
con una formidab le mayoria de votos, y lo habría al-
canzado asimismo e n el distrito de Montilla, donde
también presentaban los federales su ca ndidatura, si,
persuadido como estaba de que era segura su victoria
en Córdoba, no hubiese renunciado á la diputación
por aquella localidad con el fin de que la obtuviese,
como en efecto sucedió. otro republicano que apor-
tase con su campaña y su voto un nuevo elemento á
la minoría federal del Congreso .
No pensaba el marqués de Santa Marta en presen-
tar su candidatura por más distr itos; pero los repu bli-
canos de Madrid le pidieron reiteradamente que acep o
tase la designación como cand idato federa l por el dis-
trito del Hospicio .Universidad, donde el Marqu és tenía
gran popularidad y muchas simpatías por ser vecino
del mismo des de muchos años antes , y á pesar de que
declinó varias veces ta n honroso ofrecimiento, hub o de
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aceptarlo al fin ante la consideración de que el candi-
dato ministerial por el indicado distrito era D. Praxe-
des Mateo Sagasta , ministro de la Gobernación y que
dirigía, con la falta de esc rúpulos que tanto hubo de
caracterizarle en este sentido , la máquina electoral.
Porque no pudiera creerse que temía la lucha en es tas
condiciones , aceptó al fin la designación de los republi-
canos el marqués de Sa nta Marta, quien no pudo tra-
bajar su candidatura por haber salido en aquellos días
para Córdoba. A pesar de es to y de las escandalosas
maniobras de los agente s del gobierno, que á presen·
cia de los mismos criados y dependientes del Marqués
compraban públicamente vo tos y repartían dinero, sin
perjuicio de romper urnas en las secciones y atrop e-
llar á los electores republicanos; no obstante estas
coacciones punibles , que habían de extremarse tratan-
dose de sacar á flote la candidatura del ministro de la
Gobernación, el triunfo rué indudablemente del mar-
qués de Santa Marta, pues aunque el escrutinio oficial -
le daba 2.84 2 votos contra 3-484 obte nidos por el
Sr. Sagasta , es indudable por los resultados parciales
de las secciones, desfigurados luego en el escrutinio ,
que el Marqu és alcanzó la victoria por muchos cente-
nares de sufrag ios .
En el distrito de Arenas de San Pedro, provincia de
Avila, salió triunfante la candidatura del Marqués; de
suerte que en rig or deb ió haber venido á las Cortes
representando cuatro distritos . D e todas suertes hubo
de verse preci sado á optar entre el de Córd oba y el
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de Arenas, y como había algunos diputados república-
"nos en las mismas circunstancias , acordaron que la
minada en conjunto decidiese el distrito que había de
representar cada uno, teniendo en cuenta el interés
del pa rt ido. E n virtud de esta resolución , hubo el Mar-
qués de optar por Córdoba, y para satisfacer la justa
susce ptibilidad de los que espontánea mente le habían
votado en Arenas de San Pedro, les dirigió la comu-
nicación siguientes:
•Electores del distrito de Arenas de San Pedro.
Des ignado para candidato por el partido republicano
federal de los distritos de Córdo ba y de Arenas de
San Pedro, he merecido en los dos la alta honra de
ser eleg ido para representarlos en las Cortes, habien-
do sido aprobadas sus actas por las mismas.
Esta doble elecc ión, que es una de las mayores dis-
tinciones que puede "obtener el hombre público, ~la
s ido en el presente caso, por muchas consideraciones .
un motivo de grave disgusto para mí, obligado por la
ley á opta r en un breve plazo por el distrito que he de
representar.
S iendo el uno mi pa ls natal , donde la elección ha
sido muy re ñida y el triunfo de g rande importancia y
trascendenc ia; y habiendo sido presentado por el otro,
con una espontaneidad que solo puede compararse
con los g randes esfuerzos que han tenido que hacerse
para consegu ir el triunfo, que tambi én ha sido de
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g rande interés para nuestro partido, me era enojoso
dar la preferencia á ning uno; y en esta situación ví con
gusto el acue rdo de mis dignos compañeros de mino -
ría para que ésta fuera la que, consultando únicamen-
te el interés del partido , resolviera los dist ritos por
que había de optarse,
La resolución de la citada minoría ha sido que opte
por el de Córdoba , según resulta de l acuerdo que
trascribo, y al cumplir con el desag radable deber de
participarlo á todos los que me han favorecido con sus
votos en' el de Arenas de San Pedro, os aseguro mi
reconocimiento y la seguridad de que si la ley me
priva de ser vuestro representante de derecho, lo seré
con el mayor gusto de hecho.
Os desea salud y República federal.-l\ladrid 19 de
l\layo de 187 I.-ENRIQCE P. DE GUz>IAN.
El infrascrito, secretario accidental de las minorías
republicanas del Congreso y del Senado reunidas.-
Cert ifico: Que en el libro de actas se encuen tra la
de la reunión celebrada el dieciocho del corriente,
bajo la presidencia del ciudadano Orense, y haciendo
veces de secretario el infrascrito, y habiéndose proce·
dido, conforme á lo acordado e n sesiones anteriores ,
á deliberar s~bre los distritos por que deberían optar,
atendiendo al bien general del partido, los diputados
que han ob tenido elección doble ó tr iple, se acordó:-
Que el Sr. Figueras optase por Falset ; el Sr. Castelar,
por Aracena; el Sr. Orense, por la llisbal; el Sr. Guz.
m án, por Córdoba; el Sr. j oarizti, por T arrasa, y el
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S r. Pi Y ~Iargall, por Villafranca.-Asimismo se acor-
.dó expedir á cada uno de los diputados electos por
más de un distrito, las certificaciones de la presente
acta que crean convenientes para acreditar que la
.o pción se ha hecho por la minoría reunida, teniendo
en cuenta la conveniencia general del partido más que
la libre voluntad de los electos. Y en cumplimiento
de 10 acordado expido la presente para entregar al
Sr. D. Enrique P. de Guzmán, marqués de Santa
Marta, con el V.o B.Odel Presidente , en Madrid á 19
de Mayo de 1871.-V.0 B.o_El Presidente, j osá
1\1. DE ORENSE. - É-l Secretario, FRA!' CISCO D IAZ
·Q UINTERO• •
Inauguraron las Cortes sus tareas el 3 de Abril. y
D. Amadeo dió lectura al mensaj e de la Corona, en que
era notable la declarac ión de que nunca tratarla de
imponerse á la voluntad nacional. Fué elegido presi.
.dente del Congreso D. SaIustiano Olózaga.
No tardaron en manifestarse de un modo franco las
.discordias que devoraban al gobierno, en que vana-
mente trataban de unirse tendencias irreconciliables.
No cabía resolver ninguna cuestión importante, pues
.e nseg uida se manifestaban opiniones diversas que
hacían inevitable el aplazamiento ó la crisis, y cada
nombramiento de altos empleados motivaba un con-
flic to. Durante más de tres meses estuvo en crisis el
ministerio: pero el rey se negaba á admitirle la dimi-
s ión fundándose en que no era constitucional la renun...
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cia de un gobierno que tenía mayoría en las Cortes.
El I4 de Julio abandonó la car tera de Hacienda e!
Sr. More t, desautorizado por la Cámara y por sus mis-
mos compa ñeros con motivo de una contrata de taba-
cos que autorizó como ministro , y pocos días después-
le sigui ó en su caída todo e! ministerio.
El 24 de Julio formó gabinete D. Manuel Ruiz Zo-
rrilIa, quien se encargó de la-presidencia y de la car-
tera de Gobernac ión, dando la de Estado á Marros, la
d ; Gracia y Justicia á Montero Ríos, la de Fomento á
D. Santiago Madraza , la de Hacienda á D . Servando
Ruiz Gómez, la de Guerra al general Córdoba, la de
Marina á Beranger y la de Ultramar á Mosquera. En
este ministerio quedaban eliminados 105 unionistas;
Sagasta no quiso tampoco acepta r cartera alg una, por
no quedar supeditado á su rival, y por el contrario ,
desd e aquel momento se consagró con una actividad
pasmosa á reun ir en torno suyo elementos de la ma-
yoría. Ocupaba, pues, e! poder la fracción avanzada
de! progres ismo, en que se habían refundido ya de
hecho los demócratas, y frente á esa fracción iba re-
uniendo el Sr. Sagasta fuerzas de la derecha progre-
sista y de la unión liberal.
Suspendidas las sesiones de Cortes se consagró el
gobierno del Sr.:Ruiz Zorrilla á normalizar la adminis-
tración é introducir economías en Hacienda, y es justo
reconocer que log ró en parte sus buenos propósitos.
Durante aquel verano se disfrutaron los beneficios de
la libertad y se mantuvo sin alteración el orden p úbli-
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co; el rey D. Amadeo, por consejo de los ministros,
realizó un viaje á varias provincias y fué recibido sin
entusiasmo, pero con deferencia; una emisión de ciento
cincuenta millones de pesetas anunciada por el g obier-
no se cubrió en España y en el extranjero con éxito
satisfactorio, y de haber cont inuado así las cosas es in-
dudable que el nuevo reinado habría respondido por
el pronto á las espe ra nzas y deseos de los que pre-
te ndían sustituir la dinastía de Borb ón con la de Sabo-
ya. Este risueño panorama se desvaneció, sin e rnba r-
go, en cuanto reanudaron las Cortes sus ses iones el
día 2 de Octubre Presentaba el gobierno como candi-
dato á la presidencia de la Cá mara popular á D. Nico-
lás Mar ta Rivera; pero Sagasta, que no había cesado
de trabajar para allegarse elementos dividiendo la ma-
yoría , presentó su nombre frente á la candidatura del
gabinete. En la elección presidencial obtuvo el triunfo
Sagasta, auxiliado por los conservadores; Ruiz Zorrilla
presentó entonces su dimisión y D. Amadeo hubo de
admitirla para no verse en el caso de disolver unas
Cortes que sólo llevaban seis meses de duración.
Diffci l era la resolución de aquella crisis con tanta ,
importunidad suscitada. Pensó O. Amadeo en un mi-
nisterio de conc iliación que presidiría el general Serra-
no; pero los odios que separaban á los progresi stas
eran ya demasiado profundos y había qne resolverse
por una ó por otra tendencia . Entonces llamó para
que formase ministerio al Sr. Sag asta; pero éste no
ten ía aún partido ni programa, había debido su t riun-
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fa contra Ruiz Zorrilla á una coalición de diversos
g rupos é ignoraba si podía tener mayoría en las Coro
tes. De modo que aconsejó al rey que formase un mi-
nisterio intermedio cuya presidencia se encomendó al
brigadier de Marina Sr. Malcampo, personaje de sigo
nificación escasa, que constituyó el gabinete con los ·
S res. De Bias, para Estado; Candau, para Go berna-
ción; Alonso Colmenares, para Gracia y Justicia; Mon- .
tejo, para Fomento; Bassols, para Guerra , y Balaguer,
pa ra Ultramar. Todos estos ministros lo eran por pri-
mera vez .
El incomprensible gabinete Malcarnpo pareció una
burla á la opinión, ya por la insignificancia política de
sus individuos, sobre todo de su presidente , ya porque
al exponer su programa en las Cortes manifestó que
seguida la misma línea de conducta que el gobierno
a nterior, afirmación extraña que causó hondo enojo á
los radicales. En realidad, aquel ministerio era solo un
puente para que Sagasta formase algo parecido á un
partido que turnase en el poder con el que reconocía
ya la jefatura de Ruiz Zorr illa. Este político y los ,!ue
le seguían combatieron al ministerio Malcarnpo con
verdadero encarnizamiento y para ello no vacilaron en
hacer causa común con las minorías republicana y car-
lista, con lo que el gobierno se vió en situac ión tan di-
fícil que hubo de pedir á D. Amadeo el decreto de sus-
pensión de las sesiones parlamentarias. Extendió el
rey ese decreto y entonces la ira de los radicales llegó
á su colmo, se consideraban desairados y no escasea-
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ron las amenazas contra el trono, lleg ando á decir que
·con la revolución de Septiembre no había quedado bien
oreado el palacio real. La exaltación de las pasiones
e ra tan grande que dos meses de alejamiento del poder
bastaban para que los hombres que más habían traba-
jado para traer al monarca, amenazasen con hacerse
antidinásticos.
El breve período en que aquel gobierno intermedio
había mantenido abiertas las Cortes, estuvo principal-
mente consagrado á una discusión en alto g rado inte-
resante, relativa á si la sociedad internacional de tra -
baj adores podía organizarse Ó no al amparo de la le)'.
La minoría republicana hizo con este motivo una cam-
paria muy brillante. .
Nada conocedor aún el rey D. Amadeo de las coso
tumbres polít icas de nuestro país y menos todavía de
las personas con quienes había de entenderse, dirigió
á mediados de Diciembre una carta al general Mal-
campo, excitándole á que apresurase la reunión de las
Cortes , sin el concurso de las cuales no encontraba po-
sible regir con acierto los destinos del país . El gobier-
no, que confiaba en obtener el decreto de disolución
tan pronto como Jo pidiese, creyó entonces llegado el
caso de dimitir, y el día 2 0 de Diciembre se encargó
de la presidencia del Consejo D. Pr áxedes Mateo Sao
g asta, quien conservó en sus cargos á la mayor parte
de los ministros y dió al Sr. Groizard la cartera de Fo-
mento, á Topete la de Ultramar y al general Gaminde
la de Guerra.
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La formación de este ministerio fué una nueva de-
cepción para los radicales , que empezaron á inclinarse
ostensiblemente hacia la República. Las sesiones de
Cortes se reanudaron el día 2 2 de Enero de 1872, y
en la primera sesión fué derrotado el gobierno del se-
ñor Sagasta, que se apresuró á ir á palacio para que
D . Amadeo le diese el dec reto de disolución ó presen·
tarle en otro caso su dimisión y la de sus compañeros.
Vaciló el rey, pero al fi n dió á Sagasta el decreto que
le pedia y que fué leido en la sesión del d ía 24 . Pro-
movióse entonces un escándalo terrible : así los radica-
les como la minorla republicana lanzaban al gobierno
y á la monarq uía violentos apóstrofes; Ruiz Zorrilla
dió vivas á la libertad y á la soberanfa nacional, pero
no al rey; algunos diputados republicanos hadan apeo
laciones á la revolución; los carlistas, que tenían ya
preparados grandes elementos para la lucha armada,
fomentaban el desorden, y es segu ro que D. Amadeo
hubo de comprender que hab ía echado sobre sf una
tarea muy superior á sus fu erzas al querer inaugurar
una nueva dinast ía en un país en que cada día tenían
más empuje los elementos revolucionarios.
Ni aun cerradas las Cortes pudo gobernar tranqui-
lam ente el Sr. Sagasta , pues de día en día le exigCan
los hombres de la unión liberal que adoptase una po-
Iftica de mayor~s rest ricciones, y hubo de modificar el
gabinete el día 2 0 de Febrero dando entrada á cuatro
conservadores, que fu eron el Sr. Romero Robledo
para la cartera de Fomento, el Sr. Camacho para Ha-
o
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cienda , el Sr. Martín de Herrera para Ultramar y el
general Rey para Guerra . Entonces empezaron á aproo
ximarse á la situación los elementos genuinamente
conservadores, capitaneados por Cánovas del Castillo,
y que adoptaron el nombre de frouterisos , porque pa-
recían resueltos á hacer pública adhesión á la dinastía
de Sab aya en cuanto viesen afi rma das las so luciones
doctrinarias . Bien hubiera querido D . Amadeo atraer-
se á los conservadores; pero temía á los radicales que
con una precipit ación sólo explicable por la influencia
del esp íritu revolucionario, más fuerte entonces que
nunca, amenazaba con ingresar de un momento á otro
en las fi las republicanas.
Desde luego convocó el nuevo gobierno elecciones
generales de diputados y senad ores. Los radicales,
que daban muestra de una exasperación casi sin ejem-
plo en las luchas políticas, sin echar de ver que es-
taban haciendo imposible la mon arquía que habían
crea do, propusieron á los demás partidos contrarios al
gobierno una coalición para la lucha electoral. Entra-
ro n en esa coalición los moderados, los radi cales, los
carlistas y los republ icanos.
El marqués de Santa Marta veía confi rmado su pen-
samiento acerca de la instabilidad de aquella monar-
quía. E n poco más de un aI10 se habían suced ido ya
cinco ministerios y convocado dos Parlamentos; toda
la ba se política de la situac ión se reducía á los elem en-
tos de Ruiz Zorrilla y Sagasta; pero las agrupacion es
que capitaneaban ambos, en vez de entenderse pat'a
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alternar en el poder, no pensaban sino en exte rminar-
se, y en el desarrollo de los sucesos determinados por
esta guerra, más personal que de principios, habla
cierta sencillez tosca que imprimía á aquella polltica
un sello de precipitación y de falta de seriedad, como
si hombres, gobiernos y parlamentos fueran irnprovi-
ciones para vivir al día y sin base ni talla.
En circunstancias tales, cuando el partido radical se
había compro metido con los republicanos mucho más
de lo que la prudencia y las conveniencias políticas le
aco nsejaban y cuando la proclamación pacifica de la
República era ya para los hombres observadores cues-
tión de poco tiempo, no comprendía el marqués de
Santa Marta la febril impaciencia que se apoderó de
una parte de los federales , que empezaron á predicar
la necesidad de la insurrecci ón, para la cual no se con-
taba con elementos serios. Veía claramente el Marqués
que en el aislamiento, cada día mayor, á que estaba
reducida la monarqu ía de O. Amadeo, no era ya más
que un punto de espera para la rest auración borbónica
ó para la República. Todo favorecía ento nces esta úl-
tima solución, pero podía malog rarse si una subleva -
ción mal preparada de los republicanos daba fuerza y
prestigio á los elementos conservadores. Por esto el
marqués de Santa Marta, ju zgando aunque bien in-
tencionada, torpe y suicida la actitud de los que se
Hamaban intransigentes. no les alentó en sus pret en -
siones, y antes por el contrario. hizo cuanto estuvo de
su parte para convencerles de que marchaban por mal
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. camino. T ampoco fig uró entre los llamados benévolos,
y aunque alg unos periódicos llen os de pasión y enco-
no, le tildaron con ese calificativo , es lo cierto que el
marqués de Santa Marta , deplorando en el fondo de
su corazón aquellas excisiones artificiales, tan funestas
como inmotivadas, trató so lo de armonizar las opues-
tas tendencias del partido federal, que sólo podía ser
una fuerza incontrastable á condición de estar unido.
En el odio que separaba ya á las fracciones de Sa-
gasta y Zorrilla, confundidas pocos meses antes, veía
el Mar qués un claro ejemplo del porvenir que espera-
ba á sus amigos si insistían en dividirse en g rupos.
Tamb ién se opuso resueltamente á la coalición con
los carlistas para combatir en las elecciones al partido
llamado entonces co nservador, y vulgarmente calamar,
que dirigía el Sr. Sagasta . Cierta mente , los atropellos
y coacciones de este político, justifi caban la odiosidad
de que era objeto entre los demócratas y republica-
nos; pero el marqués de Santa Mart a , que aceptaba y
creía muy plausible la inteligencia electoral con los
'radicales, conceptuaba como una fu nesta inmoralidad
política el unirse, siquiera fuese por el momen to, á los
eternos enemigos de la libertad y de la civilización mo-
derna. En cambio el Sr. Castelar, hoy á las órdenes
.de Sagasta, creía e ntonces que contra Sagasta era lí-
cito y plausible todo, y en este sent ido se mostró ar-
diente partidario de la coalición electoral con modera-
dos y carlistas. La Asamblea federal aprobó, bien que
por pocos votos de mayoría, esta línea de conducta,
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nada digna de ap lauso. De todos modos se hizo justi-
cia á la ac titud seria y lógica de D . Enrique Pérez de
Guzmán, y fu é elegido individuo del Directorio repu·
blicano federal , en un ión de los Sres. Pí, Figueras,
Castelar, Sor ní, Estévane z yel general Contreras, que .
desde el advenimiento de O. Amadeo , á quien no quiso
jurar, figuraba entre los republicanos federales.
Elevado el marqués de Santa Marta al organismo
representativo de la jefatura del partido federal, siguió
manteniendo con energ ía su criterio favorable á una
política de expectación, que era en aquellos momentos
la más revolucionaria, pues la insurrección sin elemen-
tos para el triunfo, podía comprometerlo todo y de -
terminar la conciliación y armonía de los elementos
monárquicos. Los ataques dirigidos con este motivo
por algunos periódicos intransigentes al marqu és de
Santa Marta, no le hicieron cambiar en un ápice la
línea de conducta que se hab ía trazado con arreglo á
las inspiraciones de su conciencia y por el mismo
a mor que profesaba á la causa de la Rep ública fede-
ral. Hombre político de convicciones arraig adas y se-
veras, aquilatadas por su absoluto desist er és, no po·
día tom ar como norma de sus opiniones esa popul ari -
dad pasajera que solo se alcan za poniéndose al lado
d e los que alzan más la voz y que suele traducirse en
prontos y se nsibles desengaños . Bien pronto le hicie-
ron justicias los mismos que le censuraban y hubieron
de reconocer su previsión y el acierto de sus juicios.
Las elecciones g enerales convocadas por el rniniste-
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rio Sagasta fuero n las más arbitrarias y escandalosas
qu e se hayan realizado jamás en nuestro país. Tenía
qu e luchar aquel gobierno contra una formidable coa-
lici ón de partidos, y no hubo atropello á que no ape-
lase ni escá ndalo ant e el cual retrocediera para logra r
el triunfo. Lo consigui ó al fin, pue s en las Cortes no
tomar en as iento sino cuarenta republican os: los par·
ridarios que el Sr. Ruiz Zorrilla tenía antes en las Cá-
ruaras vinieron á reducirse á una mitad; triunfaron po-
q uísimos carlistas y tomaron pretexto de las ilegalida-
des come tidas con sus candidatos para la nzarse á la
lucha armada. En Madrid la coalición de rrotó en todos
los distritos al gobierno; pero éste falseó el resul tado
de las elecciones en prov incias.
Las nuevas Cortes•.desprestigiadas ya ante la opi-
nión antes de iniciar su vida , que había de ser muy
breve, se abrieron el día 24 de Abril. cuando los car-
listas estaban ya en armas y el país ...odo presa de la
más viva agitación. Fué eleg- ido preside nte del Co n-
g reso D. Antonio Ríos Rosas, hasta en to nces carac te-
rizado como rnontpcusier ista y que escogía mal la
ocasión para ingresar en el campo del primero y único
rey de la dinast ía de Sabaya. En efecto, apenas cons -
t ituidas las Cám~ra s y desp ués de tempestuosos deba-
tes sobre las elecciones, un diputado federal, el señor
Moreno Rodr íguez, interpeló el 13 de Mayo al gobier-
no sobre una transferencia de crédito que contra las
prescr ipciones de la ley había realizado , apli cando á
gastos electorales dos millones sacados de la Caja de
:/O
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Ultramar. E l gobierno se defendió de este cargo lo-
peor que supo; con fesó que había hecho esa transfe -
rencia, pe ro trató de justificarla diciendo que se hahí"
aplicado el dinero á gastos secretos para destruir lo»
manejos de los enemigos del ord en público. Presentó
el exped iente de aquellos g astos , que eran un verda-
dero despojo á la nac ión, y di ó lectura á una serie de
documentos ta n ab surdos y re pulsivos, que E spaña e n
masa protestó contra aquel gobiern o que ante nada
retrocedía para imponerse á la opin ión pública. Los
radicales tomaron pretexto de es te escandaloso inci-
dente para apelar al retraimiento, y entonces el se ñor
Sag asta, convencido de su fracaso y de su merecida
impopularidad, presentó al rey su dimisión y la de su»
compañeros de g abinete el día 22 de Mayo.
La insurrecc ión carlista, iniciada en el mes de Abril,
tenia ya basta nte importa ncia en las provi ncias del
Norte. El pretendiente D. Carlos entró en Españ a el
2 de Mayo, y al frente de unos cuatro mil hombres se
dir ig ió po r la provincia de Navarra ha cia la de Guipuz-
coa; pero fué atacado y batido á los tres días por el
general Moriones, que estuvo á pique de hacerle pri-
sionero y le ob ligó á re pasar la fronte ra . No por est o
acab ó la insurrección, y para term inarla con rapidez
envió el g ob ierno al Nort e al general Serrano con el
carácter de j efe del ejército y con autorización para
hacer un convenio con los carl istas. Ultimó el duque
de la T orre este convenio en Amorev ieta el día 24 de
Mayo, indultan do á los levan tad os en a rmas, recono-
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. ciénd oles los empleos que antes tenían y otorgándoles
otras condiciones ventajosas; mas no por es to acabó
la lucha, pues los carlistas se proponían únicamente
ganar tiempo para desembarcar armas y acop iar re-
cursos, de modo que la guerra siguió de igual modo
que antes.
E l rey D. Amad eo , comprendiendo el peligro de
cambiar bruscamante de política cuando no hacía más
de un mes que se habían realizado elecciones genera-
les, telegrafi ó al genera l Serrano para que consintie se
en formar gobierno; aceptó el en cargo el duque de la
T orre y se constitu yó la nueva situación bajo la pre-
sidencia interina del g eneral T opete , entrando en Es-
tado, el Sr. Ulloa; e n Gobernación , el Sr. Candau ; en
Gracia y Justicia, el Sr. Groizard ; en Fomento, el se-
flor Balaguer; en Hacienda , el Sr. Elduayen, y en Ul-
tramar, el Sr. López de .Ayala . Preponderaba en este
gabinete el elemento unionista y entraron en él algu-
nos de los llamados fronterizos, pues precisamente en
aquellas circunstancias, cuando había fracasado la po-
lítica conservadora, es cuando los alfonsinos creyeron
llegado el momento de hacer la prueba de su ingreso
en la monarqu ía de O. Amadeo , sie ndo la entrada de
D. José Elduaye n en Hacienda una esp ecie de experi-
ment o e n este sentido.
Desde el punto de vista del interés de la nueva di-
nastía, era muy favorable esta evolución; pero los ra-
dicales estaban verdaderamente cegados por la im-
paciencia, mostraban una prisa exagerada por se r po-
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der y una des enfrenada ansia de monopolizarlo, y era
imposib le que en condiciones tal es a rra igase la mo
narquía, de que se creían de buena fe los principales
sostenedores . Apenas se constituyó el minister io Se-
rrano, la oposición radical presentó una proposición.
en que se pedían exp licaciones acerca del convenio de
Amorev ieta; uno de los firmantes pidió la palabra
para defenderla antes de que se hubiera leido, y como
el presidente, Rios Ro sas, se la negase, todos los di-
putados radicales abando naron el salón. Además, el
Sr. Ru iz Zorr illa dirig ió el día 31 de Mayo una comu-
nicación al presidente del Congreso, renunciando el
cargo de diputad o á Cortes. Explicaba esta resolución
g ravísima, diciendo que había perdido la fe necesaria
para seguir en la política y al frente de un partido,
pues se hallaba en situaciones excepcionales superio -
res á sus fuerzas , por lo que.se ret iraba á la vida pri-
vada.
El duque de la Torre llegó á Madrid el 1 .° de
Junio; dió en las Cortes toda clase de ex plicaciones
sobre el ineficaz con venio que había celebrado con los
carl istas, y los diputados ministeriales p~esentaron una
proposición en que se le felicitaba, y que le sirvió de
voto de confianza para po nerse de hecho al frente del
gobierno. Querían los conservadores nombrar por su
jefe al general Serrano, que tenía á su juicio mucha
más significación y persona lidad política que Sagasta,
y es indudable que en este caso la dinastía hubiera te-
nido una base más amplia que la que podían darl e las
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rivalidades de Sagasta y Zorr illa. Pero la actitud de
los radicales hacía de todo punto imposible el turno
de los dos partidos: el 12 de Junio el go bierno hizo
dimisión, y el rey , que estaba muy impresionado por
la retirada de l Sr. Ruíz Zorrill a, la admitió desde luego
y entregó el pode r á los radicales. E n veinte días se
hablan suced ido dos g ab inetes conservador es y además
iban á disolverse unas Cortes al mes y medio de cons-
tituidas. Jamás se había presenciado en España seme-
jante instabilidad en 10 5 go hiernos yen los Parlamen-
tos, y esto consistía e n que, habiéndose querido oponer
un dique á la corriente revolucionaria , ésta salvaba tan
debil barrera y se imponía á todo.
El 13 de Junio se reformó el ministerio radical bajo
la presidencia interina del general Córdoba, en trando
Martes e n Es tado, Montero Ríos en Gracia y Just icia,
Echegaray en Fomento, Ruiz Gómez en Hacienda.
Beranger e n Marin a y Gasset en Ultramar. Co mo el
Sr. Ruiz Zorrilla hab ía manifestado form al resolución
de retirar se á la vida privada, su situación era difícil,
pues se interpretada su propósito sólo como deseo de
volver al gobierno; de modo que hubo que emplear
grandes esfuerzos para que abando nase su retir o de
Tablada, pero al fin consintió en acep ta r la presiden .
cia del Co nsejo y la carte ra de Gobernación.
Fácil es comprender la irrit ación de los elementos
conservadores . Calificaron de golpe de Estado la con-
ducta de D. Amadeo; muchos de ellos se hicieron anti-
dinásticos y se pasar on con armas y bagajes al partido
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alfonsino , y otros, entre ellos el duque de la Torre y
Sagasta, sin lleg ar á romper abiertamente con la mo-
narquía, adoptaron una actitud de hostil reserva. En
Julio se dió el decreto disolviendo las Cortes y á fines
del mes siguiente se eligieron otras, no sin que el go-
bierno extremase su influencia hasta tal punto, que ni
aun permitió triunfase el Sr. Sagasta por ninguno de
los distritos en que presentaba su candidatura; acto
altamente impolítico, máxime teniéndose en cuenta que
en países como España los ministros de la Goberna-
ción dirigen casi á su arbitrio las elecciones. No era
semejante condu cta la más apropiada para calmar los
ánimos ni para conciliar los elementos de la naciente
y moribunda monarquía de O. Amadeo. El 2 1 de Julio
hab ía sido este monarca objeto de una tentativa de
asesinato, que por fortuna quedó frustrada.
En las nuevas Cortes figuraban poquísimos conser-
vadores dinásticos, alg unos alfonsinos y más de ochen-
ta republicanos federales. No necesitaron éstos de la
protecc ión ministerial, pues sus ideas alcanzaban cre-
ciente predominio en el país; de todas suertes , ya en-
tonces estaban los radicales mucho más cerca de los
republicanos que de los conservadores y parecían dis-
puestos á todo antes que consentir en que volviese al
poder Sagasta. Presentó el marq ués de Santa Marta
en estas elecciones su candidatura por Córdoba y salió
elegido por enorme mayoría de votos, obteniendo una
votaci ón muy nutrida. .
El advenimiento al poder de los radicales volvió á
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plantea r en el partido federal con más violencia que
nunca la división entre benévolos é intransigentes. Ya
queda dicho que en realidad no habia .verdaderos be-
névolos con el gobierno entre los federales, ninguno
d eseaba la continuación de la monarquía; pero mien-
tras los llamados intransigentes querían derribada por
la fuerza de las armas, los tildados con el nombre de
benévolos partían de dos puntos de vista, á saber: que
e n aquellas circunstancias no había eleme ntos bastan-
tes para una insurrección que pudiera alcanzar el tri un .
fo, Y que, por otra parte, esa insurrección era inútil,
puesto que la monarquía se venía abajo por sí so la, y
todo, hasta sus mismos defensores, parecían conj urar-
se para su ruina.
El marqués de Santa Ma rt a mantenía esta opinión,
<le igual modo que Pí y Margall, Castelar, Figueras y
Sorn í, Formaban también parte del directorio Jos se.'
flores Estévanez y Contreras; pero se pusieron del Jado
<le los intransigentes y de hecho dejaron de formar
parte del organismo que por Ja autoridad de Ja Asam-
b lea dirigía el pa rtido federal.
En estas circunstancias se recibió el I I de Octubre
la noticia de haberse sublevado en el Ferrol sobre mil
q uinientos hombres de marinería y g uardias de arse-
nales á las órdenes del coronel de marin a retirado don
llraulio Montojo, proclamando la República federal.
Procedía este movimiento de la fracción intransigente
<Ie1 partido; lo desauto rizó Pi r Margall en las Cortes,
y es to dió motivo á una serie de protestas y re crirni-
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naciones tales por parte de los intransig entes , que pa-
reció inevitable la división de los republicanos federa-
¡es en dos partidos dest inados á combatirse encarniza-
dam ente, La insurrección se so focó al poco tiempo .
pero abrió un abi smo entre las dos tendencias del
partido federal, pues los llamados intransigentes, exas-
perados por aquel fracaso que venia á demostrar la
sinrazón de su política, se deshicieron en invectivas
co ntra los individuos del directorio. Los intransig entes
de Barcelona pretendieron destituir a P( y Margall del
cargo de diputado y celebraron con este fin algunas
reuniones públicas. Además, es ta fracción constituyó
un directorio aparte, confiriendo la presidencia al ge-
neral Contreras, que acababa de llegar del campo de
la monarquía, y la vicepresidencia á D . Francisco
Garcfa L ópez, que más adelante figuró entre los repu ·
bl icanos conse rvadores que seguían al Sr. Castelar.
Este directorio publicó un manifiesto llamando á los
federales á las armas y organizó una insurrección que.
e n se ntir de sus iniciadores, iba á eclipsar á la de 1869.
pero que se reduj o al levantamiento de algu nas parti -
-das en Murcia, Despeüaperros y B éjar y á una ligera
alarma en Madrid en la noche del 1 1 de Diciembre.
Pocos d ías después el gobierno se declaró en crisis
con mot ivo de hab er acordado la may or ía de Jos mi-
nistros presentar á las Cortes el proyecto de la aboli-
ción inmediata de la esclavitud en la isla de Puerto
Rico . Salieron del ministerio por esta causa el Sr. Gas-
ser y Artime, ministro de Ultramar, y el Sr. Ruiz Gó-
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rnez, que 10 era de Hacienda, y fueron sustituidos res-
pectivamente por D. Tomás Mosquera y D. José Eche-
ga ray, pasando á Fo mento D. Man uel Becerra. Este
proyecto luchó con la oposición furibunda de los con-
servadores, que llegaron á calificarlo de la mayor de
las calamidades que podian caer sobre el país , y aproo
vecharon la ocasi6n para manifestarse públicamente
dista nciados de l. monarquía de D. Amadeo.
Ya por entonces era grande el desaliento de es te
monarca, que habfa llegado á persuadirse de que no
contaba con ot ro apoyo que el partido radical, el que
á su vez no ten ía otro medio de vida que ir haciendo
incesantes concesiones á los republicanos. Un llama-
miento á los conservadores habría sido ocasionado al
desvío de éstos, ó en caso de que consintiese n en for-
mar poder, á la deserción de los radicales. Esta con-
ciencia de su triste situación en España y algunos des-
aires de que le hizo objeto una parte de la nobleza,
venlan inclinando el ánimo de D. Amadeo á la abdica-
ción de la coro na. Dos acontecimientos que se verifi-
caron casi á la par vinieron á convertir esa tendencia
del rey en fi rme propósito.
El día 29 de Enero dió á luz la esposa de D. Ama-
deo de Sabaya un niño. Varios personajes importan-
tes, entre ellos los duques de la Torre, á quienes los
reyes invitaron sucesivamente para que apadrinase n al
príncipe, declinaror. la invitación, y aun el clero opuso
algunas dificultades para la ceremonia del bautizo, que
al fin se celebró por el procapellán mayor de palacio,
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siendo padrinos el representante de Portugal y su es-
posa . No hay para qué decir lo que es te desaire afl i-
gi~ía á Jos monarcas.
.Surg ió además un confl icto serio con motivo de la
resistencia que los jefes y ofi ciales del cuerpo de art i-
Ilería mostraron á servir á las órdenes del general don
Ilaltasar Hidalgo, á quien el gobierno había ya admi-
t ido por esta causa la dimisión de capitán genera l de
las Vascongadas y al que acababa de nombrar pa ra
elmando de una división en Cataluña. Tomaron pre-
texto de este nombramiento muchos jefes y oficiales
,
Jet cuerpo de artillería para hacer renuncia de sus ern-
pleos; la cuestión adquirió un carácter muy g rave , pues
la hizo suya todo el cuerpo, y en tales condiciones no
podía el gobierno ceder sin quedar humillado ante la
imposición de los oficiales de artillería. Con este moti -
vo se promovió en las Cortes un debate de g ran inte -
rés; el Sr. Zorrilla r el general Córdoba se mostraron
resueltos á dar el retiro ó la licencia absoluta á cuan-
tos jefes ú oficiales la solicitaran, y al fin se decretó la
disolución y' reorg anización del cuerpo de artillería que
firmó el rey después de alguna s vacilaciones.
A los pocos días de resuelto es te conflicto manifestó
el rey D. Ama deo al Sr. Ruiz Zorrilla la fi rme resolu-
ción que había adoptado de dimitir la corona de Espa-
ña, Ya había co nsultado el monarca es te propósito COIl -
su padre Víctor Manuel, que aprobó su resolución , fun' lI
dada seguramente más que en elacuerdo adoptado con,
el.cuerpo de artillería , en el aislamiento á que se veta,
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r educido D. Amadeo, á la actitud de la ncbleza c.y de
los conse rvadores y á los progresos de la g uerra civil
mantenida á la vez pur carlistas y republicanos . Tam -
poco podía el rey fi ar enteramente en los radicales ,
pues muchos ele me ntos de es te partido, instig ados por
el pres idente de la Cá ma ra popular D . Nicolás María
Rivera , preparaban desde algunos meses antes la evo -
lución á la República,
Es indudable que Rivero habla su frido un sensible
desengaño al verse pospuesto á Ruiz ZorriIla durante
el último período de la reg en cia y principalmente e n
el reinado de D . Amadeo. E l par tido radi cal habla
aceptado la jefatura de Zorrilla co n un e ntusiasmo que
no dejaba lug ar á la esperanza de reem plazarle; el pro-
g rama de los demóc ratas conversos á la monarquía es-
taba adoptado sin reservas por los radicales, y no cabía
ya para el Sr. Rivera otra s ituación que la de segun·
do, que se ave nía mal con sus merecimientos y con
las condiciones de su carácte r, que no pecaba de mo -
des to. Prescindiendo de es ta clase de móviles, de gran
fuerza en polftica, el Sr. Rivero estaba decidido á que
el poder no volviese á los conse rvadores, y antes de
pasar por esta co ntrariedad se hallaba dispuesto á re-
unir en una las dos Cámaras, de acuerdo con el presi -
Jente del Senado Sr. Figuero la, y recabar para las
Cortes la total representación de la soberanía nacio-
na l, lo que equivalfa á destro na r al rey. Comunicó sus
planes á D . Es tanislao Figueras, que g uardó cuidado -
samente el secreto , y apenas se recibió la noticia de
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la abd icación del rey en la ses ión del 10 de Febrero,
interpeló el diputado republicano al gobierno , que por
boca de su presidente Sr. Zorrilla y después de algu-
na resistencia manifestó la g ravedad de la situación,
bien que haciendo notar que oficialmente no se habla
recibido aún la dimisión del monarca. Merced á la in-
siste ncia de Figueras y al apoyo de Rivera se declaró
el Congreso en sesión permanente; acudieron al pala-
cio de la representación popular los senadores , y las
dos Cámaras constituyeron una especie de Conven .
ción nacional que recibió en la tarde del 11 de Febre-
ro la renu ncia que por si y sus hijos hada D. Amadeo
de Sabaya de la corona de España, y proclamó la Re-
pública.
Así terminó su breve y agitada existencia aquella
monarquía en mala hora votada por ' 9' diputados de
las Cortes Constituyentes. En dos años se hablan su-
cedido ocho ministerios y tres Parlamentos, se habían
destrozado mutuamente las dos fracciones del partido
progresista y todas las agrupaciones revolucionarias,
incluso la republicana, estaban hondamente divididas.
La revolución llegaba al fi n á su última y natu ral con-
secuencia, pero con muchas energías perdidas en la
vana tarea de dar á España un rey democrático, sien-
de así que monarquía y democracia son términos in-
compatibles.
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ADlE ha acabado con la monarquía, ha muerto
I!t:=~llpor sí misma; nadie trae la República; la trae n
todas las circuns ta ncias, la trae una conjuració n de la
sociedad, de la naturaleza y de la historia. Señores, sa-
ludémos la como al sol, que se levanta por su propia
fuerza en el cielo de nuestra patria .»
Con estas frases, más poét icas que exactas , saludó
el Sr. Castelar el advenimiento de la Rep ública que, á
despecho de todos los optimismos, aparecía, no como
as tro radiante en un cielo diáfano, sino como sol os-
curecido por nubes preñadas de torm enta.
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Al votarse la República por lo imposición de las
circunstancias, en aquellas Cortes formadas por mayo-
ría de mon árquicos, se reprodujo la misma situación
de 1868, con la desventaja de sustituir á la indepen-
dencia en la acción, el embarazo y las dificultad es del.
compromiso contraido con los monárquicos, que en
aquella ocas ión, como siempre, supieron saca r partido
de sus ventajas, más aparentes que reales, pues apa·
reciendo en aquella noche memorable como árbitros,
en real idad se veían irresist iblemente empujados por
la fuerza de las cosas.
Efectivamente. el problema planteado resp ecto de
ellos por la renuncia de O. Amadeo, se encerraba en
esta disyuntiva: ó seguir siendo monárquicos, Ó hacer-
se republicanos. Pero lo primero era imposible porque
hab ían de elegir entre D. Alfonso ó D. Carlos, rom-
piendo con toda su trad ición liberal 6 tra icionando es-
candalosamente el espíritu de la revolución de Sep-
tiembre. No tenían ante sus ojos más que una senda
digna: la aceptación de la República. Siguieron , pues,
el único camino que se les abría, porque cualquiera
otra conducta les colocab a en frente del pueblo .
Los republicanos, procediendo con su lealtad acos-
tumbrada , no quisieron ap rovecharse de la situación
de los rad icales, y éstos la aprovecharon p re tendiendo
ser los que traían la Repúbli ca, cuan do la verdad es
que la República venía con ellos, sin ellos y contra
todos, porque era la única salida posible, dada la si-
tuación del país.
3 '9
: 1 Eran, pues. los republic lO OS aque lla noche los amos ,
los dueños, los á rbi tro>: la Repú blica se hubiera orga.
nizado entonces co mo d ios hubieran querido , á poca
insis te ncia y á poca e nergía que se hubiese e mple ado ;
pero se co nte ntaron por de pronto co n la Re pública,
sometiéndose ti las exigencias de los radicales . En
esto, co mo e n todo, obedecieron á su le altad pro-
verbial y no negaremos que se inspiraron en cierto
se ntido práct ico , esperando g anar para la causa repu-
blicana el apoyo y las simpat ías de aquellos me nar-
quicos de la víspera, e ntonces republicanos de ocas ión
y por fuerza.
No es esta la ocasión ni es tampoco nuestro prop ó-
sito j uzg ar ahora la co ndu cta de los jefes republican os
en aquel día; pero el hecho es, co mo deci mos antes,
que la situación de 186 8 se re produjo aur.que en cir-
cunst ancias distintas y bien difíciles por cierto.
El Congreso y el Senado se reunieron para recibir
la renun cia del rey y delibera r sobre e lla; habiendo
sido aceptada adopta ro n el ac ue rdo de fundirse e n un ,
solo cuerpo constituyendo Asamblea nacional, acto que
vulneraba la ley fundamental del Estado . Por co nsi-
guíente, si pudn decirse que la R epública había venido
pacíficamente , no podia soste nerse que había sido pro·
.clamada por un acto legal, puesto que para realizarlo
hubieron de prescindir de la Con stitu ci6n, proced ien do
contra sus terminantes dictados. La proclamaci ón de
la República fué un acto , au nque paci fi co, esencial-
mente revolucionario.
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Entendiéndolo así los pueblos se apre suraron á cons-
tituir juntas, procedimiento que esta vez es ta ba ta n
conforme con la opinión g eneral, que las mismas auto-
ridades locales y aun las corporaciones provinciales se
apresuraron á deponer su aut oridad en manos de las
juntas, ponién dose á sus órdenes. Pud iero n muy bien
aquellos Ayuntam ientos y Di putaciones, formados en
su mayoría por hombres del part ido rad ical, que con-
tinuabaal frente del gobierno e n un ión con los repu·
blican os, alegar esta circunsta ncia para neg arse á. su
d isolución, ó al men os p.lra resistirse á ella; no lo hicie -
ron , demostrando así que en los republicanos residía á
su j uicio el derecho á ejercer las funcio nes del gobier·
no dentro de la República, y con muy buen juicio, de-
mostrando tenerlo mucho mejor que sus jefes, enten-
dían que en el fondo, ellos, monárquicos . es taban en tre
los vencidos, y que no podían ofrecer garantías bas-
tantes á los ojos del pueblo , cuando solo una circuns-
tancia accid ental . la desaparición de la dinastía, no la
convicción ni las ideas, les llevaba á aceptar la Repú-
blica. Y dicho sea en ho nor de la verdad : ta l vez no
se haya visto nunca caso semejante de fratern idad en
la historia de nuest ras agitac iones polít icas. como el
que ofrecieron e n cas i toda Esp a ña moná rquicos y re-
publicanos e n aquellos día s difíciles; es ta fra ternidad
rué indudablemente la causa de que á aquella salida
del sol saludada por el elocuente tribuno desde el Con-
g reso, no sucediera n inmediata mente espantosas toro
me ntas en nuestra patria . Puede deci rse que no se dió
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e l caso de un Ayuntamiento qu e pusiera en duda el
derecho de los republicanos, no sólo á apoderarse d el
mando, sino á contar con la ayuda de los que se des-
prendían de él por un acto casi inst intivo de se ntido
político.
Secundado ó consentido tan solo este movimiento
de frate rn idad por los de arriba, hubiese sido fecundo
en bienes para la República y la patria; pero como si
este país estuviese condenado á vivir perpetuamente
en tutela, sin disponer de su libe rtad, también en aque-
lla ocasi6n surgieron en las esferas del poder dificulta-
des para que aquella inmejorable disposición de los
pueblos diese los debidos frutos.
El compromiso con los radicales exigía á juicio de
los republicanos del gobierno la disolució n de las J un-
tas, como gara ntía de la lealtad y sinceridad de sus
prop ósitos, única razón que podía alegarse, puesto que
los motivos de legalidad no debían ser tenidos en
cuenta tratándose de un hecho esencialmente revolu-
cionario, ni podían invocarse los de orden público, que
no existían, dado el inmejorab le espíritu de los pueblos
y la dóc il ad hesión de los ún icos que pudie ra n haberlo
perturbado con su negativa á entregar la autoridad
que tenían. Por otra parte, no necesitaban los republi-
canos dar ga rantías de sinceridad, porque la misma
candidez con que procedían en sus relaciones con los
nuevos aliados debí a se r para és tos pru eba bastante
,
de que no podían tem er deslealtades .
Pero sea como quiera, se crey6 casi compromiso de
2\
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honra disolver las Juntas, y al cabo de tiempo y des
pu és de alg'u nas resistenci as se disolvieron, ni más nii
me nos que sucedió e n 186 8. Q uedaba, pues , consti-
tuida una leg alidad revo lucionaria, s in Juntas ni nada
que acusase semejante carácter, )' confundiendo lo pa-
cífico co n ]0 leg al , se encerró aquella revolución, si-
quiera fu ese interinamente , en los moldes de una leg a.
dad monárquica sin monarca . T al era el absurdo es ta -
00 constituido á raiz de la desaparición de D . Amadeo
de Saboya.
El marqu és de Santa Mart a, que tuvo en aquellos.
sucesos la interve nción que correspondía á su posición.
en el partido federal y á su carácte r de diputado, den-
tro de los forzados limites que á la acción de todos
imponían entonces las circunstancias , vió desde lueg o -
que la República ve nida en tales co ndiciones, lejos de
nacer pujante y poderosa como pudo creerse , nacía
debi litada y con el vicio de oril?en de haber sido acep-
tada por los partidos no republicanos como una impo -
sición de los acontecimie ntos. Pero se estaba delante -
de un hecho consumado, contra el cual nada pod ían
la previsión de los hombres ni la volunt ad de éstos.
No era, pues , ocasión de discurrir ni de discutir sobre·
lo que debiera haber sucedido, ni era dign o ante la
angustiosa premura de las circunstancias , perder lasti -
mosamente el tiempo en estériles lamentaciones : 10
CJl 'e interesaba y urg ta sobre todo era buscar los me-
dios de forta lecer en lo pos ible aquella República , po -
niéndola e n co ndiciones de segu ridad, no so lo co ntra .
· , ,
,} - J
los enemigos exteriores, por decirlo así , ó sea del
campo monárquico . sino también co ntra los (lue desde
dentro de ella podían comba tirla. des viándola de su
camino, y ya que no se hubiera logrado realizar por
de pronto el idea l completo del partido republicano
histórico. facilitar su realización en térm ino breve.
Para este fin era de infl uencia decisiva las condicio-
nes en que había de constituirse el nuevo gobierno y
el carácter de las personas llamadas á forma rlo. Había
que trabajar e n aqu ella obra con un pie forzado . el de
la coexistencia de los dos partidos. el radical y el re -
publicano. y. por consigui ente, con la aquiesciencia y
aprobación de los radicales. Entre és tos. quien ajuicio
del marqués de Santa Marta podía responder mejor
por sus antecedentes y sus prestigios al fin deseado.
era Rivero. hombre de aboleng o dem ocrático, y en
quien su breve contacto con la monarquía no rué bas-
tante á despojarle de su sig nificaci6n , y tenía ade más
el mérito de haber impuesto con su autoridad en la
obra leg islativa de los monárq uicos las soluciones de
la democracia . Y como Rivera, si había transigido con
la monarquía democrática, obra suya por decirlo así .
no podía transig ir co n ninguna otra 1 y para él la
República hab ía de ser como el ideal de fi nitivo, de
aquí que su nombre fuese aceptado por los federa-
les como una especie de garantía co ntra las veleida-
des de abolengo, procedentes del partido radical, que
formasen parte de la nueva situación. El marqués de
Santa Marta, no obs tante haber combatido enérgica-
3 24 EL MARQI,;ÉS DE SAXT .' MART .'
mente las apostasías que cometió Rivera al mgresar .
en el campo monárquico, según hemos visto al tratar
de su campaña en las Cortes Constit uyentes, fué de
los que con más fe trabajaron por es ta solución, que
no pod ía ser sospechosa á los radicales y que para los
republicanos era, por las razones dichas, muy acepta.
ble y tal vez la única conveniente para la pacifica so -
ución del problema planteado el día 11 de Febrero.
Dentro de la forzada situación creada á los republica-
nos, éstos encontrarían con Rivero más facilidades
que con cualquier otro, siquiera para garantir la libero
tad en los comicios y sostener la interinidad, sin difi-
cultades g raves, hasta la reunión de la Asamblea .
Pero como si la República estuviese condenada á
pasar por toda clase de pruebas, el mismo Rivero, con
uno de los arrebatos propios de su vehemente tempe-
ramento, se encargaba de echar por tierra todos los
cálculos y de frustrar los trabajos hechos con el mejor
éxito 1 desbaratando una solución aceptada ya por
todos.
Rivero, presidente del Congreso, continuó siéndolo
de la Asamblea después de fu sionarse en ella los dos
Cuerpos colegisladores. Como observara que el señor
Ruiz Zorrilla intentaba demorar la votación de la pro-
posición proclamando la República, y pedía al efecto
que se nombrase un gobierno que respondiera del oro
den público, Rivera dijo que él respondía de ese orden
con la cooperación de los ministros dimisionarios del
último gabinete de D. Amadeo, Ruiz Zorr illa, como
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presiden te que hab ía sido de aquél, se negó á ir al
banco ministerial, aunque así lo acordase la Asamblea.
Rivera entonces. depositario del Poder Supremo, como
presidente de la Asamblea, que revest ía el carácte r de
Convención Nacional, mandó á 'los ministros salientes ,
en nombre de ésta y de la patria, que ocupase n el
banco azul para ejercer las funciones del gobierno
mientras elegia otro la Asamblea. Pidieron Zorrilla y
Martes la palabra en son de protesta; negósela el pre·
sidente al pr incipio, se la concedió luego ante la acti-
tud y los murmullos de desaprobación de la Asamblea,
no sin declarar antes que si ésta no quería escuchar
sus explicaciones, abandonaría el sitial, y después de
pedir en tonos más suaves á los ministros que ocupa·
sen el banco azul. habló el Sr. Marros. Dolióse éste de
la resistencia que opuso el presidente á. que usase de
su derecho como diputado, •resistencia indebida-
dijo-porque no está bien que contra la voluntad de
nadie parezca que empiezan las formas de la tiran ía el
día que la monarqufa acaba . Aplaudió la Asamblea
estas frases , y Rivera, juzgándose desautorizado,
abandonó la presidencia yel Congreso, neg ándose re-
sueltamente .:i admitir cargo alguno.
Es te incidente. que inte rrumpió el debate de la pro-
posición proclamando la República. y que pudo evitar-
se sin la prisa de Ruiz Zorrilla por ser sustituido y sin
la vidriosa ó calculada susceptibilidad de Marros, des-
compuso la combinación acordada, por la cual se hu-
biera constituido un gobierno bajo la presidencia de
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Rivera y con menos elementos radicales , pasando el
Sr. Figue ras á la presiden cia de las Co rt es , Los que
trabajaran e n este sentido sufrieron una dolorosa sor-
presa . y temier on desde lueg o por las consecuencias
de Jo que, en definitiva , no rué mas que un tr iunfo per o
sonal de Marte s so bre Rivera, tal vez nada más que
un desquite del amo r prop io.
El marqués de Sa nta Ma rta vio desde luego lo que
esto sig nificaba y los pelig ros que tr aía envu eltos esta
preponderancia del antigu o discípulo de Rivera, y creyó
que la mejor manera de conju rarlos era impedirle lle-
g ar a la encumbrada posición en que quizá tenía ya
pues tos los ojos, y trabajar en el sentido de alejarlo de
la presidencia de la Asam blea y de un puesto impa r.
ta ntc en el g obierno , á lo cual ayudaba el hecho de
encontrarse en la pres idencia el Sr. Figuerola , al que
por su ca rácte r de presidente del Se nado y el prest i-
gio que disfrutaba en su partido no se podía neg ar el
de lecho á suceder á Rivera. Así ocurrió, siendo poco
despu és aprobada la prop osición pe ndien te y aco rdada
com o forma ele gobierno la República, dejando á unas
Co rtes Constituye ntes la tarea de organizarla y foro
mado el Poder ejecutivo en esta forma:
Preside nte , O. Estan islao Figueras: Estad o, Caste-
lar ; Go bern ación , l' I; Gracia y Justicia, Sa lmerón; Fo -
mento, Becerra ; Hacienda , Echegaray; Guer ra , Fer-
nándcz de Córdoba; Marina, Lerangcr . y Ultramar,
Sa lmerón (D. F rancisco).
Ocupado el banco ministerial por los elegidos, Fi-
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-gueras , como presidente, usó de la palabra para dar
.g racias á la Asamblea por la confianza que había de -
,positado en é l y sus compañeros y manifestar su fi rm e
-resolució n de ocurrir a todas las necesidades del ord en
tpúblico , añadiendo lo s igui ente respecto de la s itua-
.cion esp ecial de los a ntig uos republicanos:
e Lo s miembros de este gobierno nacional que per o
-te neccmos al antiguo partido republ icano. tenemo ,
-sobrc esta forma de gobierno y de la man era como ha
.de desarrollarse , ideas que todos vosotros conoce is.
, Por necesidades del momento hemos hecho el sao
o rificio de estas ideas, dejando á las próximas Consri
t uye ntes que desarrollen la form a definitiva de la Ke-
p ública , y para (lue esto se pueda verificar de una 111<\ -
nera es ta ble y para qu e el voto de la nación nunca
pued a ser falsead o, es preciso ante todo una g ra n sin-
ceridad y una g ran libertad electoral, y nosotros esta-
mos resueltos, tod os. mis compa ñeros y )' 0 , á hacer q ue
Ja mas a mplia libertad rein e en las próximas elecciones.
• Si el re sultado de es tas eleccion es no fuera CO ll1-
pletame rne co nforme con nuestros prin cipios , e n rela -
ción á la manera como creemos nosotros que de be
constituirse la Re pública , tod os vosotros te neis tcsri .
monio de la consecuencia de nuestra vida política, y
hablo solo e n nom bre de mis antiguos compa ñeros de l
partido republica no , podéis esta r seguros que de este
!ba nco pasaríam os inmed iatame nte á aquellos [se ña-
landa ::i 10 5 bancos de la izqu ierda) don de tantos aüos
I remos per ma necido. ~
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De es ta manera ten ían que presen tarse los únicos
vencedores en aquel acon tecimiento. Excepto ellos ,
los demás, cada cual por diferentes causas , todos eran
vencidos: la Rep ública se impuso á todos; la victoria
correspondía de derecho á los republicanos . Y á pesar
de todo, los republicanos se presentaban como dóciles
auxiliares, sometidos inco ndicionalmente á las co ntin-
~eneias de un porvenir que abandonaban á manos
ajenas , pudiéndolo tener en las suyas . No se puede
presentar ejemplo mayor de nobleza, de desinterés , y
forzoso es decir lo, de deb ilidad, ya que la debil idad
filé su pecado , pues por debilidad se estableció primero
en malas condiciones la Rep ública y se perdió después .
El marqués de Santa Marta veía con profundo dolo r
cómo iban fracasando por fortuitas complicaciones de
las circunstancias todos los planes e laborados por el.
patriotismo y el interés de la República, cual si pesa-
se una maldición sobre es te desventurado pueblo . Para
que todo se complicase más fu é elegido presidente de
la Asam blea Martos, que tuvo siempre la desg racia de
llevar consigo á todas partes la discordia , y que no
e ra por sus condicion es de carácter el más á propósito
para suavizar los rozamientos que necesariamente
habían de surgir, dado el dualismo de la s ituación, así
como tampo co era Figueras, por la misma condición
apacible de su carácter, el más á propósito para mano
tener con la debida energía los fueros de la República
y los de rechos y la autoridad de los republicanos en
aquellas difíciles circunstancias .
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Por eso la labor que el inte rés supremo de la Repú-
blica, que era el de la patria, .imponía á los republica-
nos llamados, como el marqués de Santa Marta, á in-
fluir en la política republicana, era el de suplir con sus
iniciativas las deficiencias del Pode r ejecu tivo y contra-
restar las demasías que en el legislativo pudieran sur -
g ir á causa de las especiales condiciones de carác ter
de su nuevo presidente.
CAPITULO XIV
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l i~~;~~ N cuanto se con sti tuyó el pr imer minist erio de,~+ ..::....:.-~ , la República se ofreció a l marques de Sa nta
Marta el gobierno civil de Madrid . Los republica nos
antigu cs veian e n es te nombramiento una g arantía,
as í para la buena marcha de la administ ración de la
provincia, como co ntra las asechanzas de 1J. reacción .
Por su parte los radicales, aunque viese n con recelo la
signiJicac ián avanzadísima del marqués de Santa Mar -
ta, no podían menos ele reconocer que su nombre era
altamente simpá tico al pueblo y muy resp etable para
las clases co nse rvadoras.
Por su part e, D . E nrique I' érce de Guzmán , rccono-
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ciendo que el puesto que pretendian desempeñase era
altamente honroso, y sintiéndose co n sobradas. ener-
gías y buenos deseos para ejercerlo dign amente, re-
so lvió no ace ptarlo, pues comprendía que era un
puesto al que seg uiria bien pronto su entrada en el
ministerio. y como en modo alguno que ria se r poder,
opuso rotundas negativas á los cariñosos ruegos así de
Figueras y Pi Yl\Iargall, como de las muchas personas
qu e le hubieran visto con verdadera sa tisfacción al fren o
te de tan delicado cargo.
A un hombre como el marqués de Santa Marta no
ha bia de halagarle el poder por las ventajas ma teria-
les que pudieran irle anejas, pues su posición personal
ha sido siempre de las más brillantes , y en cuanto á
las sat isfacciones de la a mbici ón satisfecha, tampoco
podian atraerle, porque no es ambicioso . Queria ver
triunfantes las ideas á que desde su juventud venia
rindiendo ferviente culto; pero en su sincera modestia
no se creia llamado á lograr por sí ese triunfo y prefe-
ria dejar íntegra á los demás la satisfacción y la g loria
de se r los fundadores de la Rep ública espa ñola . Hom-
bre de lucha . no habría rehusado los puesto s de más
peligro cuando el oleaje de la revolución y los ataques
y per fidias de los reaccionarios hicieran preciso desple-
g ar ex trao rd inarias energías para llevar á puerto se-
guro la nave de la República; pero nada de es to se
observaba en aquella situación tranquila y calmada en
demasía, y al Marqu és no podía halagarle aquella paz
que tenía algo de siniestra , tal vez po rque la fe revo-
ESTl;DIO BIOGRÁFICO . 33 3
lucionaria se debilita en los pueblos cua ndo no ven
grandes arra nques en sus caudillos.
Este singular aspecto que ofrecía la Repúbl ica al
aparecer sobre el horizonte de nuestra patria, no como
un sol lleno de fuego y vida , sino como un satélite
resquebrajado y yerto, impresionó mal al marqués de
Santa Marta, y como no estaba ni podía estar confor-
me con la alianza entre republicanos y radicales, creyó
que en conciencia debía dejar á otros hombres colo- .
cados en situación de espí ritu más optimista, cargos
que él habría desempeñado siempre con la rectitud,
energía y celo propios de su carácter, perq e n aque-
llas circUlistancias con muy poca fe. O tra hubiera sido
su actitud ante una situación francamente republicana:
el peligro de gastarse y perder su popularidad no le
habría impedido intervenir en la dirección de los ne-
gocios públicos con la autoridad que le daban su his-
toria, sus sacrificios y su experiencia.
Pero, teniendo en cuenta la situación de las cosas,
no era el marqués de Santa Marta de los que se for-
jaban ilusiones acerca del porvenir de la República,
pues de sobra conocía que en las condiciones en que
se planteaba el problema de su existe ncia, y en la si-
tuación de mútua desconfi anza y de recíprocos recelos
en que vivían forzosamente ligados hombres y agrupa-
ciones que el día anterior se miraban como enemigos
y eran en realidad incompat ibles por sus ideas, no
podía esperarse ning ún resultado feliz. Aun prescin- •
diendo de la federación, manteniéndola como un ideal
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lejano, ó si se quiere, como un i es pernnz v. sostenida
y asegurada por la proximidad de un triunfe probable,
aun en este caso, los futu ros destinos de la nación se
presentaban cubiertos de sombras; el establecimiento
de un sistema asentado sobre sólidas bases democr á-
ticas. se ofrecía rodeado de dificultades y peligros á
los ojos de todo el que, co mo el marqués de Santa
Marta, llevase el escalpelo de su an álisis al fondo de
las cosas, sin detenerse en la superficie.
Desde los primeros instant es hubo empeño en hacer
pasar como axioma indiscutible que la República habla
venido poe una transacción en tre los an tiguos y los
nuevos republicanos, lo cual estaba muy distante de
se r cierto. Hay transacción cuando las pa rtes interesa ..
da s ceden en poco 6 en mucho de sus ideas ó de sus
derechos respectivos; pe ro no puede decirse que se
transig e cuando la cesión es de una parte voluntaria y
de la otra impuesta por las circunstancias; cua ndo una
de las partes, pudiendo mantener la integridad de su
derecho. cede en algo, y la otra no cede sino en Jo
Clll~ de todos modos ha de cede r, con acuerdo ó sin
acuerdo, porque entonces falta la reciprocidad y falta
la volunta d.
Los republicanos histó ricos, que habían sido siern-
pre federales , hasta el punto de ser entre nosotros si-
nónimos república y federación , abdicaron de princi-
pios fundamentales de su doctrina, mientras los radio
cales, sin trono y sin rey1 no tuvieron que ceder en
nada; en vez de transacción hubo un verdadero con ..
trato leonin o . e n ( ~I que 10-; republicanos de abolengo ,
no sólo sac rifi caron lo fundamental de sus doctrinas,
sin» fJu c se dejaron imponer las so lucio nes doctrinarias
de los mon árquicos , que á falta del mon arca . s imboli-
zaro n la auto ridad rea l e n el Es ta do. e ncubriendo el
fondo de su organizació n mon á rq uica co n el nombre
de República : ni más ni menos. Lo único en 'l ue hi-
cicro n como que transigían los mon árquicos fué e n el
ca mbio de nombre, imp uesto co ntra su voluntad por
la fuerza de las cos as , Ysi esto llevaba consigo el pro '
cedimiento esencialmente revolucionario de la procla-
mación de la República por las dos Cámaras reunidas,
violentando la ley fundamental, debieron aprovecharse
de ello los re publicanos. y al no hacerl o así falta ron á
lo más elemental de los procedi mientos políticos, sin
que bastaran á cohonestar semejante falta de prev i-
sión , que fué la sentencia de muerte de la Rep ú-
blica , los compromisos con traidos a nteriomen te con
algunos elementos para acelerar la caida de la mo -
uarqufa .
En este sit io conviene dejar co ns ig nado que aparte
el buen deseo y la intención de los republican os que
entra ron en aquellas intel ige ncias , no merece tanto
aplauso su conducta , con la que se acreditaro n de im-
previsores pol íticos .
No se necesitaba ser muy lince ni tener extraordi-
naria perspicacia para comprender que aquel trono ,
caía inevitable me nte, y siendo así , el contraer com-
promisos con sus partidarios era sencilla me nte atarse
•
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de manos ante sucesos que debían encontrar á los re-
publicanos en completa independencia de acción por
el interés de la República .
Pero colocadas las cosas en la situación en que
quedaron por torp ezas anteriores y por debilidades
del momento, la situación de los republicanos era la
de sometidos, á juicio del marqués de Santa Marta, y
aquella situación era tanto más g rave cuanto que los
monárquicos recien convertidos por la fuerza de los he-
chos , procuraban explotar habilmente los menores in-
cidentes, propios de circunstancias semejantes, y e n
aquellas muchas veces ó casi siempre provocados por
la poca energía de los jefes republicanos. Así, no con-
te ntos los radicales con la increible concesión obtenida
y con el inverosirnil triunfo conseguido cuando ellos
eran los derrotados, no desperdiciaban ninguno de los
pretextos ofrecidos por la actitud de los pueblos, que
se llamaban á engaño ante aquel simulacro de Rep ú-
blica; no desaprovechaban ocas ión para pedir, y lo
que es más triste, para obtener, no concesiones nuevas,
porque después de la completa abdicación realizada no
cabía más, sino verdaderos actos de sumisión humi-
llante , que sellaran más y más la vergonzosa dep en-
dencia en que tenían á la República. La lealtad caba-
lIeresca é impropia de esta época de positivismo prác-
tico, de que hacían gala los republicanos.mo les per-
mitía distinguir el abismo adonde caminaban, arrastran-
do hacia él las instituciones democráticas aun antes de
.. .
tomar éstas forma en las leyes de la nación , llevando
"
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. su ceguedad hasta el punto de desoir las excitacio -
nes de los verdaderos amantes de la República, que
veía n más claro el fondo de aquella polít ica , verdade-
ra conspiración desde el principio hasta el fi n por par-
te de nuestros aparentes aliados contra las institucio-
nes republicanas . Ya que los homb res del Poder Ejec u-
tivo prescindieran de las pretensiones formuladas con
más ó menos vehemenc ia, incitándoles á co ncluir con
aquella situación insostenible desde su primera hora ,
e stablec iendo por un golpe de mano y sin considera-
ción á nada ni á nadie una verdadera situación re pu-
blicana; ya que resistieran tenazmente estos estímulos,
co nducta que 110 vituperamos siquiera estuviese poco
conforme co n los anhelos de la patria, porque, sea
como quiera, se habían cont raido compromisos y de-
bían respetarse, al menos debieran haber escuchado
las sensatas amonestaciones y las sanas advertencias de
los espíritus s inceramente republicanos para no ir tan
lejos en la docilidad ni en las concesiones , pues la
lealtad á la palabra e mpe ñada no excluye la previ-
sión ni la cautela en la conducta, máxime cuando la
fidelidad de los aliados no estaba, ni mucho menos, ga-
rantizada por su histo ria.
El marqués de Santa Marta creía que de ntro de las
condiciones impuestas por los he chos co nsumados , con-
tra los cuales es inútil toda rebelión y contrap roduce n-
te toda porfía , la política de los rep ublicanos dentro
del gobierno debía g ira r sobre el principio de mante-
ne r á toda costa la República, resisti r toda preten sión
2'2
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que tuviese por objeto desviarla de su camino, soste-
ner el sta/u quo hasta la reunión de las Cortes, perO'
aprovechar todas las coyun turas para revestir la orga-
nización política de Jas garantías de la democracia;
preparando hábilmente el terreno pa ra hacer fácil la "
tarea de las Cortes Constituy entes . .
El sistema de la transacción en todo llevaba irremi-
siblemente al abi smo, y á él se caminaba. El marqu és -
de Santa Marta , que con laudable previsión rehuyó
participaciones activas en el gobierno, cuando no solo-
le era fácil obtenerlas , sino que hab ía sido solicitado
por sus amigos para aceptarlas, queriendo conservar
su independencia de criterio y aun la de acción si fuera-
preciso, tuvo el disg usto de ver desatendidos los salu-
dables y prudentes consejos que su patriotismo le ins-
piraba y el de verse cohibido por consideraciones po-
líticas muy atendibles en la independenc ia co n tanto
afán conse rvada en medio de tantos y tan diversos es-
tímulos.
E n efecto , solo un carácter excepciona l podía salir
airoso de la crítica situación creada por el tímido pro-
ceder de los jefes á los republicanos, y muy especial .
mente á los que asumían las delicadas responsabilida-
des que su autoridad y cargo en el partido imponían
al marqués de Santa Marta. Cierto que él y los que
en sus condiciones se encontraban hablan sido ajenos
á los compromisos causa de cuanto sucedía, y esto les
colocaba en posición de g ran desembarazo; pero por
ot ra parte les contenía la g rave responsabilidad de
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contribuir con sus actos á debilitar las fuerzas de su
representación en el g obierno , necesitando tantas para
luchar sin perder terreno, ya que no se ganase, con
los elementos advenedizos, No cuadraba á hombres de
la altura del marqués de Santa Marta provocar exci-
siones, que hubieran sido g raves dada su autoridad en
el partido y la actitud de las masas; antes por el co n-
trario, el patriotismo y la prudencia imponían el debe r
de calmar los ánimos para no aumentar con nuevas
dificultades las que á cada paso surgían; pero esta
actitud prudente favorecía los planes de 10 5 monárqui-
cos, que no encontrando resistencia en sus co rnpañe-
ros de gobierno y viendo que és tos se apresuraban á
desvanecer con energía las que suscitaba fuera el eu-
tusiasmo generoso y las nobles impaciencias popula-
res, se atrevían ya á todo y osaban imponer condicio-
nes al vencedor.
En este conflicto , el marqués de Santa Marta resol-
vió irrevocablemente rechazar toda participación oficial
en la política mientras durasen aquellas circunstan-
cias, para se r más útil á su partido desde su situación
independiente, porque como ha dicho en muchas oca-
siones, para servir y favorecer la causa republicana ,
110 ha necesitado ejercer cargos de más ó menos dig-
. nidad ; le ha bastado y le basta con su inextinguible
amor á la idea, con su fervoroso entusiasmo para sa-
crificar en sus aras cuanto el interés de su causa exija
y necesite.
Muchos republicanos imitaron la conducta del !\Iar-
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qu és, y se dió el espectáculo de ver cómo los más ac-
tivos propagandistas, los más fieles soldados, los más
decididos defensores de la República huían como de
lugares apestados de los centros oficiales, precisamen-
te cuando hallándose sus amigos en el poder , á ellos .
correspondía, no ir á aprovecharse de las ventajas de
de los empleos, sino ocuparlos para dirigir y defender
desd e ellos la política republicana; y mientras esto su-
cedía , los representantes del part ido que formaba n
parte del gobierno, en vez de solicitar la ayuda de sus
correligionarios, de exigirla, casi veían con gusto este
apartamiento, porque era una dificultad menos para
las exigencias de los radicales, que se repartían entre-
tanto el presupuesto como pan bendito y se parapeta-
ban en las más importantes posiciones, haciendo de
cada nombramiento una cuestión de g abinete y pro·
vocando una batalla para cada credencial.
La excesiva caballerosidad de los republicanos fué
por ellos considerada como debilidad de éstos, como
síntoma de poca confianza e n sus fuerzas y en el apo-
yo de la opinión, y como por otra parte la actitud de
reserva ó en apariencia hostil de otros elementos re-
publicanos les servía de pretexto para exigir nuevas
concesiones en nombre del interés social y del orden
público , que suponían g ravemente amenazados, no es
maravilla que se creyesen los más fuertes.
Ellos sabían demasiado bien que el advenimiento de
la República no había producido hasta entonces más
que un mero cambio de nombres, y como el nombre
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no es lo ese ncial, y como mientras la organización po-
lítica no cambiase era posible restaurar la monarquía,
tenían interés en que el statu quo se mantuviese inde
tinidamente, y para conseguirlo lo primero era apode-
ra rse del gobierno, excluyendo de él á los republi-
canos.
Estos, por su parte , se preocupaban prin cipalmente
de mantener el pacto con los radi cales hasta llegar á
.las Consti tuyentes. y así se ex plica que suponiendo en
el adversario la sinceridad propia, j uzgando el corazó n
ajeno por el propio, se dejasen sorprende r por ellos,
cosa que no hubiera sucedido de seguir la conducta
que el marqués de Santa Marta habí a formulado muo
chas veces , g losando un pasaje del Evangelio : e Con
los radicales debemos ser sencillos como las palomas
en cuanto al cumplimiento de los compromisos ya ad-
quiridos; pero también debemos mostrar la cautela de
la serpiente respecto de cuanto digan , propongan ó
hagan .•
y en efecto , poco tardó en verse de una manera
palpable que esta era la única fórmula de la política
con aque l partido para no vernos sujetos po r los lazos
de SI1 astuta audacia. Habían visto que las Juntas re-
voluc iona rias se habían disue lto en su mayoría á la
.primera indicación del gobier.no; que las más reacias
habían sido conminadas con la violencia por los minis-
tras republicanos y hab ían cedido; que habían sido re-
puestos todos los Ayuntamientos radicales cuando ellos
mismos no se habían considerado con de recho á ejer-
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cer la autoridad dentro de la República; que las cosas ,
en una palabra, hablan vuelto al ser y estado que te-
nían antes de renunciar Amadeo la corona. Tenían
suyos los Ayuntamientos, las Diputaciones, los cargos
públicos más importantes j suyos el ministro de la .
Gue rra , los generales con mando, y ¡oh colmo de la
previsión! para no tener ni un solo lado déb il, hab lan
obtenido el relevo del general Mariones, que mandaba
el ejército del Norte , supon iéndole en actitud poco .
segura ; habilidad con que lograron traer á Madrid á
este general de toda su confianza, para los fines que
se verá más ' adelan te . Lo creyeron todo en su punto
para dar el go lpe de Es tado que habia de hacerles
dueños absolutos y únicos árbitros del poder, y el 23
de Febrero, aun no cumplidos diez dlas de la procla-
mación de la República, plantearon la cuestión en el
Consejo los ministros radicales, diciendo que no pod ían
seguir en el g obierr:o sin saber cuál era el grado de
federalismo de los republicanos, triste recurso que
prueba la lealtad de éstos , pues no pudieron hallar
otro motivo que esa especiosa excusa y la deslealtad
con que correspo ndía. Se les contestó, como era na-
tural, que el grado de federalismo de los republicanos
no had a al caso , puesto que no se trataba de aplicar.
lo por aquel gobierno; que esto pudo ser cuestión an-
tes de formarse, pero no cuando se constituyó con la
única misión de llegar hasta la reunión de las Cortes,
que eran las llamadas á resolver en todo caso : Los ra -
dicales no se dieron por convencidos y la crisis quedó
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p lanteada desde aquel instante. ¿Cómo habían de dar-
se por conve ncidos si ese era el pretexto para llevar á
.cabo la ma) or deslealtad que registran nuestros anales
,políticos?
E n una reunión celebrada pocos días antes á espal-
.das de los republicanos, se había acordado constituir
un gobierno republicano unitario de radicales y sagas·
.rinos, bajo la presidencia del general,Serrano, creando
u na situación de fuerza, para le cual Martes, preside n-
.te de la Asamblea, nombró ilegalmente, sin conoc i-
.rniento del go bierno, capitán genera l de Cast illa la
Nueva á Morlones , que para eso hab ía ve nido á
Madrid.
Al tener noticias de la crisis ministerial se produjo
fa ag itaci6n consiguiente en aquetlas circunstancias, y
.los co nspiradores se previnieron, ocupando secreta-
.rnen te el ministerio de la Gobernación por 4 0 0 guar·
.d ias civiles, y el Congreso por tropa á las órdenes del
,g eneral Morlones. Preguntada por los ministros á
Marros la causa de aquel aparato de fuerzas , el presi -
dente de la Asamblea, no se sabe por qué causas , se
turb ó, y en vez de mantener sus decisiones con ente-
-reza correspondiente á la audacia de aquel procede r,
se deshizo en disculpas, asegurando que no había sido
"él , sino el ministro de la Guerra quien había dispuesto
la ocupac ión militar del ministerio de la Gobernación
:Y del Co ngreso . Pero un diputado entró entonces en
el salón de la presidencia, donde se efectuaba esta es-
c ena y leyó la orden de la plaza, nombrando al gen,,·
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ral Mariones cap itán general de Castilla la Nueva.
Con semejante prueba Martas qued6 anonadado, des-
cubierta la trama y convictos de deslealtad los radica-
les. Ante los justís imos cargos que se le hicieron, 10
confes6 todo y se prest ó á proponer á las Cortes que
se nombrase aquella misma tarde un ministerio homo-
géneo republicano, como lo hizo, dejando estupefacta.
a la mayoría radical, que iba dispuesta precisamente
á lo contra rio: á salir de la Asamblea dejando el poder
en manos de un gabinete homog éneo de su partido.
Los motivos que movieron á Martes á proceder de
aquel modo con tra lo decidido en aquella conjuración,"
se traslucen en estas palabras del discurso pronuncia-
do aquella tarde en la Asamblea: «Las circunstancias-
son bastante extraordinarias para que yo explique 10"
extraordinario de lo que estoy diciendo aquí. Yo digo
que el partido radical solo en el poder acaso sirnboli-
zaba una batalla en Madrid esta misma noche; batalla
breve, que estábamos seguros de ganar prontamente;
pero batalla sangrienta y terrible, que debíamos evitar
por bien del país, por humanidad, por amor á la li-
bertad... »
Los radicales de la Asa mblea hicieron esfuerzos
para evitar la caída ; pero esta era inevitable desde
que la con spiración quedaba al descubierto. Se consti-
tuy ó, pues, un g obierno homogéneo de republicanos,
que ob tuvieron por el instante aquel triunfo, que no se"
deb ió ciertamente á nuestra previsión, puesto que"
nadie conocía la conjura de los radicales, ni se había'
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hecho nada pa ra sofocar aquella rebelión , ni los mis,
mos mini stros escaparon de se r presos sino por la ex-
cesiva con fianza que se tenía en la pueril candidez de
que tantas pruebas habían dado los republican os.
A es tos hubo de añadirse después la falta de valor en
el presidente de la República y el miedo de los radi-
cales, que temerosos de ser todos sacrificados en aqueo
lla batalla de que habló en su discurso el presidente .
por la ju sta indignación popular, cedieron ante aquel
temeroso peligro y consintie ron en aquel efímero
triunfo de los republicanos, sin perjuicio de utilizar los
elementos que aún les quedaban para nuevas tentati-
vas en el porvenir .
El marqués de Santa Marta fué uno de los pocos
que llegaron á tener alguna noticia de lo que se tra-
maba, y á su energía debió no ser preso cuando se
dirigía á la Cámara á dar cuenta á sus correligionarios.
y cuando vió que los hechos venían en confi rmación
de sus previsiones, una vez más alzó su voz para
aconsejar á sus amigos aquella enérgica prudencia que
debe ser la cualidad eminen te de todo buen goberna n.
te, y cuando vió terminado el conflicto de la manera
dicha sintió verdadera aleg ría, creyendo en su buen
juicio que aquella lección sería debidamente aprove-
chada por sus correligionarios y que la Repúb lica en-
traria en una nueva fase de su existencia , más desem-
bara zada . más libre, más enérg icamente democrática.
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ESGRACIAnA~IENTE fué muy poco duradera la
satisfacción del marqués de Santa Marta por
la victoria parlamentaria del 24 de Febrero, pues la
co nducta de los radicales vino á de mostrar enseguida
qu e no se reconocían definitivamente vencidos. La agi-
tación producida en Barcelona por la deslealtad de al·
g unos j efes del ejército, que estuvo á punto de provo-
car g raves sucesos, conjurados por fortuna, pero que
habían reconocido prec isame nte por causa la inercia
domin ante en las regiones del gobierno po r la obstina-
da lealtad de sus hombres en cumplir el pacto roto
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por los radicales , sirvió á éstos pa ra hostilizar el Poder
Ejecutivo, haciendo á sus individuos blanco de encona-
dos ataques, y pidiendo á cada paso ex plicac iones
acerca del concepto que tenían de la República, para
saber si los radicales debían arrepentirse 6 no de SU .
propia obra. Demasiado demostraban con su conducta
su pesar por no haber podido conducir á término di-
choso sus maquinaciones, y daban á la vez testimonio
de su impenitencia, entorpeciendo de todos modos la
marcha del Poder Ejecutivo en las Cortes, haciendo
oposici6n á cuantos proyectos se presentaban, cre án-
dole fuera todo géne ro de conflictos, promoviendo oro
ganizaciones particulares de defensa, como si la so-
ciedad se viese amenazada de inminente ruina, y aña-
diendo á esta conducta desleal la conspiración , no ya
con los monárquicos de la revolución, sino con 105
partidarios de D. Alfonso.
El gobierno, con la mejor buena fe, contribuía á
aumenta r las dificultades y pel igros de semejante si-
tuación, porque creyéndose obligado á encerrarse en
una legalidad ex tricta, creye ndo desarm ar de este
modo á los enemigos, encrespaba las olas populares,
cada día más impaci entes al ver la at onta que reinaba
e n las esferas oficiales.
El marqués de Santa Marta, á quien colocaban en
muy dificil situaci6n las solicitaciones de sus correligio-
narios , tenía que violentarse constantemente para no
ser germen de discordia en aquel revuelto torbellino
de pasiones y de deseos. Comprendiendo la j usticia
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con que pedía n los unos, se esforzaba en calmar sus
.ímpetus para ev ita r que fuese n los mismos repu blica .
nos un nuevo ariete contra la República, y creyendo
por ot ra parte que en aquellas circunstancias se impo-
nía una política de energía y resuelta mente democr á-
tica , sin aplaza mientos ni contemplaciones, contempo-
rizaba con los hombres del gobierno, esperando au n
de su amor á la República un ra sg o que salvase á
todos del abismo abierto á nuestras plantas.
Apenas se hubo constituido el gobierno homog é-
neo, se fijó la opinión de los republicanos e n el rnar -
qu és de Santa Marta para la represe nta ción de España
e n París, cargo diplomático el más importante de tod os,
que estaba vaca nte po r la dimisión de O . Salustiano
Olózaga. No pensó en ocupar aquel puesto el marqués
de Santa Marta , principalmente po rque deseaba esta r
á la mira de los acontecimientos que habían de des-
arrollarse en su país, conven cido como estaba de qu e
fuera del gobierno podría prestar á la República tantos
servicios como sie ndo embajador ó ministro.
Entonces se le rogó acepta se la del egación del a no
t iguo Patrimon io de la Corona, cargo que ex igía una
actividad infatigable y un celo á toda prueba, pues
comprendía una serie de asu ntos, para el buen despa-
cho de los cuales apenas habría bastado el personal de
dos ó tres ministerios. Se le pidió al Marqués admitie-
se la delegación por el buen no mbre de la Repúbli ca
española, pues eran terribles las inm oralidades admi-
nistrativas que se hablan cometido en la gestión del
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Patrimonio desde la revolución de Septiembre, y hacía
suma falta el carácter tan escrupulosamente severo y
la compe tencia administrativa del marqués de Santa
Marta, unidos á la confi anza absoluta que su honradez-
y su posición le habían g ra njea do en todas las esferas
so ciales, para que la administración del Patrimonio en-
trase en orden.
Después de resistirse mucho tiempo y ve ncido, más
que por los rueg os de sus amigos, por las reflex iones,
harto motivadas por desgracia, que le hicieron en
nombre de la moralidad que de bía ser la enseria de la
administr ación rep ublicana, aceptó al fi n el marqués de
Santa Marta tan dificil y penoso puesto , mas con la
condición de no admitir sueldo ni emolumento de nin-
g una especie y de tener amplia libertad para corregir
con mano dura toda clase de abusos . La delegación
del Patrimonio fu é, pues, para el marqués de Sa nta
Marta un durísimo sacrificio, pero que acrisoló su hon-
radez ejemplar y puso de rel ieve sus br illantes condi-
ciones de hombre de administración. Como más ade-
lante hemos de consagrar á la gestión del Marqués en
ese alto puesto un capítulo especial, nos limitamos
aquí á estas breves indicacion es.
Poco después de haber aceptado la delegación del
Patrimonio y antes de que tomara posesión de ese
cargo, se le indicó po r el go bierno que aceptase la
presiden cia de la Com isión espa ñola en la Exposición
Universal de Viena, cargo el más brillante y elevado
de que á la sazón disponía el go bierno y que aspiraba: .
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á ejercer el duque de Osuna. El marqués de Santa
Marta lo renunció sin vacilación alguna, y ento nces el
capitán general D. Manu el de la Concha, qu e en nomo
bre del duque de Osuna esperaba la resolución del
marqués, pa rticipó és ta al citado duque, el cual fué
nombrado para aquel puesto .
Para renunciarlo tuvo en cuenta el marqués de San-
ta Marta, no sólo la raz ón de delicadeza de que ha -
b iendo ya aceptado la delegación del Patrimonio po -
dría creerse que tomaba el nuevo cargo por parecerle
mejor, sine también la conveniencia para su partido de
no aba ndonar Madrid en aquell as difíciles circunstan-
eras .
Llegó un instante en que el gobierno. convencido
de la impos ibilidad de subsistir con aquella Asamblea
enemiga, decidióse á proponer la suspe nsión de las
sesiones y la convocatoria de la Constituyente ; mas
para consegu irlo transigió de nuevo . aceptando e
nombramiento de una Comisión permanente revestida
de poderes y atribuciones que le convertían en una
Asamblea más peq ue ña y por lo mismo más tiránica,
por cuanto el menor número de sus individuos facilita
ba su unidad de acuerdo y de acción. No era esta, cier-
tamente, la conducta que esperaba el marqués de San-
ta Marta de la resolución con que al parecer tomaba
el gobierno este asunto; y como creía que los republi -
canos estaban en situación de imponerse y 110 de some-
terse, se manifestó profundamente contrariado, pero
su amor á la República y su confianza, aparte de todo,
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e n la buena fe y en la lealtad de los hombres puestos
al frente de 10 5 destinos públicos, le hiciero n limitarse
á demostrar que semejante conducta acreditaba de 1'0-
líticos inhábiles á los republicanos; y si la lealtad po-
día aún defender el sostenimiento de compromisos cs-.
candalosamente violados por una de las partes e n pe ro
juicio de la que los cumplía leal mente, no debía lleg ar
es ta lealtad mal correspondida hasta el pu nto de des-
acreditar, co n una conduc ta incierta y vacilante, el
prestigio de un sistema y la opinión de un partido,
pues ambas cosas padecían con la política seguida.
Tener la Comisión permanente era, á juicio del
marqués de Santa Marta, tener la Asamblea, co n las
agravan tes que hemos ~d icho, y nadie imaginaba lo
que podía resolverse en buen sentido para la Rep úbli-
ca con es te cambio; era prolongar, ag ravándola, una
lucha peligrosa para la paz y la suerte de la patria,
aplazar, con riesg o de que recayera en dalia de la Re-
pública, una resolución que las circunstancias había n
de hacer indispensable al fin y al cabo y que en aque o
llos instantes tenía asegu rado el éxito .
La división surgida entre 10 5 radicales vino á facili-
tar la resolución so licitada por el gobierno, pero tamo
bi én á hacerla desventajosa , porque la Comisión pero
manente se constituyó toda ella, aparte de la minoría
federal de radicales intransig entes , excluyendo de su
seno á los amigos de Marros, dispuestos á última hora
benévolamente hacia el gobierno.
Si éste se creyó, una vez suspendidas las sesiones,
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dueño de la libertad de acción indispensabl e, bien
pronto pudo conven cerse de la razón que asistía á los
que , como el marqués de Santa Marta, se pronuncia.
ron por los tem peram entos de energ ía. para salvar la
República de aquel parlamentarismo e nojoso y perju-
dicial que la ahogaba, ten iendo al Poder Ejecutivo en
pe rpetua y no interrumpida tutela .
El es tado del país revestía caracteres de extremada
g ravedad. Los monárquicos de tod os mati ces, unido s
e n su odio co mún á la República, y señalad amente
hacia aquella si tuación que no habían podido monopo·
lizar, conspi raban en tod as partes y ten ían en la Co-
misión permanente un auxi lia r pode roso. El gobierno
necesitaba, por tanto, completa libertad de acción
para proceder s in cortapi sas contra los consp iradores
y desernbarazadamente en el desarrollo de una polít i-
ca en armonía con las aspiraciones populares para cal-
mar el disgusto de los republica nos ), contar co n su
inco ndicional apoyo, que no le hubiese faltado segura ·
mente al convencerse todos de que el gobierno no sa-
crificaba el inter és ca pital del partido á un co mpromi-
so contraido p or la fuer za tic las circun stan cias y solo
por é l resp etado, cuando los rad icales ha bía n dado re -
petidamente motivos para considerarlo roto con justi-
cia. Pero precisamente se sentía el gob ierno ó se co n-
sidcra ba, juzgando eq uivocada me nte , más ligado en
aquella ocasión por el he cho de haber apoyado los
radicales el voto particular de Prim o d e Rivera, que
vino á resolver el conflicto de la disolución de la
:?"J
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Asamblea, venciendo las dificultades opuestas por la
mayoría á la aprobación del proyecto del gobierno.
Obedeciendo á este crite rio, que solo se explica
por una depresión del ánimo ante la g ravedad de las-
circustancias , se ve ía el gobierno compelido contra su .
voluntad y violentando seguramente los sentimientos-
fraternales que le debían inspirar sus correligionarios,
á oponerse á las justas pretensiones de éstos, que
veían á cada aplazamiento perdida la federación, con
lo que se creaba un estado de tirantez que á poco se
convertía en hosti lidad, concluyendo por luchar ab ier-
tamen te republicanos contra republicanos, dando gusto
{ los monárquicos y proporcionándo les ocasiones para
llevar adelante sus planes.
Así se dió el caso, nunca visto en la historia, de un
gobierno en pugna co nstante con sus partidarios, que
le pedían únicamente la realización de sus ideales, de
que había hecho profesión so lemnísima al ocupar el
poder, mientras los enemigos de las instituciones cons-
piraban descaradamente. ¿Cómo no habían de contris-
tarse an te semejante estado de cosas los hombres
amantes de la República? ¿Cómo no había de sen tir in-
dignación el hombre ilustre que co n tanto des interés y
tanto ardor había serv ido la causa republicana? Para
el marqués de Santa Marta aquello venía á ser lo que
sería para un laborioso cultivador la pé rdida del fruto
de los afanes de su vida por la incuria de sus adrninis-
tradores. No valía la pena, pensaban los más impre-
s ionables , de tanto esfu erzo y tanto sacrificio, una Re-
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pública humillada á los pies y sometida á discreción de
sus ete rnos enemig os. •No,decían los republica nos a ni-
mosos como el ma rqués de Santa Marta: a nte la an -
gustia de la nación, e n presencia del desenga ño 'sufri-
do, no cumplimos nuestros deberes cívicos a bandona n-
danos al desaliento 6 mostrándonos arrepentidos. Este
fracaso, pues tal era para los espíritus reflexivos, no
de muestra sino qu e la Repúbli ca necesita mayores es-
fuerzos y nuevos sacrificios; realicérnoslos, pues, e n la
medida necesaria . • Pero cada cual apreciaba de distinto
modo los debe res impuestos por esta situación. Unos
creían que debían suplir las iniciat ivas y las ene rgías
que faltaban en lo alto, organizando desde lueg o la
República que no organizaban desde e! gobierno, sin
atender á las consecuencias de semejante proceder.
Otros, atend iendo á los peligros que entrañaba e! de-
bilitar á los hombres encargados de! poder desautori-
zándoles , restando fuerzas y creándoles mayor suma de
d ificultades, manteníanse e n actitud enérgica y de-
cidida , pero sin rebasar los límites de la prude ncia.
Gracias á és tos, en cuyo número se contó el marqués
de Santa Marta, pudo conjurarse la actitud de los ma-
lag ueños y el g ravísimo conflicto de la proclamac ión
del Estado Catalán . Los pueblos, cansados de tiran ía
y de op resión burocrática, no . acababan de ve r el re-
medio á sus males; los republ ica nos no veía n tampoco
manera de llegar á la federación: aquellos acep taban
toda solución que acabase co n los abusos tradicionn-
les: és tos apelaban en su desesperación á la violencia,
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y de esta conjunción fueron orig inándose aq uellas temo
pestades, que se hubieran evitado con una poca de ac-
tividad y decisión en las esferas ofi ciales.
¡Cómo no veían esto las g randes inteligencias en -
cargadas de dirigir la política en aquel azaroso perío-
do? Esta era la pregunta que todos se hacían . Ellos,
sin embargo, tan pose idos y dominados se hallaban
por sus escrúpu los de legalidad, de una legalidad de-
rogada de hecho al violar la Constitución , de donde
emanaba, reunidos en un o los dos Cuerpos colegisla-
dores; tan abstraídos se hallaban por esta preocupa·
ció n, que no vieron lo que todo el mundo veía claro,
lo que se les presentaba patente á su consideración
por las personas más significadas del partido, ni aun
al ser hostigados sin tregua por la Comisión, que un
día y otro les llamaba á su seno para pedirles cuentas
y censurar sus actos : fué preciso que se colocaran en
abierta rebelión contra el gobierno, para que éste Se
decidiese al fi n á proceder con energla, movido por el
instinto de la conservación, disolviendo la Comisión
permanente de la Asamblea; medida, que segú n el
marqués de Santa Mar ta pronosticara al disolverse la
Asamblea , habla que tomar un día ú otro , pero ha-
bla que adoptarl a inevitablemente. Si en vez de ha-
cerlo el 23 de Abril se hubiese hecho un mes antes.
la causa republicana hubiera ga nado una gran fu erza
y sus enemigos habrían sido impotentes. Lo con-
trario de 10 que ocurrió I pues tenían ya fuerzas y
elementos que podían utilizar como en son de protesta
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contra lo que ellos llamaban golpe de Estado, como
si no lo hubiese sido también el 1 I de Febrero la pro ·
clamaci ón de la República.
Merecen se r conocidos los antecedentes de aquel
acto , único de energía con que se se ña ló , aunque taro
de, la conducta de l gobierno y las razones en que fu n-
daba la disolución de la Permanente, porque son la
prueba más categórica de cuanto venimos dici¿ndo.
La Comisión, que desde el 3 de Abril estaba de -
mostrando su animosidad contra el Poder Ejecutivo,
supo utilizar la agitación natural de los pueblos y la
indisciplina que los mismos radicales habian fomentado
en el ejército. para tener en constante entredicho á
los depositarios del poder, convirtiendo cada una de
sus sesiones en verdaderas batallas, aco rdando por fin ,
después de acaloradísimos debates, en los cuales P!"
sieron de manifiesto sus intenciones , que el día' 20 se
celebrase una reunión extraordinaria, con asistencia de
todos los ministros . El plan era reunirlos á todos en
la Cámara para prenderlos , contando co n la coo pera-
ción del general Pavía, que ofreció dispersar al pueblo
empleando la fuerza, y entendidos con Se rrano, reunir
de nuevo la Asamblea para que sancionase el golpe de
Estado que meditaban. La ses ión no pudo verificarse
por causa del fallecimiento de la es posa del S r Figue-
ras, difi ri éudcse hasta el día 2 3, aplazamiento aprove-
chado por los radicales para conclu ir las inteligen cias
co n los partidos monárquicos y para disponer sus
fuerzas.
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Afortunadamente el Gobierno recordó lo sucedido
el 23 de Febrero; tuvo la previsión, que nunca debía
de haber abandonado tratándose de tales gentes, de
prepararse á su vez, y en la noche del 2 2 quedó mi-
litarmente ocupado l\ladrid, posesionándose la fuerza
de orden público y la milicia ciudadana de los sitios
es tratégicos y de los edifi cios públicos. Pero al mis-
mo tiempo que se sabía que el alcalde radical de Ma-
drid había citado á los batallones de voluntarios mo-
nárquicos á la plaza de toros para el día sigu iente
con el pretexto de pasar revista, acudieron algunos
monárquicos. amigos particulares de los ministros,
para disuadirlos de toda resistencia, porque segú n de-
cían, la conspiración estaba perfectamente organizada
en el ejército, aconsejándoles que se pusiesen en sal-
VD, pues co rrían riesg o sus pe rsonas. Esto era una
extratagema que no obtuvo resultado, porque cono-
cida á tiempo por el marqués de San ta Marta y otros
republicanos , se procuró por medio de emisarios de
toda confianza desvanecer tal ardid dando conoc ímien-
to á todos los centros y corporaciones del partido.
A las doce de la ma ñana del día 2 3 se hallaban
reunidos en la plaza de toros los batallones monár-
quicos de la milicia en completo estado de insurrec-
ción con el genera l Letona á la cabeza , y en el pala -
cio de Medinaceli el batallón mandado por l\Iartínez
Brau. El Gobierno, en tanto , mientras se dirigía al
Congreso, donde esperaba la Comisión pe rmanente
entendida con los sublevados, encargó al general Car-
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mona el mando de las fuerzas que habían de atacar
á los de la plaza de toros, quedando el ministro de la
Go bernación en su despacho para atender á las neceo
.s idades del orden público.
El marqués de Santa Marta, que durante aquella
noche de terrible ansiedad apenas había descansado
recorriendo los Comités y acordando medios de resi s-
te ncia por si las tropas se unían á los rebeldes, visitó
acompa ñado de amigos leales al jefe del Gobierno
para ofrecer su incondicional apoyo y se dirigió á la
Asa mblea á fi n de hallarse al corriente de los acontec i-
mientos.
Entretanto discutíase en la Comisión permanente la
convoca toria de la Asamblea , cuando se recibió aviso
-de que las fu erzas rebeldes de la plaza de toros ha-
bían hecho fuego al brigadier Ca rmona que las lla-
.maba á la obediencia. En vista de es to , se retiraron
Jos ministros, recibiendo al salir la noticia de que e l
Congreso estaba ocupado por hombres armados, in-
troducidos allí sig ilosamente , hecho de que se ente ró
por sus propios ojos el marqués de Santa Marta,
.apresurándose á dar aviso cuando ya e l Gobierno se
retiraba al ministerio de la Go bernación á ce lebrar
. Consejo. Se envió un gene ral de confianza á cada
cuartel y se dió la orden de romper el fllego contra
los rebeldes, que dieron un nuevo testimonio de aque-
lla rara mezcla de osadía y cobardía que era la ca-
racterística de los monárquicos, entregando las armas
.en cuanto se convencieron de la actitud resuelta del
•
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Poder Ejecutivo y de las tropas. La Comisión perma·
nente se obstinó en permanecer reunida después de
esta derrota; los diputados federales <¡ue pertenecían
a ella se retiraron después de protestar y de haber
exhortado inutilmente á sus compañeros para que si-
guieran su ejemplo. Ante la pertinacia de los monár-
quicos. el pueblo se so liviantó y agrupándose en la
plaza de las Cortes, amenazó ya á la Permanente,
cuyos indivíduos pudieron salvar sus vidas de la justa
indignación popular, gracias á la diligencia con que el
Gobierno acudió a ampararlos y á los buenos oficios
de algunos republicanos que , como el marqués de
Santa Marta, protegieron ' con su prestigio la ret irada
de los representantes.
La Comisión es taba disuelta por el pueblo y el Po-
der Ejecutivo no tenía más que sancionar aquel acto
de leg Itima soberanía. Al día siguiente apareció en la,
Gacela un decreto co ncebido en estos términos:
e Considerando que la Comisión permanente de las
Cortes se ha convertido por la conducta y por sus
tendencias en elemento de perturbación y desorden;
Considerando que ha tratado ostensiblemente de
pro longar la interinidad en que vivimos.....
Considerando que con sus injustificadas pretensio--
nes contribuyó á provocar el conflicto de ayer , aun
prescindiendo de la parte directa que en él tomaron
sus indivíduos;
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Considerando, por fin , que era un constante obs-
táculo para la marcha del Gobierno de la República ,
contra el cual es taba en maquinación continua,
El Pode r Ejecutivo decreta:
Artículo 1.° Queda disuelta la Comisión perm a-
nente de la Asamblea .
Art. 2 ." El Gobierno da rá en su dfa cuenta á las
Co rtes Constituyentes de lo resuelto en es te Decreto ' .
Tal fu é el fi n de aquel conflic to, y tal la confirma-
ción oficial de lo que había previsto el mar qués de
Santa Marta al declararse desde el primer día parti-
dario de los procedimientos enérg icamente revolucio-
narios en ar monía con 10 exIgido por el carácter de
la política desde el momento en que los mismos radi-
cales se declararon incapacitados para ejerce r el Go-
bierno en nombre de unas ideas que jamás profesa-
ron sinceramente , dejando á los republicanos la tarea
de continuar la ob ra revolucionar ia de la Asamblea al
decretar la República, prescindiendo de la Constitu-
ción del Estado monárquico.
La disolución de la Permanente, aplaudida por to-
dos los republicanos de buena fe, abría á la Repúbli-
ca nuevos horizontes: el triunfo del Poder Ejecutivo le
colocaba en una situación de g rande independen cia y
el marqués de Sa nta Marta creyó g anada entonces la
causa democrática para el bien de es te desgraciado
país.
Desgraciadamente, bien pronto se convenció de
que eran infundadas sus esperanzas.
CAPITULO XVI
l'iUf','ftlll('ontr.rl f'llad eN MUMdtadftM IlOr l. ('ondu('tn .I et lr0 b l e r ll o.-
} :I DIRJ'qIHC", de "'lInt. ;U " r t a I.roehlwal" Df'l'f'ldtlfUI d e una (Iolí.
U('A 1"c-,·oluC'lo"fl.rl" ",Ir_ con'emplaclollf'M.-.'undalneutol"l d e ""fa
oplnlÓ·II .-.~ullll'ltl('II('i", d e ....ee erHerlo rnn la ol.lnll.o 1"("llubll.
eana y t~on la... II Mplra('lolU' N d ('1 l,ftiM. -Jo·acllllladeJ'l para el t'Jt"r-
('1('.10 Ile la ))Olillea üe "('IH~rdo ('011 e ",Cellt"ntldo.-f?ODM('('lu"llclalll
d e no habt"rla reall:ulllo .-Ue a cclóu rlu'orabl"'.U:'oducltla 1)01" el
trinnro .-I("e tol' a l l ' la reunión d e la A"'"lUble•. - T ra b....o'"' .Iel
"ltlr(llI ~'" 11(" "'"nta M arta pa r .., ftlu'o \ 'ec1uu' cMte (rlnuCu. -loroel.-
Illaelón ti .. la Itf'llubllea re d e ral.
r··~~·· · ·~- I~ .~ '.¡ UEVAS contrariedades esperaban al marqués.• \5í"~. ~ ",.JJ de Santa Marta con la conducta del gobier-
no. Creía el ilustre republicano que después de aque-
lla victoria decisiva sobre una conspiración que había
ro to los débiles lazos existe ntes entre los antiguos y
los nuevos republicanos, no había más camino que el de
'los pr?cedimientos decididamente revolucionarios; que
no habla consideraciones que guardar con rebeldes
tan pertinaces ni respetos que detuviesen la acción
del gobierno ni el cumplimiento de la justicia ; que
aquel día debió proclamarse, sin miramientos, la fede-
ración española . Para opinar así, aparte de los motivos
de carácter general que aconsejaban dar á la polftica
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republicana ese sentido desde la primera traición de
de los aliados, ten ía en cuenta razones muy podero
sas, nacidas de las circunstancias é impuestas por la
lógica de lus hechos. Eran éstas la imposibilidad, de-
clarada por el gobierno mismo en el decre to de diso-
lución , de entenderse con los radicales ni de atraerse
por de co ntado á las demás agrupaciones mon árqui-
cas, en conspiración permanente con los primeros, por
lo cual la Rep ública debía apoyarse exclusivamente en
los republicanos y, por tanto , unir á éstos , satisfacien-
do la aspiración general, pruclamando desde luego la
República federal: la precisión de acabar con una si-
tuación interina, que quitaba fuerza y autoridad al po-
der y era ocasionada á conflictos frecuentes; el des-
prestig io del gobierno si no se apresuraba á realizar
una política propia, una vez desaparecida la coalición
que podía estorbarle ó detenerle, por ser impropio de
políticos se rios prescindir de sus doctrinas en la go·
be rnaci6n del país, cuando no tiene n otro compromiso
que el de las ideas, y sobre todo, y aparte de otras
razones de índole secundaria, la imprescindible necesi-
dad de dem ostrar al puebl o con trascendentales reso -
luciones que la República era algo más que uno de
tantos nombres corno e ncubre la torpe po lítica tradi-
cíonal de opresión y de explotaciones.
Dueños de la situación los republicanos, disponien -
do de la fuerza armada, usaban de un derecho legítimo,
utilizando e l inmenso poder que tenían e n sus manos
para realizar una política que no signi ficaba solamente
EST UDIO BIOGRÁ FICO
el tr iunfo de un par tido, sino la realización de la justi-
cia y la satisfacción de las aspiraciones del pueblo, an-
sioso de ver el coronamiento de la obra revoluciona-
ria, que era para él el término de sus desd ichas . Las
simpatías del pueblo, la fu erza del ejé rcito , el apoyo
leal de todos los republicanos, contra meng uadas par-
cialidades, sin arraigo ni fuerza, derrotadas sin esfuer-
zo y odiadas por el país: con todo eso contaba la re-
volución si el gobierno se hubiese decidido á ser revo-
volucionario; todo eso se perdía si continuaba la política
de indecisión y vacilaciones, causa de todas las dificul-
tades suscitadas hasta entonces .
Otras razones de prudente previsión influían en el
ánimo del marqués de Santa Marta para opinar que no
debía detenerse ni un instante el establecimiento de la
federación des pués del 23 de Ab ril, siendo la princi-
pal de todas la conveniencia evidente de hacerlo así
para simplificar la misión de la Asamblea .
Establecida la República federal, las Cortes hubie-
ran tenido el carácter de delegación de las provincias
constituidas, para confirmar el pacto de alianza , orga·
nizando la nación sobre la base inconmovible de la vo-
luntad popular; por tanto, su tarea se hubiese ceñido .
á discutir la Constitución federal. Evit ábase con es to
el peligro de las divisio nes sobre los procedimien-
tos de gobierno, si se sometían á su jurisdicción como
depositaria de la soberanía suprema, que solo en el
pueblo reside. La división de los poderes , esa supre-
ma garantía de la democracia, debía empeza r á prac·
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ticarse en la elección de la primera Asamblea encar-
gada de organizar democráticamente al pa ís, impidien -
do la intervención funes ta del poder leg islativo en el
nombramiento de los gobiernos, y así las Cortes, en
vez de gastar su tiemp o y sus actividades en hacer y.
deshacer gabinetes, se habrían consagrado exclusiva-
mente á su tarea legi slativa. La e mpresa era tanto
más facil cuanto que el gobierno no necesitaba para
cumplirla debida mente realizar actos que hubieran po·
dido interpretarse como usurpación de atribuciones:
no eran prec isos alardes de dictad ura pa ra es tablecer la
federació n por medio de disposiciones ministeriales;
bastaba con que el Poder Ejecutivo, consagrándose á
man tener la nación y el orde n público, dejase á las
provincias reunir sus congresos reg ionales para formar
las const ituciones de los organismos de la federación,
que de es te modo se habría realizado sin violencias,
sin dificultad es ni t rastornos.
Tal era el pe nsamiento del marqués de Santa Mar-
ta , á quien no puede alcanzar la responsabilidad de
los errores cometidos al no seguir esta conducta en
las esferas g ubernamentales, porque, excepto la insu-
rrección , que e n su conciencia creía vedada contra sus
correl igionarios, utilizó todos los recursos para llevar
á los ánimos de sus amigos y para que llegasen á too
das las esferas, el conve ncimiento y la necesidad de
prac ticar aquella política. No fu é culpa suya , si, á pe·
sa r de todas sus gestiones y de todos sus esfuerzos,
secundados por las excitaciones que diariamente lle-
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g aban de las provincias, deseosas de oponer con la
Icderación una valla á todas las contingencias. se si-
guió otra co nducta muy distinta .
El Gobierno. impulsado por una equivocada buena
fe, no creyó conveniente aprovechar aquel momento
propicio y favorable para realizar sus ideas, satisfa-
ciendo las aspiraciones de la opinión. Inútilmente re-
clamaron las provincias; inútilmente se esforzaban los
republicanos influyentes, enérg icamente apoyados por
el marqués de Santa Marta , en convencer á los encar-
gados del Gobierno de que los más rudimentarios de-
beres políticos les aconsejaban aprovecharse de las
circunstancias propicias que ning ún gobernante ha
desaprovechado nunca, porque ese es el ejemplo que
ofrecen los verdaderos hombres de Estado de todos
los tiempos y de todos los países: que el único esc rú-
pulo que podían sentir había desaparecido con la con -
ducta rebelde de los radicales, que contra la voluntad
de los republicanos hablan tra ído aquella situación fa-
vorable para nuestras miras; en vano se apeló á to-
das las consideraciones, á todas las reflexiones, á to-
dos los arg umentos y se adoptaron todas las actitu-
des, desde la de enérgica amenaza hasta la de humilde
ruego: los republicanos no escuchaban más contesta-
ci ón que ésta: •hay que atenerse á la ley de la Asam-
blea de t t de Marzo, dejando íntegra á las Const itu-
'yentes la definición y organizaci ón de la República.•
Cuando la argumentación se extremaba, la respuesta
era amenazar con la fuerza , y si amistosamente se pe·
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día, entonces se co ntestaba que la federación saldría
inevi tablemente de la Asamblea. Indudablemente el
partido republicano español, con una excepción tan
solo, era federal; el país estaba á su lado; las provin-
cías deseosas de recabar su au tonomía; la Asamblea
había de ser forzosamente federa l, y una Asamblea fe-
deral no pod ía decidi rse por otra forma de Gobierno
que por la federación. Precisamente por esto, el pro -
-ceder de los gobernantes era inco mprensible y de todo
punto inexplicable , pues co nocida tan evidentemente
la opinión del pueblo, dilatar su rea lización era con-
trariarla y exponerla á un fracaso si en adel ante sur-
g ían obst ác ulos, s iempre posibles en los períodos de
transición, y más en aquel, rodeado de tan extrañas
circunstanci as. Pero á esto el Poder Ejecutivo calla-
ba, y en cerrándose en su respeto á una leg alidad des-
truida por sus mismos autores , persistió en su neutra-
lidad , dánd ose en Espa ña el rarísimo y singular espec-
táculo, sin semejante en la historia de las naciones, de
-que e l único obstáculo para realizar inmediatamente
la federación, ardien temente deseada y pedida por el
país , era un g obierno formado de fede rales, elevad os
á tal altura precisamente por su consecuencia en es-
tas ideas, y por los trabajos y sacrificios realizados en
obsequio de ellas .
•Si perdemos esta ocas ión, decía el marqués de
•S a nta Marta, los republicanos es ta rnos perdidos pa ra
mucho tiempo. Cuando la dictadura se viene á las ma -
nos sin pedirla, po r la fuerza misma de las cosas, es
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torpeza no aprovecharla , pero la torpeza se co nvierte
. e n verdadero crimen si esa dictadura se rechaza en
daño de la j usticia de que la nación está sedienta ,
porque es hacer á sabiendas la causa de la injusticia. •
Todo en vano: el gobiern o perseveró obstinada -
me nte en su co nducta suicida y sucedió lo que con
ta nto acierto como ve rdad había temido y anun ciado
el marqués de Santa Marta. Mient ras que por co nse-
cuencia de tan anómala situación desmayaban los re-
publicanos y' se debilitaban con sus divisiones, los mo-
nárquicos , anonadados é impotentes hasta en tonces ,
veían renacer sus esperanzas y recob raban fuerzas,
máxi me cuando todas las energías del poder se g as-
taban en reprimir las generosas impaciencias de los
fede rales. Se reprodujo en Barce lona la tentativa de
constituir el Ca ntó n Catalán, tur bóse la paz y el o r-
den en casi todas las provincias andaluzas; cundió el
disgusto entre los batallones de la fue rza ciudadana,
y las man ifestaciones de la agita ción general llegaban
á Madrid ó se producían e n la capi tal misma en foro
ma de protestas y de peticiones en favor de la fede-
ración; los monárquicos, alentados por estas divisiones
se atrevieron á levantar la cabeza; los individuos de
la Comisión permanente, callados y temerosos ante la
om nipote ncia del g obierno desp ués del 23 de Abril ,
protestaron del decreto disolviéndola y se aventura ron
á atacar al Pod er ejecutivo al ver á este preocupado
únicamente en reprimir las manifestaciones de la opi -
nión republicana; atizaron la discordia en nuestras
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fi las; favorecieron el incremento de la insurrecci6n cnr-
lista y fué un verdadero milagro, debido solo á la po
derosa pujanza del partido federal que se llegase á
reunir el l.' de Junio la Asamblea sin haberse perdido
la República.
Las elecciones generales hablan sido un verdadero
triunfo para la causa de la federación: la derrota de
los monárquicos íu é espantosa, y si bien éstos procu
raron atenuarla haciendo creer que se hab ían retra í-
do, no lograron su obje to, pues todo el mundo vi ó
claramente que los monárquicos hicieron cuanto les
fué pos ible para obtener el triunfo y no lo desdeña-
ran en los distritos donde lo obtuvieron y que lo SlJ ·
cedido fué que habían sido derrotados en casi todas
partes. Aquel triunfo palpable y completo reanimó las
decaídas esperanzas de los federales , nuevamente en
posición de hacer triunfar definitivamente su causa so -
bre las ruinas de la política doctrinaria . Reunida la
Asamblea, desaparecían los obstáculos opuestos hasta
entonces por la timidez y la escrupulosa lealtad del
Gobierno y parecía que nada podía ya impedir que
la federación fuese un hecho inmediato.
El marqués de Santa Marta, cuyos sacrifi cios se
vieron premiados con la honrosa investidura de repre-
sentante en la Asambl ea por el distrito de Caceres,
en que tanto había trabajado para organizar las fuer-
zas republicanas, comprendió que era necesario apro·
vechar aquellos instan tes y durante los siete días trans-
curridos desde la primera sesión de la Asamblea hasta
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su constitución definitiva, consagr6 se sin descanso, en
uni6n de otros ardientes republicanos, á preparar el
te rreno para que el primer acto de la Asamblea
fuese el establecimiento de la República federal. Algo
tarde era, mas por lo mismo no debía perderse un
instante . El éx ito coron6 por aquella vez sus esfuer-
zos y tuvo la satisfacción de ver que el primer acuer-
do unánime y sin discusión de la Asam blea , fué decla-
rar como forma de Gobierno de la Nación española la
República democrática federa l.
No podía inaugurarse bajo mejores auspicios aque-
lla nueva etapa de la República es pa ñola . Pero el
marqu és de Santa Marta no creía que esto era sino
el principio de una labor realizada de consuno por el
pueblo y la Asamblea , y este fu é en adelante el obje-
l O de sus trabajos.
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~: ~ L acto realizado por la Asamblea al procla-I@-·~, .- ,mar como forma de gobierno la República
federal , no era precisamente todo lo que, según el pen-
sa miento del marqués de San ta Marta, debía haberse
hecho antes de las elecciones. Entonces era posible
dejar á la iniciativa de las provincias la constitución
de los Estados particulares, cuyos representantes hu-
biesen venido á sellar el pacto de unión en la Asam -
blea federal; pero elegida ésta como rep resentación
nacional, no podía hacerse sin colocarse en estado de
verdadera rebeldía; no cabía más que el respeto á su
au toridad y á sus dec isiones y esforzarse por obtener
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de ella lo más rápidamente posible el resultado apere-
cido.
El hecho de quedar acordada la federación como
forma de gobierno de la patria española, no bastaba
para organizarla: era el principio del que hab ían de
derivarse después, como su consecuencia, las leyes de
organización del Estado federal, cuya competencia no
podta arrebatarse á las Cortes, que eran por su ca-
rácter depositarias omnímodas del poder. Con el pri-
mer acuerdo, en que tan activa parte tomó el marqués
de Santa Marta, se había hecho cuanto era posible
hacer en aquella situación, pero distaba mucho de sa-
tisfacer sus anhelos y sus aspiraciones la simple decla-
racion acordada, que no pasaría de una vana fórmu-
la si no iba seg uida inmediatamente dc su plantea-
miento, porque se ganaba bien poco dando á la
República española el nombre de federación, si no se
la organizaba federalmente. Para llegar á este resulta-
do, para convertir la federación en un hecho práctico .
era indispensabl e hacer sin pérdida de tiempo la Cons-
titución federal, pues mientras ésta no existiese, la
nación estaría bajo el régimen del unitarismo.
El entusiasmo y la decisión de que la Cámara había
dado elocuente prueba en su primer acuerdo, parecía
se r una garantía de que no iban á defraudarse las es-
peranzas puestas en el patriotismo de los diputados;
pero, desg raciadamente , el júbilo que embargó ti
ánimo del Marqu és, viendo á la Asamblea responder
con sus primeros actos tan en armonía co n las necesi-
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. dades del país, creyendo segura y próxima la definiti-
va reg eneración de los españoles, fué solo moment á-
neo. Aún no se habían .extinguido los ecos de entu-
s iasmo y de gozo, provocad os por la declaración de
la Rep ública federal 'corno forma de g obierno, cuando
apenas se trató de eleg ir el Poder Ejecutivo que había
de reemplazar al presidido por el Sr. F igueras, que
había presentado, como era natural, su dimisión al
co nstituirse la Asamblea, vióse surgir de pronto el
fantasma del parlamentarismo, que debiendo quedar
desterrado pa ta siempre desde la hora de proclamarse
la República, resucitó con todo su séquito de intrigas,
de torpes manejos y de ambiciones, agravado todo
esto por la inexperiencia de representantes que por
primera vez habían recibido la investidura de legisla.
dores, y que no teniendo por lo general, forzoso es
decirlo, porque la verdad lo ex ige, un alto g rad o de
cultura, eran arrastrados fácilmente contra su voluntad
por los prohombres curtidos en las arteras lides de la
política tradicional.
O tra cosa hubiera sido si la pruden cia no hubiese
a bandonado á los jefes, si éstos, pene trados de su di-
fícil misión, no hubieran desvirtuado desde el primer
momento el carácter de la política , dejando en pie y
.contribuye ndo con su inacción á fomentarlos, los vicios
de donde proced ían todos los males. Cayeron en el
contrasentido de querer combatir la enfermedad con
la enfermedad misma, y el resultado fué, como tod o el
m undo sabe, que despertadas las ambiciones, enco-
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nándose las rivalidade s y convertida la Asamblea desde
su constitución en teatro de sus con tiendas, llegó á
hacerse poco menos que imposible la formación de un
gobierno, y la República se encontró en una crisis
g ravísima el día en que Figoueras abandonó la presi-
dencia del Congreso y el país , huyendo de aquella en-
carnizada lucha, co n la que no parecía sino que la
Asamblea había t raido la misión de desacreditar la
política republicana y hacerla para siempre imposible
en nuestro pueblo.
En aquellos días de luto para los buenos republica-
nos, el marqu és de Santa Marta trabajó mucho para
calmar las pasiones y los odios nacidos en el furor <le
la lucha, con el propósito de facilitar la formación de
un gobierno que hicie se frente á la necesidad urgentí -
s ima de defe nder las inst ituciones con tra las asechan-
zas de sus enemigos. Demasiado sabía que aquello
era la consecuencia inevitable de la torpe política an-
terior, pero no pudo creer ni podía esperar que tan
pronto se desencadenase aquel huracán de ambiciones,
ni por g rande que fuese el pesimismo causado por las
defecciones y desengaños, pudo imagi nar que de la
misma Asamblea naciese el principal peligro para la
República . Desgraciadamente era así: á los tres días
de cons tituirse la Asamblea estaba dividida en frac-
ciones , que se hostilizaban mútua y encarnizadamente
y se subdivid ían al menor pretexto, sin que por eso se
llegase á un deslinde racional de campos, por la dife-
rencia de principios y de procedimientos: la disgreg ap
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ción obedecla únicamente á cuest iones persona les , á
motivos de amor pr opio, á recelos y á suspicacias.
Así sucedía que los hombres nuevos, venidos con
g ran pureza de inten ciones y rectitud de propósit os,
ca minaban desorienta dos, sin obj etivo y sin dirección
conocida . El desaliento volvía indiferentes á unos; in-
dignados otros ante aquel esp ectáculo , adoptaban ac ·
titudes hostiles, y á ellos se unían los que , impulsados
por la generosa impaciencia de ver realizada la fede-
raci6n en breve plazo} ponían su confianza en los mas
resueltos y animosos. La gangrena del parlamentaris-
mo , aquella herencia funes ta con tanto esmero con-
se rvada po r el gobierno republicano, ven gaba á los
monárquicos de sus derrotas, envenenando en su ori-
gen la República .
Convertida la Asamblea en un campo de Agraman-
te, parecía olvida r la situación g ravísima del país , que
reclamaba urge ntes y salvadoras resoluciones. Celosa
de su poder, lo reg ateaba con stan tem ente á los go-
biernos; pero impotente por sus divisiones} se entre -
g aba por ot ra parte á discreción del más osado,
siendo á la vez señora y esclava, imprimiendo á todas
las deleg aciones de su auto ridad la confusión y el des-
concierto que dom ina ban en ella . Así, cuando la nece-
SIdad de la propia conservación se impuso , ya no se
cuidó de es tablecer la unidad en las esferas del g o-
bierno . Los gabinetes se componían de eleme ntos dis -
cordes, sin otra misión que la de atender exclusiva-
mente á mantener aquel nombre de República que,
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continuando de aquel1a manera, pronto lleg aría á ser
solo un recuerdo, y ciertamente no muy grato.
Habían resultado, pues, esté riles los esfuerzos del
marqués de Santa Marta y de cuanto s coincidían con
él en el modo de apreciar la situación para imprimir á
la política una marcha con veniente; se habían desvane-
cido , ape nas nacidas , las esperanzas en la Asamblea,
que llamada á resolver el g rave problema de la defi-
nitiva organización de la República, lo complicaba, y
no podía por tanto extrañarse que el desaliento inva -
diera aun á los más optimistas, ni que vacilase la fe
de los espíritus más firmes. Pero el marqu és de San ta
Marta, templado en las enconadas luchas políticas.
posee lo que pudiera llamarse la tenacidad incontras
table de la convicción que le fortalece ante las con-
trariedades, y no le permite pe rder la esperanza en los
mayores fracasos como él esté poseído de la verdad y
de la just icia de una causa. Así se explica que no des·
mayase, ni decayera su ánimo, ni variase su resuelta
actit ud después de los desengaños sufridos en el per ío-
do anterior á la Constituyente . ni del doloroso des-
e ncanto sufrido al constituirse ésta, ni de la obstina-
ción con que se perseveraba en segu ir por la funesta
pendiente. Como el celoso médico lucha hasta el últi-
mo instante con la enfermedad y ensaya todos los re-
cursos de la ciencia mientras nota en el enfermo un
soplo de vida, así el marqués de Santa Marta seguía
luchando por la existencia de la República mientras la
veía vivir, esperando reanimar y salvar á aquel mori-
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bundo, antes de que cayese muerto á los pies de sus
enemigos. Por lo mismo que éstos eran muchos y la
República se había debi litado por sus divisiones, creí a
.más obligatorio para sus part idarios ser pródigos de
todo genero de sacrificios, desde el sacrificio del amor
propio hasta el de la vida , para robustecerla y afir-
marla. Por eso, en aquel revuelto caos en que no era
posible entenderse, él midió serenamente la g ravedad
de la situación, y apreciándolo todo, opinaba que si
era urgente, indispensable á todo trance proveer á la
conservación de la Rep ública, podía y debía hacerse
sin abandonar por un instante la tarea de reorg aniza.
ción, tan urgente como la otra. y la única esperanza
que había quedado para el porvenir.
Sus esfuerzos dirigiéronse entonces no ya solo á
prestar el apoyo debido al gobierno, olvidando los
errores cometidos, pues al fin se componía de republi-
canos de historia, dispuestos á defend er la República,
s ino también á procurar con ardor y con éx ito que se
acelerase la obra constituyente, concluyendo sin g ran-
des dilaciones la Constitución federal, que organizando
definitivamente la República, infundiera nuevos alien-
los y rodeara del prestigio y las garantías necesarias
las conquistas democráticas .
. Esas parecían ser también las ideas dominantes en
el gobierno del Sr . Pí, que á la sazón ocupaba el
poder, y justo es reconocer que rehechos un tanto
los ánimos, después de la confusión de los primeros
días se pensó seriamente en consagrarse á la principal
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tarea de las Cortes, resultado en que no influy6 poco
el esfuerzo y la interven ci6n de l marqués de Santa
l\larta . Com o un nuevo tri unfo de sus ideas, consider6
és te el numbramiento de la Comisi6n que había de
redactar el proyec to Con sti tucional.
La actividad con que es ta Comisi6n llevaba sus tra-
baj os, parecía indicio de que se caminaba con reso-
luci6n y apresuradamente a l térmi no de la funesta in-
terin idad en que se vivió hasta entonces, pero por
causas inexplicables, si el trab ajo se termin6 pron to,
tardó en ser presentado casi el doble tiempo del que
se empleó en hacerlo, dando ocasión á nuevas zozo-
bras é incertidumbres y á que renaciesen las dudas
nacidas con el nombramiento de la Comisión. Mientras
és ta, desatendiendo exci tac iones del marqués de Santa
Marta y de otros republican os influyentes dejaba dor-
mir su proyecto en el pupi tre, la Asamblea continuaba
siendo teatro de las luchas entre las fracciones, que no
teniendo mejor ocupaci6n que dar á sus fuerzas, las
empleaban combatiéndose entre sí. El resultado de
aquellas luchas fné primero la retirada de la izquierda
y poco después la insurrección de Cartagena, que ve-
nía preparad a por los intransigentes desde el 23 de
Abril y estalló cuando empeza ron á perderse las espe-
ran zas en el próximo establecimiento de la República
federal, por causa de la intencionada inercia á que la
Comisi6n constitucional se habla entregado, y cuando
se sospechó, fundadamente, que la demora en presen-
tar el proyecto obedecía á intrigas de republicanos im-'
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portantes, mal avenidos á última hora con sus antiguos
ideales y temerosos de los imaginarios peligros á que
pod ía se r ocasionado el inmediato planteamiento de la
federaci ón.
El 18 de Julio hubo nueva crisis ministerial y fué
elegido jefe del Poder ejecutivo el Sr. Salmerón , con
cuya subida vino á coincidir un levantamiento cas i
general de las provincias pa ra constituir la federación .
en vista de la inactividad de la Asamblea . Presentóse
á ésta el proyecto de Consti tución cuando se vió el
peligro , como un medio de conj ura rlo; pero era tarde
po rque las provincias no se dejaron engañar po r es ta
artimaña, hartas ya de escuchar ofrec imientos que
nunca se cumplían y de ser juguete de las maniobras
del poder central. Así es que ni el recurso de leer el
proyecto, ni las declaraciones de ardiente federalismo
del nuevo gobierno lograron desarmar la insurrección,
de la cual dijo pública y solemnemente el marqués de
Sa nta Marta que era una cosa triste y por todo extre -
mo la mentable , pero una lógica é inevitable , con-
secuencia de la torpe política seguida hasta enton-
ces, con obstinación propia sólo de cieg os ó de in-
sensatos . .
A sus ojos era una g ran desg racia el movimiento
cantonal, pero no er,,:n tan culpables los que lo hicie-
ron dejándose llevar de los vehementes impulsos de
su fe, como los qu e lo provocaron por adulterar la
Re pública. El país hab ía esperado inútilmente desde
el 11 de Febrero la realizaci ón del principio federa ti -
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vo, presentado durante largo período de propaganda
como el único remedio de sus males y la única garan-
t ía de su prosper idad . Ansiando las reformas y sa-
biendo por expe riencia cuan dificil es implantarlas
despues del primer momento revolucionario , vi6 pasa.r
días y meses sin que la Repú blica fuese otra cosa más
que un nombre .
La última es peranza. la Const ituci6n federal, se ha-
bía perdido, y antes de resign arse con tal engaño, el
país hizo el último esfuerzo para salvarse. No de apre·
surado , sino de paciente , podia tild ársele cuando es-
per6 tanto tiempo.
A pesar de la g rave situación creada por estos su-
cesos , aún creía el marqués de Santa Marta que pod ía
conseguirse, si no que dejasen las armas los pneblos ,
incrédulos ya á fuerza de desengaños, al menos que
esperasen tranqu ilamente, au nque prevenidos, ernpe-
zando desde luego los debates constitucionales y Ile -
v ándolos con la rapidez posible.
P ero el g obierno hizo empeño de amor propio el
acabar con la insurrecci ón, y desatendiendo lo que no
fuese esto, dedic6se á es ta tarea con verdadera c61era
y con una energfa de que no se había dado muestra
contra los carlistas , llegando á dictar aquella impru.
dente é irreflexiva declaración de piratería, que puso
nuestros mejores barcos á disposici ón de las naciones
extranjeras y abri6 un abismo entre el gobierno ceno
tral y los insurrectos.
E l marqués de Santa Marta tuvo para aquella :
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desatentada determinación las mas acres censuras,
conformes en un todo con la enérgica protesta firma-
da por casi todos los diputados federales, y las conse-
cuencias que él anunció fueron cumpliéndose poco á
poco, segú n tendremos ocasión de ver en los siguien-
tes cap ítulos .
·CAPITU LO XVIlI
J·~ l lll n [, 111H:'" (le Nau ta ;tlftr ta . 1"1 :[obl4"l'oO ~'Io" I'anton ftl .. "' . -Ten n.
ciclad lI.-. ~1)h l " l'n o.-COn !'l ('C lu· n c l " l4 (le "'Q llO lí tl ca. - ..~~rll {"r 7if)M
tlt"l In u['(lu é ol de S il li t a. ] I a l't s IUlrn. ('''{'I\tlzl\rl",,.· 11{'[, HC"'".'llu e i ll
('n MQ!lI trahaJo"lII """I IO élol ele 11\ MIlMI If' II",llín (le- 1801 MeMio n ('~ lle l a
AMIUlIhleft. - )l(,tUull del rlla rfl " ':'" d e S anta .:n a .·l B t'n r ee u t e d e l a
tlleta_tul'u el e ( 'u&tel a l' . - N n ,," tr"hlljolol IUlrl. o .'¡:-Ilu l z l\[' la d eft"luoIR
ti .. illl" In.. tltneioll .·"" clt·mo('l"litl eRJ'4.- StlM COIHoU'CIIl"n einfiJ.-11ro'l'0j-
' Iue d e 10"1 l't" I)ubllcftllo"'.-lnter \'en(lhill Cll' } 1Il ll l 'q tlt'!ol de Santa
:tlal"I\"" 10 '4 h 'l\ba.lo!'i 11['l"llarntorJol'I pal'a In Cll llt llluaclcí n ele l o ...
'rltb a Jo... d e la .-\.!olIUlIblea.-Se",ló n el el 2 ele ":uel'o d e 1 ~7 ,1. -"·ln
d e 1ft U l' ll ú blll'S.
@ ,~1 ¡ EL á su sistema contradictorio y vacilante,~-¿! el gobierno, que al iniciarse la insurrecci6n
cantonal pudo haberla contenido haciendo discutir el
proyecto de Constituci ón, y había res istido tenazmente
toda concesión á los insurrectos, decidióse á dar este
paso cuando habían crecido las dificultades ; pero como
si lueg o se arrepintiese de esta condu cta, temeroso
tal vez de que se achacase á debilidad , suspendi6 de
hecho á los dos días los debates, que no se reanuda
ron ya . A esta torpeza, que envolvía algo de arrogan-
cia, preced i6 otra muy g rave al empezar á discutir el
proyecto. Uno de los individuos de la Comisi6n, el se-
ñor Martín de Olías, contestando al Sr. Le6n y Casti-
2lj
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110 , declaró que hab ía dos clases de federales; unos
partidarios de organizar la federación de abajo á
arriba, y otros de arriba á abajo; inexactitud notoria,
puesto que lo que sucedió fué que, conformes todos
en org anizar la federación, cediendo á la fuerza de las.
circunstancias por las Cortes Constituyentes, los ver-
dad eros federales al ver que és tos luchaban con obs-
táculos insuperables en su tarea, se decidieron á hacer
lo de la única manera posible, constitu yendo los Es-
tados.
Así ente ndía y j uzgaba la situación el marqués de
Santa Marta, cuyas amarguras en aquellos tristes días
de defecciones y desencantos, sólo se puede compara r
á los esfuerzos que realizó para co ntener al g 0bierno
en la peligrosa pendiente por donde caminaba ciego y
obstinado. Pero los ministros, y con ellos la derecha
de la Cámara, considerándose C0 l11 0 dueños del país,
estaban dispuesto s á transigir con todos , menos con.
sus correlig ionarios. Grande e ra en verdad su delito :
no quisieron ser comparsas en la co media que los pro-
hombres intentaban representar; no habían querido se r
burlados, y los burladores, puestos en evidencia, los.
hicieron blanco de sus od ios más acerbos .
Decididos á dividir á toda costa la Asam blea, echa-
ron man o del triste recurso de se parar á los federales
en dos campos por raz ón de los procedimientos , como
si el procedimiento adoptado desde el principio , que
no se ajus taba rig orosamente á la lógi ca de los princi-
pios , hubiera sido otra cosa que una transacción irn-
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puesta por el modo de plante arse la República ; tr an -
sacción que solo pudo aceptarse después del 23 de
Abril por una exagerada leal tad á los compro misos
con los radicales, y desp ués de elegida la Asamblea
por respeto á la misma leg alidad de la República , pero
que nunca podía invocar se co mo band era de un parti-
do federa l, por se r contrad ictorio con la ese ncia misma
ele la doctrina .
La división que se trataba de realizar á toda cost a
no obedecía, por con sigui en te , á ning ú n interés doc-
trin al; ten ía por objeto hacer imp osible la federación ,
po rque si se combatía á sangre y fuego por un a parte
á los cantonales, que la org aniza ban constituyendo los
E stados particulares, y con pretexto ele la insurrección
se aplazaba indefinida men te la discusión y aprobación
del proyecto con st itucional, ~ qué significaba esto, sino
el propósito de re nunciar á organiza rse fed eralmente ,
á men os de no esp era r qu e por ar te de e ncan ta mien-
to, de la noche á la mañana apareciese co ncluido el
ed ificio federal , á la man era que a parecían los encan-
tados pala cios de los cuentos ele L as mily una uoc/ces?
Con aquella declaración del Sr. Mart ín Olías queda.
ba -lesa utorizado el dogma del part ido, y todo indu ce
4. creer que el inicia r los debates co ns tit ucionales fué
sólo el pretexto para real izar se mej ante acto, que im-
posibilita en lo sucesivo toda concordia. La suspensión
del debate á los dos días fué sig no eviden te de que la
derecha de la Asamblea no estaba ya por la Repúbli-
ca federal y lo que se prete ndía era ir derecha mente ,
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sin detenciones ni rodeos, á una situación de fuerza, e n
que los cantonales, es decir, los federal es consta ntes,
fuese n los rebeldes, y los arrepentidos y apóstatas Jos
guardadores de una legalidad imaginaria, puesto que
la ún ica legalidad de aquella República , la Constitu-
ción federal, había sido repudiada antes de nacida.
Como obedeciendo á un plan preconcebido, se fué
acentuando gradualmente aquella actitud, de todo pun-
to hostil á las rápidas soluciones federales por parte
de la de recha y el cen tro de la Asamblea, capitanea.
dos por Castelar y Salmerón , oponiéndose aquél á
que se consagra ra un tiempo determinado en cada se-
s ión á los debates del proyecto constitucional, defen-
diendo el aplazamiento para después de dominadas
las guerras, y oponiéndose el último á conceder am nis-
tía á los can ton ales, á quienes calificó de criminales,
marcando aun más es ta actitud con la presentac ión de
un proyecto prohibiendo la g racia de indult o.
Así, mientras se discutia en algunas sesiones la pro-
posición presentada por el castelarino Sr. Olías sobre
la clausura de las Cortes, se aprovechaba el t iempo en
adelanta r la labor reaccionaria de la mayoría y del
centro, presentando como término de es ta ca mpaña
liberti cida , el proyecto restableciendo la pe na de
muerte para los delitos de insubordinación milita r, que
aprobado mot ivó el cambio de puestos entre los seño -
res Castelar )' Salmerón, pasando éste á la presiden -
cia de las Cortes desde la del Poder Ejecutivo , ocu-
pando es te cargo el primero , y suspendiéndose las se-
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siones de la Asamblea hasta e! 2 de Enero de 1874.
quedando el Sr. Castelar investido de la dictadura
para refrenar la demagogia y el absolutismo.
El marqués de Sa nta Mal ta, cuyos nobles esfuerzos
}'or contener á los gobiernos de la República en aquel
camino de perdición habían sido inútiles, consideró
que aquel golpe era e! decisivo para la vida de la Re-
pública. y que ésta quedaba herida de muerte con la
suspensión de las ses iones. Otro tal vez, considerando
aquello como una causa perdida, se hubiese encerrado
en una actitud pasiva. limitándose á lamentar silencio
samente en su retiro los desaciertos de los hombres
colocados al frent e de la política republican a; quizás
en algún instante pasó por su mente este p rop ósito ,
que no hay carácter por enérgico y resistente que sea
á quien no fatigue la penosa labor de una lucha ince-
sante sin resultado, por estrellarse todos los es fuerzos
ante la invencible obcecación de espíritus desorienta-
dos; pero al ver c6mo la conducta del gobierno enva-
lentonaba á los monárquicos, al ver á éstos volver de
la emigración para aprovecharse de las torpezas de los
republicanos y para explotar sus rivalidades y des-
aciertos, apoderándose de los cargos con que les
brindaba aq uel desa tentado poder; cuando vió á Cas-
telar echarse en brazos de los monárquicos para com-
batir á los republicanos, creyó que no merecía tal
nombre quien en circunstancias tan criticas se hiciese
sordo á los lamentos de la patria y dejase indiferen te
marchar los acontecimientos. Poseedor de las cualida-
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des que distingue á los espíritus convencidos, hombre
de fe republicana á pru eba de contrariedades y des-
enga lí os, creyó que su deber le ordenaba permanecer
co mbatiendo en la brecha, y que si era siempre una
cobardía la deserción ante el adversario pujante , era
un crimen en aquelIas circunstancias en que se iba á
decidir, tal vez para mucho tiempo, la vida de la Re-
pública.
Cerrados el Parlamento, ejercida por el Sr. Caste-
lar la dictadura con verdadero frenesí reaccionario, en-
tregada la política á los monárquicos y apoderados de
la fuerza armada los más recalcitrantes e nemigos;
puestos en entred icho los republicanos de más limpia
historia, que venían á ser los únicos proscriptos dentro
dc la República, por la cual tanto habían trabajado ,
era ciertamente superior á las fuerzas de un hombre ,
sin más armas que su influencia personal y su prestigio
entre los correligionarios, encauzar debidamente á los
hombres desatentados quc utilizaban los poderosos
recursos del poder para asesinar la Rep ública. Pero
esta consideración no puso miedo en el carácter varo-
nil del marqués de Santa Marta, quien previendo el
inevitable término de tan torpe dictadura y quizá con
el último conve ncimiento dc que todo sería ya inútil.
redobló su energía para oponer con una poderosa or-
g anización de las fuerzas republicanas el dique, déb il é
insuficinete sí, pero el único quc podría oponerse ya á
aquella vertiginosa caída por la pendiente de la reac-
ción. Empujado el gobicrno de Castelar po r la sober-
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b ia y el amor propio, dos fuerzas de suyo poderosas
.y entonces incontrast ables por ir auxiliadas por los
impulsos de todos los enemig os conjurados contra la
República, se neces itaba una fuerza inmensa para con-
t rastar este poderoso empuje, fuerza que no podían
oponer desgraciada mente los rep ublicanos por sí solos,
abandonados de sus jefes y perseguidos sañudamente
por los antig uos correligionarios que form aban la corte
de los goberna ntes.
Era, sin embargo, preciso no ab andonarse á la
inacción. Como el soldado que seguro ele la derrota ,
busca en último y desesperado esfuerzo la muerte
g·loriosa del héroe en compensación del triunfo que la
desgrac ia ó las to rpezas del jefe han hecho imposible,
-el marqués de Santa Marta creía que los rep ublican os,
au n con la seguridad de ser vencidos, de bían mori r
luchando si era preciso.
Ya eran inútiles consejos y advertencias. Ciego y
desalentado el gobierno, no escuchaba más que la
voz de odio, ni se dejaba llevar más que por los im-
pulsos de la soberbia; tan hostil á toda concesión al
es píritu repu blicano, como dócil á las sugestiones y
ex igencias de los monárqu icos, aparecía sometido á
éstos de manera que la Re pública bajo el mando de
Castelar vino á ser una monarquía despót ica, en que
-el rey no era constitucionalmente sagrado, pero era
<le hecho irresponsable.
Ante una os tentación tan audaz de tiran ía, no po-
-dfa menos de sentirse lastimado é indignado hombre
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(le tan sinceras co nvicciones democráticas como el
marqués de S anta Marta , y co nsagróse con afán á la
tarea, difícil siempre y en aque llas circunstancias sobre
difícil, peligrosa , porque los únicos enemigos eran
para el gobierno los republicanos , de organizar la re-
sistencia para el dia de la reu nión de la A sam blea y
poder pedir cuentas de su política suicida al Sr. Cas-
t elar. A l efecto, el marqués de S a nta Marta figuró
rnt re Jos que hicieron trabajos para procurar la unión
de todos los republicanos no so metidos á Castclar por
vín culos de g ra titud ó de personales a fectos, y los
Centros del partido federal, los Comités y las Co rpo-
raciones populares fueron testig os de sus esfuerzos por
la salvación de la República.
Fruto de estos trabajos fueron muchas protestas de
autorizados centros y de influye ntes republicanos for-
muladas en aquellos días; las imponentes manifesta
ciones realizadas; las juntas de resistencia que se or-
g-anizaron ante aquella tiranía disfrazada, que por co mo
batir á los republica nos entregaba completamente el
país á las sangu inarias haza ñas del carl ismo y á la
escandalosa voracidad de los monárquicos. Fuera de
éstos , á quienes interesaba impulsar al g obierno por
aquellos caminos de pe rdición, á cuyo fi n se hallaba
su desquite contra los republicanos , la política de Cas o
tel ar escandalizó á todo el mundo, le atrajo la animad-
versión de todos los polí ticos sinceros y no tuvo otros
tí tulos para halagar su orgullo que la adhesión intere-
sada de los monárquicos , resueltos á prescindir de él
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en el instante que les dejara bien preparad a el terreno
para sus fin es.
El mismo Salmerón, que tuvo no pequeña respon ·
sab ilidad en aquella política , y quc por lo menos puede
acusarse de haberle dado el primer impulso después
de sentado por él el prccedentc durante su corto go-
bierno, el mismo Sr. Salmer ón se asustó ante la teme ,
raria pertinacia de su ari tiguo aliado y se separó de
él, esquivando las tr istes y tremendas rcsponsabilida-
des que contraían los factores y cooperadores 'de la
bochornosa dictadura del último gobierno republicano.
Así es que al llegar el 2 de Enero , Castelar , aparte
del ex iguo grupo de sns amigo s personales, no conta-
ha con la simpatía ni con la adhesión de ning ún repu·
hlicano : nu ten ía á su lado más que á los mon árqui -
cos, apoderados de la fu erza y dispuestos á utilizarl a
contra él mismo para aprovecharse de su inconcebible
apostasía.
En la primera sesión de la Asamblea los republica.
nos debían dar la batalla decisiva á aqu el gobierno de
tránsfugas, y el marqués de Santa Marta se dispuso á
emplear todas sus energías para intentar el último es -
fuerzo dc sa lvación, última espera nza también de los
republicanos,
El 3 [ de Diciembre y el 1 .° de Enero los peri ódi-
cos federales publicaron una proclama al frente de sus
números, recordando al ejército que la Rep ública fe-
deral era la forma de gobierno votada por las Consti -
tuyentes, y por lo tanto la única legalidad que deblan
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de fe nde r, tratando sin compasión á todo faccioso que
de algú n modo intentase destruirla .
El 2 de Enero de 1874, á las cuatro de la tarde,
reanudaron las Cortes sus ses iones . Después de leer
el Mensaje, en que el gobierno daba cuenta del des-
a tentado modo con que había ejercido la auto rización
confe rida por la Asamblea, los amigos pa rticulares del
j efe del go bierno presenta ron un voto de confianza,
contra el que se presentó enseguida una proposición
de "0 ha lugar á deliberar. E n el curso del de bate de
ésta , el Sr. Sa lmerón, presidente de la Cámara, habló
para manifestar que no podía esta r conforme con el
gobierno desde el instante en que éste había traspa-
sado la órbita , dentro de la cual debió hab erse eje rci-
do la política, forzándola á salir de los principios y de
los procedimientos republicanos y haciendo que pre·
po nderasen las fuerzas reaccionarias. E stas dec laracio-
nes motivaro n aquel triste y vergo nzoso espectáculo
que dió el Sr. Castelar en su discurso, contestando al
Sr. Salmerón. El presidente de! Poder ejecutivo rene -
g ó entonces de todo, de la federa ción, de los más
esenciales principios democráticos , de los republicanos
y hasta de . la República democrática, puesto que la
República para él no era desde ento nces sino la rno-
narquía con otro nombre. Apostasía tan descarada
imposibilitó toda avenen cia, y al verse derrotado y
expuesto quizá á responder inmed iatamente de sus
actos ante e! inexorable tribunal del pueblo, consintió
e n la vergonzosa disolución de la Asamblea, de ante-
•
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ma no preparada, con la complicidad de los generales
"monárquicos. .
Al proceder en aquella sesión, que es página de
oprobio en nnestra historia, á elegir el nuevo Poder
ejecutivo, recibió el presidente , Sr. Salmerón, recado
ú orden del capitá n genera l Pavía, intimándole por
med io de dos ay udantes para qu e los diputados des-
alojasen el ed ificio. Al dar noti cia de esto á la Asam-
blea, se produjo un ve rdadero esta llido de indignación
y se levantó una tempes tad de protestas contra la
osadía del soldado rebelde qu e utilizaba contra la R e-
pública las armas que se le habían entregado para de -
fenderla , y contra la criminal complicidad del gobierno
en aquel horribl e a te ntado .
Inúti l era pensar en la res istencia ; solame nte la Mi-
licia republica na habría podido intentarla con esperan-
zas de éxito , y se an las que fueren las causas, nad a
se hizo para hacer frente al atrop ello quc consumó el
g eneral Pavía .
No hay para qué describir una vez más el t riste es-
pectnculo de la violenta disolución de la Asamblea.
Desde quc el Sr. Salmeró n dirigió su voz á los dipu-
tados, man ifestándo les la orden que del capitán genc -
ral había recibido, hasta la entrada de las tropas cn el
salón de sesiones y los disparos hechos en el mismo ,
transcurrieron breves minutos de confusión, ap óstro -
fes y alardes , más generosos que fáciles de realizar.
E l salón fu é desa lojado en breves momentos y el mar-
qués de Santa Marta, que fué de los últimos en aban-
396 EL MARQ UÉS DE SA~TA MARTA
donar el Cong reso, pudo observar al gen eral Serrano
que se dirigía precipitadamente á ese edificio para re-
coger aquel poder faccioso, que por un acto incalifi ca-
ble se le venía á las manos.
El marqués de Santa !\Iarta pudo decir con orgullo
que él cumpli6 hasta el último instan te sus deberes 'de
buen republicano; que con aquella gran vergü enza fué
lino de los vencidos por la traición, y que si la Rep ú-
blica, tan cruelmente vendida al enem igo, se perdi6,
no fu é porque le faltaran el apoyo, los consejos y las
previsiones de l ilustre republicano, quc veía llegar el
término anun ciado con el acerbo dolor del padre cario
ñoso que recoge entre mortales ang ustias el último
suspiro del hijo ado rado.
,CAPITULO XIX
C;(t.'etlÓn dl'lmarIIUé!'l üe "'iuntR ::tl a r t a (',OJItO (l ...I ..~ndo 111" la U r-pú-
h il e n n i ."at r l m o u l o till e fu é d e la (.:01'01lI\,-1"18n de a lt a ¡H,IíU-
e a que I ICI '!'l(' &:uí a lal R(''''Jl tnr ("Mte car¡:o . -AlrRIl('(' d e HUM ."·O}"('('.
to!'! tlt"!'48 lUo r U 7.ru l o l'",!'l . - I lh '" lit'> IoN .,rlndlnlR e!'! B('tO'" de "'11
a d llllnl!d rnel ó n. - !Oi n lIi1olf~u r",o e n :l de .J u li o de 1~13 ante la
{~"nl n l' l\ ( 'ollld Hul"("utl'. ",x1l00 1f'llIl o "m I,:'Nltl6n al n'Pllte tle) . "n-
tl'lmo n lo.-I.:l0K'lo!'l fllU~ el'ltn &:" (,Mtllín ha meeeetdo á tOllON Imllllo-
IíU('o!'l , R"'Ií I'CIJllblica n o l!! como IllOnH.rllUleoM.-lthuf,dón .telllla....
fi li é !'! d p S Ru t" :Unl' t a l Oeomdlle rBClollc14 neer-ea de eu ellJupaña
a tinlill l ", tr n t l ,' n .
r~ - -~~i1I~ ~.~ ESEi'lADOS ya, bien que á la ligera, los princi-
L...,,,_"";:¡J pales acontecimientos del breve y aza roso
período de los diez meses de la Repú blica española,
pues aunque esta forma de gobierno se mantuvo un
año más fué solo nomi nalmente, cumple ahora dar una
idea de la campaña administra tiva del marqués de
Santa Marta al frente del Patrimonio qu e había sido
de la Corona y que después, por la imprevisión y toro
pe za de muchos revolucionarios , ha vuelto á serlo.
La actitud política del Marqu és en aquellos diez
meses de ilusiones generosas y tristes decep ciones,
queda ya claramente determinada e n los anteriores
capítulos. No quiso tener participación alguna en el
gobierno y está libre de toda responsabilidad en la
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débil , torpe ó suicida conducta de los gabinetes que se
sucedían en el poder, y cada uno de los cuales repre-
sentaba un nuevo desenga ño pa ra los republicanos de
corazón. Siempre fiel á sus compromisos, siempre
cumplidor auste ro de su deber y siempre persuadido
de que so lo en p rocedimientos francam ente radicales
estaba la salvación de la República , figuró constante-
mente en la izquierda ; prestó firme y desinteresad o
apoyo al gobierno de Pí y Margall, único que en su
se nt ir quería sinceramente el tr iunfo de las ideas fede-
rales y combatió á los g ab inetes de Salmerón y Cas
lar, sobre todo á este último, que no solo lleg ó á re -
negar de la federación, sino aun de la misma demo-
cracia . La desastrosa caida de la República causó una
a marg ura inmensa al marqués de Santa Marta , pero
no pudo sorprende rle , pues ning uno de los hombres
que · llegaron al poder supo ap rovechar el momento
revolu cionario, y por el contrar io todos se encerra ba n
en los escrúpulos nimios de una leg alidad sin base.
como si tuviesen miedo de que la revolución se des -
bordara del cauce en que los conservadores deseaba n
contenerla.
Se ha indicado ya que en el momen to de procla-
marse la República le fué ofrecido al marqués de San-
ta Marta con gran insistencia el Gobierno civi l de
Madrid, que no aceptó; después algunos puestos di-
plomáticos de la mayor importancia y la presidencia
de la Comisión española en la Exposición de Viena•.
cargo es te último que no tenía carácter político y que
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.el Marqués habría desempeñado g ustoso si á la sazó n
no se hubiese ya decidido á aceptar Ja delegación de
Patrimonio que fu é de la Co rona , pu esto sumamente
penoso, delicado y que exigía una laboriosidad infati-
gable y un escrupuloso celo.
El nombram iento de D. Enrique Pérez de G uzmán
con el carácter de delegado de l gobierno al Patrim o-
n io que fué de la Corona, se publi có en la Gacela con
fecha 2 de Marzo de 1873. Di ó posesión del cargo al
marqués de Sa nta Marta D. José Cr istóbal Sorn í, mi-
nistro de Ultramar, y el empleado D . Greg ari o Cn-
rrasco le hizo sole mne ent rega de la llam ada /la ve de
los reyes, con la que podían abrirse las puer tas de
to das las habitaciones del Palacio de la plaza de
Oriente . D urante los primero s días, el Marqués se
hizo cargo del inventar io, lo com prob ó con la mayor
escrupulosidad, trabajo verdaderamente en orme como
apreciará n las personas inteligentes en estos asun tos,
y encontrando en el mismo g randes erro res y defi -
ciencias, á pesar de que su coste había sido de más de
seis mil duros, habién dose hecho en los pr imeros
tiempos de la revolución de Septiembre , procedió sin
demora á for mar otro nuevo, encomendado el trabajo
al notario del ministerio de Hacien da S r. Gu errero
Brea y ot ros, con los que hizo una tarea verdaderamcn-
te acabada y á un precio muy económico, con inmensa
ventaja para los inte reses del Estado.
E l marqués de Santa Marta aceptó eJ penosfsimo
cargo de la Deleg aci ón de Ja Rep ública al Patrirno-
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nio que fu é de la Corona, sin aceptar sueldo de ningu-
na especie y gu iado por móvil es que han de asegurar
para siempre á su persona y á su memoria el respeto
y simpatía de todos los ciudadanos que aman la liber-
tad y el bien de la patria. .
Sabido es que la admin istración de lo que había
sido real Patrimonio dejó mucho que desear en los
primeros a ños de la revolución. No hay para qué citar
nombres y casos, sobre todo tratándose de un libro
de esta índole; precisa también reconocer que nunca
faltaron funcionarios honrados de tod as gerarquías en
esta como en otras secciones de la administración pú-
blica; pero el hecho es que se habían cometido abusos
ó torpezas que rebasaban los límites ya harto amp lios
de la tr iste tradición de las llamadas il'regularidades
é interesaba al honor y al buen nombre de la nacien-
te República , dar el ejemplo de gestiones probas é
inmaculadas , acerca de las cuales no cupiese ni somo
bra de duda . E l marqués de Santa Marta, poseedor de
una fortuna más que sufic iente pa ra que no pudiesen
halagarle bajo el aspec to ma teria l las más altas posi-
ciones políticas , no entendió hacer sacrificio alguno al
trabajar sin sueldo por el bien de su partido y de su
pafs, y aunque sacrificio y g rande hizo al descuidar
forzosam ente duran te los meses en que ejerció la De-
legación sus intereses particulares, conllevó es te per-
juicio sin contrariedad ante la mag nitud del plan que
había bosquejado al encargarse de dirigir lo que fué
Real Patrimonio. Para está clase de tar eas, que exigen
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'paciencia ilimitada y asiduidad infatigable, ha tenido
-siemprc el Marqués no s610 gran aptitud, sino verda-
dera vocación, y ha dado el ejemplo en la administra -
ción de su casa y estados; pero no abunda esta clase
·d e carac teres. '
El plan que prin cipalmente perseg uía el Delegado de
la República al aceptar tan difícil puesto, e ra de una
t rascende ncia inmensa y de un g ran alcance polít ico.
Persuadido C0 l110 estaba D. Enrique Pérez de Gu zmán
.d e que e ra necesario de todo punto crear int ereses re-
volucionarios para oponer un dique á la crec iente a to-
ní a del pueb lo y evita r el peligro de la restauración
borbó nica, qu e iba reun iendo de día en día elementos
.d e má s importan cia , era partidario ardiente de que se
ultimase la gran obra de Mendiztibal y se hiciera con
-e l Patrimonio real lo q ue treinta y siete afias antes se
había hecho con las inm ensas propiedades de la ca-
munidades religi osas. Tenía el marqués de Santa Mar-
t a la co nvicción de que, tina vez enagenados en lo tes
más Ó menos extensos los bienes usufru ctuados por los
reyes de España, se haría punto menos que imposible
.la restauración de la monarquía, qu e requ iere para su
.o stentaci ón y fausto la exis tencia de esas vastas pose-
s iones. Desde el momento en que las tierras enclava-
das en el Patrimonio real en Aranjuez, el Pa rdo, San
IIdefonso, 5011 Lorenzo del Esco rial y otros puntos
f ueran distribuidas en tre gran número de p ro pieta-
.rios, inscritas en los reg istros y objeto de gravámenes
.Y trasmisiones , la restauración habría de resolverse
2;3
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por uno de los extremos de este dilema: ó no t ener
patrimonio alguno que ofrecer á los monarcas Ó de-
c1arar nulas todas las ventas realizadas, como ocurrió-
después de la intervención francesa en 18 23_ Esto era
absurdo, pues semejante atropello habrfa b astad o para
provocar una revolución. Quedaba el recurso de crear
un nuevo Patrimonio para la Corona, pero es to era "
sumamente difícil; pues dadas las actuales condiciones
de la propiedad territorial, es ta clase de improvisacio-
nes habría de luchar co n obstáculos punto menos que
. I 1IOsupera »es .
Había refl exionado el marqués de Santa Marta muy
detenidamente acerca de esta cuest ión, y hasta tal
punto es taba encariñado con su idea que la miraba
como 'el acto más revolucionario que hubiera podido
realizarse desde 1868. Las Caballerizas, el Campo del
Moro y la Casa de Campo, inmensas fincas situadas
en los alrededores de ~l adrid y que limitan su des-
envolvimiento por la parte del Oeste pod ían, al men os
en g ran parte , urbanizarse, con lo que la capital de
Es paña adq uiriría el desarrollo de las gra ndes ciudades
europeas , y todos los fcr t ilísimos terrenos dedicados
hoy á paseos ó jardines , tan inútiles como costosos, en
los llamados sitios reales , entregarse á las clases tra-
bajadoras e n concepto de censo enfitéutico Ó en cual-
quiera otra forma que permitiese crear gran n úm er o
de nuevos propietarios ó poseedores é impidiese que
las tierras sirviese n como medio de lucro á unos cuan -
tos agiot istas. 1'\0 creía el Marqu és que debiera bus-
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carse ante tod o el medio de llenar las arcas del Era r io
p úblico, sino el de conseguir la prosperidad de g ra n nú -
mero de familias labori osas, co n ]0 que se resolvería
en parte ~ I problema soc ial y se gana rían muchos
elementos para la causa de la R ep ública . Los edifi -
cios qu e fuera n susce ptibles de a pro piación individual,
deb ían vende rse á pa rticulares más b ien que permanc-
,
cer á dispos ición de l Estado , pu es lo importante era di-
ticultar la vuelta de la mo narquía. (Parece- decía e l
marqués de Santa Marta-s-que los re publicanos as pi-
ramos al papel de custodios del Pa trimon io de la Co-
rona l y que es ta mos inte resados en '1ue no su fran esos
bienes menoscabo algu nol co mo si los reyes nos hu-
b iesen confiado un de pósito, que debiéramos entregar-
les íntegro á la p rimera reclamación . r
Para <1ue el plan del marqués de Santa Marta pu-
die ra realizarse , e ra necesario <1ue hubiese en los tia-
biernos y en la Asam blea verdadera decisión revolu -
cionaria y además se necesit aba alg ún tiem po, pues de-
bía procederse co n g ra n mesura y caute la para evitar
en lo posible los ahusos q ue a fearon la g ran obra des -
amortizado ra de 1836 , y que fueron causa de que
aq uella briosa reforma no dieran todos sus frutos.
S iempre '1ue fuese hacedero encontra ba el Marqu és
preferible que las tierra s del Patr imonio real se d ivi-
dieran en pequeños lotes, co n lo que alg unos millares
de obreros podrían convertirse en propietar ios ó a l
menos log rar las vent ajas de la propiedad á poca cos-
ta . ó sin desembolsos previos , median te una combina-
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cion que fuese igualm ente provechosa a los trabaja-
do res y á los intereses del Estado.
Por lo pronto el marqu és de Santa Marta procedi ó
co n la más escrupulosas formalidades de subasta y co n
toda clase de galantías á la venta de aqu ellos objetos
que eran de más difícil co nservac ión ú ocasionaban
mayores gastos, entre los que figuraban en primer
término los semovientes, que entre caballos y mulas
ascendían á más de quinien tas cabezas y ocasionaban
un gasto e norme al Estado para su mantenimiento.
Estas ven tas se hicieron á precios bastante altos,
con gran ventaja para el T esoro, pues la procedencia
de aque llos bienes hacia que se elevaran mucho las
pUJOs.
También trabajó mucho el 'marqués de Santa Marta,
hasta que consiguió llevar á cargo del ministerio de la
Gobernac ión todos los patronatos y fundaciones de
carácte r benéfico qoe dependía n de Palacio. Sobre
veintinueve millones de reales había en caja co mo
propiedad de estos patronatos y pasaron á la direc-
ción gene ral de Benefi cencia, pues el proyecto de
Pf, á quien auxilió co n gran eficacia el marqués de
Santa Marta, era constituir con todas las fundaciones
de beneficencia privada, ramo co mplicadísimo en nues-
tro país, dond e bien puede decirse, á despecho de las
apariencias en contrario , que la caridad es muy g ran-
de, una gran benefi cencia pública, con lo que se llena.
ría mejor los deseos de los fundadores y se evitarían
enormes abusos, como los que el marqués de Santa
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Marta tuvo ocasión de ver se habían cometido . Per-
sonas de clcvadísima categoría aparecían deudoras po r
cuarenta mil duros en una sola fundació n, la del Hos -
pital de la Princesa, de cuyos fondos se había hecho
sin justificación alg-una esa transferencia ó préstamo
ele tan ta impo rtancia. Pero sería interminable es ta re-
se ña y por otra parte este libro tomaría un carácter
que no hay para qué darle si hubiésemos de hacer
me nción de los abu sos que con verdadera indignación
contempló el ma rqu és de Santa Marta y que se habían
realizado en épocas anteriores á su administración.
El trabaj o fl ue exigía este cargo bien podía ccmpa-
rarse al de dos ó tres ministerios reunidos, por ser
muy variadas y extensas las secciones en que forzosa-
me nte había de divid irse la gestión de l Patrimonio .
El personal era inmenso yen g ran parte embarazoso
é inútil, sin embargo de 10 cual recibía á cada mo-
mento el Marqués muchas ca rtas de elevados persona-
jes, ya recomendándole el nombramiento de nuevos
dependientes , ya interesando la permanencia de los que
existían . 0:0 atendió recomendaci ón de ninguna es pe ·
cie y firmó en pocú tiem po sobre quinientas cesa ntías
de funcionarios, cn su mayor parte cr iados de los re-
yes y que, con sueldos pequeños 6 g ra ndes , g rava-
ban sin objeto los intereses de l país. T ambién lan zó
inexorablem ente de centenares de habitacion es, que
indebidamente ocu paban, á una po rción de familias
que sin ten er carg-o alg uno que les permitiese vivir
en Palacio, habían ido aposentánd ose desde los pri
meros tiempos de la República, gracias á infl uencias
ilegitimas, llegando hasta el extremo de reclamar
muebles pertenecientes al Patrimonio. No hay que
decir la en erg ía y con st an cia qu e tuvo necesidad de
e mplear el Marqués para que saliese del Palacio de
la plaza de Oriente y de otras tin cas que fu eron de
la Corona aquella muched umbre que encontraba có·
modo albergase y au n reclama r mue bles, sin pagar al-
qu ileres y sin j ustificación algu na.
Uno de los proyectos de l marqués de Santa Marta
rué la fundación de una gran escuela de equitac ión,
que no ex itía ni exist e en España , Al efecto , alquiló
el picadero de Palacio y una cuadra cerca na de capaci-
dad para más de cien ca bezas , y hubo que sacarlo tres
veces á subas ta por falta de postores. Lo adquiri ó al
fin un antiguo empleado en el picadero, hombre de
gran competen cia en el asunto y que dispuso bast ante
bien el servicio , haciendo no pocos gastos; pero al se-
gundo aii.o y cuando empezaba á sacar partido de sus
esfuerzos, llegó la restauración y el contratista fué lan ·
zado de allí, á pesar de los derechos que hab ía adquirido.
Entre los detalles de la gestión del ma rqués de San-
ta Marta en el Patrimonio, merece consignarse, como
dato curioso, el desmonte del trono regio. Jl asta en-
tonces había permanecido el trono en su sitio y el
Marqués llamó á unos sirv ientes y lo hizo tr asladar á
una habitación de poca importan cia, en donde, confun-
didos entre multitud de bártulos, reposaron durante
varios meses los que un ingenioso escritor, rnon árqui -
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.co po r cierto , llamó más tarde los chir imbolos de la
»nonarqnia, E n cuanto á los cua tro leones de b ronce
macizo que custodian dicho tr ono, los hizo arrastra r
h asta un cuarto de segunda luz. donde se dejaron
llevar sin morder }' sin protesta, al igual de algunos
valerosos cortesanos que, no obstante sus ardoro -
sos ala rdes de real istas , nada saben hacer en los
mome ntos supremos pa ra e vita r la ca ida del trono.
Bue no es se obse rve q ue el marqués de Santa Marta
ha sido el primer espa ñol qu e materialmente ha ech ado
a bajo el trono de los monarcas godos, castella nos.
austr iacos fran ceses é ita lianos, que han reinado en
nuestra nación . En sus titución del trono hizo co locar un
c uadro de mérito , que re presentaba la lleg ada de Cris .
tóbal Colón al puerto de Palos. Por cier to que el hecho
de ser el tr on o y sus cuatro inofe nsivos guard ianes no
de oro , sino de bronce , parece una alegoría sarcást ica
del apara to teatr al de que se rodean las inst ituciones
moná rqu icas, amigas de deslumbrar con lo que brilla ,
aun cua ndo sea " a no oropel.
El marqués de Santa Ma rta hu bo de luchar desde
30 5 comienzos de su administración con la escasez de
fondos, pues el gobierno, ag ob iad o por necesidades
.m uy urgentes, no podía e n modo alguno desti na r á la
.c onservación de los edilicios del Pat rimon io ni al per-
sonal de l mismo los se is millon es de reales que se
consag raba n á estas atenciones en el presupuesto, y
se en tregaban al rey D. Amadeo además de la lista
.civil. Con este motivo se vió precisado á acele rar la
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venta de caballos, de alhajas, cubiertos y otros bienes-
semovientes 6 muebles, á fi n de procurarse recursos , y
al efecto hubo de anunciar las subastas unas tras otra
escalonadas, con muy pocos días de intervalo, y no
hay que decir si esto le procuraría un trabajo incesan-
te , pues examinaba escrupulosamente las tasaciones,
elevando mucho todas ellas, no obstante lo cual a ún
obte nía el Estado g ra n ventaja en las posturas. Estas
continuas tareas, capaces de quebrantar la salud de
q uie n no tuviese el temperamento infatig able del Mar-
qués , no habrían bastado á dominar su energía si no
hubiese tenido ser ios motivos de descontento, y como
por otra parte ve ía imposi ble , dadas las circunstancias ,
<}ue se pudiera realizar su vasto plan y además veía
mal correspondidos sus sacr ific ios y afanes, reso lvió-
presentar la dimisión de su cargo. Así lo hizo en co -
municación dirig ida al gobierno el 29 de Junio, sin
logorar que le fu ese ad mitida. Esto, no obsta nte, ha.
bría insistido en su propósito si un incidente , hijo de
la precipit ación de los que lo promovieron , no hubiese
obligado al Marqués á continuar aú n, mal de su g rado,
e n la administración del Patrimonio.
E n la ses ión que celebró la Asamblea Constituyente
el 1.° de Julio se presentó una proposición , firmada
por los Sres. La Rosa (D. Adol fo), Sanchez Yago, Al-
magro, Somolinos, Palanca , González Valledor y Mi·
randa, en que se pedía el nombramiento de nueve di-
pu tados, elegidos en una sola papeleta , para que se-
encargasen de los bienes del Pa tr imon io, debiendo-
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quedar á las órdenes de éstos los encarg ados de la
Delegación para darles toda clase de informes.
Esta proposición, acerca de cuyos móviles y fin es
sería aven turado tratar, era ya no poco depresiva en
su forma, pero resultó más depresiva aún por los t ér-
minos en que el Sr. La Rosa hubo de apoyarla. En
efecto, habló de la conveniencia de que brillase á la
debida altura la moralidad, hizo referencia á g randes
abusos, sin indicar la época en que se habían co meti-
do, y del tono ge neral de su breve discurso p arec ían
desprenderse censuras veladas para la D eleg ación de
la República .
El marqués de Santa Marta no hab ía as istido aquel
día á las Cortes , pero al siguiente día se enteró de 1<J
ocurrido, y en la sesión del mismo, 2 de Julio, hizo uso
de la palabra en los siguientes términos:
.Ciudadanos representantes: A yer, cuando no me
encontraba e n es te edific io, se presentó una proposi-
ción referente á los bienes que fuero n últimant ente del
Patrimonio de la Corona, de la cua l no tenía conoci-
miento. Lo tuve al llegar aquí y me aleg ro, porque
sentía hace tiempo g ran deseo de dejar la delegación
del g obierno en el Patrimonio, como había manifesta -
"do repetidas veces. Pero después he visto las cuartillas
•que habían de ir al Diario de Sesiones, y habiendo
leido en ellas las frases con que el Sr . La Rosa apoyó
la proposición, he creido y creo que no debía dejar de
hablar hoy sobre este particular.
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Se ha lanzado aquí por e! Sr. La Rosa la palabra
m oralidad, y yo tengo interés en que se sepa que ha
habido moralidad en el t iempo que llevo en este pues·
to de confianza .
Saben los sellares diputados que no soy aficionado
á hablar; hago lo que puedo. tengo la costumbre de
trabajar y hablo lo menos posible; pero ahora te ngo
el se ntimiento de verme precisado á usa r de la pala-
bra con más extensión de lo que yo quisiera, si bien
procuraré concreta r todo lo pos ible mis observaciones .
diciendo únicamente lo necesario para que la Cámara
y el país puedan tener conocimiento de lo ocurrido du-
rante mi administración en el Patrimonio y el estado
en que és te se encuentra.
El Sr. La Rosa, hacia quien no tengo prevención de
ninguna clase y que creo debe conocerme, nada me ha
preguntado acerca de! Patrimonio que fu é de la Coro-
na. y ayer se hizo aquí eco de las groseras calumnias
que se han publi cado últimamente en algu nos repug .
nantes periodicuchos . He procurado averiguar el orígen
de esas not icias groseras y he podido saber que lo te .
nian , permítaseme la frase, en un estercolero, ósea
en habl illas de fu ncionarios ínfimos, que por sus car-
gos están co n frecuenc ia en sitios de esa es pecie .
El periódico titu lado Dt ¡VOZ'mla)' Tres se ha he-
cho eco de ese estercolero, y La 711stiCli, Federal se
ha hecho también eco de ese per iódico calumniador
llamado El ,Vovellta)' Tres, al mismo tiempo que de
un empleado realista , cesante de! Patrimonio, que
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qued ó en esta situación al encargarse de los patrona-
los el ministerio de la Gobernación , por no necesitar
el sel ar ministro de este empleado. Este sujeto ha ins-
pirado al director de La 7 /tsticia Federal, dándole
falsas noti cias, que si bien no atacaban directamente á
mi person a, lo hacían al ministro de la Gobe rnación
y á empleados de la Delegación.
Después de es to el Sr. La Rosa, con una ligereza
que yo no esperaba de los amig-os, y haciéndose eco
de esas espec iotas, ha ve nido con esta proposición, y
al apoyarla confunde lastimosamente fui administra-
ción con las anteriores. S i el Sr. La Rosa me hubiera
preg untado algo so bre esto , yo le hubiera dado todas
las explicac iones conv enientes l como deseo darlas
aquí, s in que se me pidan, respecto al tiempo que
llevo de es tar e ncargado de los bienes del Patrimonio .
Antes de encargarme de la D irecc ión especial del
Patrimonio , que fué últimamen te de la Coron a. traje
una proposición de ley á las Cortes anteriores, y de la
que creí conve niente antes de presentarla dar co nocí -
miento al gobierno , de que e ntonces formaba part e e l
Sr. Tutau, el cual me manifestó <¡ue el gobiern o la ha-
cía suya y la presentaría, s iendo así más cortos los
trámites para su aprobación. Esta prop osición decía
que .se auto rizaba al gobierno para que nombrara co-
misión ó co misiones que pudieran informarl e acerca
del destino que pudiera dar se á los bienes que fueron
últimamente del Patrimonio cl(~ la Corona, pudiendo dis-
poner de estos bie nes en el más breve plazo posible.
4 t 2 EL MARQl:ÉS DE SA~TA ~fAR.TA
La Comisión, de que yo formaba pa rte, dió su dic.
t amen , y éste no pudo discutirse por estar suspendidas
las sesiones. Después de esto y habi éndoserne ofrecido
por el gobierno algunos cargos importantes, y última.
mente la Delegación, me neg ué á aceptar ninguno de
ellos . Se me rog ó repetidas veces que me encargar=!
del Pat rimonio de la Corona, y lo resistí por espacio
de quince días, pero al fi n cre í que tenía el deber de
acepta r este puesto de confianza y lo acepté con baso
tante sentimiento. No pude pen sar que tratándose de
una persona dece nte pudiera haber alguien que duda-
ra de su moralidad en la gestión de los asuntos de
este cargo: veo , co n profundo desdén, que no ha suce-
dido as í.
El Sr. La Rosa ha confundido ayer todo lo relati vo
á la adm inistración de l Patrimonio desde la revolución
de 1868. 1\0 me haré ca rgo de lo que ha pasado en
adm inistrac iones anteriores, sino en la mía: cuando yo
he cometido la torpeza de aceptar ese cargo en este
desdichado país, he er.cont rado el Patrimonio en la si-
~ll iente situación:
Las trescientas y tantas actas notariales de que se
compo nía el inventario fo rmado en la interinidad revo -
lucionaria y que se había tardado dos afias en hacer-
las, es taba n desde aquella época en la Dirección de
Propiedades y Derechos de l Estado .
Vino D. Amadeo de Saboya y se le entregó Pala-
cio, pero no las actas notariales, ó sea la lista de lo
que se le daba. Como es natural, D. Amadeo reclamó
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los inventarios. Estaba deteni da la operación más in-
teresante que había de practicarse e n el Patrimon io e n
la rectificación de los inventarios, pues no ex istían los
originales y la Dirección de Propiedades se estuvo bur -
lando de D. Amadeo durante todo su reinado , no e n-
tregándole aquellos documentos. Mi antecesor, señor
S orru, los reclamó también, aunque en vano.
Yo exigí con toda re soluci ón que se me entregaran ,
manifestando que en caso contrario est aba 'decidido á
hacer público el hecho en las Cortes. Se me ofre ció
e nviarlos en el pla zo de cuatro día s, y a un cuando
hubo alg una demora, al fi n se me enviaron, si no den-
tro del plazo, al día s ig uiente. Enviados que fueron se
.e mpezó la rectificaci6n por cuatro notarios, con q uie-
nes aj usté el trabajo e n un ta nto alzado y á plazo fijo,
y tengo el gu sto de decir que en este tiem po se ha n
concluido, y que habiendo te nido que hacer algunos tra-
bajos nuevos, hoy se están concluyendo, no solo las
rectificaciones, sino las nuevas actas. De estos tr abaj os
resulta que en lug ar de falta r nada, han a parecido co-
sas que no constahan en las primeras ac tas. Por consi-
g uiente , es completamente falso cuanto acerca de esto
se dice , habiendo aquirido yo el triste conve ncimiento
de que esas calumnias infames y g roseras no salen de
nuestros adversar ios, sino de alg unos que, llam ándo-
se republicanos, so n los peores enemigos de la Repú-
blica y están empeñados en desacredita rla, e mpezan-
do por desacred itar á los hombres decentes de este
partido, que tienen hechos por él g randes sac rificios.
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Adopté desde luego en Palacio disposiciones, no
solo para evitar que salieran muebles y efectos de nin-
g una clase, sino también para impedir que ent rasen ,
en términos que ni ha sal ido nada sin un previo y es
crupuloso reconocimiento, ni ha entrado ta mpoco nada,
á lo menos sin mi permiso . Para lanzar de cier tas de-
pendencias á algunos canónigos modernos cesantes,
que querían seguir cobrando sueldo del Estado sin
hacer nada )' ocupando el edificio sin derecho alg uno,
tuve que colocar parejas de orden público, á fin de
impedirles la entrada, incomunicándoles con sus fami-
lias. Esto me valió el que se me amenazase has ta con
asesinarme, y de ahí salen todas esas infamias y ca-
lumnias de que se ha hecho eco el periódico El .\"o.
uenta y Tres y después L a :Justicia F ederal.
Me he negado á entregar algunos efectos de poco
valor , que han venido á reclamar como de su propie-
dad apoderados de los reyes de la dinastfa de Barbón,
como esco petas de caza y ropas , manifestando que no
lo haría sin una intervención , sin publicidad , y esto
solo cuando se ~oncluyesen los inventarios.
Cuando algunos empleados me han dado motivo
para recelar de su moralidad, los he separado, sustitu -
yénd oles con republicanos honrados.
En la situación aflictiva en que se encuentra el T e-
soro, no ha podido darme el gobierno lo que estaba
consignado en los presupuestos para la conservación
de los edificios, y si no hubiera vendido oportu namen.
te y con todas las form alidades de subasta los caba -
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llos, las mulas, los cubiertos, colchones y otros efectos,
no hubiera podido contar con los recu rsos necesa rios
para ir pagando á los e mpleados y jornaleros.
En este estado lIeg-ó la situación actua l, y encono
tr ándose mi salud q uebr antada . sabe el Sr. Pí l1ue e n
el penúltimo cambio ministe ria l hice dimisió n, por el
motivo que acabo de indica r y por conside rar, adem ás,
que mi misión debía qued ar te rm inada.
Ocupado el gobierno , seg-lI ramente, con la cuestión
oc orden público y con otras a tenciones más urg entes ,
no había ten iJo tranquilidad ni tiempo para prese ntar
un proyecto como el que yo había formu lado en las
Cortes anteriores. E l ministro de Hacien da a nterior a l
Sr. Carvajal, me pasó una comunicación como delega-
do del gobierno de la República , diciéndome qu e co n
la Comisión ó sin la Comisión clasifi cadora} emitiera
mi dictame n acerca del destino que debiera darse á
todos los bien es que fuese n del Pa trimonio. Esta con -
fi anza me honraba, pero en lug a r de prescind ir de la
Comisión la convoqué, no sólo por conceptuarlo así
mi deber, sino ta mbién po rque cn esa Comisión había
personas de las que ve rdaderamente honran á su país
y que merecen, 11 0 so lo á mí, sino á los hombres de
todos los partidos, la más pro funda est imación. Me
apresuré, pues, á re uni rlas) y e n dos sesio nes acorda-
mos dar un dicta me n, en quc· á propuesta mía se supri-
mía la presidencia, manifestá ndose que dividida la Co -
misión en dos secciones }pudiera depender una de ellas
dé Hacienda y la otra de Fomento, y continuar sus
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trabajos bajo la direcci ón de es tos dos cen tros . Esto
pasó hace ya tr es días y mis dimisiones como D elega-
do y como Presidente de la Co misión, llevan la fecha
del 29 y dicen as í:
, ExCMo . SR . P RESIDENTE DEL P ODER E JECUTI VO .
1I1adrid 29 de J ltilio de 187.3.
A consec uencia de la com unicación que el se ñor mi-
nistro de Hacienda me ha dirigiuo, con fecha 2 S del
actual en que, como deleg ado y con el auxil io ó sin
e l auxilio de la Comisión nom brada para clasificar los
bienes del Pat rimon io , me pedía ciertos da tos , s in
tener en cuenta la importancia de los trabajos enco-
men dados á la misma) y que era imp osible que en el
plazo de dos días d iera por terminados, he re unido
dicha Co misió n, y á propuesta mía co mo presidente,
ha acordado unánime en 28 del ac tua l da r un dictame n
e n que se proponen al gobierno varias medidas que
hacen inútil su continuación en la forma e n que está.
constituida é innecesaria la presiden cia que de la mis -
ma se me co nfi r ió por decreto de 27 de Abril último.
En virtud de lo expuesto, teng o el honor de pre~
sentar á V. E. la dimisión del expresado ca rgo. •
eExC~tO _ SR . P RESIDENTE DEL P OD ER EJECUTIVO DE
L A REP ÚBLICA.
M adrid 29 de J lt1lio de 1873.
E xcmo. Sr. : La ne cesidad de atender á mi que-
brantada salud, me impide continua r desempeñando
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el ca rgo de Delegado para la dirección del Patrimonio
que fué últimamente de la Corona, y que por decreto
de 2 de Marzo me confió el gobierno de la República .
Lo admití en la fundada creencia de que uno de [o,
primeros acuerdos de las Cortes Constituyentes sería
declarar la incom patibilidad absolu ta , y que en conse-
cuencia cesaría en el mismo, aunque no es destino re-
tribuido, por preferir sin vacilación el cargo de dipu-
rado y porqne creí un deber de patrioti smo y de con -
secuencia política , aceptar el puesto de confianza qu e
se me desig-naba. Por esto he demo rado presentar mi
dimisió n, pero no habiendo tomado aú n las Cortes di-
cho acue rdo y no pe rmitiendo el es tado de mi salud
ni mis convicciones en favor de la más absoluta in-
compatibilidad continuar en es te puesto, ruego al go ·
bierno de la República se sirva adm itirme la dimisión
q ue del honroso cargo de Delegado del gobierno de la
Re pública para la Dirección especial del Patrimonio
que rué últimamente de la Corona, respetuosamente
presento . •
Los se ñores ministros de Hacienda y de Fomento
tienen en su poder este dictamen y yo una copia de
<'1, que es tá á disposici ón del que quiera verla.
Después de esto me encuentro con la proposición
.d e ayer, y los señores diputados comprende rán que
yo debía dar estas explicaciones. Se equivocan los que
cree n que con la vent a de los bienes del Patrimonio se
p uede salvar la situación fi nanciera; esa venta es muy
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conveniente al país} pero desde otro pun to de vista'.
más amplio que el puramen te fi scal; se trata de algo ·
que importa más que nivelar un presupuesto, cosa
que, por otra parte, no sería posible, pues muchos de
los bienes que actualmente constituyen el Patr imonio .. .
no se pueden vender, y los vendibles no son para sa-
car de apuros al Erario, que obtendría cuatro ó seis-
millones de real es por el primer plazo dentro de algu-
nos meses.
He olvidado decir, al hablar de los inventarios, que '
todo lo de mayor va lor, como el relicario , todo el
cuarto principal y la plata , está rectificado y asegu-'
rado ,
En prueba de la lig ereza con que se ex presan cier -
tas calumnias, diré que no hace mucho se anunció que -
había desaparecido en el monasterio del Escorial un
Códice muy estimado. Se mandó á los tribunales el
periódico que lo anunciaba; se ofi ció al administrador
del Escorial y su co ntestación fué que se ha bia presen-
tado el juez con un notario} ante los cuales se hizo '
co nstar que el Códice es taba en su sitio. Pues por este
estilo son todas las demás noticias de que se hacen-
eco alg unos peri ódicos.
Deseo que la Comisión que se nombre se compon·
ga de las personas más severas, de más confianza y-
más caracterizadas de la Cámara , para que se incaute
de los bienes del Pa trim onio y me pida los datos y
e xplicaciones que g uste, Yo se los daré; pero tengo -
derecho á ex igir que cuando esa Comisión adquiera el.
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convcnc muento de que no ha faltado nada en mi
tiempo lo mani fieste en es te sitio, donde se ha pronun·
ciado la palabra moraltitad, dando lugar á que pueda
ponerse en duda mi conducta. Ya he manifestado que
el pap elucho titulado El N oventa J' Tres ha sido lle-
vado á los tribunales, y si no ha rectificad o to davía la
Justicia Federal se deb e á que su director no se en-
contraba en l\Iadrid . Este último periódico publicó un
artículo, inspirad o por el cesa nte de patronatos , á
cuyo a rt ículo se con testó con otro, pidiendo á la Jus-
ticia Federal se sirviese reprod ucirlo . Así ofreció ha-
cerlo el direc tor, pero no lo ha cumplido y yo tengo
esta queja contra él. ~Ip. veo en la necesidad de defen-
derme, porque no se ha tenido en cuenta que las per-
so nas á qu ienes se podía ofen der eran re publicanos
decentes y se ha dado palo de ciego , alcanzándome á
mi uno de los que dió ayer el Sr. La Rosa. confun-
diendo las ad ministrac iones de la interinidad con la
mía. La cuestión ha debido tratarse concretamente,
pero no en los términos en que se ha hecho .
Va)' á concluir manifest ando que los que pongan
en duda mi moralidad, no pueden hacerlo sin expo-
nerse á que les conteste con el más profundo despre-
cio . T engo bienes propios, los tiene mi mujer, y de
mis aho rros siempre ha estado una buen a parte á dis-
posición de mis amiges los republicanos. I11i bolsillo
ha estado siempre abierto para los que lo han necesi-
tado, y por cierto que desde la proclamación de la
República han disminuido algo estas demandas. E s
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verdad que por otro lado me han pedido ce nte nare s
de destinos que no he podido da r, po rque en lo que
fu é Patrimon io de la Corona lo que había qu e hacer
eran eco nomías , y po r co nsiguiente . yo he tenido que
arrostrar la impop ularidad de suprimir gran número
de e mpleos , disgu stando á muchas personas, lo cual
creo que puede se r otro oríg-en de las calumnias que
contra mí lanzan algunos desven turados. Pe ro yo estoy
tra nqu ilo y seguro de que muy pro nto se ha de saber lo
que acontece y los móviles que han im pulsado á esas
personas que lanzan especies sin fundamento alguno.
Anhelo, pues, vivame nte que la Comisión se encar-
g ue pronto de esos bienes, de cuya administración
deseo verme libre hace tiempo .>
Este discurso, tan sentido co mo e nérgico, produjo
hon da se nsació n en la C ámara ; los dipu tados felicita-
ron al marqués de Santa Marta por su digna actitud ;
el ministro de Hacienda se hizo cargo Oc sus palabras
y le dirig ió frases en ex tremo lisonj eras , haciendo
j ust icia á su delicadeza y á su severa honradez, y el
Sr. Sorní , que inte rinamente hab la ocupad o la Dele-
g ación del Patrimonio, defendió su breve gesti ón y la
del Marqués, afirmando que mal conce pto tendr fa de
su propia honra qu ien tratase de poner en duda la de
los qu e habian ocupado la D eleg ación en tiempo de
la República. Terminó este incidente co ri las explica.
ciones leales que en la siguiente sesión di ó el Sr. La
Rosa, man ifest ando que nada hab ia es tado tan lejos
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de su ánimo co mo lanzar cargos contra la administra-
ción republicana de l Patrimo nio y que en modo algu -
no había tratado de ofender ni molestar al marqués de
Santa Marta.
Con motivo de es te debate parlament ario y de las
manifestaciones del marqués de Sa nta Marta , el go·
bierno le instó de tal manera para que continuase en
su puesto, que hubo de resignarse á hacerlo así, au n-
q ue muy contra su voluntad y haciendo un verdadero
sacri ficio, pues el Sr. P érez de Guzmá n no es de los
que aceptan los puestos para ejerce rlos nom inalmente
y sus subordinados tienen en él no sólo un jefe cx per-
te , sino un vigilante incansable.
El 1 g de Julio cayó del poder el Sr. I'í y ~largall , y
entonces el marqués de Santa Marta, que compartía
las opiniones y la polít ica de su am igo de siempre,
basada en la conciliación leal de todos los federales,
hizo dimisión con carác te r irrevocable del elevado
cargo que ocupaba en el Patrimonio, y en que había
procedido con facultades disc recionales, pe ro con un
espíritu tal de rectitud , severidad y justicia que su
gestión ha sido unánimemente alabada por repuhlica-
Il OS y monárquicos, y los mismos reyes cuando la res.
tauración les volvió al trono, sólo tuvieron palabras
de simpatía. elogio y respeto para la administración
de D. Enrique Pércz de Gu zmán. E n vano el g obier-
no del Sr . Salmerón hizo esfuerzos reiterados para
que el marqués de Santa Marta continuase ejerciendo
la Delegación; en vano pasaron días y más días sin
422 EL ~"H:'QU:S DE SANT.\ ~I :\ln.\
proveer el cargo; en vano el minis tro de Hacienda
Sr. Carvajal visitó en su casa al Marqu és para rogarle
prosiguiese su acertada gestióu al frente del Pa trimo-
nio; la resolu ción del Marqués era inquebrantable y al
fi n se le admitió la dimisión , nombrándo se para sus-
tituirle, bien que no ya como Delegado, sino como un
fu ncionario depend iente de Hacienda, al Sr. D. José
María Maury, á quien el ma rqués de Santa Marta hizo
entrega de todos los efectos existe ntes e n las habita-
ciones de Palacio, Armería, Caballerizas y ministerios
de Estado y Ultramar y de todas las act as notariales,
en que estaban inven tariados todos los bienes que fue-
ron del Patrimonio de la Coro na. Catorce días se iuvir-
tieron en la co mprobación, levantándose las correspon·
dientes actas notar iales , y el 2 [ de Agosto de [ 873
ante el notario D . José Guerrero Brea , se hizo constar
que no faltaba efecto alguno y que las habitaciones ce-
rradas y selladas es taban en el mismo estado , encon -
trándose los sellos sin alteración. Esta acta, ho nrosisi-
ma para el Marq u és, figura enel protoco lo de 1873 de
la notaría del S r. Guerrero Brea con el número 466.
El marqués de Santa Marta. que pudo haber ejer-
cido durante el período de la República los C"xgos
que más lisonjean la vanidad y más enaltecen en e l
concep to de las personas susperficiales, que son por
desgrac ia, la mayoría; el marqués de Santa Marta que
pudo haber sido ministro ó embajador, no quiso des ..
empeñar otro puesto que una Delegación que le im .
ponía trabajos abrumadores, sin remuneración alguna
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-y con grandes responsabilidades. E n esa Delegación
-sirvió á su pa ís y á la causa de la Rep ública como
bue no y dió un ejemplo más de probidad intachable,
de laboriosidad modesta y de acendrado patriotismo.
Demostró que precisamente los hombres que rechazan
los cargos públicos, son los verdaderamente merece-
.dores de ej ercer los más altos.
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'ir ss :.1I ti f:10"5"""DO el inicuo atropello en virtud del
@1L.- -~ cual se apresura ron los monárquicos y los
apóstatas á repartirse los despojos del poder. co mo
los sayones la túnica de Cristo , la act itud de los repu-
blicanos estaba desde luego indicada por la di¡:nidad
y el decoro; pero, desgraciadamente , no todos los que
se adornaban con aquel nombre tuvieron noción clara
de sus deberes ni el pudor de oculta r sus complicida-
des en aqu ella infami a; antes nI contrario , co rno si les
apre miase el hacer gala de su traición, se apresura ro n
á,entende rse co n los moná rqu icos para restabl ecer un
gobierno . que solo irr isoriam ent e podía titularse repu·
blicano. En honor de la verdad , debe reconocerse que
entre los que ostensibleme nte intervinieron en las ne-
gociaciones y en la política de la dictadura de . 874.
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no figuraba ning ún verdadero republicano, sino todos
105 que habiendo sido monárquicos hasta el 1 1 de Fe-
brero, volvieron á serlo después con la dinastía de
Barbón. Demostraron así que su republicanismo no
tuvo más móvil que la necesidad, y que su conducta
dentro de la legalidad creada al abdicar Amadeo de
Sabaya , propendió constantemente á precipitar las
insti tuciones re publicanas por el camino de su perdi-
ción . Los que de buena fe habían aceptado la Repú-
blica en el memorable día de su proclamación y han
seguido hasta aquí si éndole fi ele s, aparecían en cierto
apartamiento de la situación, C0l11 0 avergonzados del
proceder de sus antigu os amigos, abandonándoles á
sus propias fuerzas y dejando que les arrojasen igno-
miniosamente del poder en la primera ocasión los
a migos del duque de la Torre. Si 105 radicales que
permanecieron fieles á la causa republicana hubieran
tenido la energía de rechazar más adelante de su or-
g anización á tales elementos , factores peligrosos e n
todo partido , se habrían ahorrado seguramente las per-
turbaciones originadas por sus apostasías en el reina-
<10 de O. Alfonso y facilitádose tal vez la inteligencia
en tiempo oportuno.
No es necesario decir que el marqués de Santa
Marta se contaba entre los vencidos, como ardiente
republ ican o que hacía título de orgullo y timbre de
gloria el serlo y el es tar decidido á vivir y morir en su
creen cia. Político se rio y honrado, most ró su indigna-
ción ante la odiosa co media política, que amparan-
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dose de mentido patriotismo venía á continuar las t ra -
dicionales explotacio nes interrumpidas por el alza mien-
to de Cádiz; republicano de corazón y de firmes con-
vicciones, no podía trans ig ir con los asesinos de la
República , ni con la dictadura que era el prólogo de
la restauración; carácter integ érrimo y enérgico, co n-
denaba las debilidades ó las apos tasías , causa de la
vergonzosa derrota; lejos de amilanarse en la desgra -
da, encontró en e lla estímulos y alientos para desafiar
sus rigores y arrostrar todos sus peligros.
No eran pocos los que amenazaban á los republica -
nos his tóricos, blanco preferente de los od ios de aquel
gobierno detentador é ileg al, nacido de un golpe de
fuerza, y del cual formaba parte para eterna meng ua
de su nombre-que los repu blicanos, más piadosos
con él que lo se rá indudablemente la historia, han
que rido olvidar-un politiquillo, O. Eugenio García
Ru iz, que pasó su vida predicando la democracia, la·
libertad y la República unitaria, para concluir por
emular desde el ministerio de la Gobernació n las g lo -
rias de Ca lomarde, ig ualando á éste en la crueldad de
sus proced imientos. Nada le parecía bas tante para
castigar el de lito de republi canismo , y á no estorbar-
lo sus co mpa ñeros de gobierno, es posible que sus
sanguinarios instintos le hubiesen gra njeado un lugar
e n la historia co mo un g rotesco Ne rón del sig lo XIX .
Arcaismo viviente, ajeno de l todo á su época, ig no -
rante de lo más elementa l de la ciencia política y del
arte del gobierno, y sobre todo, poseido de la más ne-
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gra envidia contra las grandes figuras del republica ·
nismo, sus iniciativas se inspiraban en el odio y sus
actos solo respiraban rencor y ferocidad. Aun conteni -
do por sus compañe ros, que únicamente se servían de
él como de un disfraz para engallar á los incautos cO,n
un espantajo de República, porque no tenía más re -
presentación que la de su persona, y ésta era bien es -
casa, aun conten ido por los otros g obernantes , que al
fi n y á la postre, aunque doctrinarios y monárquicos,
eran hombres de otra talla y de otra educación pol üi-
ca, exageró cuanto pudo las medidas reclamadas por
el instinto de conservación de aquel gobierno, en
daño de los más fi eles adictos á la causa republicana.
demostrando especialmente su encono contra los fede-
ral es . Expatrió á centenares de honrados hijos del
pueblo, á pret exto de que habían tomado las armas
para defender la Rep ública, y ya que no le dejaron
parodiar g rotescamente el terrorismo de la Revolución
francesa, como quería, dep ortó á las inhospitalarias
islas del Pacífico á muchos infelices. cuyo único crimen.
en la mayor parte, había consist ido e n se r fieles á su
causa . Pero , sin duda, no era esto bastante para satis -
facer sus rencores , y propuso al gobierno la adopción
de medidas rigofosas contra los jefes y las personas
más ilustres y significadas de la democra cia española,
ent re las cuales estaba llamado á ser objeto preferen -
te de los furores dicta toriales el marqués de Santa
Marta, con tanto más motivo cuanto que éste no se
ocultaba para manifestar en todos sitios, con la vehe -
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mencia de su enérgico carácter, la repugnancia que
leproducían las indignidades cometidas contra Jos re -
publicanos. como si fue ra po co el haber hecho tan es-
candalosa traición á la República, y el espectáculo
vergonzoso de a pos tas ías y arbi trari edades, tan des-
favorabl es para el prest igio del nombre español. _
S i habían s ido toleradas y aun vistas con cierto
agrado las levas de os curos y modestos patriotas, no
se atre vía el g obierno , no obs ta nte hallarse en él po-
l úicos de proverbial desenfado , á proceder abier ta-
mente co ntra las personas de cierta altura y represen -
tación, temeroso de incur rir e n a rbitrar iedades dema -
s iado escandalosas , qu e habrían cedido e n daño del
prop io interés de la dictadura pseudo republica na ;
pero a l mismo tiempo la permanencia en la Península
de las ho mbres de influencia y va lía e n el campo re -
publicano er a un peligro permanente, una am enaza
consta nte para los fi nes qu e se perseguían . E n esta
perplcgi dad los g obernantes buscaron en ardides im-
propios de una política se ria, el medio de conseguir
su propósito , sin correr los riesgos de una conducta
de fran ca represi ón. Apel ósc, pues , a l sistema de las
insin uaciones más 6 menos veladas , de la s indicaciones
significat ivas y de las a mistosas adverte ncias, procu·
randa por est os medios convencer á cuantos estorba-
ban en España el desarrollo de la política del gobier-
no, de la con veniencia de un viaje voluntario al ex-
tr anjero. Estas burdas maniobras lleg aro n á causa r
efe cto e n algún espíritu impresionable, que se inclina-
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ha á expatriarse vo luntariamen te, y quizás lo hubiera
hecho de ten er quien le sig uiera. El marqués de Santa
Marta, además de las ad verten cias más ó menes em-
bozadas, de ciertos amistosos y al parecer des iute re ...
sacios avisos, lleg ó á recibir anónimos de todo género ,
advirtién dole en unos, cualquier amigo que ocultaba
cuidadosamente su nombre , los riesg os que corría en
Madri d, conminándole en otros, enemigos igu almente
ocultos, con destruir su casa primero y asesinarle des-
pués, si á pesar de tan suaves y ca riñosas exhortacio...
nes, no abandonaba el suelo espa ñol.
Estos recursos fueron contraproducentes, porque en
presencia de tanta indig nidad, el marqués de Santa
:VI arta declaró que sería insig ne cobardía mostrar
fl aqueza ante semejantes amenazas , y que no solo
exigía la dign idad permanecer en España , arros trando
cada cual las consecuen cias de su posición, sino que
debía darse á cada paso fe de vida, sin rehuir peligros
ni esquivar contin g encias, fuesen las que fuesen. En
consonancia con este modo de pensar ajustó su con-
ducta, frecuentando los sitios más públicos y concurri-
dos, rea lizando con solo su presencia un verdadero y
patriótico alarde de varon il y firme constancia en sus
ideas, y demostrando en todas ocasiones su adhesión
á la causa ven cida, pe ro que ven cida y todo era la
única esp eranza para el pueblo.
iDigna y plausible conducta que contrastaba con la
de los espíritus apocados ó con la de los hombres sin fe,
que doblaban la cerviz ante la procaz rebelión triunfante!
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Pero con se r g rande la indignación producida en el
ánimo del marqués de Santa Mart a por los art~ros y
arbitra rios procede res ministeriales , no Ileg-ó á tanto
como la ~ue le p rodujo la incon cebible act itud de don
Emilio Castela r, e! hombre funes to para la Rep ública.
El antiguo y fervoroso defe nso r de los más ex tre-
mados radicalismos, después de renegar de la federa-
ción, renegaba también de la República, ofrec iendo su
benevolencia al gobierno usurpador, de quien había
dicho á ra iz de! 3 de E nero en la prensa que . Ie se-
paraba su conciencia y su honra,» y llevaba su des-
preocupación al extremo de trabaj ar con un ahinco
que no emple ó nunca en concertar á los republicanos
desavenidos, para impedir la ruptura entre radicales y
fusionistas en la crisis de Mayo, á raiz del regreso de
Serrano del Norte. Luego le pagaron engaüa ndole,
negando á sus amigos la cartera que le habían ofreci-
do para D . Buenaventura Abarzuza; pero ni este des-
enga ño fu é bastante para entibiar su benevolen cia,
cuyo términ o inevitable todos hemos visto.
Era verdaderamente para indig nar aun á los esp íri-
tus más frias la co nducta de aq uel hombre q ue no
hacía se is meses se declaraba inhabilitado en plena
Asamble a Nacio nal para ser e n adela nte hombre po-
lítico y que volvía á la política activa, ofreciendo amis-
tad y aceptando la limosn a de la protección de un
gobie rno que deb ía s I origen á medios reprobados
por la conciencia universal El marqués de Santa
Marta, en quien la impetuosidad de su sangre merr-
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dional y los impulsos de sus g enerosos entusiasmos no
d ebilitan el dominio de sí propio ni es torban la sereni-
dad del juicio, es hombre que no se para en la super -
ticie de las cosas , ni se contenta co n observarlas
exteriorme nte, sino que no se sat isface hasta haber
llevado su análisis á las más osc uras profundidades del
fondo. Convencido de que en lo infinit amente g rande
como e n lo infin itamen te peque ño cabe la variedad
inmensa del universo , no ve e n la superficie, en 10
exterior, más que la cubierta, cas i siempre engai'iosa,
de los grandes misterios, y llevado de estas co nvic-
c iones, es en él un hábito el escudriñar lo escondido,
ir siempre al fondo de las cosas.
La conducta de Castelar, mostrán dose públicam ente
afecto al gob ierno del duque de la T orre, produjo la
más hon da pena al marqués de Santa Marta. Todo el
mundo tenía indicios y sospechas contra rios á la lealtad
del último jefe del gobierno republicano ; pero al hacer
Castelar pública su ad hes ión, con escánda lo de todas
las conciencias republicanas, la opinión públ ica rela-
cionó estos hechos con las promesas no real izadas del
tribuna, primero de castigar la osada y cri minal reb e-
lión de Pavía . después de retirarse absoluta mente de
la vida pública y con la conducta de sus parciales ,
que no habían dimitido carg os importantes en el
e xtranjero y habían p rocurado conservarl os, fel icitando
á los autores del golpe del 3 de Enero. La co nsec uen-
cia de esto era evidente : en el 3 de Enero, ese hecho
aun no bien explicado para la gen eralidad , hubo una
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deslealtad más g rande , más neg ra. más horrible que la
del capi tá n general de Mad rid: la del jefe de la Rep ú
blica , que cayó al filo de las mismas a rmas prevenidas
co ntra sus cor religio na rios, pa ra obtener la supre macia
incontestada e indiscutible en el gobier no.
Así es que, an tes de q ue Cas te lar , curá ndose en sa o
lud y sabiendo que su proceder abría para siempre
un abismo entre él y sus correligionarios, dijese que
ja más se uniría con ellos; ya los republ icanos ver-
daderarnente dign os oces te nombre , habían pensado,
y no se ocultaron para decirlo, qu e se podía ir confi a.
<lamente á la re conq uista de la Rep ública co n los que
hubiese n sido sus más irreconciliables adve rsarios; pero
()Ile con Castelar 110 se podía ir, porque co n hombres
as¡ no se va bien, ni se es tá nunca seguro .
Puede imag inarse cuan tr iste sería el desen canto
del marqués de Santa Marta, teniendo en cuenta la
dolorosa impresión que en pechos lea les producen siem-
pre las defecciones de las person as á qui enes se profe-
esa afecto sincero , y tan since ro co mo grande era e l
p rofesado á Castelar por el marqués de Santa Marta
e n la época revolucion aria , du ra nte toda la cual tenía
la satisfacción de ve r frecuente)' peri ódicamente senta
(Jos á su mesa, reunid os por el vínculo de una sincera
a mistad, á los jefes del an tig uo republicanismo. Con-
s iderando el profundo desalien to que los dese ngañ os
políticos producen aun en las a lma s bien te mpladas.
se puede concebir las g randes tristezas que inunda -
rían el animo del marqués de San ta Marta y lo s
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amarg os presentimientos que asaltarían su ánimo á
la vista de la difícil y compromet ida situación creada
por el mónstruo de la g uerra civil, cada vez más P?:
t ente, g racias á la debilidad con que se la co rnbatfn. .
«n la espera nza de que justificase la restauración de
D . Alfonso .
Pero sobreponi éndose á todo el marqués de Santa'
Marta , no vaciló siquiera en sus convicciones ni se e n-
tregó á desal ientos, impropios de corazones esforza-
dos. Otro quizá , vi éndose envuelto entre los horrores
de naufragio tan espantoso de instituciones, de ideas
y de hombres, no hubiera vacilado en retraerse de
toda lucha política, que solo ofrecía un presente lleno
de pelig ros ciertos y un porvenir azaroso, para entre -
garse al regalo de la apacible y cómoda ex istencia-
que le aseguraba su posición, al abrigo de toda con -
t inge ncia; pe ro él cerró los oidos á toda solicitación
egoista, para atender únicamente á 16s es tímulos de su
co nciencia y de su acrisolado patriotismo. De esta
manera pensó , y pensó bien , que e naltecía los g tori.'.
sos timbres de su apel lilo , que tuvieron origen en el
desinterés y en la lealtad.
Tal se hallaba la República en aquel pertodo, y un
descendiente de Guzmán el Bueno no podía segui r
más que una conducta: la de la lealtad; segu ir su suer-
te, sacrificándole cua nto un hombre pued e sacrifi car
po r una causa; desde las ventajas de la posición social
hasta la vida, si preciso fuera .
La del marqués de Santa Marta se halla tan est re -
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charnente unida con las vicisitudes del par tido re pu-
blicano español, que causa verdadero asombro. dado
el grosero utilitarismo de nuestra época, la consta nte
y no interrumpida adhesión durante una vida entera á
una causa que ha sometido á prueba constante la leal-
tad de sus de fenso res , sin otra recompen sa que la sa -
tisfacción de haberla se rvido lealmente .
Por eso, po rque el servidor leal nunca es interesado.
por lo mismo que no aspira á ot ro g alardó n q 'le al de
la propia conciencia, el marqués de Santa Mar ta supo
con verdadera sa tisfacción que cuando unos desmaya-
ban y otros se aprovechaban de la traició n, entraba
resueltam ente en el ca mpo republ icano D. :\lanuel
Ruiz Zorrilla. No ven ía és te-es cierto-á engrosa r
las filas federales; pero venía á aume nta r el número
de defensores de la causa común; habia sido leal has ta
10 último con la monarquía de Sabaya, y esta misma
lealtad garantizaba la que guardaría á la Rep úbl ica, y
si era por una parte homb re de an teceden tes n.on ár-
quicos, era también de ideas profundamente liber-ales ,
que le hab ían granjeado g ran popularidad. Representa .
ba, por consig uiente, un refuerzo imp ortante e n la lucha
por leva ntar el espíritu público y sacar del retraim ien-
to á muchos hombres retirad os á sus hog ares a nte el
. tr iunfo descarad o de la apostasía .
Algo contribuía con todo á debilitar la satisfacción
del reconocimiento de la República , por decirlo así,
de parte del Sr. Ruiz Zorrilla, el desacuerdo iniciado á
la sazón entre importantes fede ra les que , en repetidas
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ccasiones y por diferentes motivos, habían procurado
llegar á una fórmula de avenencia, s in log rarlo .
S in embargo, la g rave situación creada al país por
la indefi nida política de l gobier no, la torpe gestión de
éste , y sobre todo, los anuncios de una próxima ten-
ra tiva de los alfonsinos, preocupaban en general los
animas r contr ibuyeron á acallar por entonces las di -
ferencias que hab ían de estallar más adelante.
Mientras tanto la situación facciosa, creada á raiz
JeI golpe del 3 de Enero, había co nsumido ya tres
ministerios : el del general Serrano, el general Zabala
y el de D . Praxedes Sagasta, quedando el duque de
la T orre como presidente de l Poder Ejecu tivo de la
t itulada República. La g uerra civil, lejos de terminar ,
había crecido en proporciones ve rdaderamente terri· ·
bIes; cerca de cuatrocientos infelices pris io neros, he -
chos en Cata luña á la columna de D. Eduardo Nouvi-
las , habían sido fusilados por el infam e cabeci lla Sao
va lls: Bilbao se había visto sériamente comprometid o
por los ca rlistas; el general D. Manu el de la Concha ,
jefe del ejército del Norte , había sido muerto en la
batalla de l\ Ionte muro y todo era indec isión y zozobra .
Para dar algún carácter ti aquella situación inco nce-
bible, se pensó por algunas personas muy allegadas
al general Serrano en investir á éste con la presiden -
cia de la Repúbli ca por siete alias , á imitación de lo
que se había hecho en Francia con Mac-Mah ón; pero
al fin se fueron inclinan do los ministros á consentir en
la restauración de los Barbones, pues aparte de esta
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s olución no veían otra que la Repúbli ca dirigida p or
los mismos republicanos. y no transigían co n esto en
modo a lguno. Con el fin de da r algunos visos de se-
riedad á la indign a fa rsa que se preparaba, nombra-
ron al genera l Serrano je fe del ejé rcito del Norte para
que est uviese á corta dista ncia de la frontera y pudie-
se pasar fácilmente á Fra ncia. una vez qu e se realiza -
se la sublevación alfo nsina . C ánovas del Castillo, cre-
yendo expues ta semej ante co mbinac ión, prefería q ue
el gobiern o convocase Cortes Constituyentes, procu-
rando traer una enorme mayoría de alfonsinos, pero
los he cho s se precipitaron .
El 29 de Diciem bre dc 18 74 Mart tuez Campos,
Daban y Jovellar se sublevaron con las t ropas qu e
mandaban pa ra combatir á los carlistas, proclamando
á D. Alfon so XII. Al recibir las primeras noticias , los
republicanos, entre los cuales se contaba ya, com o
hemos dicho, D. Ma nuel Rui z Zorrilla , procuraron or-
g anizar fuerzas para resistir la insurrecció n y se o fre-
cieron al g obierno para salvar la libertad, am enazada
por la restauración borbón ica . Facil hubiera sido im-
ped irla si aquel hubiese aceptado los ofrecimientos de
hombres sincera mente liberales y el apoyo popular.
Pe ro aquellos minist ros tan impopulares, s intiendo alar-
mada su con ciencia, antes qu e apoyarse en el pueblo ,
á quien habían agraviado ta nto, prefirieron someterse
á O . Alfonso y se rind ieron vergonzosamente, después
de haber cal ificado e n la Gaceta el mov imiento de acto
incalificable, que nos deshonraba a nte Jos ojos de-
Europa, y ofrecido cumplir con su deber de gobierno.
Para cohonestar aquella traición dijeron luego los
individuos de aquel gobierno que no habían querido
desencadenar sobre España una nueva guerra civil;
pretexto á la vez cobarde, indigno y falso, pues aquel
movimiento militar, no secundado por el ejército del
Norte ni el de Cataluña, se habría apagado fácilmente
y en muy po cos días con solo oponerle resistencia. La
verdad es que los ministros vieron con júbilo aquella
reb elión qu e les permitía alejar del poder á los repu·
blicanos y re conciliar se con los Borbones. La conde-
na ción que del movimi ento hicieron en la Gacela , fue
pura b rom a. •
H ubiera sido la primera vez que esos hombres deja -
ra n de burlarse del país.
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._"':"" -....' ~ estupor producido en muchos republicanos
por la procl amación de o. Alfonso , consecuencia ine-
vitable, último término lógico de la serie comenzada
con el infame atentado del 3 de Enero . La re staura-
ción era un hecho previsto, tem ido y anunciado por
el marqués de San ta Marta desde la disolución de la
Asamblea , cuyas protestas no fueron mantenidas como
.debiera para ser eficaces: el silencio , el anonadamien-
to en que parecían haber caido las poderosas fuerzas
republicanas ante la insolente dictadura de Sagasta.
.auxiliado y excedido en el rigor de los procedimientos
po r un republicano que había tenido á gala ser el ma-
_yor enemigo de la Re pública , eran suficiente causa
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para alejar toda esperanza de una reivindicaci ón próx i-
ma. Solo un acto de entereza y de valerosa energía
pudo impedir el 30 de Diciembre de IS¡ 4 el triunfo
de una insurrección, vencedora por la trai ción del g-o·
b ierno , que estando ya dec idido á someterse á f\1a rt í~ .
nez Campos, representó una triste come dia para cnga·
ñar tilia vez mas al pueblo. Pero el acto de energía no-
se realizó .
En aquellos tri stes días fueron muchos los desalen-
tados y no fueron pocos después . en las diversas
etapas de la restauración. los que des mayaron y clau-
dicaron . ofreciendo el tristísimo espec táculo de la co-
barde indiferencia ó de la vil apostasía: creyeroll, sin
duda, los ap óstatas y desertores. eclipsado en nuestra
t ierra el sol de la de mocrac ia y la República perdida
para siempre .
No era es ta ac titud la que correspondía á ánimos.
enteros y varoniles que en el peligro se cre cen y for-
tifi can su fe en la desgracia, consagrando al estudio-
sereno de los hechos las horas empleadas por los débi-
les y apocados e n esquivar riesg-os probables y colo-
carse en actitud de aprovechar las ocasiones de segu-
ros medros. La triste situación á que vino el país y la
no más halagüeiia de los republicanos. no pudieron en-
tibiar el entusiasmo ni quebranta r la ente reza del mar-
qués de Santa l\Iarta ; antes por el contrario, la des -
g-racia arraig ó más en él sus convicciones republicanas
y for taleció su fe en la federac ión, siendo, más que
causa de desaliento , estímulo y acicate para su activi-
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dad , dir igida preferentemente desde e ntonces a prepa-
rar el porvenir, limpia ndo el camino de los obstáculos
en que hab ía ido la República de tropiezo e n tropiezo ,
hasta su desastrosa )' traidora muerte.
Meditando con cspu-itu de certero análisis sobre la
com plicada trama de los acontecimientos que co nsti tu-
yen la historia de la República en nuestro pueblo, el
marqués de Santa Marta vi6 con claridad en el caos de
aquel co nfuso período, aun hoy para muchos Illl cnig.
ma , y form ó juicio acabad o de los hechos y SlIS causas ,
vislumbra ndo el único ca mino a bierto á las es peranzas
de los republica nos.
L a República de 187 3 fué una sorpresa primero,
una gran obcecación después y siem pre una injustifica-
ble debilidad. Es necesario, es indispen sable decirlo,
po rque con reconocer los males no se agra van, a ntes
bien I se les procura el remedio, y la imparcialidad , que
de be resplandecer e n la biografía co mo e n la historia .
oblig a á todo hombre de recto j uicio :i elegir el punto
de vista desde donde se ve la verdad po r encima de
las pasiones y de los prejui cios de todo género. 0:0 es
el mejor m édico el que por ha lagar los caprichos de l
e nfermo aplica paliat ivos á la úlcera g a ng renos a , ex-
poniéndole á una muerte segura por no exa cerbar e l
padecimien to, s ino el qu e ca uteriza despiadadamente ,
asegurá ndole la ex istencia á costa de pasajeros dolo -
res. Del mismo n..odo no es mejor ni más fiel paladín
de una causa quien niega los males evidentes para ha-
lag ar las pasiones de bandería, sino qui en reconoci én-
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d olos , á la vez que los denuncia ante la con cien cia pú-
b lica, escudriña sus causas para aplicar el rem edio. 1':0
por ser re publicano había el mar qués de Santa Marta
de cerrar los ojos á la evidencia, ofreciendo la verdad
como en sacrificio es téri l en a ras del amor entrañable
á la idea , lo cual hubiera sido perniciosa adulación á
inconscientes pasiones; precisamente por ser republi-
cano, por llevar en su alma el am or de la Rep ública,
se co nsideraba en la obligación de no oculta r á nadie
ni ocultarse á sí mismo, haciéndose á sí propio víctima
<le pueril engaño , los peligros y los desastres del pa-
sado, como fructuosa enseñanza para lo fu turo.
Pensaba el Marq u és q ue la República habla sido
una so rpresa , porq ue provocada por el inesperado
arranque de D. A madeo de Sabaya, nadi e la espera-
ba, á exce pción de dos ó tres políti cos, que tuvieron
buen cuidado de no comunicar con nadie el secreto;
fué una g ran obcecación, porque venida como vino.
en vez de esforza rse los republicanos en consolidarla
pur medio de afirmaciones y actos co munes, se censa-
g raro n á la inconcebible tarea de establecer en el pe-
ríodo de g obierno las diferenciaciones, es decir, hicie-
ro n todo lo que podía debilitar una institución nacien -
te, rodeada de irreconciliables enemigos. y fné, por
últ imo , una con stante debilidad . porq ne so lo hubo
e nerg ía en los de arriba para afirmar los intereses de
bandería ó para realiza r una política en pugna abierta
c on los principios democrá ticos : es decir, que á través
de las afirmaciones parciales de las fracciones , todo lué
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e ntonces una g ran negación, de que la historia pediru
cuentas en su día á los que debieron convert ir aquel
período en una época g loriosa de fecundas afirmacio-
n es de libertad y democracia .
No hay cntend imiento á quien se oculte la razón de
las anomalías de 18 73. Sorpren dió la Rep ública , im-
poniénd ose como una necesidad inelu dible del instante
á los republicanos, sin darles tiempo para es tablece r
entre ellos las de bidas dist inciones. La política opreso ·
ra de los gobiernos a nte riores á la revolución de Sep.
tiernbre , había sido para las ideas republican as lo que
las nieves del invierno para los gérmenes de las plan-
tas: la se milla de la democracia germinó lentamente
bajo el sudario de la opresión, brota ndo con incontras-
table fuerza e n aquel despertar del pueblo español al
ruido de los ca ñones de Alcolea, como brota erguido
y fuerte el tallo del se no de la tierra al influjo del so l
primaveral.
El pueblo, víctima por tantos sigl os de la opresió n
de los monarcas, y tan e namorado de sus tradicion es
municipales , en las que veía vinculad as sus libertades
todas, la ba ndera de la democracia republicana federal
había de ganarse todos los corazones . Apenas desple
gada , todos los republi canos sinceros se agruparon a
su sombra : á raíz de la victoria de Serrano en Alcolea ,
se congregaba el pueblo e ri. todas partes en nombre
de la República federal ; á los seis meses llevaba á las
Cortes Constituyentes la más brillante y num erosa
minor ía de; que g uardan memoria nues tros anales par·
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lamentarlos. y pOCOS meses después la idea federal
ponía sobre las armas más de cincuenta mil comba-
t ientes, prod uciendo una conflagració n que puso en
pelig ro la vida del g ob ierno que había usurpado el
poder á rai z de la revolución y había formado unas
Cortes mon árquicas , valiéndose de los abominables
medios tan tas veces condenados e n los gobiernos de
la monarquía secular.
1'\0 hay quizás ejemplo en la historia de partido tan
numeroso, ta n en tus ias ta y tan bien organizado como
•lo era el part ido repu blicano federal de España en
aquel período . Pe ro al escribir sus anales, po rque ese
partido ocupará una página preferente en la histo ria
de la España mod erna , no podrá oculta rse al histo -
riador, como no se oc ulta actualmente á ning una
persona de buen sentido, que en medio de aquel fer -
voroso entusiasmo, de aquella a rdiente fe, que eran y
sigue n siendo la característica de los federales españo-
les, había e nto nces un germen pel ig roso , por fortuna
ex tirpado hoy, origen de todos los ma les que después
hubo de lamentar el pueblo , y co n el pueblo el parti -
do fed eralista espa ñol.
La historia, ante los acontecimientos relacionados
co n la vida y desarrollo de las ideas federa les, habrá
de formular necesari am ente es ta pregunta: ,eran efec-
tivamente federales, d isp uestos á aceptar la idea con
todas las consecuencias de su desenvolvimiento lógico ,
cuantos figuraban en el g ran partido federal español>
En justicia habrá de contestarse a fi rma tivamente
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respecto de la inmensa mayoría del part ido; pero á la
vez es forzoso confesar que en las alturas , en tre los
eleme ntos 'directivos había diverg encias, si no manifes -
tadas ab iertamente, det erminadas en actos de ind uda-
ble trascendencia en la marcha del partido . E ran
pocas, en verdad, las personalidades, contando e l nú-
mero de sus secuaces, pero su calidad y su infl uencia
compensaban sobradamente la escasez del número.
El primer chispazo de esta dive rgencia se vi6 en la fa ·
masa Deciaracun: de la prensa, firmada por represen-
tes de periódicos federales y unitarios , en la cual apa-
recían unidos unos y otros, co mulga ndo en principios
que no eran los proclamados po r la Asamblea del par-
tido . Desau torizada aquella Declaración por el Dírec-
to rio y por un manifiesto de los diputados de la mino -
ría federal, re forzados con la adhesión de los com ités
de España, conjuróse por de pronto el co nfl icto, aun
cuando se comentaba al oido la participación que en
é l se atribuía á individuos del Directori o , fi rmantes de
la desautorización. Pero las diferencias no desaparecie-
ron y la prueba de que las había y hondas , pu es afec-
taban á la ese ncia de los pr incipios , la ofrecen los he -
chos poste riores , ocurridos precisamente en las circuns-
tancias mas críticas para el partido y la nación , vi-
niendo también esos hechos á confirmar ó á dar
apariencias de razón á los que afirmaba la co nnivencia
de los Sres. Castelar y F igueras, mie mbros del D irec-
to rio federal, con los directores de los pe riód icos fi r-
mantes de la famosa D eciaración ya mencion ada. El
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Sr. Castelar declaró e n las Cortes republ icanas. siendo
presidente del Poder Ejecutivo, que la federaci ón era
únicamente cuestió n de procedimiento. de org-aniza -
ción pro vincial y municipal. y años después el señor
Figu~ras hizo alarde de sus tr adiciones ant ipactistas, a
pesa r de haber firmado, con los Sres. Pí y Cas telar, la
desau to rización de la pr e nsa. afir ma ndo que de con
Iorrnidad con las declaraciones de la Asa mblea, á la
que debían sus poderes. a l proclam ar como forma de
gobierno de su partido la República dem ocrática fede-
ral, aspiraba á co nstituir la nación es pañola en un
g rupo de ve rdade ros Estados, unidos po r un p atio
f ederal, expresión de su unidad, salvaguardia de sus
intereses y la más sólida g a ra ntía de los derechos del
individuo .
:\0 es esta la ocasión de discutir las complejas
cuestiones q ue e ntrañan los principios federales ni de
anticipa r el juicio de la hist oria so bre es tas con tradic-
ciones e n la conducta de hombres políticos qu e tigu -
raron en primera línea en su partido y ejercie ron des-
pués las más altas funciones e n la g-obernac i6n del
país; pero conviene á nuestro objeto explicarlas como
an tecedente de la conducta y opin iones mantenidas
con viril ente reza por el marqués de Santa Mar ta en
períodos difíciles , e n circunstancias g ra ves de la pol íti -
CJ. y no menos g raves y difíciles para su partido.
¿Cómo se explica la aquiescencia de hombres de
tanta a ltu ra á principios que pug naban co n sus convic-
ciones? Este problema deja de serlo si se estudia á
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fondo la historia del part ido fede ral español y el ca
rácter de nuestro pue blo, enamorado de cuan to fuese
autonomia, es decir , independencia de l\lun icip ios y
provin cias para gobernar su vida inter ior, harto como
estaba de la esclavitud centralizadora . Repugnaban
los federal es cuanto implicase la más leve limitación
de la autonomía, porque el instinto popular veía los
pelig ros de toda con cesión al poder abso rbente del
Estado fuera de la órbita de sus derechos peculiares y
co nsideraba el pacto federal como el pri ncipio nece-
sario y la condición indispensable de esa autono mía.
I'\egar aq uel prin cipio era colocarse en frente del par-
tido y no hubo quien se atreviera á tan to, no por es -
píritu de ambición , no impulsados por móviles que no
fuesen generosos y nobles, sino obedeciendo á con -
veniencias políticas , equivocándose , con propósitos
honrados, pero equivocándose lastimosam ente, prefi-
riendo sacrificar temporalmen te sus opin iones á debi li-
tar las fuerzas del partido, provocando excisiones,
creyendo llevarlo así más pron to á la t ierra de promi-
sión de la República , como ideal inmediato, dejando
para más adelante y como fi n más lej ano, la práctica
de los principios federales.
y es ta fu é su equivocación más dañosa , digámoslo
salvando la rectitud de sus intenciones honradas y pu-
ras , porque aquella unión fi cticia entre hombres que
pro fesaban, no Y:l pr incipios cont rarios, sino antité ti-
cos, no sirvió pa ra acelera r el ad venimiento de la Re -
pública , venida por motivos ajenos de todo punto á la
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actitud de los republicanos. sino por imposición de las
circunstancias ; no sirv ió, decimos , para apresurar el
tr iunfo de la República y fu é obstáculo insuperable
primero y causa más tarde de la ruina de todos .
Aquellas figuras salientes y venerables de: 13 causa.
republ icana, que creyeron hacer un bien con el sacrifi-
cio de sus ideas en aras del inte rés políti co inmediato,
tienen sobre sí esa gran responsabilidad: si les salva
su intención , si les absuelve la rectitud de sus prop ósi -
tos, la lóg ica les co nde na y la crítica histórica no po-
drá perdo narles. Si hicieron el sacrifi cio en la oposi-
ción, debieron cont inua rlo has ta afir-mar de un modo
incon movible la R epública, ya que los compromisos
impuestos por las circunstancias y la forma de su
plan teamiento, les favorecían para hacerlo sin despres-
tigio y les ayudaba con su bue n sen tido el pueblo, que
sólo ex igió el cumplimiento de las promesas y procuró
realizarlas por sí mismo cuando se co nven ció de que
miserablem ente engañado por los que en nombre de
las amadas ideas le habían enviado más de una vez
á buscar la muerte e n la lucha desesperada con los
poderes mon árquicos. E n vez de proceder aSÍ, como á
una demandaban la conveniencia y la lóg-i ca l eligieron
aquella ocasión para establecer las diferen cias, para
d ividirse y volver contra sí mismos las poderosas
fuerzas que la República y la patria necesitaban para
su defensa. Justa y merecida habría sido la pena de
perder la R epública , si no hubi ese alcanzado al pue·
blo, que es en definitiva quien siente y sufre las coa-
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secuencias de los er rores cometidos por los hombres
e n quien pone su confianza.
Tan ruda lección de la experiencia no podía se r
desatendida por hombre tan amante de su partido, tan
constante en sus convicciones y tan leal á su causa
como el marqués de S anta Marta, qu ien conociendo
, ¡ue la debilidad de la República había sido efecto de
la división de los rep ublicanos , y la división y la lucha ,
consecuencias indeclinables de la confusión en un sol"
pa rtido de ten den cias contrarias. se ñal ó co mo el ún ico
remed-e para evitar en el porvenir más ó menos pr óxi-
111 0 . reservado por la suerte al triunfo de las ideas
r-epublicanas. la diferenciación de esas ten den cias d is-
t intas. y C0l110 condición para llegar á ella la dete rmi-
nación concreta de los respe ctivos dog-mas polí ticos C"1l
todas las agrupaciones republicanas. Tal fué el prin ci-
pio capital que informó su cond ucta durante el primer
período de la restauración. 1\'inguna de las objeciones
(Iue se hiciesen á este racionalísimo criterio podían te .
ner fuerza, porque no podían sus te ntarse so bre bas--
seria . Los peligros de la lucha consiguiente á esta di-
fere nciación necesaria, ex igida por los principios más.
rudim entar ios del sentido com ún, no eran tales peli-
~ros en la situac ión de los republ icano s. alejados en -
tonces del gobierno, apar te de que la lucha en es te
sentido no había de revestir los ca rac teres que revis te
cuando se combate á la vez por la personalidad pol íti -
ca y la posesió n del gobierno. como sucedióen IS i3.
ni había de ser obstáculo para las inteligencias nece-
2\!
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sa ri ás y conve nientes, y aparte también de que no ha-
b ia pelig ro tan g ra nde como el de repetir el pasado y
reciente ensayo en las mismas condiciones .
La lucha de hoy , pensaba con g ran lucidez de esp í-
ritu y fuerza de lógica el marqués de Santa Marta , la .
lucha de hoy, necesaria y precisa pa ra el de slinde de
cam pos, es el triunfo inco ntrastable de mañana y la
intelig en cia leal para robustecer y pe rpetuar la Rep ú-
blica; el sta/u quo, la inde terminación en las ideas , la
co nfusión en la organización es el pe ligro para el por-
venir de la República, pel igro tanto más g rave cuanto
que una nueva caída por idénticas faltas, por las mis-
mas torpezas, implicaría no solo la muerte. sino el
descrédito de la democracia pa ra mucho t iempo.
A pesa r de todo, el partido federal era el único
que podia ofrecer un programa definido . porque los
demás, ó no habian podido formularlo por militar hasta
entonces en las filas federales, Ó tenia n que refo rmarlo,
como los recie n ven idos á la República, para ponerlo
e n co ncordancia co n los nuevos principios aceptados .
Pero distaba de estar bastante definido para just ificar
un deslinde , como lo dem uestra e l seguir entonces
llamándose federales muchos de los separados des-
pués, y el que és tos mismos prete ndiesen justificar lo
extraño de su cond ucta co n interpretaciones so fística s
de los principios antes aceptados. Era evidente y se
imponía I?or razones de seriedad, de co nve niencia y
de pol ítica , la necesidad de definir de modo concre to
y categórico las do ctrinas, para ponerlas á cubierto de
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adulte raciones y de suti lezas, y com o corolario una
adecuada organización de las fuerzas federales.
·1'\0 se ocultaba á la penetración del marqués de
Santa Marta la necesidad de unir las fue rzas de los
republicanos todos pa ra el combate con tra el enemigo
común, pe ro también conocía la imposibilidad de hace r
fructífero ese concurso de energías . sin darle la orga-
nización de fuer zas regulares que peleasen sostenidas
por la disciplina, con arreg lo á un pla n precon cebi clo
de bidame nte combinado .
Est as ideas, que á deci r verdad , se abrie ro n pronto
ca mino e ntre los federales, llegando á cons tituir su
norma de conducta, en contraban un obstáculo pode-
roso en la actitud del jefe de los radicales , D . Manuel
Ruiz Zorrilla, el cual , j uzgando por un error indisculpa-
ble que los moldes de los partidos re publicanos es taba n
rotos, como si pudie se afirmarse tal cosa de los part i-
dos qu e no han tenido ocasión, como no la tuvo el fe -
deral, de aplicar sus idea s á la gobernación del E stado,
y como si hubiera pod ido agotarse una doctrina fecun -
da, informada en los principios de la ciencia polít ica
moderna, juzgando erróneamente en est e punto y
equivocándose ta mbién al apreciar las fuer zas y los
e lementos dispo nibles á la sazó n, lla maba á todos los
re publican os bajo su bandera de una república innomi-
nada para dar á la mon arquía, cua ndo ésta iba co -
brando fuerzas, la batalla que no se había dado en los
instantes en que, reducida á la sublevació n de un Pv
queúc cuerpo de ejército , una g ra n parte de éste , el
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gobierno y el pueblo hubiesen ayudado con buen
éxi to la resistencia.
Siguiendo una táctica muy diversa de la del señor
Rl"iz Zorrilla, el marqués de Salita Marra, sin dejar de
convenir que debía darse la bata lla á la monarquía,
porque la actitud de los republi canos no podía ni de -
bía ser otra que la de una intransigente actitud revo -
lucionaria ante la detentación sistem ática de la sobe-
rania popular, pensaba también que no es de hábiles
es trategas, sino de torpes generales dar la batalla sin
tener la mayoría de las probabilidades de éxito feliz,
y que el ato londramiento y la temeridad irreflexiva
del combatiente biso ño, que arriesga so lo su persona.
no sientan bien en el caudillo, de quien dependen las
" idas de muchos hombres y el honor de una bandera
y debe procede r eon la prudencia que imponen tan
;.:raves responsabilidades.
Vi ó claramente en los propósitos del Sr , Rui z Zo-
rrilla, inspirados e n la buena fe, pero prescindiendo de
los dictados de la ra zón y de las enseñ anzas de la ex-
periencia, de una experiencia reciente y dolorosa, el
pelig ro de colocar á los republican os en la situación
misma de 187 3 Y de que se repit iesen los hechos de
aquel período; pero por de contado no ju zgó prudente
op onerse abiertamente á esa tendencia. Lógico con sus
propias opiniones y como hombre de partido, se somc-
tía á la disciplina porque su modestia le hacía creerI por
g rande:: que fuese la fuerza de sus convicciones, que
después de exponerlas lealmente , el insistir sobre ella ;
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parecía imposición incompati ble con su carácte r y con
los temperamento s dem ocrá ticos, olvidando que esta
modestia excesiva, si por un lado le enaltece mucho,
pued e llegar á se r una falta en ocasiones, y que no
hay imposición cuando se tra ta de hacer tr iunfar la
verdad por la virtud de su propio poder. Se corre ade-
más el riesgo de que es ta del icadeza no sea siempre
estimada como se de be. Creyó el marqués de Santa
Marta que el dilata r algo la realización de lo que esti-
maba ind ispensable pa ra el porven ir de la Rep ública,
se rviría qu izá para robustecer sus argumentos con los
resu ltados de la política del Sr. Ruiz Zorrilla, y no
creó el más peq ueño obstáculo á las neg ociaciones
pa ra establ ecer la unión con que aquel soñaba y para
la que apremiaba á tod os después de ha llarse en París,
á co nsecue ncia de haber sido desterrado po r el ,go-
bierno del S r. Canovas del Castillo.
Las circunstancias porque ento nces at ravesaba n los
pa rtidos repu blicanos imponían esta actitud . Preocu-
pados los federales en la ardua empresa de su reorga-
nización, no habían podido inten ta r es fuerzos de otro
género; los elementos que dirig-ía el Sr. Castelar se
iban aprox imando á la monarquía , y únicamente el
Sr. Ruiz Zorril1a aseguraba ento nces halla rse en dis-
posición de combi nar con buen éx ito planes revolu-
. .
crouanos.
T enia además pa ra observar esta conduc ta el mar-
qués de Sa nta Mar ta altas razones de delicadeza.
A nadie se oculta que por sus circuns tancias especia.
les, él era el principalmente llamado á realizar cier ta
clase de sacrificios, si aquellas negociaciones hubiesen
acabado en una inteligencia que se determinase por
algún ac to tr ascendental en la pol üica espa ñola, y la
más leve oposici6n por su parte, cualqu ier dificultad
susc itada por él, hubieran podido interpretarse en des
favorable sentido , pareciendo qu e obedecía á m óviles
interesados y poco generosos ; al deseo de ahorrarse
sacrificios que nunca ha esquivado y que en todas oca-
siones ha sabido hacer con larg ueza cuando el interés
de la patria 6 de su ca usa 10 han exig ido.
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I""'"' -~~, ?' .;I ',1ONS IGNAD O queda el criterio del marqués d"~\'-' 1'~1 Sa nta Marta relat ivamente á la conducta de
los republicanos en los com ienzos de la restauración .
Los hechos vinieron á confirmar bien pronto todas sus
previsiones y á ser testimonio del certe ro golpe de
vista con que había sabido ap reciar la situación desde
e l primer instante. No tuvo por cierto que arrepentirse
ni de haber pensado como pensaba, ni de haberse
conducido con la caballerosidad de que dió repetidas
muestras, ab steniéndose de procurar ningú n tropiezo
á las repetidas y laboriosas negociaciones, tan laborío-
sas como estériles, entabladas para consegu ir una in-
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teligencia , que carecía de base desde el momento en
qu e faltaba la perso nalidad de los partidos, llam ados á
establecer la a lianza, inteligencia ó concordia republi -
cana.
Pretendía el S r. Ruiz Zorrilla que todos los republica. .
nos se organizasen, tenien do como prog rama la Cons-
titución de 1869 , sup rimiendo el artic ulo 33, relativo á
la forma de gobierno; pre te nsión absurda, pues equiva-
lía á exig ir á los republicanos de siempre el sacrificio
de sus doctrinas y de su historia, imponiéndoles una
ac titud e n pugna con su significación y asp iraciones,
pues como republica nos no podían aceptar una Cons-
titución q ue , aun despojada de l precepto relativo á la
forma de gobierno , era un organismo legal acomodado
él la monarquía . y co mo revo lucionarios since ros ta mo
poco pod ían impon er anticipadamente una legalidad
q ue , llegado el caso , había de la libre acción del
pueblo.
C omo era de esperar , no prosperaron semejantes
prete nsiones, porque después de todo , los antiguos re-
publicanos repug naban someterse á qu ien Ija r muchos
que fuesen sus méritos , acababa de lleg ar al campo
de la República , y co nsid eraban más natural qu e el
ne ófi to se subordinase al inte rés del pa rtido repu blicano.
Ad em ás, había una razó n poderosísima, unaraz ón lóg i-
ca q ue se oponía á que prosperasen aqu ellas te ntativas
de unión republicana , bajo una bandera innom inada y
la hegem onia del antiguo partido radical con su jefe ,
cuando en el seno del antiguo partido republican o
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.palpitaba la disidencia, buscando ocasión de mani íes-
rarse ostensiblemen te. Si la g ran comunión que a tra-
vesó con la band era federal ista la agitada época de la
revolución y el azaroso período de 18 73, venfa de an-
tes minada por la discordia. y esto no se le podía
oc ulta r á nadie, porque estaba co nfirmado repet idas
veces po r los hechos, era un verdadero contrasentido
intenta r la reuni ón de nuevas fuerzas , que en tales
condiciones y cua ndo las circunstanc ias favorecían, 6
mej or dicho , imp onían la d ifere nciación , solo hu bieran
sido nuevos y más poderosos eleme nto s de discordia.
I .a disiden cia tardó poco en manifestarse. E l señor
Salme rón, q ue co mo F igueras, segura ento nces de no -
minándose federal, halló coyuntura propicia en la
convoca to ria del g-obierno co nse rvador para las Cortes
de 1876, de hacer la causa de la lucha leg al en los
comicios , rechazada una nimeme nte por los exministros
y diputados federales. Derrotado en es te te rre no, el
Sr. Salmerón provocó nuevas reu niones , con el fi n tic
ponerse de ac uerdo en Jo rela tivo á la orga nización
de la República. ¡Ponerse de acuerdo sobre la organi-
zación de la República! ¿Q ué prueba más concluyente
de qu e los tiem pos y las circunstancias no era n propi-
cias para co nfun dirse, sino para dist ingu irse , como ne-
cesidad pre via para entende rse después en condiciones
dignas y favorables? Si Jos que habían formado dentro
del mismo par tido du rante tanto tiempo se cre ían en
el caso de concer ta r fórmulas de avenen cia , no se ha-
Hartan muy convencidos de qu e es taban 1e acuerdo .
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y ya se vi6 después. Al cabo de muchas reuniones, de
confere ncias repetidas, de neg ociaciones p rolijas, e n
<¡ue interve nían unas veces los representantes del se-
üor Zorrilla, desterrado hacía meses en París, y otras
solo elementos caracteriz ados del antiguo partido re:
publicano, el Sr. Salmerón presentó una fórmula tan
descarnada en oposición con lo fundament al del credo
del partido, que no pudo ser aceptada por el mismo
Figueras , mas incli nado á las tendencias de aquél que
á las puras doctrinas federales, y en aquella ocasión
sobrevino la ruptura, marchando el Sr. Salm erón á
Par ís , Logró po ne rse de ac uerdo con el S r. Ruiz Zo-
t-ri lla , y ese acue rdo se tradujo e n un manifiesto que
lleva la fecha de 25 de Agosto de 18 76, manifiest o
circulado clandestinamente y <¡ue hicieron público e n
sus columnas los diarios del gobierno conservador, sin
duda con el prop ósito de que, como sucedió, los tribu -
nales proced iesen contra sus autores. A consecuencia
del proceso incoado con tal motivo, el Sr . Salmerón
hubo de aban donar á España, ref" g iándose en Par ís.
El antiguo partido radical cambió es te nombre por el
de reformista , en virtud del manifiesto de París, cuyo
principal objeto, según aparece clara y precisamente
en su contenido, era declararse e n discrepancia del ano
tig uo partido fede ral, rechazando la doc trina de que el
pacto entre las provincias fuese el fundam ento del Es-
tado nacional. Esta era , y no era poca, su importan-
cia : la de ser una obra de dis tinción , un paso hacia la
diferenciación e ntre las tendencias confundidas antes
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bajo la de nominación íe.le ral por consideraciones qu"
ya repetidas veces hemos expuesto . Por lo demás , t:I
hecho no venía á aumentar, sino en la calidad de unas
cuantas pcrsonas, las huestes del Sr. Ruiz Zorrilla,
quien, como era natural. al declararse republicano po-
cos meses antes de verifi carse la restauraci ón, volvió
á tomar la jefatura de SI; parciales , dispersos y sin
org anización desde que sus aliados, los sagastinos. les
expulsaron del poder recogido de manos de Pavía. El
partido federalista quedó como antes, fuera de la de·
fección de Castelar, porque éste en realidad es taba ya
descartado desde que consintió ó reclam ó el ve rgo nzo-
so asesinato de la Asamblea Constituyente, y despu és
de sus declaraciones de legalidad prescindieron de
él en abs oluto los demás republicanos. Con Salmer ón
no salieron del partido federal los gérmenes de las di ·
sidencias, pues aUi'lque Figueras se manifestaba con-
forme con el manifiesto de París y mostró g ran empe
ño, cuando Salmerón regresó á España ante s de ser
procesado por aquel documento, en que fuese discuti-
do por los hombres caracte rizados de la comunión fe-
deral, propósito que no hubo de cumplirse por la cor-
dura de los federales , no se atrevió con todo á rnanifes
tarse abiertamente disidente, tal vez por no co nsiderar
apropiada 14 coyuntura Ó recelando del éxito . Limitóse
á consentir que sus amigos hiciesen la causa del des-
terrado de París y la defensa de su man ifiesto, simu
lando defender la Ullióll democrática , en una hoja
publicada con el título E l II de Febrero, poco después
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de co nocida la circular dirig ida por el Sr. Pi á las pro -
vincias, recordan do la ve rdadera du ctrina del partido
definida y declarada por las Asambleas y e n oposi ción
;\ las afi rmaciones co nte nidas en el man ifi esto antes
men cionado . La hoja de los amigos de Figueras no
alcanzó éx ito alguno; la idea de la Unióll democrática
no fué simpática á nadie , ni log ró interesar e n su favor
á los elementos del partido federal , est re llándose an te
la inquebrantable fi rmeza de sus individuos cuan ta s
tentativas se hicieron más 6 menos veladamente por
d ementas adictos á Fig ueras y más francamente por
e l Sr. Salmerón y sus parciales pa ra hacer prosélitos
al nuevo partido reformista. Tal vez por estos fracasos
ó por ot ras causas , Fig ueras , que sin decirlo fran ca-
•
men te aparecia en discordancia y en osten sible apar-
tamie nt o de los asu ntos del part ido federal , sigu ió os-
tentando este nombre hasta I SS 1 , en que á pretexto
de las declaraciones hechas por el Sr. Pi en una carta
leida e n la g ra n reunión celebrada por los federales
valencia nos, marchó á Barcelona y en la reunión del
teatro del T ivol i hizo resuel tamente fran cas declara -
ciones a nt ifede ra les . y prosigu ió defendiendo desemb o-
zadamente la fa mosa idea de Unión democrdtica, utili-
zada como una amenaza al trono por los con stitu-
ciona les del duque de la T orre cuando llegaron á per o
der la esperanza de ser llamados por D . Alfonso al
g obierno.
Nóte se cómo á pesa r de los disfraces con que deli -
b e radamente velaban sus autores los verdaderos fines
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de todas estas tentativas de organización y co ncentra-
ción de fuerzas, por no incurrir en la nota de aposta-
sía, marcaban co nstantemente con toda claridad el fi n
principal de la diferenciac ión, de la distinción , lo mismo
en el man ifiesto de París, bandera del partido reformista,
unitario por sus tradiciones y sus antiguas cree ncias;
que en las dec larac iones favorables á la Uni ón demo
crá tica por parte de los amig os de Figueras , que en
el manifiesto de Abril, en virtud del cual los reformis-
tas, los antig uos radicales, co nfi rmaron á su partido
con el nombre de democrát ico progresista . Toda l.i
labor. todos los esfuerzos, toJas las tentativas de los
llamados á dirigi r las fuerzas republicana s, una vez
convencidos de 'la inut ilidad de las tentati vas para de -
hilita r á los federales, se encaminaba n á un deslinde de
campos , como si á porfia compit iesen en demostrar co n
la lógica incontrast abl e de los hechos la razón con qu ~
el marqués de Santa Marta pedia ese deslinde ne cesa-
rio , previa la determinación categórica de las doctrinas
de cada partido.
Y aquí surge naturalmente de nuevo la cues tión de
si es taban Ó no suficie ntemente determinadas las doc
t rinas del partido fede ral, y resueltamente puede ase-
gu rarse que no, desde el momento e n que se vió á
hombres que no eran federales ampararse de esos
principios, interpretándolos á su modo , Desde el mo-
mento en que cabía la interpretación , era señal de q lle
no estaban sufi ciente mente definidos . Y así era lo cier-
ta l pues e n real ida d, bien porque no se crey era indis-
4~~ EL MARQ¡; ~:S DE SA"T.' ~lARTA
pensable en aquellas circunsta ncias ó pnr considerarlo
peligroso para la cohes ión de las fuerzas en frente de
la monarqu ía restaurada, (conducta que no juzgamos
ahora). se limitó por ento nces todo e! esfuerzo á
tijar el prin cipio . la esencia de la doctrina. Faltab a de,
ducir de aquel pr incipio fundamental sus consecuen-
cias racionales, Ó sea la suma de afirmaciones concre -
tas que constituyen e! credo político de una agrupa-
ción qne aspira al gobierno del país. y á es ta necesidad
se ocurrió primero en las circula res y documentos
emanados de la jefa tura del part ido. y después en las
Asambleas posteriores, cuyas tareas estuviero n prefe
rentemente consagradas lo mismo en 18 3 2. que en
1/$ 83, que en 1888, á llenar esos vacíos. provinientes
de la indeterminación de! programa prim itivo .
Se sen tía, pues, la necesidad lógi ca, imprescindible
de esa determinación con creta de doctrinas, que im-
ponién dose á tod os les llevaba, aun contra su voluntad
y sus propósitos, á trabajar por ella, y el marq ués de
Santa Marta fu ésu intérprete desde el primer mamen
to , porque desde el primer momento tuvo la se renidad
suficiente para no sentir su razón oscurecida ni turba-
do su ju icio en medio de la violenta tempestad des-
encade nada contra los hombres y los ideales republi-
canos. Fueron escuchadas, como no podían menos de
'serlo , sus patrióticas excitaciones , y á principios del
alí as I ¡¡77, mientras los adve rsarios del pa rtido fe-
deral intr igaban inútilmente para quebra nta r su fe y
sus fuerzas, daba á la esta mpa el Sr. Pí y :'> largall
ESTtD IO BIOGRÁFICO
Las ¡Vacionalidades, adm irable ex posición del sistema
federa l. Según declara el mismo Sr. Pí y Ma rgall en la
rar iüosa dedicatoria que de su g ran obra hace á don
Enriq ue Pérez de Guzmá n el Buen o, éste, en el seno
de la inti midad ), la confianza le instaba incesantemen-
te p8. ra que con de nsara y concretara en un libro las
ideas federales, por las qu e ta nto tiempo venía n lu-
cha nclo j untos, y fruto de estas co ntinuas exc itaciones
fu é la pu blicac ión de L as ¡VacioJl alid"des, que el Mar-
qués hubo de costear espléndidamente y que llam ó ,
de un modo ex traordinario la atención de todos los
políticos, así de España como del extranje ro.
La dedicator ia al ma rqués de Santa Ma rta de L as
¡Vac/onalidades y el concepto en que va colocado su
nombre al frente de aquellas inmorta les páginas, sir-
ve n de test imonio imperecedero de la g ra n parte que
hubo de corresponder á nuestro biografiado en la g lo-
riosa y difícil em presa de la reorg anización de l partido
federal.
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" """- ",~ (~{ O era e mpresa facil e n aquellas circunstan-
" ' / 'f!l G~ ~ ' ... ; " cias la reo rganización de un part ido como el
partido federal, que sosteniendo las solucio nes más
radicales del republicanismo , ha bía de despertar g raves
recelos en las alturas del poder r atraer todas las iras
-de un gobierno desa te ntado. que no con tento con
amordazar á la prensa con arb itrarios procedimi entos
y leyes cal ificadas de draconianas en plena represen,
tación nacional por los mismos monárquicos, llevó SI l
-s oberbia hasta el punto de excluir de la legalidad á los
republ icanos. :\0 sólo se había proscrito es te nombre,
de la publicidad: ni siquier a el de au tono mista se con-
senua y sólo el de dem ócrata á secas era tolerado. ni
más ni me nos que sucedia e n la época ele infaus ta me-
:lO
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maria del despotismo moderado durante doña Isabel Il,
Pensa r en la organización pública de un pa rt ido, cuyo-
solo nombre caía de lleno den tro del Código, según la
interpretación de la novísima y famosa Constitución
interna de C ánovas, era pensar en imposibles, máxime
cuando no ex istía el derecho de reunión ni se censen-
tía e n los contados órganos de publi cidad subsisten-
tes entonces, co nvocatorias de ning una clase . No se
pierda de vis ta que entonces continuaba aún en pie la
dictad ura de Canovas, á pesar de la Co nstitución de
1876, para formarse idea de las dificultades con que
había de luchar por aq uellos días la orga nización de
nuestras fu erzas, precisadas por un lado á hacer fren te
á la opresión gubernamental, prevenir sus suspicacias,
burlar su vigilancia, y forzadas por o tro á resistir los
ataques com binados de las agru paciones afines, deseo-
sas de levantarse sobre nuestras ruinas. Es necesario
es tudiar detenidamente aquel primer período de la
restauración para formarse idea de la obra de perse o
veranda, energía y fe que sup one la reorganización
del partido bajo la recelosa mirada de un poder débil,
y por lo mismo iracundo, inseg uro de su posic ión y en
consecuencia arbitrario, temeroso del porvenir y neceo
sariamente desa tentado y ciego: obra admirable, en la
que el marqués de Santa Mart a tuvo, como era natu-
ral, dada su importancia en e] partido, su posició n y
su crite rio, la participa ción que su modest ia procura
desvir tuar, pero que á pesa r suyo la gratitud de sus-
correligionarios enal tece, como es debido.
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No se ocultaron á su perspicacia , conociendo como
conocía á los ad versarios, los pelig ros de una organi-
f
zación realizada e n tan desfavorables condiciones . Los
nacidos de la situación política, no le arredraban, por·
que hombres de su temple no se am ilan an ante las
a rbitrar iedades ni las persecuciones del poder, y és tas
an te s se rvirían para avivar el patriotismo de los corre -
lig ionarios que para ,hacerles vacilar en la empresa.
Pero hab ía pelig ros más temibles y eran los proceden.
tes de los mismos que , llamándose republica nos, ha -
bían dem ostrado muy á las claras su interés po r in-
troducir el desco ncierto y las desconfianzas entre los
federales, para que no insistiera n en sus tr abajos, im-
pelidos no solo por su e ne mistad de siempre, sino por
el probable fracaso de sus esfuerzos para formar nú-
e1eos de organización, con el fin de atraerse la mayor
suma de elementos de nuestr o partido. T emía, con
razón, que una vez conve ncidos de que e n el ca mpo
federal no se dejaba nadie seducir po r el se ñuelo de
las reform as so ciales, enumeradas e n el mani fiesto de
París, copia de las aprobadas por la Asamblea federal
de 187 1, los autores de aquel procu ra rían conseguir
su pro pósito po r otros procedimientos, que cuando
menos pertu rbarían la marcha regu lar de la organiza .
ci6n de las fuerzas federales, y así sus consejos, sus
adverte ncias y sus previsiones se dirigi eron siempre en
sentido de conjurar esos riesgos: en aquellas por tan-
tos conceptos g raves circunstancias, rué, puede decir-
se, el centinela ava nzado, el ojo vig ilante y previsor
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que acud ía á las necesidades y á los peligros de la
obra á que el partido estaba consagrado. I
Q ue sus temore s no eran infundados, lo demostra-
ban á cada instante los hechos. No pasaba mes sin
que con cualqu ier mot ivo, co n noticias de haberse
agrupaclo numerosos ele mentos alrededor del sellar
Ru iz Zorrilla , con el a nuncio de reivindicacion es próxi-
ma s, con la seguridad de inmediat os acontecim ientos
trascenden tales, no se pusiese á prueba la con stancia
y la fe de los federales . Solicitados incesanteme nte, á
pre textu de coop erar para la acción común, debía n
poner más esfuerzo para triunfar de aquel ased io sin
treg ua, que para sustraerse á las persecuciones oficiales.
El man ifi esto de 1.° de Ab ril de 1880 rué la más
pa lmaria confirmación de los propós itos que el mar-
qués de Santa Marta había adivinado. Co n dicho ma-
nifi esto reformaron Salmeró n y Ruiz Zorrilla el del
alío de 1876, prescindie ndo de las reformas sociales y
e nriqueciéndolo con el caudal del doctr inarismo de to-
das las épocas, para lo cual pusieron á contribución el
ing-enio poético de Ec hegaray, el cr ite rio ju rídico de
Montero Ríos y la dialéct ica so fis ta de Martas. Se pi-
dieron adhesiones y log raron recog er algunas fi rmas
de dipu tados que habían fig urado e n la intran sig encia
federal de los años 1872 y 73. los cuales justificaba n
su ap os tasía, que el partido federal ni siquiera les
tom ó en cuenta , diciendo que su fi rma al pie del tal
documento sólo sig nificaba que eran part idarios de la
revolución , que por cierto no se afirmaba allí tan cate-
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góricame nte como e n el manifiest o an te rior, s ino al"
co nt rar io, con tales co mpe nsaciones, que prec isame nte
en él se fundaron para acud ir por prime ra vez a los
comicios los prog resist as , llamados así desde 1 .° de
Abril de I S'So, fecha en qu e se hizo público aquel lla-
mado gran plan de conce ntración republica na . que
más par eció ó mejor pudo calificarse de reconcen tra-
ción de fuerzas para proveer la mo narquía, pues del
partido que acept6 po r bandera el manifiesto de Abril,
saliero n para aceptar carteras de la mo na rqu ía muchos
de los que hoy están como lea les de fensores , ó querie n-
do pasar plaza de ta les, al lado de D. Alfonso X III.
No debiero n satisface r g ran cosa aquellas conquis-
ta s á los iniciadores de se mejante plan, esperanzados,
sin duda , con adhesiones más numerosas é importan-
tes, cua ndo les faltó t iemp o par a provocar rupturas
parciales. que acabaro n por extenderse á los de la
misma procedencia radical; y si hoy el part ido prog re-
vista co nserva su nombre, no tien e á su lado ni á Sal-
me rón, ni á Montero Ríos, ni á tantos otros de cuan .
tos contribuyeron á su formación . Como á la obra de
deslinde se un ían por par te de los unit a rios las intri-
gas para agregar fuerzas del partido fede ra l, la per o
• turbación consiguie nte á semejante labor aparecía
agravada e n sus proporciones, lleg ando á dete rminar
miedo y vac ilaciones e n espíritus de convicciones poco
arraigadas y sirviendo á otros de pretexto y motive
para pedir la paz en nombre del interés comú n de la
democracia.
En hombre de ca rácte r más débil que el marqués
de Sa nta Ma rta , q uizá hubiera hecho mella el clam oreo
de ciertos espíri tus apocados ante la perturbación na -
tural á toda reorganización de fuerzas; pero el e fecto
producido e n él rué el de afirma r más y más sus opi-
niones, resueltame nte favorables nl deslinde inmediato
y completo si había de ser, como debía , defini tivo e n-
tre las agrupacione s republicanas
«Supong an ust edes c-solf.r decir á sus íntimos y á
los que soste nía n con él frecuente trato - supon g-an
uste des es ta pertu rbación e n que pa rece que nadie se
ent iende y presenta á la democracia co mo e ntre las
convulsiones de la agonía , a me nazada de próx ima
muerte ; supóng ase este estado de p erturbación dentro
de la República , y no hay necesidad de decir cuales
serían sus desast ro sas co nsecuencias. Pues eso suce-
derá ine vita ble me nte el día pr óximo ó lejano del triun-
fa, como suced ió e n 1S 73 , agravado aho ra po r la
a pari ción de nuevas ten dencias y también -debe de-
cirse - po r las r ivalidades na cidas en el gobierno. S61 0
hay un medio de ev ita rlo, medio sencillo, de bu en
sentido: hacer ahora lo que había de hacerse e nto nces .
Esta perturbación es pasajera ; desaparecerá una vez
•esta blecidas y de terminadas co n toda precisión las d i-
feren cias que á pesar nuestro nos dividen, porque no
son hijas de la voluntad, s ino indeclina ble co nsec uen-
cia de los prin cipios profesados, y e nto nces habrá des-
aparecido el riesgo de ese porveni r pa voroso y á la
vez quedaremos en condiciones prop icias para e nte n -
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dernos, no sobre ]0 que nos separa y distingue, pues
sobre eso jamás podremos ni deberíamos como políti-
cos se rios llegar á una inteligencia, sino sobre 10 que
nos une en la suprema aspiración común. Lo que debe
lamentarse no es que esto se prolongu e demasiado,
pues la perturbación no pasará de donde no deba
pasar, s ino que se de tenga en la mitad del camino , y
po r eso me parece patriótico contribuir á que la tarea
de deslinde una vez comenzada lleg ue hasta e l fin. En-
tonces pod re mos tranquilamente prosegu ir j untos el
trabajo co mún, sin temor de fracasos para e l presente
ni de complicaciones en el porvenir.
Pensan do y habla ndo de es te modo aparecía el
marqués de Santa .i\larta como la personi fi cación de la
lógica, viendo co n toda cla ridad dónde estaba el peli-
g ro. y temeroso de que el propósito perseguido por
los unitarios en daño de los federalistas, desvirtuase el
fi n pr incipal y perp etu ase el es tado de perturbación ,
manten iendo latente la discordia en el seno de los
partidos.
Opinando de este modo era natural qu e le preocu-
pase en aquellos momentos la ac titud del Sr. Figue-
ras, que por su proceder reservado semejaba una es-
fi nge llena de misterios indescifrables. Pero el expre-
's idente del Poder Ejecutivo meditaba ya el pretexto
para su deserción y se apercibía para la primera oca-
s ión favorable al logro de SllS propósitos. No tardó
ésta en presentarse ni él se descuidó en aprovecharla;
por la prisa y el encon ado brío con que se lanzó al
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combate, se conocía lo profundo de sus resentimien-
to s y cuánto le pesaba el d isfraz co n que se vió obli-
g ado á encubrir sus ve rdaderas ideas durante un larg o·
período. .
Los dem ócratas histó ricos de Valenc ia, pues s ólo-
con ese nombre co nsentía la polí tica conservadora á
los antiguos federales reu nirse públicamente , celebra-
ron un ba nque te pa ra hacer pública os tentación de
sus fuerzas, de re cho que les garant izaba de la ley de-
reu niones , votada por.las Cortes con servadoras.
E n aquel acto , que resultó solemnísimo, dióse lec-
tu ra á una carta de l S r. P í, que era una exposición
acabada de las doctrinas federales en toda su pu reza .
Vino cas i á coincidir es te acto co n la subida ele los fu -
sionistas a l poder, con lo que se inició una política
más ex pansiva , y aprovechándose de ella. el S r. Fí -
g ueras formuló sus declaraciones contra rias al pacto-
e n la reunión del T ívoli de Barcelon a , y aunque toda-
vía no se a trevió á despojarse de l dictado de federal;
su co nduc ta poste r ior hizo patente su absoluta se para-
ción del pa rtido, pues no habiéndose adherido más-
que algunos amigos particulares á su polí tica. recha-
zada por todos los federales, ena rbo ló por su cuenta
la bandera de la Unión de mocrática , sin mejor fortuna
q ue el Sr. R uiz Zorri lla , de quien vino éÍ ser auxi liar
hombre q ue había alcan zado ta n gran prest igio y tan
elevados puestos entre los republicanos. La se paración ,
del antiguo individuo de los Directorios fede ra les, faci-
litó en g ran manera la reorganización del partido , de--
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. purado ya de todo eleme nto de pertu rbación , mani-
festá ndose ento nces la g ra n fuerza de las ideas fede -
rales , que conse rva ro n casi en su integridad el contin-
g ent e respetable de SllS de fenso res.
Claro es que la actitud de Fig ueras no podía encon-
t rar apoyo en el marqués de Sa nta Marta que, fede ral
de siempre , estuvo en es ta ocasión como e n todas, a l
lado de la pureza é integridad de las doctrinas tal
C0 l110 ven ian defini das desde I S¡ O por nuest ras Asarn-
hleas: pero si algo pudo esperar ~I disidente del afecto
per sonal que le unió siemp re al ilustre prócer republi-
ca no en el se ntido de una reconciliación co n sus ant i-
guos correligio na rios, 10 hizo de todo punto imposib le
al levantar de nue vo la desa creditada bandera de la
confus ión de ideas , al t ra baj a r por la desaparición de
las diferencias , porque es to ya implicaba la neg ación
de todo el siste ma de polít ica genera l que el marqués
de Sa nta Mar-ta estimó fundaclame nte como capitalísi-
ma para el po rvenir de la democracia.
Lo ra cion a l del cr ite rio, lo fundado de las opiniones
suste ntadas por és te sin vac ilar un insta nte resp ecto
de la rcorgan ización de los par tidos, q uedaron una vez.
más de mostradas cuando en aquel mismo afi o , pe rd ida
por los progres istas toda espera nza de absorber, según
proyect aban , á los fede rales al ve r la rapidez co n que
recobra ron su personalida d afirmá ndol a sobre una ro-
busta organizació n, e mpezó e ntr e ellos el movimiento
de reconst rucción y depuración, desprendi éndose de
el em entos per turbadores y diferenciándose e ntre s í los
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que perma necían fieles á la República. Si, contra lo
que creia y aconsejaba el marqués de Santa Marta,
hubiese continuado el statu quo y por miedo á disen-
s iones nos hubiéramos engañado á nosotros mismos,
creyendo que se mataban las disidencias ocultándolas .
y que e ra posible reunir en paz bajo una misma ban -
dera hombres de ideas antit éticas, se hubieran reali-
zado dos males: el de dejar el partido entregado á la
discordia y á las intrigas de los adversarios y el de
impedir que éstos , entrete nidos en la tarea de destr o-
zarnos lentamente , hubiesen separado de su campo
la cizal a y llevado á efecto el deslinde. De esta ma-
nera, el d ía en que la acció n com ún se hubiese im-
puesto por la neces idad de las circunstan cias , nos ha -
bríamos e ncontrado con organismos débiles é impo -
lentes e n vez de las poderosas fu erzas indispensables
para empe ñar el combate definit ivo entre la monar-
quía y la democracia.
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IEI"TRAS los republicanos progresistas lucha-
ban con las dificultades propias de todo pe-
ríodo de orga nización, a limentadas ento nces por haber
retrasado la suya, es pe rando refuerzos de las filas fe-
derales; mientras discutían acaloradam en te en Biarrit z
s ob re la mayor ó menor eficacia de los procedimientos
pacíficos y de los revolucion arios y hacían la última
t~ntativa para contener un inevitable rompimiento.
concertando la fórm ula vulgar, anodina y contradicto-
ria de no se r el partido republi cano progresista, fede-
ral. ni unitario, obs tiná ndose en convertir aquella
agrupa ción de fuerzas antagónicas en una especie de
banderín de eng-anche; mientras, no obstante eso, se-
,
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guía trabajando al partido la lucha sorda entre los de-
fensores de los procedimientos de fuerza y los partida -
rios de la lucha leg al, primer paso en la evolución
p rem edita da ha cia la monarquía, la organizac ión del
p artido federal marchaba desembarazadamcnte á su
término, alcanzando feliz remate e n la Asamblea reuni -
da en Madrid e! mes de Mayo de 1882 , la cual ratificó
y confirmó en definitiva los principios de! par tido y es-
t abl eció bases regulares pa ra la orga nizac ión futura de
sus huest es. Señalado tri unfo, co nseguido po r la ente
reza y perseverancia de los federa les, y e n el cual tuvo
el Marqu és la participación leg ítima que le correspon-
día, así por el eficaz co ncurso pr est ado , dign o de sus
merecimientos, como por el racional criterio que había
sostenido desde el prime r día e n punto á cuestió n tan
importante
No bastaba esto, co n todo, á las g enerosas imp a-
ciencias del marqués de Santa Ma rt a , ni á los nobles
a fa nes de sus correl ig ionarios. Las orga nizaciones po -
líti cas no señalan el fin venturoso de una lucha soste-
nida por más 6 men os tiempo, ni el término de la ac-
tividad como descan so so b re los laur eles de la victoria :
el fin de la orga nización de todo partido es el comien-
zo de un período de activi Jad sin paréntesis e ne rvado -
res, hacia los fines para que la organización ha sido
realizada, yen el caso y en las circu nstancias aquellas
el interés de la causa exigía a l patriotism o redoblar
los esfuerzos por las cond iciones especiales de la
epoca.
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Fu erte y poderoso nuestro partido, hasta el punto
de inspirar temores serios á los ad versarios que e xplo-
ta ban arterame nte y sin fund amento ra cional la unidad
de la patria en contra nuestra, no reunía, sin embargo.
en sí todos los elementos indispensables para la des-
ventajosa lucha á que era pro vocado: á los ojos de
todo el mundo era evide nte la necesidad de un con-
cier to de las fuerzas rep ublican as, caso previsto desde
el prim er d ía por el marqués de Sa nta Marta, y en
prev isión del cua l se había apresurado la organizac ión
e n nuestras fi las. Fuer te y un ido, co n su bandera des -
plegadJ, afirmada y robust ecida su person alidad como
nunca, estaba dispuesto al combate; pero la situación
de los demás re publicanos, y es pecialmente la del
partido progresista, ento nces e n el período de su últi-
ma t rasformación, retrasaba el instante desead o de
devolver al pueblo su detentada sobera nía : nueva
prueba del error cometido por nuestros afin es al des -
atende r las amistosas y sanas advertencias que se les
d irigían desde nuestro ca mpo, aconsejándoles que pre-
fi riesen la cohesión de sus huestes por la co munidad
de ideas bien definidas, al número, si és te se formaba
•
de fuerzas unidas so lo po r necesi dades del momento 6
por conveniencias circunst anciales .
De todos modos y mientras lleg aba la oportunidad
de sumar las fuerzas con la debida distinción y de
a unar las actividades para los fin es co munes á todas
. .
la s agrupacio nes republi canas, se estaba en el caso de
reflex ionar acerca de las co ndiciones en que había de
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ve rificarse el acu erdo. Para el marqués de Sa nta Marta
esta no era cuestión ni podía ser materia de larg as
meditaciones: bas ta ba para re solverla y formularla de-
ducir la norma de conducta del crite i io general á que
obede ció todo el desen volvimiento de la política de l
partido, como se deduce la consecuencia de la premi-
sa. Ni siqu iera había que pen sar en elegir el campo de
batalla: nos lo daban se ñalado las intransigencias mis-
mas de los gobiern os de la monarquía, excluye ndo de
la leg alidad á los republicano s y persiguién dolos con
sa ña, compa rable so lo á la lenidad con que era n dis-
tinguidos los representantes de la reacción.
El derecho traid orarnente hollado en la mad rugada
de l 3 de Enero no había prescrito ni podía prescribir
por un acto de fuerza, que ni siquiera había sido coro-
nado por el triunfo en buena lid, sino por virtud de
artera emboscada. La dignidad y el derecho se ñalaban
á la democracia la única ac titud compatible con su de -
coro; la de intransig ente protesta e n frente de un es-
tado de hecho, creado por la fuer za co ntra el dere-
cho constitutido por la voluntad popul ar, y proceder
en co nsecuencia con es ta actitud oblig ada. De modo
que el carácter de la democracia republicana habia de
ser la revolución.
En lo tocante á las relaciones co n los partidos col i-
gados , el compromiso de proced er de ac uerdo y unidos
para el fin común y la libertad yel respeto rn útuos para
lo peculiar de cada uno. T ales eran las únicas bases ló-
gicas: racionales, dignas y posibles de toda inteligencia.
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Cuanto á los deta lles de realización , eso no podía
establecerse á priori. Habían de de terminarl os las cir-
c unstancias de la ocasión y del mo men to y debían
acordarse e n vist a de ellas. a parte de que es impropio
de g enerales prudentes publicar para conocimiento del
e ne migo el plan con qu e se piensa combatirle . Tal era
e n sfntes is el pensamiento del marqués de Santa Ma r-
la, co nsecue ncia de las opin iones ma nte nidas por él
desde el nue vo rumbo qu e imp rimieron á los partidos
republicanos los acontecimientos lóg ica mente encade -
nadas con el golpe brutal del 3 de En ero .
Desgraciadamente no fu é tan rápido el acuerdo
como deseaban cuantos de bu ena fe querían el triun fo
de la Repúbl ica . La intelig encia , antes tan solicitada
y ta n en comiada, cua ndo podía reflu ir en detrimento
de los federales , llegó á ser cuando pedía producir
resultados prácticos , objeto de sospechas y de terno-
res , aun para muchos que se most raban ardien tes par~
tidarios de ella.
Sin duda co ntribuyó mucho á esto la ac titud del se-
ñor Ruiz Zorrilla, halagado por la idea de reconquista r
p or el solo esfue rzo de su partido la República , ó en -
g alí ado sobre el núm ero é impor ta ncia de las fuerzas
que podría reclutar entre los federales, ó tal vez para
110 verse forzado á aceptar el co ncurso del pueblo por
temor de que el movimiento fu ese más allá de lo que
á sus intereses polít icos conve nía . E nto nces, como
siempre, la tradición, los hábitos de mucho tiemp o sur-
gían como un grave obstáculo á la acción popula r)
•
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porque ni los directo res acababan de ser revolucion a
rios, ni los dirigidos sabían como de mócratas imponer
á los de arriba el crite rio de l partido, so metiéndose
por el contrario al jefe. como se subord ina el siervo á
s u se ñor. La obstinac ión mostrada por el Sr. Ruiz
Zorrilla de asumir en su persona la jefatura de todas
las fu erzas y la dirección absoluta de los trabajos, ha -
d a sos pecha r CIue se atendía á reunir fuerzas, más que
para hacer la revolución para dar la batalla a los re -
volucionarios si el movimiento traspasaba los límites
prefijados. según las conveniencias políticas de una
parcialidad. Estas sospechas. robustecidas desp ués po r
la siste má tica oposición. fundada en los más fút iles
pretextos, á todo conato de inteligencia , y los mismos
antecedentes de los progresistas. cuyo pro ceder du-
ra nte la breve denominación de la República, no se
había aún borrado de l todo en la memoria de los
federales. co ntribuyero n á fomentar las desconfia nzas
y á enfri ar los entusiasmos por la coalición. 1\0 era
ciertamente para alentar ni levantar los ánimos el es -
pectáculo ofrecido por los progresistas, dispuestos se -
g-ú n decían, á fi rmar en blan co la coalición y no con-
formá ndose con ning una de las fórmulas propuesta s
para reali zarla; haciendo gala de su actitud de extrema
intran sig encia , como la única verdaderamente revolu-
ciona ria, y acud iendo presurosos á las ur na ; para dis -
putar los puestos en los Municipios. en las dip utacio -
nes provinciales, y sobre todo en las Cortes, en las
que conve nía su presencia á los monárquicos para dar
ESTl,.:DtO BIOG R,\FICO
á SlIS leyes la autor idad que da siempre á la obra del
legislador el concurso de todos los partidos , No habían
proced ido así ellos con los republican os.
Debe reconocerse e n j usti cia que el buen sentido de
las masas popula res di ó siempre poca importan cia á
las luchas electorales, pe ro sometidas casi incond icio .
n almenre , co n una sumisión no muy co nforme co n los
I,rincipios democráticos. acababan po r acudir á las
urnas, sin pensar qu e cada paso en ese se ntido les
a lejaba mucho trecho de la verdadera ruta impuesta
por las doct r- inas y por la digniJau a los republi-
ca nos,
Exist ía una verdadera contradicció n, que no podía
verse sin pena e n la co nducta de los rep ublicanos pro-
g res istas, y más aún e n la de su jefe , el cual, mientras
se mo straba autorita rio hasta el extremo para co nte-
ue r las impaciencias de sus co rrelig ionarios. que de
buena fe es taban por la coalición y para impo ner su
p art icula r criterio á la revol ución misma, toleraba que
sus am igos malgastase n y agotasen sus e nerg ías e n
las est ériles luchas electoral es , sin perjuicio de inte ntar
<le vez en cuando movimientos de fuerza, p rescindieu -
<lo en absoluto de los demás re publica nos, después de
.exhortarles inúti lme nte á que abando nasen su organ i-
zación y su part ido para ponerse bajo las órdenes su-
yas, sin qu e log raran co nve ncer a l ma l aconsejado
jefe de la necesidad de una sincera unión de fue rzas,
lo inútil de sus repetidas tentat ivas cerca de los clemen-
t os republicanos que no querían hacer t ra ición á su
3l
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partido, ni los dolorosos fr acasos de Bada joz y Santo
Doming o de la Ca lzada.
No hay que decir cua n hondame nte lamenta ría el
marqués de Santa Marta ver malogrados ta ntos es -
fuerzos por la ten acidad del S r. Ruiz Zorrilla, á quien
ya se le llegó á considerar por los federales com o
e ne migo de clarado de toda intelig en cia ó acuerdo flue
no fuese la sum isión absoluta á él. E l empe ño de resu-
citar, si bien co n otro nombre , la ant igua y despres-
tig iada bander a de la unión democrática . ape naba
profunda mente al ilustre republicano, que veía alejarse
cada vez más el anhelado tri unfo, preparado á costa
de con tinuos esfuerzos y de g randes sacrificios, por la
obstinac ión incom prensible é inex plicable del jefe pro ·
g resista .
Espíritu sincera mente revolucionario e l marqués de
Santa Marta , solo co n este carácter concebía la coali-
ción republicana, cuya sig nificación genuina desvirtua·
ban , á su juicio , las con tiendas e lec torales, co n las que
á los ojos del observador desapasionado, más parecía
buscarse la aprox imación á los monárquicos, que le -
vantar el espíritu de Jos re publicanos. No podía es tar
conforme por lo mismo con las limitaciones y cortapi-
sas á la acc ión popular, ni menos transigir con los
pueriles temores á que parecían obedecer ciertas re-
sistencias á una concordia ampli a, leal y sinceramente
revolucionaria. Verdad es, por otra parte, que toda su
conducta no obedecía á otro movil que el supremo
interés de las ideas: no ambicionaba medro alg uno, y
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esperando de la revolución tan solo el bien del pueblo,
no necesitaba someter á sus personales conveniencias
la pol ítica republicana , y no de todos desgraciadamen -
te paella ni puede decirse lo mismo. E l programa co-
mún, asp iración formulada para sust ituir á la unión de-
mocrática, le pareció siempre una verdadera puerilidad,
s i se proponía con sinceros propósitos ó una estrata-
gema de lealtad bastante dudosa en otro caso . Para
pe nsarlo así, atendía á una sencilla razón: la de que
semejante prog rama lo dan naturalmente hecho los
principios co munes á todos los republicanos , base su-
fi ciente para una concordia fuerte , duradera y eficaz,
y el procurarla por otros caminos y en otras bases
equival ía á buscar obstác ulos por el placer de hacer
imposible , ó cuando menos de dificilísima rea lización
lo que se tenía sin esfuerzo ni discusiones , ni inconve-
nientes, al alcance de la" mano .
Así opinaba, consecuente co n sus ideas, cada vez
más firmes y más comprobadas por la experiencia , que
esos principios comunes co nstituían la base obligada y
única de toda intelig en cia, mejor dicho , de la coalición;
que ésta, por lo mismo que había de basarse en esos
principios incompatibles co n la esencia de la monarquía
y no realizables por ningú n pro~edimiento leg al, había
de tener forzosamente sentido exclusiva, y si no exclu-
siva, preferent emente revolucionario, y que si para el
triunfo se imponía la intelig encia sobre lo que era co-
mún, para la marcha reg ular del g obierno , después
del triunfo, imponíase co n igual necesidad la existencia
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de partidos deslindados, con sus doctrinas peculiares.
su organización y sus jefat uras propias, y des lindado s
antes del triun fo para evita r la re petición de las dolo-
rosas ex periencias de J 373.
Logrado este último tin por el partido republicano
federal, según queda dicho, y en cam ino de realizarse
por el prog resista , que á pesar de su deseo de pre va-
lecer sobre todos los demas, obedecía á las leyes ló-
gicas de la existencia, debía acometerse por todos los
medios la empresa de llegar. á costa de todo, al an -
helado é indispen sable acuerdo.
E l entusias mo por la organización de su part ido, de
que el marqués ele Santa Marta dió tes timonio en
todos sus ac tos, lo mismo en los as untos de capital
importancia que en los de de talle, pues lo mismo se
le veía alentando á los tímidos, ay udando con toda
clase de recursos la acción de los iniciadores ó facili-
tanda po r todos los med ios su trabajo, que cooperan·
do con su voto á la elecci ón de los organismos locales
e n su distrito; el interés y el celo mostrados en todas
ocas iones as í por la pun;:za de las doct rinas como en
perfeccionar la organización, fueron parte á que Sl:S
correligionarios le considerasen co mo suprema garan-
tía de sus intereses poluicos y en la Asamblea cele-
brada en Zaragoza en 1883 le eligiesen individuo del
Con sejo federal, cargo que aceptó, á pesar de tener
sus ideas propias sobre el modo de organizar la jefa.
tu ra del partido, por defe rencia á 5.US correl ig-ionarios
y po rque es de 10 5 que creen que esos cargos tan
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honrosos no deben so licita rse ni rehuirse cua ndo no
lo reclaman así motivos de inter és ca pita l ó deberes
políticos imperiosos.
Ya tendremos ocasión de ver cómo supo cor res-
pender dignam ente á la confian za de su partido en el
desempeño de tan importante cargo.
A fi nes del año 188 3 el partido fede ral se vió ame-
na zado de qued arse sin representación en la pren sa
de Madrid po r la desa par ición del único órgano que
e n ella tenía . La publicac ión de los periódicos de pa r-
t ido ha exigido sie mpre en E spaña , por razones de
todos conocidas y de que tendrem os ocasión de hablar
en el capítulo sig uiente , recursos suficientes para no
depender exclusivamente de las suscripciones . Po r
desgracia los par tidos republicanos no cuenta n con
elementos pa ra constitui r empresas poderosas que
ocurra n á esta necesidad y sus periódicos han de sos-
ten er se por el sacrificio de los afiliados
E l ma rqués de Santa Marta , que había contribu ido
s iempre á la vida de los órganos del partido, conoció
que éste necesitaba de él este g igantesco es fuerzo .
Era un nuevo sacrificio más, y no de los men ores, que
le imponía su devoción á las ideas federales. Si se hu-
biese tra tado de recog er lauros 6 provechos, hub iera
rehusado modes tamente; se tr ataba de un sacrificio de
cuant ía y, tambien segú n su cos tumbre cuando lleg a-
ba el caso de dem ostrar su decisión y su desinte rés,
no vaciló un insta nte . El 30 de D iciembre de 1883
d esaparecía La Vallguardia que , á pesar del auxilio
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prestado en su última época por el marqués de Santa
Marta , no pudo prolongar su existencia, y el 1 .° de
Febrero de 1 SS{ aparecía el primer número de La
R ep ública , fundado por el marqués de Santa Marta
para se r órgano del pa rtido federal español.
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M{.\ comprender la importancia y extensión
~~~!J cid sac rific io impuesto por la fundación de un
<liaría, órgano de su partido. al marqués de Santa
Marta y realizado por éste con el desinter és propio de
s us patrióticos se ntimientos. debe tenerse e n cuenta
la ínJole de las publi caciones periódicas y el ca rác te r
q ue las necesidades y g ustos de la vida moderna les
imponen, transfo rmando radicalmente sus co ndiciones .
E l periódico sup lía a ntes al libro, cuya adqui sición
no estaba al alcance de la genera lidad y exigía cierto
g rado de cultura , poco común entre las masas popula .
res. Era, por decirlo así, el encargado de difundir las
ideas por todas pa rtes, de infiltrarlas en el áni mo del
pueblo, infundiendo co n ellas los entusiasmos, que son
la poderosa palanca del progreso .
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Bastaba, por consiguiente, á la misión de! periodis-
ta la necesaria cultura científic a y literaria para ex po-
ner y propagar las ideas en armonía con los fi nes del
periódico, puesto á devoción de una escuela ó de un
partido.
Actualmente el periódico, co nvertido en hoja de in-
formaeión diaria, s i ha rebajado e! nivel del periodista
en cuanto á condiciones intelectuales, ex ige en (~ l otras
de ac tividad, unid as á cierto barniz de ilustración ge-
nera!. Por otra pa rte, la necesidad de una información
rápida y completa en todos los órdenes de l a vida pú-
blica, así en e l país como en e! ex tranjero, reclama
cuantiosos desembolsos, el sacrificio de enormes can-
tidad es, que solo es dado exponer á condición de que
sean reproducti vas.
El presupuesto de un periódico e n tiem pos ya algo-
apartados de nosotros, se reducía a l capítulo de per-
sonal de redacción , no muy numeroso, y á los de gas·
tos puramente materiales de la composición, tirada..
papel, correo y reparto. Un periódico á la moderna
exige no sólo personal nurnerosísi rno de redac tores
para la información co mpleta del momento, no solo
especialistas encargados de tratar á fondo las materias
económicas, militares, diplom áticas , etc., para lo que
no bastan los conocimientos de una cultura general,.
sino también numeroso contingente de corresponsales-
en el interior y en el ex terior, retribuidos con largue-
za, y un servicio de comunicaciones á todo coste, úni-
ca manera de co rresponde r á la an siedad publica y á .
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las exige ncias cada d ía mayores del lector. El lan zar ;i
la voracidad pública una ó dos veces al día treinta ,
cuarenta 6 cien mil ejemplares con la noti cia del rno -
me nto , con el rumor pa lpitan te de la última hora ,
exige el empleo de poderosas máquinas y la a plica.
ción de todos los adelantos de la ind ustri a y del ar te.
á cos ta de sacrifi cios pecuniar ios e no rmes. T odo es to
supone el gasto de la fortuna más redondeada, y se ria
una locura e xpon erla con el único fin de satisfacer la
pública curiosid ad. De aquí la necesidad de constituir
verdaderas emp resas industriales para hacer un perió.
ca á la modern a . 1':0 puede negarse que es to es un
prog reso, una preciosa co nquis ta de la época ac tual .
pero desgraciadamente no puede aprovecha rse de ella
el periodismo de pa rt ido, pC' r se r todavía muy defic ien -
le la educación política de nuest ro pueblo.
Por más que se diga r po r lamentable que sea, for-
zoso es reconocer cua n poco he mos ca minado e n ma-
teria de tolera ncia, á despecho de lo mucho que se
a lardea de ella . Infl uidos todavía por la tr adición de
nuestra historia. a ún se mira como ene migo en muchas
partes al adversario polít ico y cues ta trabajo hasta el
reconocerle para profesar y e ..: poner sus ideas el de -
re,cho y la liber tad que se reclama para las pr opias.
Conservase todavía en nuestros programas políti cos
cierto dogmatismo que los asemaja algo, por la in-
fluencia del hábito. á una relig-ión ce rrada á toda
influencia renovadora y pr ogresiva . Por eso muchas
veces se confunde lastimosamente la consecue ncia en
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las ideas con el qu ietismo al extremo de glorifica r
como fi rmeza de carácter la obstinación, y como alta
virtud el esta ncamiento de hom bres y partidos que se
han petrifi cado, adh er idos, como el fósil á la roca in-
móvil, á una fórmula sin contenido, por haberse ,éste
agotado en la suces ión del tiempo. De aquí tambi én
la intole rancia que todavía divide á los ciudadanos en
correligionarios y enemigos, es decir, en fieles y en he-
rejes, heterodoxos, fuera del dOg'ma y de la doctrina
de verdad a bso luta que cada cua l atribuye á sus creen-
cias . intolerancia de que 110 se ha podido prescindir
del todo en nuestro país ni aun al profesar las doctri-
nas del libre pensamiento, pues ó por no e nte nderlo
bien , ó por no poderse sustraer á esa influencia del
medio tradicional, el mismo apostolado del ra cionalis
mo ofrece fases de intran sigencia mal hallada con el
espíritu liberal de la doctrina)' propias de! fanatismo
que no argumenta, ni discute, ni reconoce en nadie el
derecho de discurr ir y pensar por su cuenta.
Estos defectos del carácter nacional han hecho im-
posible la filiación de los periódicos de empresa en
determ inada parcialidad política , pnes necesitando
para cubri r sus g randes dispendios una gran masa de
lectores que no existe en e! estrecho circulo de las
agrupaciones políti cas, han de buscarl os en todas las
cla ses y partidos.
Periódico de esta clase que se declare abiertamente
por las soluciones de cualquier agrupación , es peri ódi-
co muerto: los que no perten ecen á ella le vuelven la
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e spalda, y como un so lo partido no pued e aporta r la
suma de lectores indispensable para sostener la costo -
sa publicación, el periódico va derecho á la ru ina.
E l periódico de partido ha de ren unciar forzosa -
mente, por Jo apunta do, á expo ner capitales de irn-
portaricia en gastos que no llegarían á ser reproducti-
vos; no puede aspirar , por tanto, á ser per iódico de
información g-eneral; ha de limita rse á g irar dentro de
la más 6 menos amplia, pero siempre limitada esfera
que su part ido le ofrece, y dent ro de ese mermado lt-
mite buscar, no ya compensaciones á los esfuerzos
<]ue origina, sino un peque ño auxilio para subsistir.
Parece Clue un partido, por poco arraigo que t u -
viese en la opinión, contaria con elementos suficientes
para sostener sin angustias un órgano de sus ideas,
porque ¿qué partido, merecedor de tal nombre, no
cuenta en toda la nación con vein te mil individuos, n ú-
mero triple del de suscritores necesarios para una pu-
blicación modest a] Pero no hay nada tan equivocado
como este supuesto.
A cua lquiera se le alcanza que el periódico de una
parcialidad capaz de reunir siete ú ocho mil adeptos
.' n la capital de Espa ña, puede contar con una sus-
.c ripción nutr-id ísima en Madrid . Pues bien, resulta que
el órga no de ese partido no cuenta en la capital de
Es paña , donde los candida tos de sus ideas han obte -
nido 2 5 ,0 0 0 votos, m á« que 2 50 suscripciones. ¿Dónde
están, se pregunta, aquellos millares de entusiastas
que a pla udía n á rabiar en sus reuniones los discursos
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de sus jefes; qu e al regreso de una excursión de pro-
paganda les recibían con impon entes y g ra ndiosas
manifestaciones, llegando á inspi ra r se rios temores al
gobierno' ¿Dónde aquellos incon tables partidarios que
durante el viaje del jefe le ha cían en todos los pueblos
ovaciones continuadas , con un entusiasmo delirante?
¿Dónde aq uellos mil comités, que só lo con la qu inta
parte de su contingente. sin contar con los electores
que les nombrar on , darían de sobra para la vida prós-
pera de un periódico? Estarán de seguro en algu na
parte , puesto que las manifestaciones no han sido de
fantasmas; se ha podido contar su número, pero en
las listas de suscripción de! periódico no aparecen .
Esta es la verdad, demostrada por la experiencia
constante de los pe riódicos polí ticos, no de esta ni
de la otra agrupación, sino de todas; pero en las re-
publican as . á que perten ecen los desheredados de esta
sociedad, trabajadores privados de med ios de subsi s -
rencia , sin recibir del poder más que persecuciones.
es te fenómeno se ha de manifestar en proporción in ·
mensa. Cada suscriptor representa una masa enorme
de lectores, porq ue en cada localidad se hace en co -
mún la lectura de un solo número, pagado por el ca-
mite, ó por un g rupo de amigos . Una suscripción pa ra
cien correlig ionarios . Por co nsiguiente, la cifra de
adeptos pu ede se r enorme, pe ro la suscripc ión de
todo periód ico polí t ico no pasa nunca de un límite
dado, que suele se r e! número de cabezas de distrito
judicial do nde existe un comité; ni más ni menos.
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y es inút il es forzarse en ensanchar ese límite. Ni est ío
mulos, ni recomen daciones, ni excitacio nes de ningún
género basta n para llevar á los ánimos refra ctar ios el
con vencimiento del deber político, que impone el pe-
queüo sac rificio de soste ner el órgano q ue defi ende en
la prensa la causa co mún: el qu e más y el qu e me nos
se co nsidera con de rechos por s u rep resentación en el
partido, 6 en el comité de provincia ó e n la j unta de
ba rrio, á recibir g ra tuitame nte 1J. suscripción, y nunca
faltan pre tex tos para ex imirse de co ntribuir á su sos-
te nimie nto; si el per i ódico co nsagra es pac io pre ferente
á los asu ntos del part ido, porque descuida la info rm a .
ción noticiera ; si prefiere és ta , porq ue para eso ya
t ienen otros diarios que lo hacen mejor , y el suyo
descuida los asu ntos po líticos y no da cuenta de la s
ses iones interesantísimas del co mité) en que el d icente
figu ra co mo secretario.
Al hablar así nos concre ta mas únicam ente á esta-
blec er un hecho que ha n podido observa r, y de seg ll'
ro han observado todos los que han tenido alg una
participación en lo que se lIam a prensa per iódica de
pa rtido, y nada es ta más lej os de nosotros qu e con-
sig narlo en son de censura. T an lejos , que sin dificul-
tad reconocemos la razón al secre ta rio del comité,
q uejoso por las p reter iciones de su órgano en la pren-
sa , 6 del pe rso naje importante de la localidad , resen -
tido por neglig encias involuntarias a cerca de sus rn é-
ritos muy discu tibles , aunq ue jamás discut ido s ni con-
t radi chos, porque no merecen la p ena de d iscutirlos
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ni de contradecirlos; pero tiene-n ra zón desde su punto
de vista nada más, porque en último caso , el periódi-
co de . un partido no tiene pcr se, ni siquiera per
accidens, jurisdicción para vincular los intereses gene-
ra les de la agrupación, únicos que le obligan , en los
intereses puramente individuales de los afiliados de
cualquier categoría. En esto, como en muchísimas co-
sas, es tá n subvertidas las ideas, por lo cua l no es ma-
ravilla que se forme el equivocadísimo concep to de
que el órgano de un pa rt ido político debe se r el po r·
taestan darte, Ó cuando menos el portavoz, y siempre
el botafumeiro, que dicen allá en la apacible región
gallega, de cada uno de los correligionarios , que se
co nsideran con perfect ísimo derecho á tener, pur la
ínfima su ma de una ó una y media pesetas mensuales,
según vivan envladrid ó en provincias, un órgano de
SllS personales aspiraciones.
En na da como en esto hace falta aquel sexto sen'.
tido que un ilustre pe nsador y publicista echaba de
men os en las relacion es humanas; el se ntido de ha-
ce rse cargo de las cosas, para que todos se hicieran
el de la imposibilidad física de que el periód ico, con-
sagrado á la defensa de los altos intereses de una
causa politica, se dedique á curador de tantos in-
dividuos cuantos son sus correligionarios , todos mayo-
res de edad y con altivez bastante para rechazar en
cualqu ier otro orden de la vida esa curate la humi llan -
te, tan solicitada en el orden político ; para revestir de
importancia hechos ó asuntos de la vida privada, cas i
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siempre ajenos á todo interés polí tico, que á nadie
impo rtan, y menos que á na f ie al partido . Este es un
mal que no puede atribuirse á ningun a agru pació n de -
terminada: alcanza á todas y no puede ve rse alusión
á nadie al reconoce r un estado nacido de causas que
están en la masa de nuestra sangre, de nuestro modo
de ser, y cuyas raíces profundísimas no puede n ex-
tirparse en poco tiempo.
Pero sea 10 que quiera, el hecho ev iden te, inco n-
testable y casi incontrastable es que el fundador Ó el
prop ietario de 10 que se llama periódi co de partido ,
obliga do por las circunstancias á renunciar á toda
idea indust rial que pe rmita al peri?d ico hallar en sí
mismo recursos propios para su sostenimiento 1 ha de
resign arse á un sacrificio de mayor 6 menor cua ntía
para conseguir ese fin , sin derecho á exigir de sus co -
rrel ig ionarios, ni á recordarles s iquiera, el cumplimie n-
to de los deberes recíprocos, sopena de incurrir en su
desagrado, y pudiendo abrig ar únicamente la esperan·
za de que le dispensen el favor de aceptar su sacrificio.
por el tiempo que Dios ó la fortuna decreten y con-
sie ntan.
Tal era la empresa acometida por el marqués de
Sa nta Marta, á quien no se puede culpar de no ha -
berla acometido antes, porque desde hacía muchos
años, desde su pública filiaci ón en la democracia abri-
gaba y había manifestado en repetidas ocasiones su
propósito de costear un periódico que llevase y sostu-
viese dign amente la representacian de la democracia
496 EL MAR QCES DE S.\J'\'TA ~1A RTA
española. Si las circunstancias no hicieron entonces de
absoluta necesidad es te sac rificio, aplaza do á la vez
por co nsideraciones muy dignas de respeto , no dejó
s in embargo de coopera r á la vida de las publicacio -
nes existe ntes . Cuando llegó el caso , quiso dar al ór-
gano de las doctrinas federales toda la au toridad y el
prestigio reclamado por la impar rancia del periódico
y la del partido, forman do la redacción con escritores
co noc idos, probados republicanos que habian sido di-
rectores de publ icaciones del pa rtido y ofrecie ndo la
dirección al presidente del Consejo federal, de que el
Marqu és formaba parte , reservándose él como único
de recho el de costear los gastos de la publicacion.
No se hacía ilusiones, siendo como es profundo co-
nocedor de nuestras costumbres socia les y políticas,
acerca del éxito, pero hasta en es te punto manifestó
su nobleza de pro positos.
Aunque parece inútil advertirlo, conociéndome co mo
me conocen ustedes -e- dijo á los redactores reunidos
en su casa, -quiero dejar sentado que no se trata
de la creacion de una empresa periodística industrial,
ni me ha pasado por las mientes, no digo lucrarme,
pero ni siquiera resarcirme de los desemb olsos que
exija la pu bl icaci ón de L a R cjJ/iólica si, contra lo
que es de esperar, es tuviera algú n día en condi-
ciones de ten er vida propia. Llegado es te caso todo
el remanente se consagra ría por entero á la mejora
del periódico. Como se trata de un d eber impuesto
por el interés de nuestra comunión política en el que
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todos hemos de pon er de nuestra parte lo que poda-
mas, y es ta ~lase de deberes yo no los he discutido
nu nca ni he vacilado jamás en cumplirlos! me darí~
por muy sa tisfecho ( ~ l que llegase un día en que , á
costa de lo que fuese, la administració n del periódico
c,:rrase sus cuentas co n exceso. Repito que en este
caso las ganancias de L a R ep itblú:a serían íntegra,s
para . el periódico y para sus reda ctores . A mí 111:
bastaría siempre la sa tisfacc ión de haber con tri buido
co n todas mis fuer zas á dot ar á mi partido de un diari~
digno de la imp ortancia de la agru pación feder al e~ '·'
p~'1l10 1a . )
"
. Desgraciadamente no hubo o casión para que se
cum pliesen los generosos prop ósitos expresados e n
estas nobles palabras del ilustre republicano, pues La
R~públ¡", corrió la sue rte de tod o periódico de parti -
do. Vivió dignam ente durante los "acho a rios de su
pub licación, cumplie ndo tod os sus co mpro misos y s in
dejar tras de sí nada qu e pudiese dep oner en lo más
pequeño co nt ra el cr édito y la resp etabilidad de su
fundador que, co mo último rasg o de la nobl eza de
sus sentimientos, dejó cubiertas to das las atencion es
d el pe rso nal del periódico hast a un mes de sp ués de la
suspensi ón de éste. Pero esta vida de desahogo y de
seriedad so lo pudo co nseguirse á costa de los sacrifi -
cios no bien apreciados de l m arqu és de Santa Marta,
quien, á pesar de lodo , hubiera continuado adelante
si las circunsta ncias de que á su tiemp o y en su
ocasión hablarernos, no le hubieran impulsado á reali-
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zar aquel ' rasgo de nobleza sin ejemplo, despojando-
se de sus armas ante el enemigo, que le suplicaba
una tregua.
Pero no está dicho todo cua nto la imparcialidad
y la justicia exigen que se haga patente respecto de
la publicación de L a R epública , con haber demostra -
do la importancia del sacri fi cio mate rial, pues acos-
tumbrado, muy acostumbrado á los de esta clase el
i¡ !,stre demócrata, no cree por realizarlos contraer mé-
rito alguno. Hubo en este hecho, que sin incurr ir en
exageración puede decirse que forma época en la
historia del partido, algo muy importante en el orden
moral, que pone de relieve las condicion es del mar-
qués de San ta Marta como polltico y la gran elevación
de sus ideas. Pero esto merece ser tratado aparte COI>
la detención debida.
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," 76';:; '~ , d S 1\1 ' 1!; ~ '~' Lf) L . marque.s . e anta .' a r.ta . te n1~. como se l aI~ - -~ ~ i visto, Opiniones y cn te r io invariables acerca
de la política republicana y de la organización de los
pueblos. Hombre de juicio profundo y de g ran sentido
prác tico, no fía SllS op iniones al capricho ni á la irn-
presión del momento ; sus co nvicciones 5011 siempre
hijas de madu ra reflexión y el resultado lógi co de un
concienzudo análisis. Así es que todas ellas apa recen
racionalmente encadenadas con el orden inflexible y
riguroso de un sistema. Por consiguiente, su crite rio
acerca de la organización interna de los partidos es ta.
ba en armonía, ó mejor dicho, era una consecuencia
de su criterio sobre la pol ítica general de los republi-
canos . Exigiendo imperiosamente los fines capitales de
es ta pol ítica el concurso de todas las fuerzas y de tod os
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los elemen tos republican os, conformes en los princi-
pios ese nciales de la democracia, aunque discordes en
la organización del gobierno, se imponía como prime-
ra necesidad la distinción, const ituyé ndose agrupaciones
organizadas con arreglo á los pri ncipios peculiares de
cada tendencia , y después el concierto para rea lizar
los fines comu nes por el único camino pos ible.
S iempre opinó que de ntro de la legalidad mon ár-
quica los republicanos no tenían medio para hacer
prevalecer sus ideas. Siendo irreformable la Constitu.
. ci ón, aún el mayor triunfo imaginab le en la lucha
legal, el de tener mayoría en las Cortes, sería comple-
tamente ilusorio para los efectos prác ticos; es más, en
el mero hecho de ser elegidas unas Cortes republica-
nas, esta rían en una situación incompatible con la ley
funda menta l. y ajustá ndose á ella, pod ría el monarca
disolverlas antes de reunirse . 1\0 habían creado los re-
publicanos esta situación, pero eso precisamente les
imponía una línea inflexible de conducta: proscri tos
del campo de la legal idad monárquica, donde á 10
sumo 5010 podrían concurrir á dar autoridad á la
misma ley que les excluía de la part icipación efec tiva
en el gobierno, las responsabilidades todas de esta
situación excepcional eran de los que la habían creado
con torpeza inexcusable y la sostenían con tra los más
elementales principios de gobierno. Los que gobiernan
dentro de los sistemas parlamentarios, disponen sobra-
damen te de recursos para impedir Ó disminuir las vic-
torias electorales de los enemigos; pero no conten tos
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aún, circundan la esfera del poder con tal lujo de
defensas, que la co nvierten en fortificación inaccesible
por los caminos legaJes para el que no esté unido por
algún interés común con los de fenso res.
Por esta razón e l marqu és de Santa Mar ta estimó
siempre como puerilidades impropias de políticos se-
rios ó como argu cias para distraer la actividad de los
republ icanos, hacién doles malgasta r sus fuerzas en
inúti les y ridículos empe ños, las declamaciones en
favor de la lucha electoral, que más que levantar el
espíritu de los republicanos, enervaba sus energ ías .
y por otra par te, el retraimiento , adoptado desde el
principio como cues tión de dignidad y aco nsejado en
todos los instantes por la índole misma de la lucha
en tre la monarquía y la democracia, no podía signifi -
car para hombres serios un estado indefi nido de iner-
cia : ó era otra puerilidad ridícula, ó sign ilicaba la lucha
sin tregua y sin transaccio nes.
Todo, pues, conspiraba á determina r de una mane-
ra indudable el único pro ced imiento para la política
de los republicanos, y tan to el carácter de la inteli-
g encia necesaria entre todos ellos, corno la índole de
las luchas que estaban llamados á sostener, aconseja-
ban y exig ían imperiosamente en los organismos di-
rect ivos la mayor sencillez, á fin de reunir en ellos la
unidad de pensami ento y la rápida acción, condiciones
indispensables para el éxito afortunado.
El marqués de Santa Marta no es taba porque los
supremos organismo s directivos de los partidos repu-
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blicanos fuesen pluripersonales . El crite rio de confiar
la representación á muchas personas, muy lógico y
muy dem ocráti co tratándose de Asambleas deliberan-
tes, cuyos miembros tienen representación y respon-
sabilidad propias y peculiares, resulta ilógico, antide-.
mocrático y contrario á la naturaleza de las cosas
cuando se trata de la dirección suprema, representan-
te de la unidad colectiva, po rque repartiéndola ent re
. muchos, hace ilusoria la respo nsabilidad y dificil, si no
imposible , la amovilidad , cuando una y otra son las
condiciones del poder e n la democrac ia, en cua l-
quiera forma y con cualquiera representación que se
constituya. Y si es to exigen la lóg ica y la consecuen-
cia de las ideas en circunstancias de normalidad, lo
exigen más imperiosament e en los casos excepcio-
nales.
Así cuando se trata de co ncertar, como de dirigir
las fuerzas en el combate, las jefaturas colectivas tienen
que depositar su confia nza en una persona. ya en la
más cara cterizada, ya en quien los preside , ya e n quien
los dirige. de lega ndo en él sus atribuciones. y en tal
caso resulta un cuerpo in útil é ilusoria su fi cticia gap
ran t ía , ó han de discut ir como euerpo deliberante, y
e nton ces las so luciones se embarazan 6 se hacen im-
posibles, cuando no perjudiciales, so bre todo t ratán-
dose de cierta clase de asuntos. La ex periencia en
nuestro propio partido y en las ag rupaciones extra ñas;
ha confirmado muchas veces, y el se ntido común com-
prueba á cada paso, la razón con que el marqués de
ESTU DIO m OGR.\ FI CO sos
Santa Marta se inclinaba en pro de la forma más sen -
cilla para orga nizar las jefaturas pol íticas.
Por razones que no examinamos en este instante.
siquiera no fuesen todas igualmente respetab les, la
pr áct ica de otros partidos y el predominio en el nues-
tro de determinada s teorías, qu e pasaron sin g rande
ni profundo exame n á formar parte de los procedi-
mientes del partido federal, no conco rda ban del todo
con el crite rio más raciona l y más democrático dc l
marqués de Santa Marta. Pero éste no había de pro-
voca r exci siones por una cuestión de mera form a ó
simplemente de procedimiento para el régimen interior.
ni querí a tam poco dar pretext o á torcidas ó malévolas.
interpretaciones, ni que pudiese tomarse. dada su leg í
tima influencia , co mo imposición de su crite rio, cuand o
el pa rtido creía , equ ivocadame nte, que garantía mejor
su derecho y Jaba testimonio de costumbres dem ocrá -
ticas, creando una dirección pluripersona1.
Fácil hub iera sido comb atirla con fortu na desde el
primer instante , solamente con alegar el testimonio de
los hechos, pues la ex pe riencia de los partidos en
nuestra patria ofrece esta verda d palpable: que inde-
pendientemen te de todos los formalis mos, la dirección
efect iva la eje rce n 10 5 jefes. dir ección algo más que
un ipersonal, puesto .que concluye siemp re por ser ex -
clusiva y autor ita ria. Resabio de que no han podido
curarse del todo nuestros partidos. aun los que más
ala rdean de democrac ia y de hostil idad al personalis-
mas, es el de vincular la suerte y el nombre de las
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agrupaciones polfticas en una personalidad , instituyen -
d o una especie de pontificado que ade m ás de dirigir,
define , consagra y excomulga, pontifi cado que ejerce
de por vida el jefe aceptado ó impuest o. Contradicción
flagrante en los partidos democráticos, neg ación de su
propia esencia, pero dificil de extirpar en poco tiempo
por tener sus raíces e n nuestro carácte r y hacer por lo
mismo peligrosa toda tentativa en contrario fuera de
sazón
No lo era , ciertamente, el perío do histórico de que
tratamos para intentar se mejante empresa, que supo-
nía no sólo una reorg anización profunda, sino una
verdadera depuración en las ideas en el partido fede -
ralista, máxime cuando el mismo partido, cegado por
el absurdo de convertir en sacerdocio ó en dictadura
lo que solo debe ser dirección ó presidencia , incurría,
cual si instintivamente tendiese á cohonestarlo , en el
e rror de las direcciones colectivas , como si el absurdo
se neutralizase con el absurdo, ó el error pudiera co -
honestarse con un error más craso. Hay cosas supe ·
riores á la voluntad de los hombres, y entre éstas
deben contarse principalmente las preoc upaciones de
las muchedumbres y sus simpatías más ó menos cons -
cientes por las personas . Es inútil esforzarse en con -
trariadas, porque contra toda razón de convenien-
cia y de lógica, persistirán en ellas y el ídolo se afir-
mará más en el pedestal á cada nueva co ntradicción.
C omo la humanidad es débil , el que más y el que
men os descubre e,n toda observación dirigida á redimir:
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á las masas del servilismo político un a rdid para su-
plantar al objeto de las idolatrías populares.
T estimonio de lo que decimos nos ofrecen los an ti-
guas prog resistas . Fanáticos por el general afortunad o
que concluyó en Vergara la primera gu erra civil, vin-
cularon en él sus destinos, considerándole el único
homb re capaz de llevarles al logro de sus ideales,
como había conducido á los soldados á la victoria. E n
vano se esforzaban los políticos experimentados, los
hombres previsores que formaban e n aq uella agrupa-
ción por convencer á sus corre ligionarios de que la
fortuna en los combates no supone las dotes necesarias
al buen estadi sta, y de que la solución de los g raves
y complejos problemas que entra ña la dirección de los
part idos, debe n hallarse en manos h ábiles , co nfiarse á
hom bres idóneos para no malog rar el éxito. El partido
progresista no se con venció ni después de hab er visto
que su ídolo no lo llevab a á ninguna parte, y siguió
haciendo ba ndera suya del nombre de Espa rte ro, cuya
pericia militar era g ranúe, pero cuyas condiciones de
e stadista eran reconocidamente muy defi cientes.
Los que conocían esto y procurab an conj urar el pe -
lig-ro con sus adve rtencias, no consiguieron más que
divid irlo y colocarlo al bo rde de la ruina , en la que de
seguro hubiera ca ido si otro prestig io militar, como
ru é el de Prirn , no lo hubiera evitado.
Co nviene tener en cuenta este car ácter de las idola-
trías políticas, que en los partidos populares suelen
I!egar á veces hasta el fan atismo ) pa ra que se como
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prenda hasta qu é punt e- puede se r puerilidad temeraria
el atacarlas , compromet iendo quizás la ex istencia de
lo mismo que se quiere defender.
No necesitamos decir, por ser un hecho que está en
la concien cia pública, que el partido federal no pudo
sustraerse del todo á es ta condición de nuestro modo
de ser, siquiera cohonestase el hecho proclamando
abiertamente la independen cia individual y cI carácter
amovible y responsabl e del pod er , lo mismo en su or-
ganización inte rna que en la es fe ra públ ica de la vida
nacional y procurase como ap licación del principio en
lo que á él tocaba, revestir de ciertas g arantías el
ejercicio de la jefatura, rodeándola de una especie de
cuerpo deliberante, con la obl igación de disci tir y
aco rdar sus resolucion es, aunque nunca las discutiera
ni opu siese á su g estión obstáculo alg uno, como en
realidad sucedía . El partido, como todos los partidos
españoles, estaba pe rsonificado en el j efe, que si era
discutible en ley de buena y pura doctrina , no fué ja-
más en la práctica ni discu tido ni responsable.
En este punto no hacemos también s ino consig nar I
un hecho innegable, sin otro fin 'l"e el de dejarlo es-
tablecido; por consiguiente, ni tr at amos de discutir
es te hecho, por ser COS 3 ajena á esta ocasión , ni de
juzgarlo, porque no es de nuestra competencia, dada
la índole de este libro . Era un hecho, y de los 'lue
hem os incluido en la catego ría de supe riores á la vo-
luntad del hombre, por origin arse en la tradición na-
cional, que el jefe del partido federalista ejercía con
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más 6 menos amplitud, aunque en justicia debe reco -
nocerse que procuró no extremarla ni abusar de ella,
la autoridad que aquí se atribuyen generalmente los
jefes de partido, apareciendo consubs ta ncial con los
partidos mismo s, y, por co nsiguiente . aunque á la
luz de los principios el carácter de la jefatura no se
con formase con lo que éstos exigían, el hecho es qlle
la del partido federa lista , au nque en la forma plur ipe r
sonal, era de hecho unipersonal, pues ante la opinión
de l jefe cedían las demás por respetos de bidos á la
autoridad y prestigio de la persona, y en cuanto al
ejercicio y á la acción, aparte de )todo , ten ía las ven-
tajas que, en opin ión de l marqu és de Santa Marta, de -
bían reunir para ser eficaces las jefaturas de los parti-
dos , especialmente las de los partidos de acción como
eran los ' republicanos , y entre ellos especialmen te e l
pa rt ido federal, cuya conducta fué siempre la de una
digna intransig en:ia respecto de los poderes monár-
qUIcos.
H ubiera sido imperdonable to rpeza en político de la
elevación de miras del marqués de Santa Marta pro-
vocar ex cisiones con motivo de una cuest ión puramen-
te formal y que en realidad no influía gran cosa en lo
esencial acerca de la organización de la jefatura; hu-
biera ten ido tanta mayo r autoridad para ello cuanto
que al proclamar la unidad de la jefatura se despojaba
él de la que le correspondía como individuo del Co n-
sejoIederal: pero no en todas ¡as ocas iones es dable
abandonar carg os que pueden ofrecer peligro, ni en
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todos los hombres hay la suficiente rect itud de j uicio
para juzgar imparcialmen te los actos de las personas,
ni en aquellas circunstancias hubiera sido conveniente
ahondar disidencias cuando todo exigía acabar con lag
existe ntes en bien de la República y de la pat ria, los
dos grandes a mores de nuestro biografiado.
Pero si por la adhesión política y personal de los
miembros de! Consejo á la respetable persona de su
presidente , no pod ían ser en ninguna ocasión obstáculo '
para e! desemba ra zado ejercicio de las funciones pro-
pias de la jefatura, tal como entend ía que deb ían serlo
el marqu és de Santa Marta, aparte conside raciones de
principios entonces excusadas, por inútiles y contra-
producentes, en cambio no dejaba de ofrecer sus difi -
cultades la complejidad de! organismo directivo en lo
refe re nte á las relaciones con los demas partidos re -
publicanos, porque ésta , como todas las cuestiones
de interés ó de importancia eran somet idas á delibe -
ración en el Consejo} y no todos sostenían en este
punto e! mismo criterio que e! marqués de Santa
Marta, quien creyó desde e! primer dla que la coali-
ción debía tener el carácter exclusiva y eminentemente
revolucionario y no convertir e! concierto de las fu er-
zas republicanas en disfraz de otros procedimientos
que desviasen la coalición ele su principa l objeti vo.
Una vez más se ponía á prueba el patr iotismo e1el
marqués de Santa Marta, y una vez más dió él con
actos, segú n acos tumbró á hacerlo siempre, prueba
solemne de que nunca se apeló en vano á esto s sen ti-
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mientos arraigados en su alma como herencia dichosa
de su preclara estirpe. Otro en su caso, en sus cir-
cunstancias y con su influencia hubiera procedido de
diferente modo, haciendo valer y prevalecer sus opio
niones, po rque tenia medios sobrados para conseguir.
lo, y a ñadiendo á sus timbres y prestigios personales
el de hab er sido quizás el único que desde el prin cipio
vió claro la línea de conducta que debla se r para los
republican os el camino de un triunfo cierto y brillan te.
Pero él procedió como se conducen siempre los
hombres que tienen conciencia de sus deberes políti-
cos y que saben despre nderse de todo inte rés perso
nal, sobrepo niéndose á todos los móviles del amor
propio para servir á su pa tria y á su idea. Pudiendo
tener un periódido órgano de sus pe culiares opinio-
nes y de sus personales intereses, se arrojó al sacrifi -
cio que se le ex igía sin medir su importancia y se co-
locó con él incondicionalmente al servicio de su parti-
do. Por eso llamó al diario por él fundado L a Rep ú .
blica, nombre simbólico en las circunstancias aquellas;
por eso le apellidó órgano de l Consejo fed eral, indi-
cando que los sacrifi cios que en todos los órdenes re-
presenta ba aq uel acto, todos los habla hecho, todos
estaba dispuesto á realizarlos por la República y la
federación, ideales en que él ha creido siempre vin-
culada la felicidad de la nación española.
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1. aparecer el diario La R ep ública en el
campo de la prensa vino á dar nue vos bríos
al partido fed eral, que había ca rec ido hasta entonces
de un periódico de tanta importancia. Ruda s fueron las
discusiones que en los primeros meses de su publica-
ci ón hubo de sostener L{~ R t'jJúó/ica con los órg-anos
que en la prensa tenía el part ido prog resista , toda vez
{¡ue és te, a lardea ndo de que su jefe es ta ba resuelto á
firmar en blanco cualquiera fórmula de co ncordia, se
mostraba en la prác tica opuesto á todo acomodo q ue
no significara la entronizació n de O . Xlanuel Ru iz
.Zorri lla á la suprema jefatura de la democracia . Una
inmotivada y extemporánea discusión que imcraro u
:tl
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algunos periódicos progresistas acerca de los respt'c,
tivos méri tos del Sr. Ruiz Zor rilla y del ma rqués de
Santa Marta y de sus servicios j la causa republicana .
di ó margen á que la prensa federal recordase muchos
actos de abnegación de l ;\larqués, cuya "ida entera:
hab ía sido muestra eviden te de su desi nter és político.
de su amor á la libe rtad y á la República y de su
r jemplar modest ia. Resultó de es ta discus ión lo '1ue
es taba en la conciencia de todos; es to es, que si los
se rvicios de 1>. Ma nuel R uiz Zorrilla á la ca usa de la
libertad eran muy g randes, no podían co mpararse
dentro de la agrupación republicana á los prestados
po r el marqués de Santa Marra, que era republicano
ardiente en la época en que el Sr. Ruiz Zorrilla r.o
veía solución posible para España sino en la monar-
quía. Grande era, sin duda, el merecimiento contra ido
por el expresidente del Consejo de D . Arnadeo al
declara rse republicano, pero el Marqués lo habla sido
siempre, esto aparte de C]ue las circunstancias en que
el Sr. R uiz Zorrilla hizo su declaración de re republi-
cana, más bie n infl uyeron para que este acto represe n-
ta se una gran pe rtu rbación, que UIl positivo be neficio.
Ocupó también muy detenidamente la a tención ge-
neral dura nte los p rimeros meses de la funda ción dd
diario L a l~f/Jlí ólica un hecho, q ue si bie n no pertene -
cía p ropiamente á la política . tenfa no escasas relacio-
nes co n abusos gubernamenta les. La int erven ción
del Estado en el rég imen del teatro llamado, no se
sabe po r qué, Real ó Xacional, cuando debie ra basta r-
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1" el título de teatro de la Opera, ha da do siempre
margen á grandes abusos, pues ha bastado que los
empresarios fueran personas g-ratas al minist ro tic
Hacienda pa ra '!ue se hayan creido autorizados á faltar
esc andalosamente á todos sus compromisos. abusando
de los abonados y de todo el público.
El marqués de Santa Marta figura entre los prime .
ros abonados de l tea tro de la Opera. y es qui zá el mas
antiguo de todos, pues desde que se fun dó en tiem pos
del conde de Sa n Luis ese coliseo, viene figura ndo
co nstantemente en la lis ta de abo no, por lo que ha
merecido siempre grandes consideraciones á tod os los
emp resarios, a lguno de los cuales ha lleg ado á decirle
que co n las cantidades que ha entreyado podría fun-
da rse un teatro de verdadera importancia . En más de
una ocasión ha defendido el Marqu és con entereza lo ,
derechos que le asistían como abonado, negándose á
abandonar palcos que creían de su exclusiva pertenen-
cia los reye'i y sólo cuando por éstos se ha reconociu.n
aquel derecho y la pretend ida imposición se ha trocad o
en ruego de los empresarios, ha cedido el Marqu és
por mera galantería; pe ro en ning ún caso ha llevado
con resignación los irritantes abusos de las empresas,
que despu és de cobrar á los abonados sumas e normes,
presentan compañías inadmisibles.
Esto ocurr ió en g ran escala dura nte la época en
que real ó aparentemente dirigía la emp resa del teatro
de la Opera el Sr. Rovira , quien bajo el pretexto de
ha be r hecho crecidos gastos en reformas innecesarias,
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que verdaderamente carecían de importancia y eran
además del peo r g usto, aumentó de un modo extraor-
dinario el precio de los abonos y quiso crear nuevos
turnos para cercenar los que ya ex istían, sin perjuicio
de presen tar artis tas tan ba ratos como poco á prop ó-
sito para complacer á los inteligentes.
Segú n suele ocurrir en estos casos , los abonados
murmuraban y era general el descontento, pero nadie
se atrevía á tomar iniciativa alguna_ El marqués de
Santa Marta, que no teme dar el primer paso ni asumir
responsabi lidades cuando está persuadido de que le
asiste la razón, supo dar esta vez , como tantas otras,
impulso al movimiento de protesta , y una noche en
que se ej cclltaba en la acepción penal de la frase, una
hermosa ópera por artistas que no estaban á la altura
de sus papeles, avanzó hasta la orques ta dando voces
para que bajaran el telón , que fueron secundadas por
el público, y como la representación proseguía , no
pudiendo contenerse r en un rasg o de su impetuoso
carácter, arrojó una silla al escenario . La representa-
ción se suspendió enseguida ; bajó el telón aun cuando
se estaba en la mitad de un acto: los abo nados aplau-
dieron calurosamente al Marq ués, y esta fué la señal
de la lucha que desde entonces entablaron contra la
empresa del Sr. Revi ra, apoyada por el gobierno.
Celebraron los abonados á mediados de Septiembre
de 1884, en el Circo de Ri vas, una junta muy nurne-
rosa, de que por aclamación unánime fllé nombrado
Presidente el marqués de San ta Mar ta , Se acordó, á
ESTL.T IJ IO HIO G R AFl CÚ 5 1 j
propuesta de éste, no pasar por tr ansacción algu na de
las que, ya aterrada, proponía la empresa y no descan -
sa r hasta que aba ndonase dicha empresa el Sr . Revira :
la inaug uración de las fu nciones se retrasó muchos días
y la primera representación , á que por cierto as istieron
los reyes, fué un escándalo, en que tOI11Óparte princi-
pa lísima el Marq u és, que rechazó con desdén las ame-
nazas que de ponerle preso le hacía el gobernador
civil, y silbó durante g ra n pa rte de la re presentación
á los artistas que des troza ba n la partitura. Suspe ndió-
ronse las funciones, siguió el conflic to, de que se ocu-
pa ran extensamente los periódicos durante más de dos
meses, y al fi n se vió obligado el S r. Revira , no obs-
tante la protección del gobierno, á abandonar la em-
presa de l teatro, con lo que los abonados, presididos
por el marqués de Sa nta Mar ta, alcanzaron el éx ito
más completo en sus pret ensiones.
Hecha mención de este incidente , que merecía cita r-
se por el mucho ruido que dió y como nueva muestr a
de la energía de carácter del marqués de Santa Marta ,
reanudaremos la ex posición de los pr incipa les aconte-
cimientos políticos en que hubo de int ervenir en el
pe ríodo que nos ocupa.
Para el homb re sincero que profesa por convicción
las ideas y busca de buena fe en su práctica el bien
público, no puede se r mot ivo de satisfacción el fracaso
de otras ideas si por él se lastiman de algún modo los
int ereses del pueblo. Por esta razón no podian causar
a legria al marqués de Santa Marta las tristes ex pe-
riencías q ue en los años sucesivos vimeron á de mos-
t r.i r cuan útil hubiera sido para la democracia repub li-
cana organizarse y co ncertar sus fuerzas en la forma
q~e él esti mó lógica y conveniente desde un principio :
antes al co ntrario, vió con dolor profundo que por no ,
haber procedido en armenia con Jos preceptos de la
sana razón y del ruas elemental se ntido político, los
republicanos tenían que asistir inactivos a l desarrollo
de los sucesos más p ropicios para el logro de sus
fines. cuando hub ieran estado en cond iciones de apro-
"echar la indignación pública contra el desaten tado
poder de los conservadores, cada día m ás ocliosos ¡:.!
pueblo español.
Pero habían podido más hasta entonces en el ánimo
de nuestr os afines los empeños del egoismo. Les sor-
pre ndieron medio desorgan izados y á todos desuni-
dos, cuando no empeñados en reñ ida batalla por de-
fender la p ropia existencia contra las obstinadas soli·
citudes de la agrupación progresista para desorgani-
zar a los federales, sucesos como el acuchi llarniento de
los estud iantes por el famoso jefe de orden pú blico,
O livcr, acto que levantó un ~rito de universal protesta:
la mis ma coal ición de todos los partidos contra CanOY3S
en las elecciones verificadas en Mayo del año siguien-
te , en q ue los republica nos fuero n los árbitros, deci-
diendo e n te das partes el tri ur.fo de las candidaturas
coalicionistas; los sucesos de las Carolinas, qu e co lma-
ron la irri ta ción popular, y por último , la muerte ele
D . Alfonso, hec ho que habria decidido de la ex isten-
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cia del trono si, como te mían los monárquicos, los re -
publicanos hubieran tenido la prudente previsión de
unir sus fuerzas ante un acontecimiento esperado desde
hacia meses por todo el mundo. .Todas estas ocasio-
.ucs perdidas por no- haber sabido aprovecharlas ni
p re verlas: :\0 pocha culparse por este estado de im-
potencia en que parcelan encontrarse la s agrupacio nes
re publicanas . á q uien , como cl urarqu és de Santa Marta
había visto y aconsej ado co n tiempo lo ClllC convenía
al po rvenir de la República, pero no por eso dejaba
de lam entar es ta situación que ta n I'I)CO decía en favo r
t ic todos, porque toJos, previsores é imprev isores, se
contundía n en el triste co ncepto que tales a nteceden-
tes engendrarian de seguro e n el ánimo del pueblo
acerca de la capacidad oc los llamados .i dirigirle por
rumbos cienos á la deseada tierra de promisión.
Debe co nfesarse . en medio de todo. que aquella
parecía una época excepcional, en que las torpezas
eran comunes)' general el desco ncierto, como si la
atmósfera qu e e uvolviu <Í todos los partidos no les
.con sintiesc proceder co n cordura. l-n observador im-
parcial se hub iese creiclo, si va le la frase , e n presen-
cia de un verdader o fen ómeno de patolog ía polít ica.
Los mism os co nse rvadores, q ue es ta ban e n el gobier-
110 , parecian obedecer en su conducta a la infl uen cia y
la dirección de SllS l1ÜS encarn izados e nemigos: de tal
manera supieron co ncitar contra sí todas las antipatfas,
.rodos los intereses, todos los ódios.
Pero es to , que ofrecia co yu nturas favo rables á cada
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paso para adelantar las conquistas republican as, era
un nuevo motivo para depl orar la inacción á que nos
conden aban errores y torpezas de los afi nes, los cuales,
sin prever las consecuencias inevitables de la política
conse rvadora , y cerrando los oídos á los llamamientos
que se les dirig ian des de el campo federa l, en vez de
cont ribuir á la ap rox imación de los pa rtidos, se con-
sagraban á ahonda r las diferencias entre los suyos.
A principios de 1885 se inició una disidencia en el
pa rt ido progres ista . cosa que , no por ser natural y
prevista, dadas las circunstanc ias de aquella conjun-
ción de tan he te rogéneos elementos como la verifi ca-
da por el manifi est o de Abril, que dió vida al part ido
progresista ; no por ser consecuencia necesaria de
aquel extra ño maridaje, dejaba de ser lamentable, por
ve nir á difi cultar los trabajos encaminados á la coa-
lición.
Si en vez de proceder de ligero y con tan poca
perspicacia, pre te ndie ndo reunir á todos los republica-
nos, sin pa rarse en procedencias ni antagonismos de
doct rina, bajo la jefatura del Sr. Ruiz Zorrilla, se hu-
biese proc urado constituir pa rtidos, los result ados hu-
bieran sido diferentes. El partido progresista no fue
más que una aleación formada so bre la base de algu-
nos principios com unes á los an tiguos radicales y á
los republi canos históricos que seguían al Sr. Sa lme-
rón, y es tas int eligencias de momento no pueden al-
canzar, por su naturaleza y carácter, la duración de los-
partidos fundados sobre la comunidad de principios.
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que forman un cuerpo comp leto de doctrina. :\'0 se
tuvo ó no se quiso tener esto presente, por causas ó
razon es que no he mos de examina r ahora, y sucedió
Jo que sucede siempre que se hacen las cosas al revés,
En vez de verdaderos partidos que por la unidad de
sus pri ncipios ofrecieran unidad de organizac ión y de
fuerza y podrían haber establec ido intelig en cias e ntre
sí, e n pre visión de acontecimientos inevitables ~ inme-
diatos, no había de una parte más que el partido fede -
ral, único debidam ente orga nizad o, y de otra vari os
g rupos co nfund idos e n una coalición indetermin ada ,
qu e era un obstáculo y se hacía indis pensable des-
hacer para real izar otra más seria y más poderosa.
Ocupados e n es tos traLajos de deslinde y reorgan i-
zación, que pedían ya co n urgencia desde las colum-
nas de El Liberal los elemen tos del re publicanismo
his tó rico. que formaban entre las huestes progresistas.
no a tend iero n estos las excitaciones que la represen-
tación del partido federal les dirigía con insistencia
para coligarse. cump liendo el ma ndato de la Asamblea
federal , reunida e n Za ragoza e n el afio de 1883 . F ué
necesario para atraer la atención de los progresistas
ha cia las desgracias de la patria, que los mismos mo-
nárquicos les advirtiesen y so licitasen su concurso para
combatir al partido co nse rvador, que acababa de co-
ronar su obra de persecuci ón contra las corpo raciones
municipales , destituyendo al Ayuntam iento de :\Iad rid.
Los progresistas, que habían rehusado constante mente
lIeg-ar á una tr ansacción co n los partidos afines, imbuí-
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dos po r la idea de absorberlos á todos, arras trados
por la fuerza de la opinión, se pus ieron en con tac to
con ellos por el intermed io de los monárqu icos de la
fusión y la izquierda, que dieron á los conservadores
a batalla en las elecciones municipales , unidos á todos
Ios republica nos. Con este motivo se ahogaro n por
en to nces los gérmenes de discordia que asomaban po r
el campo progresista. bie n que quedó sentado, por las
publ icas declaraciones de los amigos del Sr. Salmerón
en los per iódicos. especialme nte en r..-¡ Liberal. que en
el partido progresista existían dos jefaturas. represen -
tnntes de las dos tendencias distintas que lo formaba n.
antecede nte poco favorable para abri.~a r espera nzas
acerca del porven ir de dicha ag-rupación política. que
e n realidad no Ile:; ;) á obtener ve rdadero y definitivo
desli nde hasta dos años después.
La coalición electoral de 18851 muy semejante e n
su forma á aquella otra iniciada po r el partido radical.
y á la que concurrieron todos los partidos. así mo-
nárqu icos como republicanos,"contra Sagasta e n e l
reinado de D, Amadeo de Sabaya, no podía satisfacer
los anhelos patrióticos del marqués de Santa Marta :
pues en realidad no se ocu ltaba á nadie que el resul-
tado inmediato de e lla sería favorecer los intereses de
los fusiouistas, únicos herederos de los conservadores
en el poder, Podía, pues , muy bien decirse de ella, por
parte de los re pu blicanos , lo que de la o tra coalición
a nteriorme nte me nciona da dijo el alfonsino Sr. Este-
Lan Callantes, re fi riéndose á los rad icales, que fueron
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los que verdaderameste se a provecharon del t riunfo
de aquella coal ición: e Hem os hecho carambola , villa r
palos y... á casa . ..
Pero la de J SSs ofrecía una ventaja , y era la de-
aproxima r á los republ icanos, d iscordes hasta aquella
ft: cha , pud iendo se r, por consiguiente, si no una g a-
ra ntía, tilla esperanza res pecto de la coalición re publi-
cana e n el po rvenir. Lo e ra tan to más cua nto qu e una
de las dificultad es opues tas por el Sr. Zorrilla para en-
r rnr e n la coal ición pro pues ta por los fede ra les. era la
neg-at iva del Sr. Custcla r a concurr ir á ella con su s
3mig-os. r el jefe progresis ta ponía como cond ición
indispensable la concu rrencia de todos los rcpublica-
nos. Claro se ve, con solo enunciar tan ex traña y ab o
sorda pretensión, que era solo un pretexto para re-
husar la inttlig e ncia co n los federales . pero has ta este
pretexto desaparecra e n aquel caso, puesto que el se-
úor Castclar era uno de los que con más decisión eu-
u-aren e n la coalición electoral de 1885_S i se conse-
guía que después de las elecciones y al scpara rs '_
cruuO era na tural. los mo nárquicos, una vez cumpli..ll
e l '-111 de aquella inteligencia, los posib il istas cont inua-
se n unidos po r el vínculo co mún ri los republicanos.
se habría facilitado mucho el ca mino para llegar á un
co ncierto completo. pues el S r. R uiz Zorr illa se vería
obligado a e ntra r e11 ella ó á declara r abi ertamente
que 110 la quena.
En este sent idu la coalición elec to ral de 1885 era
...ccptable, y asi la acept ó ti marqués de Santa 1\1'1:-ta.
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como un atajo en el ca mino de la coalición , bien que
hubiese de recorrerlo en parte en compañía de mon ár -
quicos , á quienes los republi canos hacían me rce d de
su ayuda contra los conservadores , á cambio del ser-
vicio que ellos les prestaban, s irv iendo de medio para
apro xima rlo s e ntre sí. Pero en este sentido sola mente,
porque ni el triunfo elec to ra l podía ser verdadero ob -
jetivo de la política coalicionista, ni servir g ra n cosa á
los inte reses de la democracia el tri un fo de cualqu iera
de los partidos mon árqu icos sobre el o tro.
C oncluidas las elecciones, los fusionist as creyero n
terminado su compromiso y a bando naro n la coalición,
seguidos de Caste lar , qu ien desde I ~i4 se encontraba
sie mpre mejor hallado e ntre los monárquicos que con
sus antiguos corre ligionarios; pero los republica nos
creye ro n que, siquiera por el buen parecer, debían
co ntinuar, si no ve rdadera me nte coligados, en cornu-
nicaci 6n cons tante y e n intelig en cia por lo menos, pro-
po nié ndose seguir los trabajos para completa rla. con-
virt iéndola en verdadera coalición.
~o podía considerarse como tal todavía , porque en
ho nor de la verdad, las bases con que se había con-
certado para la s elecciones , habían sido pura men te
electo rales, sin otro fi n que el de derro tar al gobierno
en los comic ios : no cabía, pues, coalición sin nuevas
bases de mayor perma ne ncia e ntre los elementos que
co ntinua ro n en intelig e ncia después de separa rse los -
mo ná rq uicos , comprome tidos solo para un fin inme-
d ia to ya real izado , y el Sr. C as telar, á quien tam poco
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a tra ían ni interesaban más que los as un tos elec torales .
Pero existía además la razón poderosa de que el ca-
rácter predominante, ya que no podía se r e l exclusivo,
<le la coalición, era el revolucion ario. No fueron, cier-
tarncntc, las circunstancias propicias para los trabajos
polfticos por causa de la invasión colérica , que se ceb6
aquel a lío en España co n espan toso rigor, ocasionando
cerca de cien mil víct imas durante el verano , y ofre -
cie ndo nueva ocasión para qu e el marqués de Santa
vlarta diese muestra de sus g-enerosos se ntimientos,
real izando actos de ti lantrop ía, que llevaron el co n-
suelo á muchos hogares y dieron qu izá la existencia á
muchos infelices, vícti mas de la miseria, qu e re medió
en muchas ocasiones , ocultando la mano protectora.
Mas á pesG.r de las d ifíciles circunstancias creadas
por el mal es tado de la salud pública, creía qu e no
debían aban donarse de ningún modo los trabajos para
conseguir la coalició n, máxime cuando veía las dificul-
tades qu e había que vencer por parte de los progre-
sistas t'.n un plazo perentorio para qu e no viniesen de
so rpresa los acontecimientos, como antes había suce-
dido y como sucedió poco despues. Se confirmaro n sus
previsiones al oc urrir la ocupación de las Carolinas
por los alemanes y la muerte de Alfonso Xll, hechos
( lllC enco ntraron á los republicanos, muy amigos, es
verdad , pero sin plan alguno, y que fuero n po r cansí-
g'uiente desaprovechados para el interés de la causa
republicana.
-:-.~-
C A PIT ULO XX VII I
( ·0 .... 1.1.· .. " .. 1,,11'· ...... 101',' 1" .. Uun(' hi " .I r 1.. .. 1' 1")' 11101 ((' '''11 '' '' Ii. l n 1II 1l1' r_
1"'1 ,-1 " ,') " U • ."l r"ll ..o . - U l tl l" u l lll .I .. !OI IHU'U I n "nl.lldóu. -I"'hlll -
d n d '¡1I 1- 1' ,". ulli• •It- \, .. .' " .. t ...lo .It- ,1I ..... o.'d l n . - -!'oi" Kt 'lI " l'tltllll 1111 IR
i 11 fI' Il¡:.'u l'in " 11 JIIl ,':En 11 e 1"'''''0 .-( ' Il r ,h ,,., r "1 t"('t lll'n.1 d I;' ••.. 11 ,'''8 11-
,'l.í n. - n.· ..I:[ .u u·It....1.·1 nllu-'I 111 ''4.1 l ' !"O ¡I II f Il n" '" It 1'" , ' 1\ " ll u ,I I ,I¡, . "
;¡ d 1)111'"11 .. li. e ',JI'.".. 1''' .' 1111,1r l ,l. - !'oi U" 01' 1111 1> 11('" .."h.,(, In (' o u l l -
c·l i' lI III" ' '',,IK .. . ' " .... n"UI"" l .n,' lo.. f'" ...·n.... .. ,·.· .. .. l h"I .. .. ,1.. é ·dH. .
Sur.'""" tlt'! . ' • .1.' ""I' I, ' iI' III II I ,,, .II- l "¡Ioiló. - .\,' tlfud 'IU" "11 ,'loo ." d ..
l o", IlIb.IU u ol.. /' h u·"1I l o,", .lh '' .... o .. ¡IIU ' l l d " ", r"lluhlh·1l1l0",. -.'\UI-.
, -a (' '(' h ,;l u "11 ('1 1111"110 11l·":,:-ro ' .. ¡ .. t H. - n 11111u ."H d(' In (' 0 1\1 1t'I 'in .
~O" ,_O __
5 .2 8 EL :\IAR QUES DE SANT A MARTA
y por su parte los federales tamp oco dieron un paso
para entender se con' sus afi nes; nada se oponía ya á
una co ncord ia esta blecida sobre sólida s bases, pues el
movimiento de di feren ciación había delineado clar a-
mente las asp iraciones del partido federal y del Imita:
rio, y a un ma rcado en cada uno de ellos tendencias
d ist intas; pero quedaba el personalismo, insepa rable
de la actu a l organiza ción antide mocr ática de las jefa-
tur as, y que bastó á esteri lizar los esfuerzos de los
poco s hom br es que , lib res de bastardas pasiones, veían
clara la necesidad de un ir la acción de tocios e n un su -
pr em o esfuerzo para el t riunfo de la Rep úbl ica .
Dos g randes ocasiones se habían perdido . pues , en
la emp resa de reivindicar la so beranía del pueblo: la
d e l cierre de tie ndas e n Madrid en Junio de 188 5 , Yla
ocupac ión de Yap por los alem anes; mas a ún se perdió
otra , la que ofrecía la co nfusió n y deb ilidad de los
monárquicos e n las pr imeras hora s de la muerte de
D . Alfon so X II. S i en tonces hubiera n ten ido los repu-
blican os alg unos elemen tos de acc ión res ueltos á dar
el grito, la s ituac ión de la vacilante mo narquía se ha -
bría ag ravado en térm inos de hace rse facilísima su
definitiva desaparici ón, Los conservadores es taba n
completamente desconcer tados y sin medi os de defen -
sa; alg uno de sus per iódicos dejó asomar la idea de
una intervenci ón alemana para defender el t ro no; los
fusionistas a menazaba n; todo el mundo esperaba q ue
los republican os se uni esen para la lucha . y esa unión,
con un po co de resolución y de b ue n deseo habría s ido
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empresa de una hora ; pero, con gran asom bro de los
mismos mon árq uicos. Pi, Salmerón y Ruiz Zorrilla, Ó
la representación de su partido, se mostraron indife-
rentes r como ajenos á 10s g raves acon tec imie ntos
q ue se desarrollaban antes sus ojos. Cada uno de ellos,
respondiendo á las excitaciones a premiantes de sus
correlig ionarios, se excusaba con que los o tros jefes
no habían tomado iniciativa algu na pa ra celebrar si-
quiera una entrev ista , como si esos van os detalles de
etiqueta no debieran ceder en aquellos momentos al
supremo interés de la patria y de la República; quién
pro testaba que nadie había ido á verle, á pesar de in-
dicaciones e n contrario: quién se escudaba con ten e r
que asistir necesariamente á una junta de letrados pa ra
evacuar una consu lta; qu iénes se contentaban con in-
dicaciones transparentes y engañosas acerca de pro -
yectos que debían realizarse de un momento á otro, y
que en realidad no estaban bosquejados siquiera. El
hecho es que se dio un espectáculo verdadera mente
las timoso con tan incalificable inacción ; los mon ár-
qnicos. llen os de sorpresa r de gozo, al ver que los
repu blicanos nada inten taban, sac udieron el es tupor de
que parecían estar poseídos: Cánovas atajó la sublc-
va ció» antidinástica que se temía hicieran los fusi onis.
tas, ent regando precipitadamente el poder á Sagasta,
-cuyas gentes parecían dispuestas á todo á trueque de
no segu ir en la oposición; pasaron los momen tos pro -
picios para intentar con buen éxito la caida de la 01 0 -
narquia, y solo quedó en la mente de los republican os
:n
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el triste recuerdo de aquella g ran ocasi6n desaprove-
charla , un profundo desaliento po r la impotencia é im-
prev isión de que todos habían dado muestra en aqueo
1I0s instantes decisivos y una apreciaci6n poco favora-
ble á la co nducta de los jefes, que sean cuales fueren
las causas qu e alegasen en ab ono de su actitud, no es-
t uvieron en modo alguno á la altura de las circunsta n-
cias, ni hicieron 6 intentaron siquiera alg-o de lo mu-
cho que de ellos había derecho á es pera r.
Pasaron días y más d ías en el quietismo los republ i-
canos, si b ien las masas llevaban con g-ran disgusto ·
esa inacción; po rqu e es lóg ico que los parri lla s que dan
a sus jefes g randes facultades y a trib uciones, esperen
de ellos g randes ac tos é iniciativas poderosas . Este es
el inconvenien te de las dictaduras: requieren de parte
de quien las acepta mucha resolución y mucha activi--
dad ; e n o tro ca so se convierten en una ironía.
La inacción de los rep ublicanos dió margen al esta -
blecimien to y consol idación de la regencia; los menar-
qu icos se unieron mientras seguían divididos los repu-
blicanos, y se di ó el caso curioso de que el S r. Sagasta
d irigiese una situación en que era presidente de las
Cortes D. Antonio Canovas, para el efec to de recibir
el j uramento a la Regente. En tan to los Sres, Pi, Sal-
merón y Ruiz Zorrilla no se entendían, y por doloroso
que sea confesarlo , ese aparta miento de toda inteli-
g-encia se debía en gra n parte á la pésima organiza-
ción interior de los part idos republica nos, qu e profesan
en teoría la de mocracia, y en la práctica de su villa
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íntima el absolutismo más funesto , el de las perso nas;
pues sus je fes 11 0 se renuevan mientras vive el que una
vez log ró alcanzar esa dignidad, de modo que sean
los que fueren sus desaciertos, siemp re creen llevar
consigo la legi timidad y siempre e ncuentra n g en te s
que incondicionalme nte les sig uen y que llam an rebel-
des y díscolos á cua ntos de su lado se a par tan, aunque
estos disidentes re presenten las verdaderas tenden cias
del part ido . Como, por otro lado, cada agrupación se
considera ca pacitada para ejercer por sí y para si ex -
clusivamente el poder. resulta qu e no hay jefe C]ue no
mire su ca rg o corno título bastante p3.ra ejerce r en su
día la pr esid encia de la Repúbl ica ; sus favor itos se
consideran como los ministros del porveni r, y á unos
y á otros les duel e toda fusión en que peligre S lI ex- .
elusivo predominio. Los j efes se dan clara cue nta oc
esta situación: quizás deploran como pensadores y fil ó-
so fas el atraso de las masas, qu e sig ue n á person as
más bien que á ideas; pero sabe n perfectamente <] l1C
en el caso de coligarse, alguno de ellos y no impor ta
cual, ha <le figurar quiérase ó no, á la ca beza de los
otros, y <le aquí la re sistencia de los CJue se consideran
menos populares á dejarse abso rber. perdiendo la so -
liada supremacía. Esta es la triste verdad y esto se
h alla en la concie ncia de todos, pero no está de más
que se <l iga en voz alta.
S i lamentable y do loroso fué qu e no se unieran 105
j efes republicanos cuando debían haberlo hecho, esto
es, á la hora de co nocida la muert e de D . Alfonso,
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más lamentable rué que después de transcurridos cuatro
meses no sólo en la inactividad más absoluta, sino di,
rig-iéndose por medio de sus periódicos mútuo s cargos ,
se apresuraran á pactar tina coalición ap enas se ace r-
caron las elecciones de diputados á Cortes. Todo lo
que habla parecido insuperable cuando se trataba de
conseguir alg o serio y decisivo , resultó e ntonces llano
y hacedero; las m ontañ as que cerraban el paso á la
coalición se convirtieron en g ranos de arena , y e n
muy pocos días se 'convino e n una fórmula , e n que se
hacían algu nas afirmacion es de principios, comunes á
todos los partidos dem ócratas, una vaga insinuación
de recurrir á procedimientos revolucionarios e n casos
extremos y se dejaba á las Cortes Constitu yent es .
e legidas después del triunfo de la República, la org a·
nización que á és ta había de darse. T al fu é la coalición
pactada e n Marzo de. 188 6; e ra resueltamente unitaria,
pues dejaba la forma de la futura Rep ública á la va
luntad de las Cortes , y sus bases se redactaro n por el
Sr . Salmerón, co n lig eras modificaciones hechas por
sus compañeros; pero todo pareció bueno porque era
ne cesario animar á las ge ntes, no para que se alzasen
en armas, sino para que acudiesen á de positar su vo to
e n las urnas . Resultados prácticos: el Sr . Pi y Margal]
fué elegido diputado por el siste ma de acumulaci6n;
pronun ció un sol o discurso en las Cortes y se retiró á
poco del Congreso para no volver á tom ar parte e n
los deb ates: el Sr. Salmerón, eleg ido por Madrid, aban-
donó también el Cong reso, después de haber interve -
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nido algllll tiempo e n las discusiones, y en resumen ,
apenas obtuvieron la investidu ra de diputados á Cortes
una docena de republicanos, que distaron de hacer
ca mpañas infatigables ni ruidosas. Otro aspecto ofrec ió
la coalición, pero ya trataremos de esa fase nueva más
adelante.
El marqués de Santa Mar ta vió con profunda con-
tra riedad el carácte r pu ra mente electoral de aquella
co njunción de fuerzas re publicanas . Desde lueg-o se le
des ignó como candidato á la diputación á Co rtes por
Madrid, y aceptó la des ignación sin el menor entusias-
mo , pues la lucha leg al distaba de satisfacer sus aspi-
raciones. Al presentarse en el Casino progresista, don -
de dirigieron su pa labra á los republicanos los candi-
datos de la coalición, el Marqués pronunció un discurso
de tonos muy enérgicos, en que hizo constar el carác-
ter que en su sentir debía tener la inteligencia pactada
en Marzo.• Yo - dijo-el Marqués, soy coalicionista
po rque soy revolucionario.' E n esta frase había todo
un prog rama, que el auditorio acogió con muestras
Jel entusiasmo más ferviente, pues á la verdad con -
densaba los deseos del pueblo, nada amigo de vague-
dades metafisicas y pe rsuad ido de que la lucha legal
representaba el tácito recon ocimiento de la monarquía
res taurada e n Sagunto.
No se ave nían estas francas y e nérgicas declaracio-
nes del marqués de Santa Marta co n los ve rdade ros
propósitos de muchos de los que intervenían e n aque-
lla coalición; pero ni el Marqués había sido nun ca de
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los hom bres que velan su pensamiento ante conside-
raciones de cierta índole , ni le halagaba g ran cos a su
designación como candidato á la diputación por Ma-
drid. Nada hizo por alcanzar un triunfo, que más bien
que lisonjearle habríale se rvido de contrar iedad, y á .
pesar de todo estuvo muy cerca de ser cle~ido . pues
obtuvo un centenar de votos menos que el Sr. Salme-
rón, que rué el que log ró la victoria en el puesto de
las minorías.
Bien mezquino rué el éxito de la coalición en cuanto
á la lucha leg al, pues, como ya queda indicado ante-
riormente . alcanzaron el triunfo muy pocos diputados
republicanos. El gobierno dispensó su protección á los
posibilistas y trajo al Cong reso cas i tantos diputados
de ese matiz co mo habían log rado sacar á fl ote los
coaligados. Fu é ruidoso el triunfo del Sr. Pi, merced-
al gra n número de vo tos que obtuvo por acumulación;
pero de todos modos la campaña de aq uella minad a
Iué pobre y débi l, pues los diputados republicanos no
podían menos de sentirse como divorciados de la ten-
dencia predomina nte entre sus correligionarios , que
desconfiaban de los proced imientos llamados legales y
esperaban co n impaciencia que la coalici ón marchase
por otros rumbos.
Q uizá obedeciendo á este es tado de la opinión re-
publicana, se pensó en empre nder una campaña de
propag anda por varias prov incias, á fi n de mantener
viva la fe de las masas en la alianza que se había pac-
tado. El Sr-o Salmerón que, oficialmente al menos, '
•
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figuraba aún en las fi las del bando progresista, hizo
con buen éxi to una e ccursi ón por varias ciudades de
importancia, fué acogido con entusiasmo en Barcelona
y pronunció en Vigo un discurso de tonos muy enér-
gicos, en que algunos creyeron ver exp lícitas manifes-
taciones revolucionarias. También había pronunciado
-e n el Congreso un discurso que produjo sensación en-
tre los que pensaban que la coalición tenía un carácter
revolucionario, aceptado por todos.
Por su parte el Sr. l'í y Margall había hablado en
el Co ngreso contra la monarquía y hecho algu nas in-
dicacicnes acerca del exagerado coste de la lista civil,
aludiendo á la gran fortuna dejada por el difunto mo-
narca¡ pero sea porque las interrupciones intemperan -
tes de la mayoría le hiciesen perder un tanto el aplo -.
Ola que siempre había mostrado en los deba tes del
Parlamento, ó porque se sintiese muy herido por las
desatenciones de que fué objeto por los diputados mo-
nárquicos. y que no es coutumb re usar contra hom-
bres de su representación y de su talla, es lo cierto
<Iue no volvi ó á pronunciar más discursos en aquellas
-Cortes , que duraron más de cuatro años.
Mientras tanto los republ icanos de acción prepa·
r.aban un movimiento revolucionario que estalló en
i\ladrid el ' 9 de Septiembre de 1886. Desde luego se
comprende que la opinión republicana había de acoger
rnu)' bien esta actitud, pues los ánimos no es taban
-por la infecunda lucha dentro de la pretendida legali.
• Iad ; además, el pueblo juzga por lo que ve y entono
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ces vi6 que se tendía á realizar algo práctico, mientras
otros elementos se dedicaban á pronu nciar discursos-
ó á condenar el movimiento vencido, y esta última
clase de manifestaciones fueron muy mal recibidas.
Están demasiado recientes los sucesos y son harto
delicados para que entre mos aho ra .á dilucidar si el
movimiento del 19 de Septiembre rué ob ra de todos
los republicanos coligados ó sólo de los progresistas:
si en el caso de que estos fueran sus iniciadores conta-
ron en la medida necesaria con las representaciones
de los demás elementos , sob re todo del redel al, y les
dieron cue n ta con la anticipación que es de rigor en
e stos casos, de lo que se preparaba y de los elemen-
tns con que podía conta rse . Algo , y quizá más de lo
debido, se ha esc rito ya sob re el particular; se ha dicho
que todos sabían á qué atenerse y con este motivo se
ha censurado mucho la conducta de los que á raíz del
fracaso se manifestaron dolorosamente sorprendidos_
por el hecho; mas sería preciso oir con atención á
todos los interesados para juzgar con probabilidades
de acierto en el fallo, y ni somos nosotros los llamados-
á dirimir la cuestión, ni sería oportuno intentar seme-
jante empresa en es ta obra. Por lo que hace al mar-
qués de Santa Marta, haremos notar que una terrible
desgracia de familia, de que más exte nsame nte trata-
mos en el capítulo inmediato, la muerte muy reciente
á la sazón, de una hija á la quc idolatraba y que era
dign a de la admiración y estima de tod os por sus ex-
cepcionales pre ndas de virtud y belleza, había postra-
ESTUDIO DIOGR;\FJCO 537
do su á nimo y contribuido á retraerl e en g ran manera
de Jos tra bajos políticos, si bie n es te retraimi ento no
influy ó, ni podía influir tenidas en cuenta las a rraiga-
d ísiruas convicciones del Marqués, e n que desatendie..
se e l cumplimiento de sus deberes co mo aman te de la
federación y de la República.
Hem os de limita rnos, pues, á hacer breves indica-
ciones acerca de los result ados que el movimiento del
I 9 de Septiem b re tuvo en la política general y en las
re laciones rn útuas de los partidos repub lican os. Desde
luego el gobier no extre mó los tem pe rame ntos de re-
sistencia, los periódicos estuvieron sometidos muchos
días á la ce nsura del capitán genera l, pareció inmi nen-
te e l fusilamiento del general VilIaeampa y de los ofi-
c ia les y sargentos aprisionados ce rca de Madrid, si
bien se con mutó lueg o esa pena por la de presidio
con depor tación á Fernando P óo primero y lueg o á
Ceuta. Se creyó inevitable la caída de los fusionistas
y la vuelta a l poder de los co nservadores, pero hubo
de tem e rse que esta medida ocasionara rnayores males-
<l ue los q ue se tra taba de prevenir, y por su pa rte los
llam ados liberales tuvieron buen cuidado de mostra r
que sabían ser tan reaccionarios co mo los ca novistas.
E ntre los republicanos fu é grande la agitación.
Tiempo hacía flue el Sr . Salme ró n y sus a migos esta -
han a disg usto e n el partido prog resist a , y se a presu ·
raro n entonces á exponer su opinió n resueltamente
desfavora ble al movimiento realizado y vencido el 19
de Septiembre . E l partido federa l creyó que no debía
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desautorizar aquel acto, y cualesquiera que fuesen las .
quejas que pudiera tener con los prog resistas, guardó
silenc io.
Rcunióse á poco una Asambl ea del par tido republi-
cano progresista y en ella se consumó la ruptura entre
el Sr. Salmerón y sus antiguos correligionarios al cabo
de diez alias de una alianza que tal vez nunca fué ínti-
ma y sincera . Como el Sr. Sal merón deb ía el cargo
de diputado á Cortes á la coalición pactada en Marzo
r se co nsideraba desligado de esa inteligencia, se creyó
en el caso de re nunciar su representación parlamenta-
ta ria, y lo hizo as í. El Sr. Pí y Margall no dió por en -
tonces muestra alg una de disentimiento con el Sr. Ruiz
Zorri lla en cuanto á la coalición. por el contrario, apa ·
reci ó indiferente ti. la ruptura ocurrida con los sal me -
roni anos, pero dejó también de asistir á las sesiones
del Congreso, si bien no renunció la diputación ni di-
rigió á sus correligionarios manifi esto ni circular de
ninguna clase para manifestarles que se retiraba de
las Cortes, ni ex plicarles las causas de esa retirada, lo
que no dej ó de causar ex trañeza .
Con motivo de la renuncia que hizo el Sr. Salmerón
de su cargo de diputado y de la ret irada del Sr. Pi y
l\largall , la minoría republicana del Congreso vino á
organizarse como una agrupación especial, que convi-
no en una es pecie de programa muy indeterminado y
en que no había indicación alguna de carácter revolu-
cionario. Púsose al frente de la citada minoría el señor
Pedregal, pero los diputados estaban poco menos que
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e n incomunicación con sus respectivos partidos y as í
hubiero n de comprende rlo y decirlo aun los mismo s'
monárquicos , pues en las discusiones que sostenían
con la minoría republicana le negaban personalidad .
Como esta falta de compenetración en tre representan .
tes y re presentados era un hecho evidente, la situación
de la minoría llegó á se r muy emba razosa )' es to in .
fl uy ó mucho en que su campaña careciese de vig or y
de eficacia.
Así las cosas, e n los últimos meses de 1887, Y sin
que ocurriese hecho alguno de importancia que viniese
á imponer un cambio en las posiciones respectivas de
Jos partidos, dió el Sr. Pi y Margall un manifiesto , de -
d arando rota la coalición en tre federales y progresis
ras . No causó asombro esta actitud del Sr. Pi, ya que
la coalición no existía de hecho desde el movimiento
del J 9 de Septiemb re; pero fueron muchos los q ue
pensaron que habría sido más lógico rompe rla meses
antes, cuando el Sr. Salmerón, verdadero autor de la
fórmula, se apartó del campo progresista. De todos
modos la rupt ura causó, e n g eneral, dep lorable efecto ,
pues desde el momento en que los partidos repl1bli ca~
nos estaban perfectamente deslindados y definidos, se
i~l1ponía entre ellos una intelig encia 6 alianza de car ác-
ter permanente para luchar contra la monarquía, que
no podía menos de cobrar vigor fren te á e nemigos
dispersos. El proceso de diferenciación entre las agru-
paciones republicanas podía considerarse termin ado, y
era un verdadero suicidio político insistir en un estadu
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de tirantez y hostilidad que á ning ún fin práctico res-
pondía y que regocijaba á los monárquicos. Em peza-
ba a tomar cuerpo el movimiento de disgusto contra
el exclusivismo de los jefes; los demócratas comprc)'-
d ían la necesidad de organizarse democráticamente -Ó .
Faltaba so lo un hombre de verdad era autoridad y talla
política que diese la se ñal de la emancipación, y este
hombre había de aparecer al fin , pues no hay aspira -
ción intern a de la opini ón pública qne no tenga su re-
presentante ge nuino.
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"¿ ~ ~.i ~ ~ UKQIJE la coalición pactad a en 1886 deja ba
I" / ..~~ 'I mucho que desear en 10 relativo al más irn-
portan~e-por no decir el único - de sus fi nes, su rup -
tura produjo general descontento entre los rep ública-
nos. El hecho de haber realizado unidos actos impor-
tantes en la política general del país. desvanecía las
esperanzas que los monárquicos fundaban en la impo -
sibilidad de dicha inteligencia, y constituía para las
instituciones un se rio peligro la probabilidad de que
las relaciones por la coalición engendradas se con soli-
dasen cada vez más, cons tituyendo una fuerza avasa-
lladora é incontrastable. Así es que aunque no llenase
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completa me nte las aspiraciones de la mayoría de los
re pub licanos, la coalición era mirada aun po r los más
impacie ntes como la base de otra coa lición más pr ác-
tica y de ve rd adero sent ido revoluciona rio. Pe ro al
desa parecer aquella co ncord ia, procurada con tanto.
ahinco y co nseguida des pués de laboriosas neg ocia .
cioncs, ame nguá base también la fuerza y el prestigio
de los republicanos . Se había dicho tantas veces y en
todos los tonos por los republican os mismos q ue ais-
lados éramos impotentes , que la unión se imponía
como una necesidad de la lucha y como condición
para el t riunfo; se había aceptado esta idea con carác-
ter tan ind iscutibl e que era lóg ico renaciesen las espe -
ran zas de los mon árquicos al ver demostrado por los
hechos que los re publ ica nos no se entendia u, 'l ue no
podían e nte nderse ni marchar unidos mucho tiempo y
se les considerase por lo tanto impoten tes para lucha r
contra la monarquía, a nte cuyos intereses sabían de-
poner sus rivalidades y acallar sus odios, unién dose
todos los mo nárqu icos
A las esperan zas de éstos, resucitadas po r la ruptu-
ra de la coalición , correspondía el desaliento de los
re publican os, absortos y desorientados an te el inex-
plica ble fenómen o de que} deseando todos vivam ente
la común intelig e ncia , apareciese és ta poco menos qu e
C0 l110 cosa imposible. No hay quizás partido ' polít ico
q ue en su historia presen te paradoja semeja nte á es ta
que han ofrecido los republicanos españoles, Se expli-
ca que entre partes, á cuyo interés con viene ev idente -
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mente un contrato, surjan dificultades inven cibles por
la oposición de una de ellas, equivocada en la ap re -
ciación de sus propios intereses; se comprende perfec-
tamente que entre personas ligadas por vínculos é in-
terese... comunes y lla madas á proceder de común
acu erdo , no se llegue á él po r resistencias nac idas de
cualqu ier causa , ó una vez real izado se rompa por haber
desapare cido el interés comú n 6 por entibiarse el en-
tusiasmo de los pactantes ; lo que no se ha visto nunca
ni se verá probablemente , ni en el terreno políti co ni
en ninguna es fera de la vida es que, subsistiendo el mo-
tivo y la necesidad que dieron vida á un contrato y
con ellos el deseo, enardecido en vez de disminu ir por
los resultados prácticos, se rompa violentamente, y
desp ués de roto continúen los interesados sosteniendo
á voz herida la necesidad y enalteciendo á g rito pela-
Jo la conveniencia y protestando con la ma yor serie-
dad de sus deseos vehcmentisimos y januis apagados
en favo r del lazo que acaban de romper cuando la ne o
cesidad, la conveniencia y el deseo habían precisam en-
te recibido la sa nción más solemne y concluyente; la
sanción del éxito.
Era este un hecho tan incontestable que no pod ía
menos de herir viva mente la intel igen cia de l puebl o ,
c'I cual comprendió con su buen se ntido que no reali -
zándose en la vida el absurdo, aquel hecho que lo pa -
recía, era un fen órne uo , cuyas causas deb ían buscarse
para ex tirparlas .
S i los republicanos conocen la necesidad de vivir r
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proceder e n intelige ncia , si todos anhelan vivamen te
realizarla y todos convienen en el interés común que
ha de servir de lazo en tre e llos, ¿por qué no se efec-
túa, ó si se realiza no se hace en condiciones de esta -
bilidadr Es ta preg unta, que dura nte doce años se
formulaba constantemente , de terminó al rom perse la
coalici ón de L88 6 un cam bio en la dirección dc las
ideas dentro de los parti dos rep ublicanos, en lo refe-
rente á cuestión de tan vital importancia.
Antes de convenirse e n una fórmula concreta y preci -
sa de coalición, como hab ía sucedido en la de 1886, fu é
fácil que los l llJ O S descargasen sobre los otros las res -
ponsabilidades de no llegar á entenderse, á lo que
ayudaba mucho la vaguedad con que solía tratarse el
asunto e n público, contribuyendo también bastante el
amor propio inherente á la naturaleza humana y que
en las colectividades alcanza proporciones g- igantescas:
de modo que fué fácil conseguir que unos republicanos ,
muy deseosos de la coalición y muy convencidos de
su necesidad y conveniencia . creyesen de buena fe
que la resistían ó la rechazaban los otros, no m en o s
convencidos y deseosos que los demás. Y como todos
la deseaban con igu al vehemen cia y á todos los ánimos
se imponía con el mismo imperio la necesidad de reali -
zarla, y como cuando dos quieren y necesitan una
cosa no hay razón que ex plique satisfactoriamente su
obstinación e n no pone rse de acuerdo, cada g rupo re -
publicano juzgaba lóg icamente qoe la dificultad para
e ntenderse nacía de los otros. Pero cuando se for muló
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. e n conclusio nes esc ritas la co alición y fueron conocidas
las causas determinantes de l rompimien to, cuando hubo
datos suficientes para juzgar co n más conoc imiento de
causa, empezó á adquir ir carac te res de ce rtidumbre lo
que hasta e ntonces só lo había s illa una sospecha, y
a unque por de contado no se determinasen individual -
mente las res ponsabilidades, se adq uirió la evidencia
de q ue las dificultades, las incompatibilidades, los obs -
táculos, n o estaban en las masas re publicanas, q ue
j amás dieron una sola nota discordante cuando se tra -
taba de la inte ligencia ydel acuerdo común , p or tod os
ta n precon izados.
Considerada desde es te punto de vista, la ruptura
de aquella coalición, que por otra parte no bastaba á
satisfacer por co mpleto las aspirac iones de los repu-
blicanos , ni resp on día fielmente al sentido revolucio -
nario de su polít ica , produjo el be neficio de exclarecer
punto hasta ento nces tan e mbro llado y oscuro para la
genera lidad, y como res ultado de es to la tendencia á
realizar una concordia s incera e ntre los re publi canos,
con el propósito ele prescind ir de los obstáculos , fueran
los q ue fuesen, ten den cia que sin concre ta rse e n con-
clusiones escrita s , puede decirse que quedó formulada
en el ánimo de la inmensa mayoría de los re publicanos
e n es tos términos: , A lacoalición con los je fes, s i los
jefes qu ier en seg uir este mo vimiento ; sin los j ed es, si
se oponen á él ó le suscita n dificultades. .
En es ta decisión, confirmada más tarde por los he -
chos, resplandecía el levan tado propósito de realizar a
:3,;)
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toda costa el ac to patriót ico de la int eligencia repu-
blican a, y con ella se caminaba á restablecer en la
organización la pureza de los procedimientos demo-
cráticos, olvidada, y lo que es peor, contradicha en el
la rgo período de composición y reo rganización de los
partidos después del tr iste fracaso de 1373 . Venía ,
efectivamente, falseada la verdadera doctrina demo-
crática por el personalismo que dominaba en los par-
tidos republicanos , sometiéndolos á una verd adera
auto cracia que ni aun podía justi fi carse durante Jos
períodos de más dura opresión , en que se hacía indis -
pen sable la organizaci¿n clandestina )' , por tanto , una
especie de discip lina militar. Mtis que como ésta, llegó
á considera rse la j efatura en los pa rtidos demo cráti cos,
incurriendo en un contra sentido monstruoso, como
una dig nidad vitalicia y hasta he reditaria, como una
especie de función sace rdotal, como un pontificado
augusto, cuyas definicion es y decision es de bían ser
acatadas sin discutirlas, sopena de excomunión abso-
luta, que los jefes sabían fulminar á maravilla contra
todo rebelde, con el aplauso de los fi eles incondicio-
nales, hoy por fortuna en tan escaso número que casi
podrían contarse por los dedos .
Esta desviación incompren sible de los organismos
directivos de todos los órdenes, que tambi én se atri-
buian la j efatura ind iscut ible como re flejo de la supre·
ma , en los límites de las respectivas jurisdicciones,
vino á desnaturalizar de tal suerte el carácter de la or-
g anización de los partidos republicanos que más pa -
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recían éstos mesnadas de señores feuda les que agru·
paciones de ho mbres libres, lig ados po r las emancipa-
doras ideas de mocráticas, imitando el servilismo de los
part idos monárquicos y lleg ando á ser conocidas más
que por la característica de la doctrina, por los no mbres
de los jefes.
Las jefaturas impuestas por las necesidades del mo-
mento en situaciones difíciles , convirt iéronse en repre -
sentaciones de un poder autocrático, que usurpando
la autoridad y el poder den tro de los partidos, anuló
en ellos toda independencia y toda iniciativa, y deesta
manera las re laciones entre los g rupos republicanos
quedaron reducidas á las relaciones entre los jefes. Si
és tos se entendían, aparecían en inteligencia los par·
t idos; si no llegaban á entenderse, desacordes andaban
aquellos, acabando por no se r más que un espejo e n
el que se reflejaban con e xacta fidelidad la actitud y
las relaciones de los jefes respectivos . Po r eso la coali-
ción, que hubiera s ido un hecho inmediato co nfiada á
representaciones eleg idas expresame nte para este fin
por la iniciativa de los partidos, tardó ta nto en hacer-
se . todo el tiempo que los jefes necesitaron , no para
ponerse de acuerdo sobre los principios com,;nes, de
. a ntemano conocidos y determinados por la op inión
general, s ino para poner cada uno á cub ie rto su au to-
ridad y su jefatu ra ; por la misma causa la coalició n se
pactó desnaturalizando el sentido esencial de la política
republicana, inclinándola á la part icipación en la lucha
legal , ó sea á jueg o de los par tidos mo nárquicos;
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por la misma raz ón aquella inteligencia, que descan-
sa ndo en la voluntad de los republica nos hubiese
continuado perfeccionada y robustecida, se rompió
inopinadamente, sin motivo bastante : se hizo cuando
á los jefes co nvino, y acabó cuando éstos se cansaron,
de ella. Pero ya los rep ublicanos 0 0 aplaudieron como
antes ni se sometieron del todo gu stosos á aquella de-
cisión, en la que no habían tenido parte . Lame ntaron
el hecho y meditaron so bre él, pudiendo se ñalarse es to
como el primer paso en el camino de la emancipación
de un yugo no justificado por ning una necesidad y
re ñido en absoluto con las ideas y las costumbres de-
mo cr ática s .
El marqués de Santa Marta, que tan act ivamen te y
con tanto entusiasmo trabajó primero para que los
partidos republicanos, y es pecialmente el federal, se
colocasen en condiciones de coligarse con resultado y
después en la aproximación de los mismos, veía con
amarg ura la postración á que la autocracia de los jefes
había conducido á las fuerzas demo cráticas, enervadas
por la pasividad ante el enemigo y gastando sus ener-
gías en devoradoras luchas intestinas , y con no menos
pen a la incompatibilidad que poco á poco, pero de una
manera enérgica y de fi nitiva se iba marcando entre
10 5 generosos a nhelos de los partidos y la tardía y
enervadora acción de los jefes. No puede el corazó n
humano prescindir en absoluto de sus afecciones , y
para un es píritu tan noble como el de l ma rq u és de
Santa Marta, debía ser muy doloroso ver defraudada
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su con fianza en las dotes y aptitudes de hombres que
habia mira do siempre como los salvadores de su par -
tido; pero ante la evidencia de los hechos no había
más remedio que reconocer la verdad. no por des-
alientos , que nunca ha se ntido tratán dose de sus con-
vicciones , sino por elevados móviles de delicadeza, y
abrigando aún la esperanza de que al reunirse en
Asamblea las leg ítimas representac iones del part ido,
entrase éste por nuevos rumbos y se encontrase el
remedio para los males que preveía de continuar la
conducta seguida hasta entonces, hizo una vez más e!
sacrificio de su iniciativa , sacrificio tanto mas es tima-
blc cua nto que disponía de su pe riódico L a República.
arma poderosa que cualquier am bicioso vulgar hubiese
utilizado en provecho de sus eg oism os, y que él con -
sagró generosamente á procurar el resta blecimiento
de la armonía, que empezaba á turbarse por las causas
me ncionadas, entre el partido y la jefatura. A esto
obedec ió lo que, equivocadamente, pudiera interpre-
tarse como relativo apartamiento de la política activa
durante el breve período comprendido des de la ru p-
tura de la coalición hasta el a ño siguiente , apa rtamien-
to que no fu é real sino en alg unos meses. por una
~ausa bien dolorosa, por la prematura muerte de su
adorada hija Enriqueta, joven a ng-el ical en la que el
cielo había parecido complacerse adornándola con to-
das las cualidades y virtudes que pueden acercar á la
perfección á un sér humano . Verdadero encanto y
a legría del hogar, al desaparecer del mundo la hija
550 EL MARQUES DE SANTA MART A
menor del marqués de Santa Mart a, llevóse consigo
cuanto podía hacer g ra ta la vida á su padre, siendo
preciso que éste desplegara las indo mables energías
de su espíritu para sobre ponerse á su acerbo cuanto
leg itimo dolor y no realizase el propósito, concebido
en los primeros instantes de su ace rbfsirna pena, de
retirarse com pletamente á la vida del hog ar , consa-
g rándose en absoluto á la memoria del ser adorado ,
perdido en la flor de la juventud, y á co nsecuencia de
un acto que, poniendo una vez más en relieve la her-
mosura de su angelical corazón , ha cia doblemente
sensible aquella inmensa desgracia.
Habiendo enfermado g ravemente una nieta del ma r -
qués de Santa Marta .at acada por la difteria, esa te rrible
dolencia qu~ tantos estragos causa ent re la infancia y
ante la cual se estrellan todos los recursos ciennficos,
la jóven E nriqueta se consagró al cuidado de su so -
brina, á la que quería entrañablemente ,asistiéndola con
el amor y el desvelo de una madre cariñ osa. No hubo
consideraciones ni súplicas que lograsen separar á la
adorable Enriqueta del lecho en que la tierna enferma
luchaba , desde que cayó en él, con la muerte. S erena .
con la sere nidad con que los ángeles custodios deben
velar la vida de SIlS protegid os, no bastó á separa rla
del lado de su moribunda sobrina la co nside ració n del
riesg o que corrian su salud y su existencia; antes al
contrario, para economizar sufrimientos á la tierna
criatura, convirtió e n lecho su virginal regazo, creyen-
do que á su contacto hallarían alivio los dolores supre-
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mas de la ag onía. En sus brazos exhaló la e nferma su
último aliento, y solo abandonó el cadáver para caer
e lla á su vez herida de muerte por el contagio de la
t raidora e nfermedad que se cebó e n aquella fl orida
e xistencia, co rno en ven g an za de haberle disputado
co n tanto tesón la t ierna víctima a quien fué después
á hacer compañía,
C on tan triste motivo se pusieron de manifi esto las
g randes y merecidas simpatía s que inspira ba el Mar-
qu és á los republicanos espa ñoles, tenie ndo el pe ri ó-
dico L a R ep ública qu e con sagrar diariamente y du o
ra nte alg unos meses g ran espacio de sus columnas
para hacer públicos los testi monios de a fectos al Ma r-
q ués que de todas partes enviaban individu os, co mités,
juntas y co rporaciones de los partidos republicanos, r
e n especial de los federales. Nada menos se necesitaba
para co nforta r el á nimo del ma rqués de Santa Marta.
amarg ado por el ma yor infortunio que puede aflig ir á
un padre cariñoso.
Aquella manifest ación unánime de co nsiderac ión y
cariño, se repit ió al mos trarse en públi co el marqués
de San ta Marta, con motivo del regreso del viaje del
S r. Pí á la Exposición de Barcelona en Septiembre
de 188 8 . A co mpañaba el Sr . Pi al marqués de Santa
Marta en el coche de és te, y al paso de la com itiva
por las calles de Madrid, desde la estación de Atocha ,
fué una verdadera marcha tri unfal entre ruidosas y no
interrumpidas ovaciones. en que á las aclamacion es
por Ja República, se unían los vivas al 11/ ar qués demó·
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«rata, adquiriendo tales proporciones el entusiasmo de
la muchedumbre, que hizo temer á las autoridades
monárquicas una g rave alteración del orden público.
Pocos días después debía reunirse en Madrid la
Asamblea del part ido federal, convocada para el t .? de
Octubre de 1888. Se llegaba por fin , al cabo de más
de cinco añ os de interregno, fecundos en acontecí-
mientos de importancia para el partido federal, al ins .
tante anhelado por el Marqués, quien, confiado e n las
iniciativas de aquella represent ación, abrig aba el ínt i-
mo conve ncimiento de ql1e la Asamblea abriría nuevos
caminos ti. las legí timas esperanzas revolucionarias,
hasta entonces defraudadas ó por lo menos no satisíe-
chas en la proporción que merecían los g randes en-
tusiasmos del partido más popular en tre los republi-
canos.
·CAPITULO XXX
.' .. o('lat'iil u h r nl:n (' ft I,ara ..0 ('011' 11'0 .1.. "1II1 &"r..oIo .. ) ' prf'l'Io!!l r "IIQ" II -
('an o",. -C ·" u ...... IIUt" d .. tf" r nll n a r on .. 11 (,1I'." IU"ló lI. - I"ro ) '.'.'lo.. di'.
1111' 11'11111(. 11(' "'"uta U • •"h ' .. .. C".. t .. "("n i I 110. - 1'0111 11I' .. r,rn C! l ólI 1"
J ,,"ta ¡" "".fÍ"". -- "'lu · r l lt r icuo ' lile 1.. Imponía. - I".'n"" u llf"1Ito ) ' bll ..
d .. la .1.....¡,I..ió" .- ,:: lt l . o I"""'ora" l" u e .a DI !>" n " • •h'bl.olo .... &11'."
1'''11'1'' á la 1rf'.. t1ón d('1 m.rllu':-.. ti" I"lInl .. narln. -,,",u "',u·or."Io·
I n d u f".I f"l ft ¡,. r a la ,"o nllrhin r f"I' u bl t f"ftn a . - S u w 11'1",,,,.11.110",
~~:'7"{1~ ~ ~r NT ES de tr atar con la detención que merecen
I'!' r~'l los trabajos de la Asamblea federal de J SS:;
y las co nsecuencias que de ellos se deriva ro n, hechos
todos de gran importancia en la historia de los par-
tidos republicanos, debemos hacer la debida mención
de dos hechos no men os importantes e n que intervino
como factor principal el marqués de Santa Marta .
Son es tos hechos, la {Asociación benéfica , t cre ada
para el socorro de los presos y e mig rados políti cos
republicanos á co nsecue ncia de las insurrecciones an -
teriores y de la del 19 de Septiembre de J 886 Y el
ejercicio de la Acción pop ular en la famosa causa de
la calle de Fuencarral , acontecimientos que por su
importancia y t rascendencia merecen cada uno de por
sí capítulo separado .
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No eran pocos los republicanos que por consecuen-
cia de sucesos anteriores al levantamiento de 1886,
arrastraban en el extranjero la amarga y dificil vida
de la emigración, pero después del 19 de Septiembre
aumentó el número de emigrados y presos en propor·
cienes tan extraordinarias, que el atender al auxilio
de ellos exigia sacrificios incalculables á las pocas
personas de posición desahogada que podian hacer
desembolsos pecuniarios entre los partidos republica .
nos. Venían haciéndolos , cada cual en la medida de sus
fuerzas, de mucho tiempo atrás, pues, desgraciada
me nte, desde el ate ntado del 3 de Enero , nunca falta -
ron en nuestras filas infortunios que pusieran á prueba
el generoso desprendimiento de los correligionarios
pudientes y los nobles sentimientos de los que vivían
en la medianía ó en la pobreza . Pero acurnuladas á
estas necesidades las de los proscriptos y encarcela-
dos e n masa después de aquella fecha memorable,
que dejaban tras de sí gran número de fami lias en la
miseria ó en muy precaria situación, y á las que no
pod ían abandonar a su triste suerte los pa rt idos por
cuyo triunfo se habían sacrificado desin teresadamente
los jefes de ellas, tod os los esfuerzos individuales re -
sultaban insuficientes para acudir en auxilio de tantos
desgraciados. Siendo dificil de suyo la situación, lo era
más por la pe nuria creada aun á los más pudientes po r
el continuado esfuerzo durante el largo período de
desgracia, en favor de los muchos correligionarios ne-
cesitados de auxilio por unas ó por otras causas.
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La coy untura era prop icia para realizar un proyec-
to de suma trascendencia, acariciado tiempo hacía por
el marqués de Santa Marta, quien preocupado co ns -
tantemente con el interés y el bienesta r de los defen -
sores de la Re pública, consideraba necesario, viendo en
d io un test imonio ~randioso de la fraternidad y á la
vez de la pujanza de los part idos republicanos , la for -
mación de un fondo común, al que todos co ntribuye -
ran sin esfuerzo ni sac rific io, dest inado exclusivamente
á aliviar la situación de los que por su constancia en
la defensa de la idea republicana 6 por sus actos en
favor del triunfo hubieran pe rdido su libertad 6 sus in-
tereses, y para el sostén de las familias de los que por
la República hubiesen arriesgado su ex istencia, y cuyo
amparo era punto de hon or y de be r indeclinable para
cuantos profesaran la fe republicana. Calculaba el
marqués de Santa Marta que una cuota mínima ru e n-
sual por parte de cada individuo, el importe de cual-
quiera insignificante privación al cabo de treinta días,
acumulada al fondo co mún por todos los republicanos
españoles, constituiría una can tidad sobrada para los
benéfi cos fi nes indicados I y quedaría un sobrante ,
aumentad o de mes en mes, para acudir á ot ra clase
de necesidades , Abrigaba la seguridad en el g ra ndioso
éxito de semejante proyecto , contando con el g ran
número de republicanos que hay en España y cen el
ejemplo de otras suscripciones en países co mo la g ran
República norteamericana, donde han lleg ado á reunir-
se cantidades fabulosas , co ntribuye ndo cada individua -
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lidad con la cuota máxima de cinco céntimos. Abona-
ba además este proyecto el g ran prestigio y la inmen-
sa fuerza moral que su realización traería para los par-
tidos republicanos, sin contar la suma de recursos, di-
fíciles de reunir, y cuya fal ta en determinados instantes
es causa de que se malog ren esfuerzos y resulten inú-
tiles sacrificios generosos. Pero el temor de que pudie-
ra interpretarse en aquellos momentos com.o proceder
egoista, nacido del deseo de rehuir sacrificios, contuvo
al marqués de Santa Marta y desistió de tomar la ini·
ciativa de tan levantado proyecto por esta razón de
delicadeza, prefiriendo reservar para sí, llegado el caso,
todo ó la mayor parte del esfuerzo ex igido por las cir-
custancias y las necesidades de sus correligionarios, á
que pudiera n ponerse en duda sus nobles propósitos.
lilas como lo difícil y grave de la situación no podia
ocultarse á nadie y mucho menos á los hombres que
tenían la dirección de los partidos, y al mismo tiempo
era patente la imposibilidad y la injusticia de imponer
:í. unas cuantas personas, con g ravísimo y tal vez irre-
parable quebranto de sus intereses, una carga que co-
rrespondia á todos, llegó á pensarse en la convenien-
cia de buscar un medio que hiciese práctica y hacede-
ra, sin perjuicio de nadie, esta obligación de los repu-
blicanos.
El marqués de Santa Marta tuvo la satisfacción
de ver que sus ideas sobre el particular coincidían con
las de las personalidades más conspicuas de las agru ·
paciones republicanas, y sobre todo con las del Sr. Sal-
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. mer ón, que trabaj ó en primer té rmino por la realiza-
ción de l pensam iento, y vió con jú bilo q ue la dirección
de éstas acepta ba como único medio salvador en aque-
llas críticas circ unstancias el de acudir al patriotismo
y á la generosidad de los cor religionarios en condicio-
nes que permitían á to dos contribu ir á la realizació n
de tan vasto proyecto. No respondía este en absoluto,
es cierto val ideal perseguido por el Marqués , que
queda darle carácter pe rmanente y destino menos li-
mitado , pero podía ser base só lida para real izarlo por
e nte ro, tal como él 10 había conceb ido y como lo creía
co nve niente al inter és patriótico de asegura r en el
po rvenir el triunfo el e la Rep ública . Demasiado com o
prendía que las grandes idea s no se han realizado
nunca en la historia de gol pe y sin preparación, r por
10 mismo le parecía de gran interés el planteamiento
de la Asoc iación . que limitada por de contado y obe-
cleciendo , por las necesidades clelmomento, á fi nes pu -
rament e benéficos den tro de la gran comunión de rno-
cratica, pod ía ser el precedente de la más vasta aso -
ciación con que había soñado.
Unánimes todos en realizar desde lueg o lo acor-
dado, ya que la situación no adm itía d ilaciones, lo es -
tuvieron ig ualmente en nombrar presidente tesorero
de la A ,1Iciacióll benéfica al marqués de Santa Marta ,
qu ien po r má s qne agradeciera tan inéquivoca muestra
de co nfianza, hubo de declinar res ueltamente ambos
cargos, cuyo desempe ño le imponía un exceso de tra-
bajo difícilmente compatib le con la ocupación ince-
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sa nte reclamada por la g es tión de sus intereses , que él
ha dirig ido siempre personalmente. Pero su resistencia
fué inútil : á las fundad as ra zones , á los leg ítimos 1110 ·
tivos expuestos por él en ap oyo de su negativa, se
le contestó qu e la A sociación benéjica se fundaba CO~l
la condición de que él fuese el depositario de los fon-
dos : si se negaba , se de sistía decididamen te del pro-
ye cto , porque en esta clase de asuntos, decían - y no
se equivocaban-lo más esencial para su buen éxito y
para su solidez, era una administración formal y severa,
y que su nombre y su j ustificada fam a eran la garan-
tía de esto. Ante se mejante alte rnativa viósc obliga do
á cede r para no ma lograr po r su resistencia la Asocia-
ción, perjudican do á los que habían de ob te ner sus be-
neficios y sacrificando una vez más su personal int erés
e n aras del interés de la causa republicana, aceptó la
T esorería de la Asociación , co n lo cual acumuló á sus
muchos trabajos particulares y políticos el penosísimo
de administrar los intereses que de allí en adelante
debían constituir algo así como el patrimonio de los
partidos republicanos .
A poco más de un me s de oc urr ido el movimiento
de Septiembre, los periódicos de la coa lición publ ica -
ron la circular invit ando á la suscripción. La publica-
mos, así como las bases que la seguían, porque en
ella aparecen perfectamente determinados su fi n y sus
a lcances .
D ecía así:
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El estado de honda perturbación en que el pais se
encuentra, es causa de la encarnizada lucha entre lo s
partidos que ha arrojado de la patria y priva de la
libertad á muchos republicanos, algunos de los cuale s
viven doblemente afligidos por las privaciones y tris-
tezas propias, y por el desamparo y la miseria en que
han dejado á sus familias.
Menor que lo es hoy el número de presos y emigra .
dos , han podido hasta ahora socorrerlos unos cuantos
hombres entu siastas y caritativos; pero en tales t ér-
minos han aumentado los necesitados de auxilio, á
consecuencia de sucesos recientes, que ya ni es posib le
ni justo que unos pocos lleven sobre sus hombros la
carga que debe pesar sobre todos los republicanos.
Ni' es decoroso para las masas que las personas que
las dirigen sean las que costeen los gastos , adquiriendo
por tal medio, si no el derecho de presidirlas, la s pre·
sidencias de hecho; hasta el extremo de no poder
aceptar muchas veces los primeros puestos en la orga-
nizaci6n local de los partidos las personas de modesta
fortuna. Si han de ser fecundos y fruc tuosos los prin-
cipios democráticos, es indispensable que se preparen
y eduquen las clases populares, tanto en la gestión de
los negocios comunes, C0l110 en el sostenimiento de los
g-astos que ocasionen los actos que los partidos real i-
cen ; es nece sario que sepan prácticamente lo que vale
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y cuesta la restauración de la República; es forzoso
que la acción y la responsabil idad residan en todos, si
todos hem os de dignificarnos . :\i necesitan, ni de ben
vivir las nacion es de los recursos ni de la limosna de
algu nos. ni siq uiera de la limosna de sus hijos. sino
del trabajo de todos los ciudadanos; y los partidos
democráticos no pueden admitir, como norm a, lo que
ni se ría correc to ni digno en la vida de la nación que
as piran á g oberna r y dirigir. Lo equ itati vo es que los
republicanos, sin excepción, socorran á los corre lig io-
narios, que por ser los más animosos sufren las con-
secuencias de la suerte adversa. Que debemos mirar
como sagrado deber el no abando nar en la desgracia
ni negar nuest ra ayuda á quienes , en aras de los idea-
les democráticos, no vacilaron en sacrificar generosa
mente su libertad ni en pon er e n g ravísimo riesgo
sus vidas.
Lo que no sería posible, ni justo, ni digno, que h i-
ciera n unas cuantas perso nas, lo conseguiremos todos
los republicanos sin g randes esfuerzos, sin g ravosos )'
violentos desembolsos. En los pa íses que van á la ca -
beza de la civilizac ión, nada ,se hace costoso ni insu-
perable á los partidos populares: vencen las dificulta
des económicas po r la difusión de las suscripciones.
Ped imos á los republicanos, y aun á los qu e profesan
ideas liberales . que contribuyan á la suscripción que
abrimos, cada uno con una cantidad, por pequeña que
sea . Exiguo es el jornal de los obreros de la industria
y de los braceros del campo; pero la pequeñez de la
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suma que solicita mos para el socorro de nuestro s co-
rrelig ionar ios, perm ite al más pobre unirse e n comu-
nión contribu tiva co n los que ya ]0 es tá y vive en co-
munión de ideas. Lo que mucho vale mucho cuesta , y
grandes esfue rzos exige para su realización: y tratán -
dose de la causa republicana y de aux iliar á los que
padecen po r la democracia, no parecerá á na 'Iie exce-
siva la pretensión de esta Junta , de que los repúbli ca .
nos se priven al mes de beb er una COPA DE VINO Ó de
fu mar un CI(;ARRO cada sem ana para soco rre r con
DIEZ C I~ ~TDlOS men suales á los cor re lig ionarios que
sufren los rigores de las leyes vig-entes.
Si contribuye la masa republi can a en su totalidad ,
podrá reun irse la cantidad suficiente para cub rir las
aten ciones necesarias de nuestros amigos desgrac ia.
dos; el aumento de donantes supe rará los rendimien .
tos de los cuantiosos donativos que hasta aho ra se
recaudab an . Aspira esta Junta á reunir en un haz, pa ra
fin tan benéfi co, á los republicanos que se hallan ya
unidos en una misma aspiración política ; qu isiera qu e
no faltara ni uno solo; qu e es ta susc ripción fu ese el
símbolo de la más es trecha y sincera coalición .
Las circunstancias son apremian tes. Es indispen sa-
ble alimentar a nuestros correligionarios presos yemi -
grados y proporcionarles abrigo. La perentoriedad de
es tas necesidades orgánicas exige que no desperd icie-
mos un so lo día . No basta ser carita tivo, es necesa rio
serlo á tiempo. Del mismo modo que rogam os á todos
.los republi canos que acudan en au xilio de sus correli-
:Jü
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g ionarios necesitados co n una cant idad g rande Ó pe-
queña, según lo permita la posición de cada uno, ro -
gamos y excitamos el celo y la ac tividad de los comités
provinciales y locales y de los pe riód icos republicanos
para que, sin perder momento, organicen y promueva n.
suscripciones entre los correlig ionarios, y no desean -
sen en el tr abaj o de a llegar recursos.
Los fondos recaudados de ben gi ra rse al T esorero
de esta Junta , sellar marqués de Sa nta Marta , San
llernardo, 78.
Madrid 29 de O ctub re de 1886.-EI Presidente,
LAUREANO F I GUER OLA.-E I Tesorero , EL MARQUÉS DE
SANTA M ARTA.-E l Contador , [ c t, ro VIZCARR O"DO.-
M ANUEL PEDREGA L y CA"EDO.-Jo sÉ CRISTÓBAL S ORl'Í.
- F ERNANDO R ü'IERO G I L SAl'z .-TEL ESFORO O JEA ,
Secretario. t
A continuación se publican las siguientes
"Bases de la Asociación Benéfica
para el socorro de pres os 1 emigrados pofltJCOS republrcanos.
l. " Son miembros de esta Asociación todos los
que se suscriban en ella , contribuyendo con una canti-
dad mensual, por pequeña que sea.
2." E l objeto de esta Asociación es reunir medios
para atende r en lo posible á las necesidades de los
e migrados y presos republicanos por motivos poh
ricos.
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3.' Los fondos que se recauden para este fin, no
podrán, bajo pretexto alguno, dedi carse á otro dis-
tinto.
4'" T odo emigrado que necesite socorro lo solici-
tará del Presidente de la Junta, manifestando su profe -
sión y estado , el tiempo que lleva de emigración, el
punto en que reside , y si recibe ó no auxilio del go·
bierno del país en que se encuentra.
S.a T odo preso lo solicitará de la misma manera,
expresando su estado y profesión, el hecho causa de
su condena y el tiempo que ha de durar ésta.
6.:1 Emigrados y presos harán constar si han solio
citado indulto ó si no reunen las circunstancias exigidas
para obtenerlo.
7.:1 No recibirá socorro alguno el que, pudiendo
solici tar indulto, no lo hiciere en el término de un mes,
á contar desde el día que así se le comunique.
S." Para organizar la Asociación, recaudar los do-
nativos y administrarlos, se constituye una Junta con
residencia en Madrid, compuesta de siete vocales , que
elegirár. de entre ellos un Presidente, un Tesorero , un
Contador y un Secretario.»
Por el éxito que alcanzó el pensamiento apenas fué
la circular conocida en la península, puede juzgarse de
la bondad del proyecto, que no era, como hemos di-
cho, más que un esbozo del que el marqués de Santa
Marta tenía de una gran asociación, encaminada á
hacer efectivo, fecundo y eficaz el esfu erzo de todos
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los republican os es pañoles, unidos po r la co munidad
de ideas. al mismo tiempo 'lue por la comunidad de
intereses, de manera que cada republicano tuviese una
participac ión real y práctica en la obra co mún á todos
exigida por la sa lud de la patria , y de modo tam bién
que en esa obra fuese de todos el sacr ificio en propor-
ciones justas.
Las suscripciones y los recursos llegaron de todas
pa rtes, y al ver las importa ntes sumas fili e llegaban á
forma rse por la acumulación de pequri'ias suscripc io-
nes, que por punto genera l fluctuaban entre una peseta
y diez céntimos, se form aba idea de l inmenso poder de
la Asociación para todos los fi nes hu manos. Efectiva-
mente , 10 flue pa ra unos cuantos hubiera representado
un sac r ificio enorme , sin llegar por eso á ser suficiente
para las necesidades filie se trat aba de remediar, se
vi ó reunido en poco tiem po cas i sin esfuerzo y por de
co ntado sin verdadero sacrificio de interés para ningu-
11 0 de los asociados. Los más optimistas dudaban de
que llegase la suscripción á veinte mil pesetas. y sin
embargo, se reunieron so bre veinticinco mil duros , con
los que se enj ugaron muchas lág rimas y se aliviaron
g randes desg racias.
El ma rqués de Santa Marta correspondió digna-
me nte, como él sabe corresponder en estos empeños
de honor y seriedad , con la misma esc rupulosidad que
le ha distinguido siempre en cuestión de intereses
agenos. Organizó á su costa y dentro de sus oficinas
particulares las de la / lsociación benéfica, repartiendo
•
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e l tiempo e ntre el desp acho de sus asun tos pro pios y
la fat igosa tarea que le imponía la Ad ministración de
aquellos fondos destinados al socorro de 105 emigrados
y presos y de sus famil ias, y que le absorbía la mayor
parte del tie mpo, llegando muchas veces á descu idar
sus asuntos particular es de mayor in ter és, por su pro-
pósito, que no dejó de realizarse ni e n un solo mo-
me nto de tener al día los de la A sociación bClll!jica,
lle van do tan escrupulosamente la contabilidad, que en
cualquier momento podía entera rse quien quisie ra del
es tado de la Caja y hacer el balance, pues no sa tis-
fecho el Marqu és con la publicación cas i diaria de las
cuenta s e n el peri ódico La R epública, te nía co ns tan-
temente á disposición de todos los asociados los libros .
los documentos y los comprobantes de todos los asien -
t os, según se hizo saber desde el primer día. D e
modo que durante las horas ordinarias de las oficinas
del Marqués, estaban est as abi ertas, no solo para la
e ntrega de suscripciones, s ino para la fiscalización de
las cuentas. Claro es que nadie hizo uso de este de-
recho, porque el nombre y el crédito del marqués de
Santa ~l arta era segura gara ntía del sag rado depósit o
confi ado á su honor y á su forma lidad.
Puede formarse idea de! ímprobo trabajo que repr e·
sentaba la administración de aque llos fondos, con so lo
tener presente que cada susc riptor, aun e! que lo e ra
por diez céutimos, te nía su cuenta particular, de ig ual
modo que cada uno de los socorr idos: ca lcúlese cual
no se ría e l cúmulo de asientos que representaban los
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cente nares de donativos que á diario publicaba L a
R ep ública y el trabajo para hacer diariamente el bao
lance, como se realizó constantemente , á fi n de estar
en dispos ición de rendir cuentas en cualquier momen-
to e n que se considerase conveniente ó necesario.
Pero el cargo llevaba consigo dificultades de otro
género, que s610 es dable soportar á un patri otismo
tan acrisolado como el del marqués de Santa Marta.
Por esa propensión natural en todo hombre á creerse
con derecho al apoyo incondicional de los demás y
por la impaciencia bien excusable de la necesidad
apremiante , el Marqu és se ve ía co ntinuamente solici-
tado con peticiones de socorros, que él por si no po ·
día acordar independientemente de sus compañeros
de Junta, ni entregar, aún después de acordados, sin
libramiento del presidente, por perso nas cuya situa-
ción no estaba comprendida en las condiciones de las
bases de la Asociación benijica; y puestos de este
modo á prueba sus se ntimientos, no estando autori-
zado para aplicar los fond os de la A sociación á fi nes
distintos de los allí determinados precisamente, ni pu-
diendo por otra parte dejar que abandonase n su casa
sin consuelo republicanos en quienes se cebaba la des-
g racia, tenía muchas veces que suplir con su socorro
pa rticular la deficiencia de las bases de la A sociacióll,
cuyo ex clusivo fin era el soco rro de los emigrados y
presos por causas políticas y de las familias de estos .
De es ta manera, su respetabi lidad, que le constituía en
alma de la benéfica Asociación . y su patriotismo, obli-
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g ándole á aceptar cargo tan delicado, vinieron á im-
ponerle, so bre 'el trabajo excesivo de la administra-
ción, nuevas ocasiones de demostrar su larg ueza con
los muchos que sin derecho al soco rro de la Benéfica
10 reclamaban en la creencia de que estaban compren-
didos en sus estatutos. De suerte , que lejos de encon-
trar, como los demás, alivio en la carga contributiva.
tuvo que aumentar sus sacrificios, todo lo cual no rué
obstáculo para que co ntinuase soportándola, y sub-
sistiese por él, aun después de rota la coalición, la
comunidad de sentimientos entre los republicanos cuan-
do ya cada par tido habla recobrado su independe ncia
y luchaba cada uno por sus doctrinas contra los
demás .
Puede decirse que. g racias al marqués de Santa
lIIar ta, no llegó á ser completa la ruptura entre los
parti dos republicanos , á los cuales quedaba aquel
vínculo que les unfa en la comunidad de se ntimientos;
hecho que por sí solo demu estra la bondad de la idea
y convence de que si la A sociación se hubiera estable-
cido sobre las bases más amplias y generales en que
el Marqués quería verl a estab lecida , la ruptura de la
coalición hubiera sido poco menos que imposible.
Hombre práctico, el marqués de Santa Marta sabía
demasiado cuan fuerte sería el vínculo de los intereses
comunes, de que no se prescinde tan fácilmen te como
se puede hacer en el terreno de las puras ideas, pu-
diendo oponerse á éstas los principios diferenciales de
cada ag rupación. Por eso asp iraba á que los republ i-
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canos, unidos por ciertas ideas comunes, lo estuviesen
también por los intereses para hacer indestructible y
fructuosa su inteligen cia, Si no sucedió así no fué por
culpa suya, toda vez que él llevó su es fuerzo para
log rarlo hasta los últimos límites del sacrificio personal,
por todos conceptos.
De cualquie r modo, su cooperación en aquella obra
es un título perdurable á la gratitud de los re pública -
nos, y aun puede aseg-urarse, contra lo que tal vez
acusen las apariencias, casi siempre engañosas, que
ha sido de suma importancia para el porveni r de la
causa republicana, como 10 fué para los intereses de
la j usticia el ejercicio de la acción popular en la causa
por el asesinato de do ña Luciana Barcino, que por su
importa ncia y trascendencia merece deten ido y espe~
cial examen.
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",. .\~~ iS': r1f¡: i; A gest ión del marqu és de Santa Marta al frente
:~~.-;~i:HJ'cJ~~ de la A sociación benéfica para el socorro de
jJresos)' emig rados había sido de inmensa ut ilidad para
los intereses de la democracia, no sólo por demostrar
de un modo patente que era posible yaun fácil reunir
g randes sumas con el modesto apoyo de todos, sin
que nadie en part icular hicier a cuantiosos sacrifi cios,
sino también } y muy principalmente , por el g ran des-
arrollo que podía darse á la idea de la asociación eco-
nómica de los republicanos para otr os fines. Si á pesar
delas azarosas circunstanc ias porque se atravesaba en-
tonces , cuando la coa lición se hab ía roto inopinadamen-
te y la discordia sucedía en todas partes á la inte1 igen-
,.-
cia cordial ,!, ' lile el pueblo deseab a} se había podido
reunir una sorna qu casi llegaba á veinticinco mil
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duros, era fácil calcular que cabría reunir en poco tiem -
po algunos millones si se ampliaba más la idea, sac án-
dola de los modestos límites de un empeño puramente
benéfico, toda vez que los republicanos contaban con
absolutas garantías en el punto más delicado y difícil.
en el de la escrupulosa y severa gestión de los fondos:
Desgraciadamente los acontecimientos se atropella-
ron y la actitud que por el dictado de su honrada
co nciencia, hubo de adopta r más tarde e l marqués
de San ta Marta, fué causa de que fija su a tención en
más vastas empresas políticas, hubiera de renunciar al
pensamiento de fomentar una nueva suscripción de los
republicanos, que sirviera de base á la creación de
una hacien da ó patrimonio de todo el partido.
Bien pronto, sin embargo, se ofreció ocasión al
marqués de Santa Marta para demostrar que estaba
al lado de todas las ideas generosas, ya nacieran éstas
en el se no de su partido Ó ya fueran alen tad as por esas
co rrientes avasalladoras de la opinión pública, que son
la clave de todas las g randes empresas de nuestros
tiempos .
A mediados de 1888 habíase cometido en Madrid
un crimen te rrible, que por las misteriosas circunstan -
cias que lo rod eaban y por las personas sobre que re
caían sos pechas , exc itó vivamente los ánimos y tuvo
absorta la atención de España ente ra durante largos
meses . Nos referimos al asesinato de do ña Luciana
Barcino, á quien se creyó víctima de un hijo desnatu ·
ralizado, que á la sazón estaba cumpliendo condena en
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la cárcel y que seg ún se dijo por entonces había
ame nazado de muerte más de una vez y aun herido á
su madre, por negarl e és ta dinero para sus vicios.
Justo es decir qu e no se confirmaron en absoluto al
menos tan horribles suposiciones, pero la opinión se
alarmó de una manera ex traordinaria porque concu-
rrían en aquel delito caracteres muy singulares. E n
primer lugar se supo con ente ra evidencia que el hijo
de la asesinada, José Vazquez Vareta, salía mucha s
veces de la Cárcel Modelo y concurría á fiestas y
diversiones . Este hecho , nada extra ño si se tiene en
cuenta la mala organizac ión de nuestros es tableci-
mientos pena les , vino á coincidir con declaraciones de
Hig inia Balaguer, criada de la víctima, y que manifes-
tó que su señorito , José Vázquez Varela, era quien
hab ía dad o muerte á do ña Luciana, La acusación era
monstruosa y repetimos que no se demostró luego ,
pues en suces ivas declaraciones desmintió la criada
cuanto había afirm ado en las pr imeras; mas lo cierto
es q ue en los primeros meses la dió créd i~o cas i todo
el mundo, como lo prueba el hecho de que el Sr. Roj o
Arias, que fué el ab ogado del presunto reo José V áz-
ql1ez, se negó en un principio á aceptar su defensa por
creer, como la generalidad de las gentes, qu e era el
au to r de aquel es pantoso atentado, no sin preced ente,
po r desgracia , en la tri ste historia de la criminalidad.
De todos modos, la cuestión tomó bien pronto un
carác ter más amplio que el que pudiera haber tenido
desde el mero punto de vista de un delito ruidoso. La
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pre nsa empezó á consagrar atención al hecho por los
vicios que revelaban en nuestro sistema penitenciario;
y como se habló, quizá sin fundamento, de visitas de
un elevado person aje al direc tor de la Cárcel Modelo,
con el propósito de q ue se apagase lo antes posible la
sospecha ace rca de las salidas del preso y se creyó,
po r ot ra pa rte, qu e el Juzg ado instructor, lejos de se-
g uir la pist a verdadera, embrollaba por torpeza ó te-
nacidad una cuestión qu e parecía clara . el asunto ad-
quirió pro porciones enormes. Empezaron á comba tirse
las rut inas y los abusos de la justicia histórica. se
adujeron da tos de impor tancia, y en resum en, se hizo,
po r primera vez en Espa ña, una crítica despiadada de
los procedimientos judiciales, que así en lo civil, corno
en lo criminal y en lo canónico, dejan en nuestro país
harto que desear. Nues tras leyes de procedimientos
son de fecha recien te, por más que en materia civil
ocurra la extrañ a contradicción de ser an teriores e n
o cho alí as á la ley sustantiva, pero no está aquí el
más g rave vicio de la administración de justicia, sino
en la preponderancia que en ella tienen los agentes
inferiores de la curia , que en muchas ocasiones llevan
á su arbitrio la g estión de Jos negocios, redactan á su
g usto prov idencias, au tos y resoluciones definitivas, y
en la práctica hacen el papel de verdaderos mag istra -
dos . El mal se agrava en aquellos tribuna les en que
es g rande la a flu encia de negocios, pues se da n caso s
en que el juez, no pudiendo atende r todos los asu ntos,
conc luye por acomod arse á esa especie de constitu -
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ci ón inte rna de la cur ia, e n virtud de la cual los escri-
banos de actuaciones hacen y deshacen , presentando
después sus decisiones, ra zon adas 6 sin razonar al su-
per ior que las firma, s in poder en te ra rse de las mis-
mas con más datos que los que el actuario le pro po r-
cione. Los ac tuarios á su vez no pueden desempeñar
por sí so los ta n ardua tarea y dejan bu en a parte de
la mis ma á sus oficiales y esc ribie ntes, que sin los ne -
cesar ios conoc imientos, sin la circu nspección y modes -
tia propia de los hom bres estudiosos , y no siempre
con intenciones loabl es, vienen á convert irse de agen-
tes cas i mecánicos , en señores de hacienda s y de hon-
ras y libertades, po r no decir de vidas.
En resume n, 10 que ha dado en llamarse la curia
está hoy, salvas las excepciones qu e es de rig or se
hagan al tra tar de estos asun tos, en las mismas con-
diciones en que la presentaban nuestros escri to res
clási cos , sobre todo el inimitable Q uevedo, q ue con
tanto donaire describía las ra piñas y la pasm osa vora-
cidad de escribanos, escr ibientes y alg uac iles. La lite-
ratura se había ya apoderado de estos ti pos, menos
interesantes que los héroes de las le yendas: el vulgo,
representante del común se ntir , ha mostrado siempre
ve rdadero terror hacia la gente de j usticia, frase que
en su acepción verdadera se refi ere so lo á los ag entes
subalte rnos de la curia . E n la práctica los jueces y rna-
g istrados suelen ser los menos responsables de ese
desbarajus te, lo más impotentes pa ra rem ediarl o y los
q ue ning ún provecho sacan de los a busos ofi cinescos,
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manantial inagotable de amarguras y ruinas para los
que pleitean, y de ganancias ileg ítimas para los apren·
dices de actuario. En general puede afirmarse que los
jueces apenas ganan la mitad Ó la tercera parte de la
cantidad que reunen fácilmente por sus derechos los
e scribanos de actuaciones, y fácil es comprender la
situación extra ña en que se halla un superior jerár-
quico cuando los funcionarios á sus órdene s perciben
mayor remuneración que él por sus servicios . No hace
mucho tiempo se trató de poner remedio á es te mal y
á o tros muchos de que adolece la administración de
justicia, fij ando un sueldo para los escribanos y sus
oficiales y suprimiendo los derechos que hoy pagan
los pleitistas, y que dan lugar á que en la mayor parte
de los negocios se practiquen multitud de dilig encias
enteramente inútiles; el clamoreo que promovieron los
perjudicados con es te proyecto fué tal, que nada se
hizo y todo sigue como antes .
Otro de los achaques de que adolece la j usticia tra-
dicional es su resistencia á seguir las corrientes de la
opinión pública y su em pe ño de aparece r como una
corporación sagrad a, formada por iniciados que g uar·
dan fórmulas y secretos impenetrables para la curiosi-
dad de las muchedumbres . Durante la defectuosa ins-
trucción del sumario formado con motivo del asesinato
de doña Luciana Barcino , se observó como nunca esa
propension de los jueces y de los más ínfimos depen .
dientes de la curia á mirar al común de las gen tes como
á profanos que no tienen derecho alg uno á inmiscuirse
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en los mist erios sacerdo tales. En nuestra época de dis-
cusión y crít ica, sie nta n muy mal esas pre tensiones ex-
clus ivistas, semejantes á las de la clase patricia de la
an tig ua Roma, cuando se resist ía á co nsentirse esc ribie-
sen las leyes á fi n de conservar el monopolio del derecho.
Est e fué uno de los puntos más interesantes que sirvió
de tem a á las discusiones periodísticas en e1 año larg o
en <lue la opinión pública estuvo interesada en las pe ~
ripecias del proceso á que dió lug ar el crimen de la
calle de Fuencarral , Se ve ía por una parte que los
jueces iban po co menos que á ciegas en la instru cción
del sumario, y por otra que afectaban menospreciar y
desdeñar la inter ven ción de la prensa y aun mira ban
como una intromisión into lerable las ac tivas gestio nes
de los red acto res de varios periódicos para aclarar los
hechos y aporta r al sumario nuevos datos. E l divorcio
e ntre la justicia oficial y la op inión se ace ntuó mucho ;
hubo periódicos que se colocaron al Iado de los jueces
y defendieron sus procedimientos, fundándose en que
e ra necesario conservar los prestig ios de los tri buna-
les, mientras otros sostenían que debían sal varse ante
todo los fueros de la justicia absoluta y hacer que res-
plandeciera la verdad, defend iérala qu ien quisiere .
Vino de aquí una división de la prensa en sensata é
insensata¡ calificativo este últ imo que aplicaro n á los
periódicos que censuraban los procedimien tos de la
justicia oficial los defenso res incondicio nales de ésta .
y que fué aceptado en aquellas circu ns ta ncias como
título de honor. Est a división lleg ó á se r basta nte e n-
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conada y per sist ió du ran te . todo el tiempo qu e duró la
ins trucció n y vista de aquella cau sa; es decir, má s de
un año, Fig uraban e ntre los llam ad os sensatos princi.
palmen te E l Imparcial, hi tu« L a Corresp ondencia:
y El Globo; y entre Jos tildados de insensatos El
Liberal, El R r SI l1Jl&n, .EI País 1 L a JustiCia , }:I
¡¡ folin y La R ep ública.
E l marqués de Santa Marta había figu rado desde
los pri meros momentos e n la tenden cia avanzad a ,
persuad ido como está de que el orden j udicial necesita
refo rma s profundas qu e le constituya n e n un verdade-
ro poder del Estado, en directo contac to con la opinión
pública y que alcance el necesario prestigio , no por
vanas fórmulas , s ino po r su alta re presentac ión y por
la eficacia de su acción social. Pr ofundo conocedor no
solo de los problema s de la ciencia del D erecho, sino
de los procedimientos judiciales, cuyas imperfecciones,
a ntiguallas y lentitu des le han ocasionado más de una
vez serios perjuicios e n sus vastos neg ocios part icula-
res , do tado adem ás de la necesaria firmeza para hacer
frente á inst ituciones poderosas cua ndo se s iente alen -
tado por la ra zón y la justicia, como había sa bido
mostrar veinte a ños antes en su memorable lucha con-
tra el Banco de España , vió desde lueg o que se pre-
paraba un combate rudo en el que, fu esen cualesquiera
los primeros resultados, siempre saldría g a nando la
ca usa de la justi cia absoluta , Nunca había compren-
dido la raz ón qu e podía existir para que e n un sig lo
de discusión y libre ex ame n ap arec iesen e n la practica '
ESTUDIO lltOG RAFICO 577
.como inviolables y fuera de los e mba tes de la crítica
los procedimientos y sente ncias de los tri bunales, y
que en una época acostumbrada á residen ciar y poner
en tela de juicio así lo humano co mo lo divino, si
aparece en pugna con los dictados de la ciencia y de
la razón, se estimase punto menos que como un sacri-
leg io discu tir la ad minist rac ión de j ust icia . Como el
cr imen de la caJle de Fuen carral había dado marg en
á esas discusiones, comprendió desde luego el Mar-
qués que es to serviría de precedente út il para la me-
t jora de nuestras cost umbres públicas y a poyó con
todas sus fuerzas el movimien to iniciaJ o por los pe-
riód icos.
El juzgado instructor oponía cada vez más resis ten-
cia á la interven ción oficiosa de la prensa en el suma-
r io: llovía n den uncias sobre los diarios más importa n-
tes , y entonces nació entre estos la idea de mostrarse
parte en la causa ejercitando la acción popular para el
descubrimiento de los autores del crime n. A l efec to ,
el 9 de Agosto de 1888 se celebró en la redacción de
El Liberal una reunión á que concurrieron represen-
tantes de más de cincuenta periódicos de todos los
partidos; los había ca rlistas, conservadores , indcpen-
.dientes , fusionistas y republicanos, pero dominaba es ta
última tenden cia . Acordóse por los reunidos el ejerc i-
cio de la acción popular, pero era una difi cultad g rave
la cuestión de la fianza que ha blan de ex igir los tri bu-
nales y que segurame nte habr ia de se r crecida . Para
s olventar es te inconveniente se habló ya de una sus-
:n
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cripci6n pública , ya de cuotas puest as á prorrata po r
Jos periódicos , y como no se llegaba á un acuerdo , el
representante del diario L a R epúblzia hubo de maní-
festar que el marqués de S anta Marta no tenía incon-
veniente en pres ta r la fianza que fij asen los tribunales,
cualquiera que fuese su cua ntía. Este generoso ofreci-
miento fu é acogido con entusias mo por todos y orilló
muchos inconvenientes: entonces se procedi ó á la elec-
ción de un Comité ejecutivo y fueron designados para
formarle los direc to res de L a Iberia, El Resumen y
La R ep úblzia . Trat óse enseguida de la des ignació n
de letrado y circularon muchos nombres, Salmerón,
Pi, Ro mero Girón y au n Romero Robledo; hasta que
el directo r de El ,Jf Otíll, D. José Nakens, con gran
oportunidad y hábil intención hizo notar que nadie
mejor para el caso que D. Francisco Silvela. el hom-
bre del sentido j urídico, que por aquellos días había
fulminado terribles cargos cont ra la usual administra-
ción de justicia, y esta propuesta fué aceptada, aunque
muy á disgusto de los fusionistas y reformistas. Ade-
más, varios periódicos de los adher idos al ejercicio de
la acción po pular, clesignaro n letrados que au xiliasen
al principa l en su trabajo.
El Sr. Silvela había sometido á consulta de su jefe,
D . Antonio Canovas, la aceptación del encargo de la
acc ión po pular, y como los representantes de la prensa
fusionista habían visto con malos ojos aquella designa-
ción, que era sin duda la más acertada, amenazaron
con retira rse de la acción si no se relevaba del cargo
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al Sr. Silvela, y así se acordó. Cometióse con esto un
error g rave, aparte de que la retirada de los fusionis-
tas y reformistas más bien hubiera despejado que ern-
barazado el camino de los ejercitantes de la acción
popular. Dió la coincidencia de que el telegra ma en
que se relevaba al Sr. Silvela de su cargo, se cruzó
con otro en que este señor lo aceptaba agradec ido , y
una hora después se recibió otro , muy atento por
cierto, en que el Sr. Silvela daba explicaciones de su
conducta: reconocia que era justa la conducta de la
prensa asociada y se daba por relevado, considerando
como la mayor de las honras que habi a recibido en su
carrera su anterior des ignación. Así quedó privada la
acción popular, merced á la intransig encia de los pe-
riódicos fusionistas del co ncurso, muy valioso en aque-
lla ocasión, de l Sr. Silvela, y desde entonces perdió
proporciones, y sobre todo intención política el asunto;
pues aun cuando se so licitó el co ncurso de letrados de
fama, entre ellos Salmerón, PI, Azcárate, Romero
Girón, Gamazo, Maura y otros, fueron todos excusán-
dose. Quedaron como abogados de la acción popular
!J, Joaq uín Ruiz j iménez y D. Anton io Ballesteros,
que realizaron su cometido con actividad é inteli -
g encia.
Como fianza para el ejercicio de la acción popular
se pidió por los tribunales la cantidad de quince mil
pesetas, que el marqués de Santa Marta entregó in-
mediatamente . Se inició una suscripción popular que
estuvo abierta muchos meses, pero no obstante la an-
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sieda d con que la opinión pública acogía el asun-
to , no se recaudaron más que ocho mil y pico de pe -
setas.
E l marqués de Santa Marta fué nombrado por unani-
midad dep ositario de todas las cantidades que se re - .
caudasen, pero en realidad no se le hizo entrega defi-
nitiva de suma alguna , pues au nque l!.t Liberal, La
Correspondencia Jllilitar, L a Repúólica y algún otro
periódico entregaro n al Marq ués sus recau dacio nes ,
que ascendían en total á unas tres mil ochocientas pe-
setas, el marqués de Santa Marta entregó á mediados
de 1889 y bajo recibo, cuatro mil pesetas al direc tor
de 1:'1 Liberal, que se las pidió paré\ investig aciones y
gastos de la causa. Los de más periódicos que habían
ab ierto suscripciones, no las entregaro n al Marqu és ,
sin duda porque las aplicaro n cada uno de por sí á
esclarecer hecho s oscuros del proceso; de suerte, que
el marqués de Sa nta l\larta no fué realmente deposi-
ta r io de los fondos recaud ados para cubrir los gastos
de la acc ión popular.
De todos modos conviene hacer notar, por lo muy
elocuentemente que revela la falta de verdaderas cos -
tumbres cívicas en este país, que á pesar de la in-
mensa ex pec tac ión motivada por el crimen de la calle
de Fnencarral y la importancia del problema plan -
teado, es to es, que la j usticia oficial se com pene-
trase con la opinión públi ca y perdiese el ca rácter de
tina raza aparte, entrando en las corr ientes modernas,
á pesar del interés vivísima que todos los ciudadanos
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tienen en que se haga luz en los procedimientos judi -
ciales, si no hubiera sido por el generoso dcspren di-
miento dcl marqués de Santa Marta , no habría sido
posi ble, según todas las probab ilidades, enta blar la
acción popular. La susc ripció n pública cubrió poco
más de la mitad de la fi an za exigida y su producto se
aplicó á necesidades independientes de esa fianza; de
modo que el Marqués perdió toda la ca ntidad que
pidieron los Tribunales, y habría perd ido diez veces
más con g usto, á condición de que se realizase el fi n
primordial á que se tendía; esto es, á crit icar inexora -
blemente las defec tuosas condiciones de la ad ministra-
ción jud icial y á conseguir po r es to medio la pronta
desaparición de sus rutinas y abusos, introducien do
una g ran publicicidad en la esfe ra de la justicia y ga·
rantizan do así eficazmente los inter eses, la honr a y la
vida de los ciudadanos.
Como el resultado inmediato de la cuestión con-
creta, planteada para la averiguación de los verdaderos
autores del crime n de la calle de Fucncar ral, era s6lo
un detalle en esta campaña. no ha y para qué detallar
las peripecias que hubo en el ejercicio de la acción
popular. La justicia histórica hizo ruda opos ición á los
ejercitantes, pero en resumen vino á quedar honda-
mente quebrantada, y hoy empiezan ya á tocarse los
resu ltados de aque l brioso arra nque de una parte de
la prensa, de aquella fecunJa iniciativa de que fué el
alma el marqués de Santa Mart a y que ha tr aido con-
secuencias altam ente moralizadoras. Desde entonces
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la opinión se fija mucho más que antes en las dec isio-
nes de los tribunales y aun en los detalles de la tr ami-
t ación judicial, la críti ca fustiga vig orosamente todo
cuanto en es te se ntido parece irreg ular é injusto;
periód icos de imp ortan cia , que en la época de la ac-
ción popular condenaba n es te movimiento, hacen hoy
es fuerzos para figurar á la ca beza de esa noble r
dig na actitud, q ue entonces cali fi caba n de inse nsata é
irrespetuosa: no so rprende ni se mira ya como inusi-
t ado el hecho de ver esc ribanos y j ueces procesados y
en la cá rce l; el recurso de responsabilidad contra j ueces
y magistrados irá s iendo más frecuente y eficaz de día
e n día y se irá cegan do el abismo que parecía existir
e ntre los que ejercían la justi cia oficial y los que á esa
j usticia es ta ban so metidos. E n es tas condiciones, gene-
ralizado el concepto del derecho, pod rá lleg arse , en
bien y con v~ntaja para todos, á la ve rdadera inde-
penden cia del poder j ud icial, y es te poder no se rá un
instrumento de gobierno, sino la realización de la neo
cesidad mora l más imp eriosa que sie nte n los ho mbres
co nsti tuidos e n sociedad , la de reg irse por principios
d e j ustic ia ig ual para todos.
A es ta ben efi ciosa tran sformación, de que hay ya
muchos indicios á los se is afias de ejercitada po r pn·
me ra vez la acc ión popular por medio de la prensa ,
ha con tribuido en pr imer término el marqués de Sa nta
Marta, que consagró g ustoso á tan alto fi n una suma
respetabl e y mucha perseverancia y energía, y que
estaba resuelt o á sacrificar cuanto en este sentido hu-
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hiera podido exigir la justicia histórica. Han de apre-
ciarse estos esfuerzos por las circunsta ncias e n que se
hace n, y cuando el Marqu és dió la bata lla á la j ust icia
histórica, su actitud carecía de verdaderos preceden tes
y era e n ex tremo arriesgada. El rué, por tanto, quien
desb rozó el terreno para que otros pudieran seguirlo
después con paso firme. y su obra es honrosísima,
pues sale de los moldes de un partido para convertirse
en g ran iniciativa de carácter nacional y social, por lo
que figu ra e ntre los acto s de más importancia entre
los muchos enaltecedores que dan relieve á su vida.
La prensa alabó este magn ánimo rasg o del marqués
de Santa Marta, dá ndole el calificativo honroso de ilus.
tre patri cio, y la posteridad, siempre agradecida á los
hombres de g randes cualidades que han trabajado con
e por la causa de la verdadera jus ticia r del progreso,
sabrá confi rmar esos merecidos elog ios.
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,~;~.+..- ."¡g {, _;;, "1 RAN DE5 esperanza~ despertó en el marqués
~ \ . '/1 de Sa nta Marta la Asamblea del partido
federa l, reunida en Madrid el l ." de Octubre de 1888.
Desp ués de cinco años de interregno, C], uc formaban
un período fecundo en impor tantes aco ntec imientos
para nuestra comunión, y durante el cual la política
española había atravesado por g raves crisis y sufrido
tra nsformaciones de alguna monta, se veían nueva -
mente reunidos los representantes de las provincias
pa ra completa r la obra de la Asam blea reunida en
1883 en Zaragoza, y decidir en definitiva acerca de la
ulterior conducta del partido , especialmente en lo to-
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cante á sus relacio nes con los demás partidos republi-
canos. Este pun to y el de la intervención en la lucha
electoral , una vez abolido el cen so de los conservado-
res, eran realmen te los dos de mayor importancia y
que más interesaron la atención pública, por ser cues -·
tiones que, saliendo de la esfera de la vida interior de
partido, se relacionaban estrechamente con el interés
general. Las resoluciones que sobre ellos se adoptasen
habían de determinar para lo sucesivo el g rado de in-
fluencia de la eomunión federal en los destinos de la
política espa ñola.
El aspec to de ésta había cambiado desde la cele-
bración de la última Asamblea, si no radicalmente , al
menos en proporciones que demandaban la adopción
de una línea de conducta adecuada á las circunstan-
c ias. La monarquía, representada por un menor, bajo
la reg encia de su madre , por fallecimiento de O. Al-
fonso, había confiado el poder al partido de Sagasta,
quien quiso halagar al pueblo co n algunas reformas
políticas, tales como el sufragio universal, que desna-
tUI alizado y todo, co mo tenía que se rIo forzosamente,
permitía á los partidos populares una intervención
mayor y más directa en la vida pública ; el partido
conservador, que en su ant erior etapa se había soste -
nido únicamente por la simpatía que inspiraba al rey
difu nto, cayó envuelto en el mayor de los descréd itos,
abandonando co bardeme nte el cadáver aún caliente
de su mon arca, temero so del odio popular co ncitado
por su desatentado proceder, compr ometiendo la se-
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guridad y el decoro de la nación . Esto y las profundas
disidencias surgidas en su seno, parecían incapa cita rle
e n absoluto para el gobierno, anulándole definitiva-
mente como fu erza política. Fuera de juego, por
decirlo así, este partido , imposibilitado de rehacerse,
po ni éndose en condiciones de gobernar, la monarquía
puede dec irse que por entonces, y probablemente du-
ra nte un largo período , s610 podía apoyarse en el
partido fusionista , cuya lealtad dinástica no es taba
muy pro bada, y cuyas simpatías en el país no eran
po r cierto suficientes. aunque no fuese tan mal visto
como les co nservadores, pa ra inspira r g ra ndes seguri-
dades al tro no. Habíase creado, por consiguie nte, una
situación se mejante á la de la dinastía de Sabaya e n
el último peri6do de su fuga z reinado; pero no había
que esperar, como entonces, la solución del co nfl icto
e n un acto de de spren dimiento, re ñido co n el carácter
y las ten de ncias de los poderes históricos .
En tal estado las cosas, la acción de los partidos
populares es taba solicitada por las necesidades y los
anhelos de l país, indicada por las conveniencias pol íti-
cas y favorec ida po r la misma situación de los rep u-
bl icanos, que tenían su personalidad propia , y es taba n
por tanto en co ndiciones de efectuar la fructuosa inte-
ligencia , dificultada por múltiples obstáculo s antes de
des lindar sus campos resp ectivos; inteligencia Ó con -
cierto ensayado en la coalición de 1886, á la sa zón
rota , pero de la que no podía renegarse aun que fuera
solo por las enseñ anzas que de ella se deducían acer ca
588 EL MARQUÉS DE SANTA MART A
del modo más conveniente de reanudarla con pro ba-
bilidades de éxito seg uro é inmediato . Los que por el
fra caso de aquella primera coalición desesperaban ó
desconfiaban de pode r realiza rla en condiciones deb i-
das, y de su ruptura hacia n u n argumento co ntra ella,
daban men gu ado testimonio de sus aptitudes políticas .
Toda obra humana es por naturaleza imperfecta, y
ninguna alcan za al realizarse por primera vez en la
práctica su completo desa rrollo, que solo se consigue
después de labor incesan te y de reit eradas y á veces
infructuosas tentativas.
En el terreno polít ico, las dificultades que malogran
e n muchas ocasiones los más no bles esfuerzos son más
numerosas, po r 10 mismo que e n él se busca siempre
un fi n inmediato y se ponen en relación mult itud de
intereses dist in tos y opues tos; por eso también solo
logran descollar en esta es fe ra los espíritus superiores,
ca pa ces d el esfuerzo y la perseverancia necesarios
para vencer tamaña s dificultades .
En su g ra n altura de miras, el marqués de Santa
Marta había examinado serena mente la situación , y
lejos de desm aya r, se ntíase cada vez mi s co nfi ado en
el porvenir, pues el desarrollo y la suerte de la prim era
coalición arroj aban, á su juicio, datos bast antes para
trazar una acertada linea de conducta en lo sucesivo
respecto de cues tión tan capital para el interés de la
República, y no dudó ni un so lo momento en que el
patriotismo y el buen sentido de la Asa mblea federal
trazaría, de acuerdo con las enseñanzas que se des-
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prendían de tod os los hechos an te riores, el rumbo más
conve niente para acelerar la realización de las aspira .
cion es de l pueblo, cuyo ún ico puerto de salvació n era
la República, enfrente ya de un enemigo al que podía
vencerse con solo quererlo.
y á la verdad, la actitud de los representantes del
partido federal parecía ven ir e n confirmación de tan
halagü e ñas esperanzas. Lejos de mostrarse desalenta-
dos por la ruptura de la coalición , de ver en ello el
término de toda esperanza para ulteriores inteligen-
cias, ati rmabae de nuevo con mayor entusiasmo sus
propósitos de reanudar las relaciones con los demás
partidos republicanos , estableci éndolas sobre más fir-
mes bases)' dándoles como inconmovible fundamento
la iden tidad de aspiracion es . Estos propósitos tuvieron
expresión en el primer acuerdo de la Asamblea, que
inaug uró sus tareas con nota tan patriótica y tan con-
forme con los deseos g enerales del partido, como era
el de procurar y conseguir á toda costa el concurso de
las fuerzas republicanas para hallar el término de los
males del pueblo, mediante la acció n co mbinada de
todas ellas .
El partido fede ral se reveló en es ta última Asam-
blea, en la que tuvieron repr esentación, no solo las
provincias de la Pe nínsula , sino también las de Ultra -
mar, con una organización poderosa, digna de su his-
toria y de sus altos des tinos, lo que e ra nuevo motivo
de satisfacción y de esperanzas para los que, como el
marqués de Santa Mar ta, fiaban el no lej ano triunfo de
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los ideales democráticos á la estrecha alian za ent re los
organismos robustos y fuer tes de los pa rtidos republi-
canos.
E l marqués de Santa Marta habla sido eleg ido por
sufrag io universal representante en aquella Asamblea
por la provincia de Madrid , en unión del Sr. Pi, obte-
niendo el cJ.rgo de primer Vicepresidente de aquella ,
distinciones merecidísimas con que la provincia donde
reside y el pa rt ido en su más alta representación pre -
miaban los servicios del ilustr e republican o. Co rres -
pondió el marqués de Santa Marta á tan estimables
de mos trac iones de la alta con sideración que á su par·
t ido merecía, pre sidiendo con sumo acierto varias se-
siones en ausencia de l Presidente de l Consejo federal,
y proponiéndose en otro orden de acción marcar con -
cretamente á su partido la norma de conducta que se
impo nía como deber inexcusable , en vista de lo suce-
dido durante los se is a ños que próx imamente media-
ron entre una y otra Asamblea. La de 1SS3 había
da do en una Const itución la fórm ula práctica del credo
federal: la de 1888 es taba llam ada á completar la
obra, resolvien do sobre las enmiendas prese ntadas
por las provinc ias al Código Con st itucion al y a rmonio
zando con él las Constituciones apro badas en las
Asa mbleas reg ionales . Realizado es to, que podía con -
side rarse como la última de terminac ión doctrinal de l
pa rtido y completado con la rectificación de a lgunos
defectos en la organización, era forzoso resolver , sin
pérdida de tiempo, sob re la conducta del partido como
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fuerza activa en la política general del país, ejerciendo
la leg itima infl uen cia que correspondía de derecho á
las numerosas y bien o!'ganizadas fu erzas federales .
De nada hubiera servido la prolongada labor de nues-
tras Asambleas y el esfuerzo empleado en organizarse,
si no se procuraba dir igir racionalmente toda aquella
suma de fuerzas á la consecución del ideal perseg uido
con tanta perseverancia. En este sentido estuvo siem-
pre inspirada la valiosa intervención del marqués de
Santa Marta en los trabajos de la Asamblea federal
de 1888, mereciendo es pecial mención el proyecto de
Bases para la orga nización del Ejército y Armada de
la Federación Es pañola, redactado por una Comisió n,
presidida por el marqués de Sa nta Marta , cuya pericia
en las cuestiones de organi zación y táctica militares es
bien con ocida y habla él acreditado al discutirse los
presupuestos de Guerra y con otros motivos en las
memorables Constituyent es de 1869.
El proyecto de que hablamos, aprobado por la
Asamblea sin reforma de importancia, es quizás una
de las obras de que más puede ufanarse nuestro par-
tido, y de mérito tanto más estimable cuanto quc fué
presentado á la discusi6n en la Asamblea á los cuatro
días de nombrada la Comisión. Este hecho por sí 9010
acredita el profundo conocimiento y dom inio del asun-
to que se necesitaba para formular las bases orgánicas
en materia tan delicada é importante, dentro de plazo
tan perentorio; tarea imposible de todo punto para
personas que no reuni esen la competen cia del mar-
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q u és de Santa Marta j' de sus compa ñeros de Co mi-
s ión, Sres. Carrasco Ro mero y Palma, no sólo acerca
de las cuestiones militares, sino también en lo refe -
rente á los principios federales, que aparecen en las
Bases mencionadas, perfectamente armonizados con
el sup remo interés de la defensa y seguridad de la
patria, á la vez que con los intereses leg ítimos creados
por el ejercici o de la noble profesión de las armas.
El servicio forzoso, que pugna con la idea de liber-
tad y no cabe en un prog rama federal, aparece allí
limitado al caso de defensa , mot ivada por una agre·
si ón ó ataque á la independencia nacional; establecido
el ejército en tiempos nor males por el alistamiento
volunta rio, respetados los derechos de los que perte-
necen á la profesión mili tar y g arant izada su ex isten-
cia, á la vez que se abren ámpl ios horizontes á cua ntos
al servicio de la patria se hayan consagrado . Claro es
que las B ases, cuyo desarrollo debía estar en las leyes,
11 0 formaban un cuerpo completo de legislación, cuyos
precep tos hubieran exigido semanas entera s simple-
mente para la tarea material de escribirlos; pero se
puede aseg urar que en ellas no falta ni uno solo de los
pr incipios sobre que debe establecerse la organización
a rmada de ntro del sistema federativo, ni la debida g a-
ra ntía para ning uno de los importantes fin es á que
debe responder el ejército en las modernas sociedades,
infl uidas, á pesar de los poderes históricos, por el es -
píritu de la democracia.
Ya hemos dicho que la Asamblea expresó terminan -
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teme nte en su primer acuerdo, á la vez que a probaba
la conducta del Consejo federal , del que formaba parte
el marqués de Santa Mar ta , su deseo de realizar la
coa lición republicana: con viene aho ra precisar bien el
sentido y alcance de es te acuerdo, por referirse á lo
que podía considerarse como el fi n más trascendental
de todas sus deliberaciones y por hallarse íntimamente
relacionado con la conducta política ulte rior del ruar-
qués de Santa Marta, cuyos actos, en este como e n
todos los períodos de su vida púb lica , revelan el pro-
ceso lóg ico de un es píritu que s610 determina sus re -
so luciones por motivos muy fundados . E l ac uerdo de la
Asamblea federal de 1888, á que nos referimos, era
e n su redacción basta nte ex plícito para que dejase
lugar á dudas. Al a probar la conducta del Co nsejo. se
le daba un vo to de g rac ias , ESI'ECI AL:\lENTE p or haber
llt:vado á cabo I~~ coalición republ¡ca1tfZ e n Mar zo de
1386, sin que esta terminante declaración pudiera
que da r desvirtuada al hace r extensivo el voto de g rao
cias á la conducta del Consejo cua ndo suspe nd ió la
coalición, puesto que se aceptaba como causa de es ta
suspensión ( los obs tá culos que por las disensiones
surg idas en tre los progresistas. se oponían á su org a-
nización y regula r funciona miento. t
"T éngase en cuenta que desp ués de los aconteci- ··
mientas de Septiembre, es talló e ntre los republicanos
progres istas una excisión, quedando éstos divididos
poco después en dos bandos, capi taneados resp ectiva-
mente po r los Sres. Salmer6n y Ru iz Zorrílla.
as
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A las dificultades nacidas de esta disidencia se refe-
rían así el Consejo al exponer los motivos de la sus-
pensión de la coalición, como la Asamblea al es tima r-
los causa b ast antes para justicar la conducta de aquel ,
en cuyos medios no estaba el de impedir la división de
los progresistas. Claro es que cuando ta n explícita -
mente se jus tificaba la decisión, do lorosa pe ro impues-
ta por las circunsta ncias , del Consejo federal, es por-
'l ue la Asamblea no hubiera aprobado su conducta si
el rompimie nto hubiese solo obedecido á móviles ca-
prichosos é infundad os.
Por eso hem os dicho , y repetimos, que aquel reco-
nocimient o de las causas leg ítimas de la suspe nsión de
las relaciones en tre los partidos republicanos, no des-
virtuaba en modo alg uno la ex presiva sig nificac i ón del
voto de g racias dado al Consejo federal por su acer-
tada conducta, PERO ESPECJAD1ENTE por haber hecho la
roa/ición , A mayor abunda miento , en l a segunda parte
de la proposición , aprobada unán imeme nte por la
Asa mblea, se decía"textualmen te:
• Declara (la Asamblea) que desea la coalición repu-
blicana y que a utoriza al fu turo Consejo fede ral para
que desd e lueg o g estione lo necesa rio , á fin de reanu-
dar la . • (Sin perjuicio, se añad ía después, de acentuar.
as í con coa lición como sin ella, cada día ~L\S F.~I~ RG I ­
C,\ M E~TE la resuelta actitud que del pa rtido federal
demandan los crecientes males de la patria . •
No ha y, como se ve , en los diversos pun tos com-
prendidos en es te importan te acuerdo, demasiado im-
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portante para no ser explícito en el más alto g rado,
ambigüedad es que autorizasen interpretaciones sofisti-
cas para alterar ó desvirtuar su sig nificación. E l par-
tido se mostraba decididamente favorable á la coali-
ción republicana, y había de llevar á ella forzosamente"
aquel espíritu y sig nificación de irredu ctible intransi-
gencia, que quería acentuar de día en día, ante los
males constantemente agravados de la patri a; espíritu
y significación que solo podían det erminarse en el sen-
tido eminentemente revolucionario que el marqués de
Sant a Mar ta creyó siempre debía tener todo concierto
entre los rep ublican os, y que él supo expresar en la '
célebre reunión de l Casino Progresista con aquella
frase feliz, compe ndio de todo un sistema en pocas
palabras: «Soy coalicionista porque soy revolucio-
nano.,
Su crite rio en esta materia cons iguió, como se ve,
un completo y brillante triunfo por el primer acuerdo
de la Asa mblea federa l de 1888. El espíritu, las ten-
dencias y los propósitos del pa rtido federal , se mani -
festaban de tan sole mne modo en conformidad abso-
luta con las icIeas que él hab ía sostenido siempre :
véase si había motivo para acariciar las esperanzas
que la acti tud J e la Asamblea había despertado en el
ánimo del ilustre .repúblico, cuya influenc ia entre sus
correligionarios, siempre grande y legítima, acreció
entonces en proporción inmensa .
Como precedente necesario para la debida explica-
ción de los aco ntec imientos pos te riores, importa mu-
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cho consignar los términos en que la coa lición que-
daba planteada después y por virtud de este acuerdo.
El Consejo federal, para cumpl ir los ma ndatos de
anter iores Asambleas, aprovechó la coyuntura que
habla juzgado propicia para lleg ar á una intelig encia
con los dem ás partidos republican os, realizándola en
las condiciones que estimó conven ientes: cua ndo las
circunstancias cambiaron y los obstáculos con que la
coal ición tropezaba dificultaro n su desenvolvimiento
reg ular, la suspend ió porque así lo consider ó necesa -
rio, atendiend o al inte rés del partido. El Consejo, autc -
rizado en términos g enerales para lJevar á e fecto la
coalición, estaba dentro de su derecho lo mismo al
hacerla que al declararla en suspenso mientras no le-
sionase el interés del partido: la aprobación por parte
de éste era lógica y justa , toda vez que el supremo
organismo direc tivo había sabido mantener incólume
la pureza de la doctrina y la personalidad de la agru-
pación. Pero el voto de aprobación no significaba que
se hubiese de seguir el mismo derro tero ; po r el con-
trario, el buen se ntido aconsejaba ca mbiar de proce-
dimiento. puesto que el anterior había sido defectuo-
so , según demostraba la experiencia .
e El Consejo . venia á decir la Asamblea, se ha con-
ducido dignam ente, lo mismo al pactar la coalición
que a l suspenderla, po r creer que las circunstancias no
eran favorables para continuarla en las mismas condi-
ciones. La Asamblea, abundando e n ese parecer . pero
deseosa de continuar la coalición, e ncarga á la direc-
ESTU DIO BIOGRÁFICO 59 7
ción del partido, sea cua l fuere, las gestiones necesa-
rias para conseguirlo, y se reserva el señalar las con-
dicioues . )
Así es que el encarg o se refería so lo al primer
punto, y en cuanto al seg undo, guardaba en el acuerdo
público el silencio aconsejado en cuestiones de índole
reservada entre la Asamblea y la direcci6n del partido,
y que solo entre ésta podían y debían se r tr atados.
Quedaban, pues, establec idos con toda claridad
es tos extremos: el partido quiere la coalició n y se
reserva el derecho de resolver so bre las cond iciones
en que haya de realizarse, condiciones que ha bían de
variar forzosamente de las a nteriores, pues hubiera
sido contradictorio, queriéndola sinceramente, estable-
cerla sobre las mismas, que habían sido insuficie ntes
para darle estabilidad y fuerza .
Una vez desembarazada la Asamblea de los traba-
jos concern ientes á la determinación de sus pri ncipios
en fórmu las de aplicació n práctica , y acordado, com o
preced ente indispensable, la participación e n las luchas
electorales cuando fuese preciso , pero sin co ntrad ec ir
ni atenuar siquiera po r esto el se nt ido revoluciona rio
de su política, era lleg ada la ocasión de abordar re-
sueltamente las cuestiones relativas á los procedi -
mientes más ad ecuados para que la coalición republi-
cana diese sus naturales frutos.
E nto nces puede decirse que comenzó la inolvidable
y g loriosa ca mpaña del marqués de Santa Mar ta, que
tanto nom bre , prest ig io é infl uencia le conquistó, no
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solamente entre su partido y los republicanos en ge ·
neral, sino también .entre la g ran masa del país, que
sin estar sujeta por intereses de parcialidad ó bande-
ría, aspira únicamen te á la regeneración de la patria
y presta sus simpatías y su auxilio á los que ponen en
es te sagrado emp ella el desinterés y el entusiasmo
que resplan decieron en la generosa y patriótica em-
presa acometida briosament e por el marqués de San ta
Marta.
CAPITULO XXXIII
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~ ~~ : /i¡~ -~¿ A act itud de los representan tes de la Asam -~ ~~ ....~I'~ ,l
;;~-;"<'J(J~J;~ bl ea de 1888 indicaba , bien clar am ente, que
el pa rt ido federal estaba ya ca nsado de la inacción de
-qu ince años, á que en parte las circunstancias y en
parte también el carácter poco batallador de su jefat u-
ra le habían reducido, y que pugn aba en sus briosas r
enérgicas tradiciones. El objeto aparen te de aquella
Asamblea era discutir las Con st ituciones region ales r
aco modarlas al proyecto de Co nstitución federal, vo-
tado cinco años a ntes en Zaragoza, pero casi todos
los representantes acogían con impaciencia estos de -
bates , poco prácticos y acaso un tanto pueriles; aso-
ma ba n por todas partes opiniones diversas y se lleg a-
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ba con facilidad á divergencias de pr incipios, como
ocurrió al discutirse el proyecto de Constitución de
Ca taluña, que estuvo á pique de ocasionar una exci-
sión en la A samblea, por ser muchos los que veía n en
la tende ncia de aque lla Constitución graves ataques á
Ja autonomía de los municipios. En cambio, cuando se
trataba de la línea de conducta que habla de seguir el
partido federal para lleg ar más fácilmente á lo que in-
teresaba á todos, esto es, al triunfo de la República,
no habla discrepancia, y puede dec irse que las opinio-
nes eran unánimes; los representantes estaban resuel-
tamen te porque se adoptasen los temperamentos re-o
volucionarios y porque se hiciese la coalición co n los
progresis tas, que no s610 mostraban tende'ncias belico -
sas, sino buen deseo de traducirlas en hechos. Los
más ardient es querían que, bien reanudándose la
coalici ón, bien sin ella, se lanzase el partido :i la pelea.
Recordaba n que ve inte alías antes por el s610 esfuerzo
del partido federal se hablan sublevado M álaga y Ca.
diz, y aún habían quedado elementos para promover
..1I1a insurrección que en tres se manas puso sobre las
armas cincuenta mil hombres, y no veían sin honda.
pena que en cerca de quince alías de restauración bar ·
bónica no hubiese hecho esa agrupación, antes tan
poderosa, ten tativa alguna para un movimiento serio .
No podían explicarse aquel enervamiento tan lastimo-
so, y desde luego preve ían el pron to descrédi to del
partido federal ante la opinión, siempre inclinada á
sancionar el éxito, si no se daba una nueva muestra de
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que había elementos dispuestos á intentar s éria rnente
el restablecimiento de la República. Los más templa-
dos e mpezaban á decir que el período de reorganiza.
ción est aba terminado hacía mucho tiempo y qu e era
llegado el caso de que el partido afirmase de alg ún
modo su existe ncia, pues hasta entonces ni daba fe de
vida en la lucha revolucionaria, ni influía tampoco en
los destinos del país po r medio de la lucha legal. En
suma, cas i tod os los representantes de la Asamblea
estaban por la adopc ión de una política fra nca mente
revolucionaria ; pero no só lo en el terreno de las ideas
y las a firmaciones, sino en el de la acción . C reían, y
no se reca taban para decirlo , que de poco se rvi ría
continuar diciendo e n todos los to nos que se qu ería la
revolución y que és ta era la única ac titud digna para
el partido, si en los hecho s nada se intentaba para
realizar es te fin. Pasar se is a ños discutiendo proyectos
de Constitu ciones, que no se aplicarían jamás, pues
lleg ada la revolución, aun cuando se impusiera la co -
rriente federalista, se formularían otras nuevas, parc -
c íales una broma demasiado pesada y que se prolon-
gaba más de lo debido. e Ahora, se decían unos á otros,
se nombrará una Comisión que es tudie y formule pr o-
yectos de leyes orgánicas , y dentro de se is años ó de
más tiem po se nos llamará otra vez para que los dis -
cuta mos y aprobemos, á la par que nombramos nuevas
Comisiones que propong an reglam entos para la ej ecu-
ción de esas leyes: de modo que nos pasaremos toda
nuestra "ida entretenidos en el inocente juego de hacer
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d e leg-isladores de mentirigillas. J Y au me nta ba el
descontento y se patentizaba la necesidad imperiosa
de acordar algo prác tico.
1'\0 dejó de pr eocupar sériamente al Sr. Pi y Mar-
gall esta poderosa corriente de op inión que tan avasa -
llad ora se mostraba, no sólo en la Asamblea, sino en
toda la masa del partido. Ya un mes a ntes, e n el viaje
que hizo á Barcelona con objeto de visitar la E xposi-
ción Universal, y realizar al mismo tie mpo alg-lIna pro-
p ag anda política, tuvo ocasión de obse rvar hasta qué
punto llegaban las imp aciencias revolucionarias de los
fede rales. E l discurso que pronunció e n la capital de
Cataluña había versado sobre los abusos de la monar-
q uía y además había combatido e n él co n a lgu na du-
reza el reg ionalismo, que presentó como una teoría
tradicion alista y an ticuada , pero nada había dicho en
concreto acerca de la conduc ta que debía seg uir el
partido federal en sus relaciones con Jos afine s, y es to
produjo e n el auditori o cierto desen canto, pues los
fede rales, aun dando por motivada y bu ena la ruptura
de la últ ima coalición, esperaban y querían que se
pactase sin de mora otra de carácter más francamente
revolucionario . A sí es que al día siguiente de la confe-
rencia del Sr. P i y J\Iargall presen taronse en su aloja.
miento los más significados federales de Barcelona,
para manifest arle que el discurso, a unque muy elocuen -
t e, no ha bia sa tisfecho las aspiraciones de los correl i-
gionarios ni dis ipado sus dudas ace rca de la march a
<.l ue el je fe del partido pensaba seguir e n sus relacio-
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nes con los prog resistas . El Sr. Pi contes tó que reser-
vaba para un nuevo meeting , que debía celebrarse en
Zaragoza, aqu ellas declar aciones de actualidad. 1':0
pod ían resolverse las dudas de los federales barcelo-
neses con esta respuesta, y aunque en vista de las ma-
nifestaciones JcI Sr. Pí nada podían oponer á su reso-
lución, hiciéronle saber que el partido estaba resuelta-
mente por la coalición y que urgía que el Sr. Pi y
Marg all en persona se avistase con O . Man uel Ru iz
Zorrilla, á fin de pactar una alianza revolucionaria.
Ya que el jefe del par tido federa l explicaba la ruptura
de la última coalicióu por la discordia que había esta-
Hado en el se no del bando prog resista, dividiéndole en
dos agrupaciones, una á las órdenes del Sr. Ruiz Zo-
r rilla, que es taba po r la revolución, y otra dirigida por
D. Xicol ás Salmerón, que prefería la lucha legal, creían
los federales barcelon eses q ue el Sr. Pí debía ente n-
derse precisamente con el Sr. Zorrilla, y co n tanta
fuerza le instaron en este se ntido, que al fi n el Sr. Pí
hubo de darles su pal abra de que iría á París con tal
obje to apenas terminasen las sesiones de la Asamblea .
Al pasar después por Zaragoza pronunció el Sr. Pí un
discurso. en que efectivamente trató del problema del
d ía, esto es , de las re lacio nes que en su sentir debían
entablarse entre el pa rtido federal y los a fi nes, y pudo
observarse que el Sr. Pí mostraba g ran predisposición
á que siguiera e l partido en la misma actitud de inde -
pendencia ó aislamiento, pues acrimin6 mucho la con -
ducta que habían seguido los progresistas con Jos
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federales durante la coalición, acusándoles de que tra-
bajaban exclusivamente po r su cuenta y defendió la
alianza sólo á cond ición de que se nombrase una junta
en que estuv iera n igualmente representados los parti-
dos que se unieran, indicando de paso que la coali -
ción tendrta pocas garantías de es tabilidad mientras el
Sr. R uiz Zorrilla permaneciese en París . Com o los más
impacientes porque la coalición se reanudase desde
luego, creyeron ver en estas afirmaciones del Sr. Pi y
l\larga ll un mal augurio para nuevos pactos con los
progresistas j y por otra parte opinaban que sin coal i-
ción no había de intentar el partido federal por su
cuenta empresa alguna revolucionaria, la ag itación era
g rande y no escaso el descontento . .
De aquí la importancia que no pndo menos de dar
el Sr. Pí á la actitud de los representantes de la Asam-
blea de 1888 . Por primera vez desde la época de la
restauración comenzaba á marcarse co n mucha clari-
dad una notoria discrepancia en materias de procedi-
miento entre el pa rtido y su jefe , á quien empezaban
á mirar todos como irreemplazable en materias de doc-
trina, pero como muy poco á propósito para dirigir la
acción revolucionaria.
El medio de que echó mano el Sr. I'í para acallar
es te clamoreo de los delegados á la Asamblea fu é, á
la verdad, contraproducente. Les citó á una reunión
secreta en su casa, y una vez allí les manifestó que,
como se hablaba tanto de la nece sidad de acudir desde .
luego á la lucha armada y se daba por seguro que el
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partido tenía elementos sobrados para intentar algo
serio en este sentido, era necesar io que los represen-
tantes de las provincias fuesen expo niendo los recur-
sos con que se contaba para un movimiento en sentido
federal. Enseguida fu é concediendo la palabra á los
delegados de cada provincia, siguiendo el orden alfab éti-
co . Tristeza nos causa recordar esta escena deplorable.
Los representantes fu eron haciendo sucesivame nte la
enumerac ión que se les ped ía y hubo allí de todo; re-
velaciones amargas , abstenciones se veras, estusiasmos
generosos y alardes cómicos . Quién ofrecía poner so-
bre las armas una partida de cien hombres, mediana-
mente equipados; quién, improvisando ejércitos imagi-
narios, exponía un vasto plan, que comprendía suble-
vaciones simultáneas de importantes capitales , alza-
miento de centenares de partidas que ocupasen las
llaves de vastas comarcas y se posesionaran de las
vías de comunicación; quiénes, más atentos á la verdad
de los hechos y á la imposición de las circunstancias ,
consideraban imprescindible la coalición antes de entrar
en este género de empresas; quiénes declaraban fran -
camente que no podían hablar en nombre de la pro·
vi ncia porque venían como representantes ya que no
eran naturales de ella ni la conocían, toda vez que
en esta clase de A sambleas son pocos los que hacen
el sacrificio de venir directamente del país representa-
do y muchos los que deben su design ación á relaciones
puramente amistosas con algunos individuos de 10 5
Comités que les designan .
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El resultado de esta exposición, que du ró · varias
horas, fué trist e : mien tras unos habían expresado opio
niones pesimista s , otros habian fantaseado á su ca -
pricho, y los más avezados á es te género de empresas
habían guardado significativo silencio, probablemente
po r creer que no es así como se ventilan y resuelven
asuntos de tan excepcional g raveda d, y que para lle-
varse á la prác tica han de ser tr atados entre pocos r
con mucho sigilo' En resumen : si el Sr. Pi había pre·
tendido por este medio acallar las impacien cias de los
que pedían que el partido se alzase á las vías de acción,
no pucia conseg uirlo, pues seguramente la mayoría de
los representa nte saldrian preguntándose uno s á otros :
¿Para esto hemos vivido qu ince afias sometidos en
nuestra organizac ión interior á un rég imen de dictadu-
ra: ¿Para esto hemos otorgado al jefe ámplias atribu-
ciones y poderes ilimitados: .Este es el uso que se ha
hecho de las facul tades que se nos ped ían para reali-
zar toda clase de esfuerzos para el t riunfo de nuestros
ideales? Nada se ganó, pues, co n semejante escena y
no pocos de los que en ella intervinieron como repre-
senta ntes salieron de all í con la amargura que sig ue á
las g randes decepciones, hab iend o perdido en pocas
horas más ilusiones y más fe en los g randes prestigios
que e n muchos años de rudo batallar mal recompen ·
sado y de incesa ntes sacrificios y desvelos, poco too
mados e n cuenta .
Sigu ió la Asam blea discutiendo los proyectos de
Constituc iones reg ionales, pero con marcado disg usto
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y con no poco desconci er to, pues los regiona listas, ca-
pitaneados por el S r . Vall és y Ribot se oponían al
pa so de todo dictámen e n que no se diese por afi rma-
da la e xistencia de los antiguos reinos de la época de
la Reconquista y consiguieron, aprovechando la indi-
fer encia de la Asamblea , que se rec hazase un dicta-
men notabilísimo suscrito po r el Sr. Ben ot y en que
se proponian algu nas enmiendas al proyecto de cons-
titución catalana . Fue ro n necesarias toda la fi rmeza y
apl omo del marqués de Sa nta Marta . qu e pr esid ia las
sesiones por indisposición del Sr. Pi y l\Iarg-all, para
que los representantes no se dividiesen en aquella
sesión en band os inconciliables.
Con objeto de zanjar las diferencias no menos
g- raves que pudieran surgir al tratarse de la organi-
zación de la jefatura, se pen só, con muy bu en acuer-
do , tratar este asunto e n sesión privada, á fi n de con-
certa r op iniones y volun tades para que e n la sesió n
pública consagrada á aquel objeto no apareciera la
Asamblea dividida tratándose de la aceptación de per-
so nas. E l S r. Pi, au nque ya restablecido . no asistió por
ra zones que es timaba de delicadeza, á aquella sesió n
preparatoria celebrada el día 1 2 de O ctubre por la
mañana , y hubo de presidir el marqués de Santa Marta ,
quien al exponer el obj eto de la reunión , manifestó sus
opiniones so bre tan delicada materia.
«Señores representantes-dijo;-alg unos de nues-
tras compañeros han crcido, y con mucha razón á mi
juicio, que despu és de l br illante espectáculo que ha
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ofrecido la Asamblea en sus sesiones, debíam os poner
espe cial empeño e n cerrarlas dignamente, procuran do
que en la cuestión de jefatura, única que debemos ya
resolver y que por su índole suele prestarse á contien-
d as, apareciése mos con la misma un idad de pensa·
miento que ha resplandecido por pun to gene ra l e n
nuestras deliberacion es. Para conseguir este acuerdo,
<]ue se impone por motivos de va rias clases, presentes
~i vuest ra cla ra intelig encia , se os ha convocado á esta
reunión, y es de esperar del patriotismo de todos q ue
no haya sido en va no. Os invito, pues, á que manifes-
téis vuestras opi niones sobre la organización de la je-
fatura que ha de dirig ir en adelante al partido; que
despues de debatir el punto, lo vo téis, comprometié n-
donos todos á acepta r el acuerdo de la mayoría y eli-
jais despues la persona ó personas, según sea el acue r-
do e n el prime r pu nto, á quie nes hayais de investir
con tan honrosa dist inción. '
Los representantes asi ntieron á las palabras del
marqués de Santa Marta, y éste continuó en estos
términos:
e Pe ro ya que teng o el honor de p residiros, estimo
de mi deber plantear los términos de la cuest ión y
para ello me habéis de permitir que exponga breve-
mente mis opiniones.
) Entre nosotros, se ñores represe ntante s, aparecen
t an estrechame nte lig ada s la cuestión de organización
de la jefatu ra y la pe rsonal inherente á ella, que es
casi imposible tratarl as por separado si se han de tra -
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. ta r y resolver debidamente. La ilustre pe rsonalidad del
Sr. Pí t iene ent re nosotros tal prest igio y au to ridad
tanta que , cualquiera que sea la forma de organizar
nuestra j efatura, el jefe para propios y ex traño s es él;
110 solo jefe de derecho, sino de hecho, pues si bien es
verdad que es bastante resp etuoso con la ley de su
partido y con sus compañeros para no tomar jamas
acuerdo alg uno á espaldas de és tos y sin discutirlos
previam ente con la mayor a mplitud , también es in-
negable que todos hemos preferido siempre, lo hem os
hecho g ustosos, deferir á sus opiniones, aun siendo
las nuestras con trarias, á crear el contlicto de un disen-
timiento en el Directori o, que llevaba irremisibl em ente
aparejad as g raves perturbaciones pa ra nuestr o par-
tido. As í es que por ese tributo de consideración y
acatamiento q ue todos rinde n al Sr. Pi, él es el ver .
dadero jefe, y siendo es to así, me parece lo más con-
ve niente al interés del pa rtido la jefatura unipersonal.
confi riéndola al S r. Pí, que en esto creo que no habrá
un solo parecer discordan te.
»Me diréis que la j efatura pluriperson al parece más
en ar monía con los principios democráticos; pero so-
bre que es to no es un dogma y el ejemplo de federa-
.eiones ta n poderosas como los Estados Unidos de-
muestran q ue las organizaciones más democráticas no
so n incompatibles con las jefaturas un iperso nales, os
diré que en las co ndiciones de nuestro partido, eso
constituye una hipocresía, que hace poco honor á
nuestra se riedad y que no engaña á nadie, ni de de nt ro
:J!l
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ni de fuera. porque tod os , todos, federales y no fede-
ra les , saben á qué atenerse respecto de esas aparien-
cias de j efatura, que en el partido federal se rá sé ria y
resp etable ejerc ida po r el hombre prestigioso que
vien e estando á su frente por tanto tiempo y puede
J.cgenerar en rid ícula adicionada con consejos, con
los que parece querem os ha cer una parodia de ga-
binetes constituc ionales.
) Si después de todo , so lo se tratase de cubrir cier-
tas apariencias. no diría nada: pe ro el Direct orio 6 la
j efatura pluriper son al , inútil C0 l110 freno á la dictadura
del jefe, puede se r perj udicial y peligrosa para el parti-
do mismo. Su poned que lleg an momentos en que con
urgencia se imp one una resolución inmediata . Cua nto
más g raves sean las circunsta ncias, menos deslig ado se
creerá el jefe del deber de co nsultar á su Consejo, y
liguráos que para decidir en horas , el jefe se ve en el
caso, como segurame nte se ha visto, de consulta r á un
con sejero que es tá en Barcelona y á ot ro que se hallaba
e n Cádiz. Bast a enunciar es to, s in entrar en más por-
men ores y s in reforzar el a rg ume nto con rec uerdos de
fechas me morables, como el 19 de Septiembre, pa ra
que adquirais la conv icción de que la jefatura pluriper-
so nal, a parte todos sus inconvenientes, puede llegar á
ser un grave obstác ulo para la un idad y rapidez de
acción , necesaria siempre e n partidos co mo el nuestro.
y causa de que se malogre e n un instante el tri unfo
preparado á costa de g randes sac rificios .
J .Creeis que es ta mos en cond iciones de crear obs
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taculos á la marcha de nuestro partido, en vez de des-
e mbaraza r su acción? Lo se nt iría, pero )'0, que abrigo
sobre este parti cular un profundo convenc imiento,
combatiré la jefatura pluripersonal, y defenderé y vo-
taré la unipersonal, confiriéndola á D . Francisco Pi y
J\Iarga ll. )
A las muestras de asentimie nto con que acogió la
Asamblea aquella franca, leal y decidida actitud del
marqu és de Sa nta Marta, siguió prolongado silencio,
pru eba de que no habían quien tuviese razones que
opo ner. El Marqués preguntó entonces, en vista de
que nadie ped ía la palabra, si se votaba acerca de la
organización de la jefatura, y en aquel momento, do s
6 tres representantes se opusie ron , no aleg ando otra
razón, sino la de que no habian acudido algunos scüo -
res, cuya op inión deb ía ser escuchada; argumento es-
pecioso , puesto que todos hab ían sido citados y cono-
cían el objeto de la reunión; pero el mar qués de Santa
Xlarta, para evita r toda clase de interpreta cion es ma-
lévolas , di ó tiempo á que lleg ase el Sr. Vallés y Ribot,
quien habló larg uísimamente contra la jefatura única,
haciendo elocuentes variaciones sob re el pel igro que
se corría de dejar huérfanos á los federales el día en
que falleciese ó se incapacitase el jefe.
Pasó la mañana s in llegar a un acuerdo, y como la
sesión pública debía celebrarse en aquella noche, se
suspendió la privada al mediodía, reanudándose por
la tarde . Jam ás pudo con mas raz ón aplicarse el pro-
verbio de que nunca seg undas partes fueron bue nas,
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que en aquella reunión. Enardecidos los ánimos, pero
al mismo tiempo fatigados por es té riles y enojosos de-
bates, la sesión ofreció un lamentable espectáculo . Ya
no parecía debatirse lo que interesab a al pa rtido: la
discusión deg eneró en disputa, en un pugilato perso~
nal, en que solo se procuraba sacar á salvo puestos e n
la nueva jefatura de l partido . Espectáculo triste que
formaba contraste con el desinterés mostrado por el
marqués de Santa Marta al proponer la jefatura un i-
personal de PI, pues de aq uella ma nera renunciaba,
no á los sacrificios , sino á co mpartir los honores de la
jefatura, de que hasta entonces había part icipado con
el Sr. Pí y sus co mpañeros.
Acordóse al fin por mayoria , pero reser ván dose los
mis mos la libert ad de su voto, la jefatura plurip erso-
nal y una candidatura, en la cual el S r. Pí fig uraba
como presidente de l par tido.
Lleg ada la hora de la sesión pública y cua ndo los
representan tes y el público esperaban e n el Casino Fe-
deral al Sr . Pi, lleg ó un recado de és te , diciendo que
deseaba celebrar una sesión previa en su domicilio.
Apresuráronse los represen tantes de la Asamblea á
acudir al llamamiento del Sr. PI, b ien ajenos del deplo-
rabilísirno espectáculo que allí se preparaba. Co mpa-
radas con él, habían sido en e xtrerr o agradables las
tristes escenas de las dos sesiones pri vadas de aquel
día. E n aquella reu nión, celebrada en el dom icilio del
presidente , se consumó el rompimiento de relaciones
e ntre el Sr. Pi y el marqués de Santa Marta: hecho
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que fué la causa ocasional del g ran movimiento de
concentración iniciado y realizado des pués con éx ito
asombroso en el campo republicano, y acerca del cual
nada diríamos si no hubiera afectado , como afectó
desde los primeros momentos, carácte r esencialmente
político.
Antes, sin embargo, de refer ir los detalles de la
agresión moral que motivó la rup tura , y que presen -
ciaron con profunda pena g ran número de federales
dist inguidos, debemos consignar alg unos antecedentes
que estimamos indispensables .
La amistad personal y po lítica de los se ñores mar-
qués de Santa Xla rta y Pí Margall, databa del afio
1864 , Yesa am istad fortalecida por la identidad de
opiniones , se fué es trechando de día en día y sobre-
vivió á todas las divisiones del período revolucionario,
sir. que jamás fuera utilizada por el Marqués para al-
canzar pos iciones políticas, pues en la única ocasión
en que las pudo obte ne r, en 18 73, no aceptó cargo
alguno . pudiendo haber sido ministro , gobernador de
Madrid, ó digno represen tante de la República ante
cualquier potencia , con tantos tí tulos para ello como
el que más reuniese.
. E n todas las vicisitudes por que atra vesaron los
pa rt idos rep ublicanos, tuvo el Sr. Pí á su lado, incon·
dicionalmente , al ma rqués de Santa Marta; co n abne -
gación que llegaba cas i hasta la renuncia de su per-
sonalidad. Se conside raba el marqués de San ta Marta
a lgo asf como un complemento del Sr. Pí: tal era la
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identidad de sus opiniones, que todo el que entraba
en neg ociacion es con el Sr. Pí, daba desde luego por
lógica la conformidad del marqués de Santa Marta y
viceversa. Pero esta identidad no indicaba, sin erubar-
go, que para el Ma rqu és pasasen inadvertidas ciertas
defic iencias , nacidas quizás del mismo fondo del ca -
rácter del Sr. Pí, más contemplativo qtle activo, más
pensador que prácti co, más anacoreta que caudillo re-
volucionario; avanzado, avanzac1 ísimo en teoría, con ·
servador, muy co nservado r e n los proced imientos. No
pod ia oculta rse ni se ocultaba al Marqués este dualis-
mo; pero ni Se habían determ inado aún co nflictos de
tal importancia que pusieran al Marqu és en lucha entre
su conciencia y su amistad, ni estaba dispuesto á re -
nunciar á un afecto since ro y nobl e que co nstituía para
él un verdadero culto . Procuraba, s í, co n la discrec ión
necesaria, que el más estimado de sus amigos tradu-
jese e n hechos sus ideas, era un estímulo de su acti vi-
dad, co mo el mismo Sr. Pí lo reconoce en la dedica-
toria que de su libro Las NaciolZa!liiades hizo al mar -
qués de Santa Marta, cuando dice que éste le hab ía
excitado muchas veces, en el seno de la amistad y de
la co nfianza, á que formulase y condensara e n una
obra las ideas políti cas que con tanta claridad conce.
b ía su privileg iado espíritu.
Dice mucho en favor del mar qués de Santa Marta
la amistad cordial, franca, respetuosa y sin ncbulosida-
des que durante veinticinco afias consagró al Sr . Pí y
Margall, Demostró co n ella que sabía reconocer y ad-
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mirar el talento y que sabía hacer algo más difícil,
honrarle. Q uiso el S r. Pí, convencido de q ue la buena
voluntad de empresas poco sólidas no bastaba á sos-
tener con carácte r duraclero un perióclico federa l, ten er
un órg-ano del pa rtido con vida robusta y asegurada.
y el marqués de Santa Marta, á conciencia de que se
imponía un sacrificio de cente nares de miles de pese ·
tas, puso á disposición del Sr. Pí el periódico L a
R ep ública.
E n cuanto á sacrificios de otra índole, en cuanto á
todo 10 que pud iera facilitar el triunfo de los ideales
republ icanos, sobradamente sa bía el S r. Pí que no
había desatendido nunca el marqués de Santa l\larta
sus indicaciones, como sobradament e saben los repu-
blicanos q ue nadie ha hecho lo qu e él en este terreno .
Una amistad tan antigua, tan sincera y ele que había
obtenido y podía obtener cn adelante g randes vent a-
jas el pa rtido fede ral, no parece que había de romo
persc fácilmen te . Se rompió. sin embargo. y no por
culpa del marqués de Santa Marta , en un momento de
lament able ofuscac ión, inspirada q uizá por pérfid as y
ru ines insinuacion es de al~unos malaven turados, q ue
por torpes ambiciones han creado á su an tiguo jefe
.una situación insostenible.
En el período transcurrido desde la Asamblea fede-
ra l de Zaragoza hasta la reunión de la Asamblea de
I SS8, acaecieron hechos gravísimos, como la usurpa·
ción de las Carolinas, que es tuvo á punto de prom over
una revolución; la muer te de D. Alfon so X II , que irn-
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ponía inteligencias a mplísimas, y por fi n la coalición
de 1886 , hechos todos que hadan indispensable la
reunión de la Asamblea. No pensó , sin embargo , el
Sr. Pi en convocarla, á pesar de haber hecho por sí y
ante sí una coalición, rompiéndola después; de haber .
s ido concejal y dipu tado á Cortes, sin que su partido
acordase abandonar el retraimiento, alejándose des-
pués de las Cortes y del Municipio, sin decir por qué
ni renunciar sus ca rgos, y cua ndo e n ARosto de 18 88,
convocó la Asamblea federal, fijó como principal mo-
tivo de la convoca to ria el exame n de unos pr oyectos
de Constituciones regionales, destinados, seg ún todas
las probabili dades, á no regir nunca.
No podía , á la verdad, escoge rse peor ocasión
para que los federales perdiese n el tiempo e n e ntre te -
nimientos tan poco prácticos. Acababa el Sr . Pi de
realizar un viaje á Barcelona , y en todas partes encon-
tró á los federales ansiosos de que pusiera á prueba
su entu siasmo }' sus bríos. Otras cos as, que debi eron
haberle preocupado mucho, tuvo además ocasión de
observar en Barcelona, donde, divididos los federales ,
se daba el caso ex traño de que la fracción que acapa-
raba los principales cargos del partido, iba falseando
á la so rdina los principios fede rales, jactándose de po-
seer la confianza r las pre fere ncias del S r. Pí, lo que
en el estado de degradante personalismo á qu e el
partido ha bía lleg ado ya , parecía un título de tan g ran
valor, que confería facult ades pontificales , la de exco-
munión inclusive . El Sr. Pí no desa utorizó las tenden-
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cias de los que en' Catalu ña pretendían anular la auto-
nom ía del Municipio, y declarar en ca mb io la región
de derecho divino , cayendo en un tratlicionalisimo ab-
surdo y propendiendo á un separa tismo m ás ridículo
que peligroso, y de esa extraña benevolencia del señor
Pí con los regionalistas se siguiero n g raves consecuen-
cias. Los que no creían que el partido federal hubiera
de suponer una reacción de siete siglos en la historia
de España. los que es tima ba n y es timan que el partido
federal debe marchar á la vanguardia de la dem ocra-
cia y no á retag uardia del carlismo, lIamáronse desde
e ntonces á engallo en su fuero interno y se apercibie-
ron á la defensa de sus ideales co nt ra los que tendieran
á falsea rlos, ya por malicia, ya por debilidad funesta
ó por complacencias suicidas.
El periódico L a R epública, conocien do el peligro.
comenzó á adoptar una ac titud reser vada con el elemen-
10 reg ionalista, que empezaba á arrojar la máscara y
á presenta rse descaradamente . lntentábase perpetrar
un del ito de alta tr aición co ntra el dogma del pa rt ido,
y como el marqués de S anta Marta hubo de es ta r al
corriente de lo que sucedía , porque ya este asunto
había motivado en Barcelona sérias diverg en cia entre
la representación de La R ep ública y los reg ionalistas
C] UC ocupaban altas posiciones en un partido que no
era el 5U)'0 , se inauguró la Asam blea de 1888 con
malos auspic ios.
O tros motivos, no menos s érios , daban ex traordi-
naria gravedad á la situación. El marqués de Santa
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Marta, individuo de l Con sejo federal , 'era, como hemos
v isto, de los consejeros que creían se imponía un cambio
radical en la organización de la jefatura del partido. E l
Consejo, términ o medio entre el Directorio y la jefatura
unipersonal, venía á ser una corpo rac ión meram ente
consultiva , y que sin embargo , aparecía ante el partido
como responsable de todas las inacc iones, debilidad es y
pérdidas de tiempo y de bríos que el partido lamentab a
y censura ba. Con este extraño Co nsejo, como indicó
acertadamente el mar qués de Santa Marta en su dis-
curso en la sesión privada á que antes nos he mos re
ferido, venía á resultar el Sr. Pl algo así como un mo-
narca , todo lo constituciona l que se quiera, pero mo-
na rca al fi n, que podía no conformarse con las decisio -
nes de los consejeros é invalida rlas ¡pso facto, mien tras
una nueva Asamblea, reunida al efecto , no resolviese
en uno ú otro sentido la contienda .
Era l realmente, anómala y penosa la situación de
los consej eros residen tes en Madr id, so bre los cuales
caía principal mente el desc rédito de la inercia á que
les condenaba el jefe , que parapetado en su prestig io,
era invulnerable.
Lleg ó la Asam blea de 1888; perdi éron se muchos
días en discusiones do ctrinales, en que hubo incidentes
tan deplorables como la desautorización del dictamen
altamente racional y democrático de l Sr. Bcnot, sac ri-
fi cado en a ras del catala nismo tradicionalista que alen-
tado por las complacenc ias del Sr. Pí, alzaba la cabeza
c on descar o ina udito, y al fi n llegó el momento de
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poner sobre el tapete el problema de la org anización
de la jefatura del part ido. Y aqu í fué Troya.
El marqués de Sa nta Marta, que había tocado mur
de cerca los inconvenientes del Consejo, abog ó, como
se ha visto, resuel tame nte por la jefa tura unipersona l
del Sr. Pí, quien en caso de necesitar consejos, ya sabría
pedirlos á quie n creyese oportuno , y 10 hizo en té rmi-
nos que hacían honor á su des interés y á su prudencia .
Esta solución, única razonable en aquellas circunst an-
cias, luchaba con una dificultad, y era que una porción
de representantes querían engalanarse con el tít ulo de
consejeros . como si este título fuese una letra á plazo
para ocupa r una pol trona ministerial, y así, frente á la
te ndencia defend ida por el marqués de Santa Marta .
se abr ió calle ot ra, que cons istía en aumenta r las pla-
zas de consejeros. Hasta se pensó en un Consejo de
cuarenta individuos, que ot ros más modest os red ujeron
á quince, y que pcr último bajó á seis, aunq ue los
iniciadores del aumento, que ya tenían adjudicadas las
plazas, se quedaron á la luna de Valencia.
Tales disgu sto s produjo la adjudicación hipotética
de los cargos, que lleg ó un momento en que se impu
so la tendencia de l mar qués de Santa Marta y pareció
inevitable e l triunfo de la j efa tura unipersonal del señor
Pi, á quien ta l vez no hubiera agra dado mucho esta
solución , que le imponía graves responsab ilidades , pero
que desagradó en tan alto g rado á los que se cre ían
desti nados á ser consejeros, que hubo quien ame nazó
co n re tirarse del pa rtido. co n lo cual no se hubiera
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ganado poco. Su ra zonamiento era este: si triunfa el
crite rio favorable á la jefatura uniperson al, se impone
el nombramiento de un adjunto al Sr. Pi para supli rle
en casos de ausencia, enfermedad ó muerte, y ese ad-
junto será el marqués de Santa Marta , pues tal era,
en efecto , el es píritu de la Asamblea, au nque el mar-
qués no aceptara aquella distinción. Tal fué el motivo
determinante de aquella intrigu illa fraguada en la se-
sión secreta para inutilizar al marqués de Santa Marta,
enemistándo le con Pi, y que preparó la lamen table es-
ce na para la cual, según hemos dicho, llamó éste á su
casa á los representantes de la Asamblea.
El marqués de Santa Marta, que á la saz ón se pre-
paraba á comer, recibió la cita con tal apremio, que se
levantó inmediatamente, bien ajeno de cuanto iba a
suceder, aunque le sorprendió mucho ver que solo á
él se esperaba para abrir la sesi6n . Apenas llegó y sin
entrevista previa de ninguna especie, manifestó el se -
ñor Pi á los rep resentan tes que, según sus noticias, en
la sesión privada de aquella tar de, le hab ía dir igido d
marqués de Santa Mar ta gravísimas acusaciones; que
no quería dejarlas pasa r por alto y concedía la palabra
al mar ques para que ex plicase su conduc ta.
Júzg uese del aso mbro y de la indignación del mar .
qu és de Santa Marta, ajeno en absoluto á la c normi -
dad que se le quería atribuir. Tuvo, sin embargo,
la suficiente fuerza de voluntad para contestar, con
acento se reno, que no acerta ba á comprender lo
que ocurría, que observaba en aquella reunión el as -
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recto de una especie de jurado, y que siendo esto así,
como de las palab ra s del Sr. Pí YMarg all parecía des-
prenderse, no descende ría á dar explicaciones de nin-
g ún género, pues su nombre , su del icad eza y su hon-
rada histo ria. habl aban elocuentemente por él; que
había cre ído que una amistad lealísima de veinticinco
aúos COII el Sr. Pí le J aba derecho para ser tratado
de ot ro modo; que no podía creer flue un hombre
que se llamaba su amigo y que durante tanto tiempo
sólo había rec ibido de él pruebas de lealtad y de ad -
hesión como no las había merecido de nadie , pudiera
prestar asenso á chismes tan calumniosos, impropios
de la seriedad de am bos y de la dig nidad de la Asara-
blea , y se hubiera cre tdo en el caso de proc eder de
tan inusitado modo, llevándole á la ba rra ante echen-
ta pe rsonas, olvida ndo que las cues tiones entre los
buenos se han de tratar á solas, y que dicho esto , y
mal repues to aún de su aso mbro, deseaba que habla-
sen franca y categóricamen te los representa ntes que
algo tuvieran que decir sobre el asunto.
Entonces pidió la palabra un represe nta nte, y des-
pués de un preámb ulo que nadie compre ndió adonde
iba á para r, a fi rmó rotu ndamente que el marqués de
Santa Mar ta no habla dicho una sola palab ra de las
que se le atribuían. Otro representante, hizo las mis-
mas manifestaciones, y así un tercero, un cua rto y hasta
un quirite Ó sexto, todos afirma ron que absolutament e
nada había dicho el marqués de Santa Marta en co ntra
del Sr, Pi, ni que pudiera interpretarse en menosprecio
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ni en dalia de éste. Acla rado de este modo el asunto,
y colocad os los intrig antes en el lugar que merecfan,
el marqués de Santa Mar ta , que se sentía y debía sen-
tirse hondamente herido quiso retira rse, declara ndo
que des pués de la conducta incalifi cable seguida con él
y demostrada palpablemente la hidalg uía de sus pro-
cederes, su dig nidad le orde naba abando nar aquella
casa. El Sr . Pi, desorientado y confundido, sin querer
reconocer su ligereza y sin atreverse á imponer en el
acto el correctivo á que se habían hecho acreedores
los intrigantes de bajo vuelo que habían urd ido una
tra ma de los que solo ofrecen ejemplo las camarillas
palaciegas del viejo absolutismo, balbuceó algunas pa-
labras invita ndo al marqués á permanecer allí, pero en
el án imo de éste solo hicieron algu na fuerza los r ue-
gas de los representantes, que cuando ya es taba á
la puerta de la escalera y dán dole mil mues tras de
afecto, le hicieron volver cas i á la fuerza , invocando el
nombre de los federa les y de las regiones cuya rep re-
sentación tenían.
Obl igad o por estas cariñosas muestras de afecto,
y mientr as el Sr. Pi dejando la presidencia, se reti ró
á su despacho, volvió el Marqu és por algunos momen-
tos á el salón, 0 0 sin hace r consta r cuando todos ma-
nifestaron que era candidato indiscutible para el Con-
sejo, su fi rme propósito de no concurrir á una sola de
sus sesiones.
Este hecho lamentabl e determ inó entre todos los
representantes ajenos al burdo complot, vivísimas co-
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rrientes de simpatía hácia el marqués de Santa Marta .
Fué unánime entre est os la idea de que era indispen-
sab le desagraviar al ilustre pat ricio tan maltratado por
quien tenia más motivos que nadie para conocer y es-
timar sus altas dotes y su nunca desmentida lealtad .
así como su inquebrantable consecuencia . Debía haber
parti do la iniciativa del desagravio de quien en un
arrebato inexplicable infi rió la ofensa; pero hay quien
entiende mostrar firmeza de carácte r perseverando en
los errores. Nada tan fácil ni tan airoso para el Sr. Pí
como haber despejado la situación, poniendo las cosas
en su lugar en el mismo momento. Al ver que nadie
mantenía la calumniosa acusación, pudo decir es tas ó
parecidas palabras: eSe ñores: Person as que )' 0 creia
dignas de mi amistad y de mi confianza se han acer-
cado á mí es ta' tarde y me han hecho afirmaciones ro-
tundas, que creí ciertas , respecto de enconados ata -
ques dirigidos á mi persona por el marqués de Santa
Marta . Sólamente la sinceridad que yo atribuí á esa
delación r la lealt ad con que en mi espíritu adornaba
á los que me la han dir igido, han podido ser causa de
que hay a puesto un momento en tela de jui cio una
a mistad de veinticinco años . tan franca y verdadera
como la que entre el marqués de Santa Marta y yo ha
exis tido. Pero en vista de que los mismos que me han
arrastrado á este paso guardan ahora silencio y me
dejan en situación comprometida y difícil , debo decla-
rar que conside ro su conducta como prueba de su pero
fid ia r su falsía, que no los cuento ni puedo contarlos
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desde este instante en el número de mis amigos, y
que no revelo ante la Asamblea sus nombres, que por
otra parte es tá n en la con::iencia de todos , porque ni
aun es ta distin ción merecen . f
Con Jo cual y con una se ncillísima ex plicación al .
marqués de Santa Mar ta , que tiene el ánimo demasía-
do abierto y el corazón demasiado á mplio para perdo-
nar, todo hubiera terminado, quedando sólo en mal
lug ar y ent regados al desprecio de sus cor relig ionarios ,
los iniciador es de la ridícula y mujer il intriga.
No sucedió esto, no hubo ex plicación alguna; los
intrigantes quedaron impunes y alentados indirecta -
mente para re novar sus hazañas, y el marqués de Santa
Marta e n el alto co ncepto que merecía , pero con el
hondo resentimiento que no puede men os de ex peri-
mentar toda persona leal y digna que iras una agresió n
injusta no recibe la inmediata y ex pontánea sa tisfacción
á que es acreedora .
Sin embargo, ni por un solo momento pensó en to mar
rep resal ias: los acontec imientos posteriores demuestran
precisamente lo contra rio, es to es, que el Sr. Pi no ha
pe rdo nado al marqués de Santa Marta el propio é in-
just ificado arrebato suyo , de que habia pretendido ha -
c erle blan co.
Los representantes de la Asamblea federal deseaban
ofrece r tina reparación al marqués de Sa nta Marta y
no creyeron ninguna tan adecuada co mo votarle por
unanimidad individuo de l Consejo, y así lo hicieron, no
obstante las re ite radas mani festaciones del Marq ués
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revelando su decidido propósito de no aceptar el
cargo.
Esto mot ivó el incidente de la última sesió n publica
de la Asamblea, que ta nto ocupó la atención de 1:1
prensa por aquellos días y que solo podían explicarse
de un modo satisfactorio los representantes de la
Asamblea , que se creye ro n obligados .í no di\'1I1g-ar
lo quc con tan pr ofunda pena habían pr esen ciado la
noche anter ior .
Apenas terminado el escrut inio y hecha la procl a-
mación de los individuos del Consejo , l'idi/l la pah1Jra
el marqués de Santa Martu y manifestó CJue, agrad~ ­
cicndo mucho la distinción con que le honraba la Asam-
blea, no podía aceptarla por motivos que conocían los
seño res representantes, )' pedía por tan to, se eliminas!'
su nombre del número de Co nsejeros. Gran número de
rep resentantes suplica ron al Xlurqués que retirase su
renuncia y algunos pidieron la palabra y consumieron
tu rno para C!UC la Asamblea no admi tiese la renu ncia,
encomiando al mismo tiempo los servicios y mereci-
mientos del Marqu és, Insistió éste en Sil determinac ión,
ag-radeciendo aquellas muestras de ca r- iño y mauifes-
tnndo que puesto que nadie mejor que los rCl'l"( ~sen ­
-tantcs sabía cuá n fundada era , la admitiesen y no le
pusieran en el triste caso ele ex poner públicamente los
motivos á que obedecía; y a nte las acla maciones de la
Asamblea, que demostraban la resolución de no ace l"
rarla, declaró solem nemente que estaba decidido ;:í no
asistir ;.i una sola de las sesio~es del Co nsejo, respon-
."
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di éndosele por todos quc, á pesar de eso, debía formar
parte de la jefatura del partido .
Por una nimidad acordó la Asamblea no admitir la
renuncia, y como tino de los Vicepresidentes. que pre-
sidía por ausencia de Pi, dijera que el marqués de Santa
:'\larta concurriría al Consejo siempre que los intereses
de la patria así lo ex igiesen, contestó muy oportuna-
mente el interpelado que nunca, ni dentro ni fuera del
Consejo, había desatendido esos intereses y que para
servirlos hasta el sacrificio no necesitaba pert enecer al
Consejo ni formar parte de jefaturas, declaración qu e
Iué recibida CO Il unán ime y cerrado aplauso de los
representante s y de la numerosa concurrencia que
llenaba el local del Casilla Federal , en donde se celebró
la sesión. Inmediatamente se retiró el Marqués seg uido
por muchos correligionarios que le daban prueba s ca-
,r ili osas de su simpatía.
Tal rué el acto que determinó el rompimiento entre
los seño res marqués de Santa Marta y Pí Y Margall.
Nadie encontró correcto lo sucedido, yaun los mismos
que po r exceso de simpatía persona l buscaban ate-
Imantes á lo que con j ust icia se denomi nó encerrona,
sintieron muy enfriados los entusiasmos que hacia
determinados hombres les arrastraban, y hubieron de
comprender una vez más cuánto importa amar con
carácter de fi nitivo las ideas y no _conver tir á hombre
alguno en su símbolo.
De cada cien hombres colocados por una ag resión
•
injustísima en el caso del marqués de Santa Marta,
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nove nta y llueve habrían desde aquel instante buscado
un pretexto para decla rar guerra sa ñuda al Sr. Pl y
i\la rgall. No lo hizo así el mar qués de Santa Marta, y
este es uno de los rasgos que más le honran , entre los
muchos buenos 'l ile esmaltan su vida . Supo hacerse
superior, no solo á los estí mulos del amor propio ultra-
j ado por UIl atropello sin ejemplo, sino ,í. las sug es tio-
nes de más de tillO y de má s de dos test igos prcscn·
ciales ele la encerrona, que le incitaban á rea lizar un
acto en que diera merecida respuesta ;:i la a!-4"resióll de
que hab ía querido bac érselc objeto , y en que tan
a irosamente había quedado.
Cumplió el marqu és de Santa Marta su palabra de
no asisti r á ninguna de las ses iones de l Co nsejo, pero
continuó esperando, haciendo un verdadero derroche
de ab negación y paciencia, que el Sr . Pí resolviese
fel izmente los g raves problemas que hab ía á la sazón
pendiente s, y colocando por e ncima u: todo interés el
de las ideas, con nbst raccioa de todo móvil personal,
apoyo con su periódico LIl R t.'jJlíó¡im , muy vigorosa
y eficazmente al Sr. Pi, llueva prueba de lealtad de
que pocos son capaces en un país donde cl persona-
lismo y el interés per sonal lo son todo. Hasta este
punto llevó su fideli dad y su patriotismo el marqués de
San ta Marta en aquellos instantes en que parecía que
iba á decidirse, con la actitud de los republ icanos, la
suerte y el porvenir de la democracia.
No hay para qué decir que el choque moral que
sufrió el marqués de Santa Mart« al entibiar sus rcia -
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cie nes personal es con el Sr . Pí. rué inmen so . En carac
tcrcs como el del Marqu és la am istad es un culto y
crea lazos cuya violen ta ruptura 11 0 puede menos de
se r muy dolorosa Qucdibale un consuelo, g'rande ;i la
ve rdad, el de no haber promovido di recta ni ind irecta- .
mente este choque, debido á una torpe y calumniosa
delación. harto ligeramente acogida. De todas suertes ,
sólo desde enton ces comen zó ~i verse con entera clari-
dad de 10 que era capaz como político el marqués de
Santa :'\ tar ta, abandonado á su sola y pe rso na l ini ci ~.
tiva. Confundido hasta en to nces con la perso nalidad
pulítica del Sr. P i y Marga ll en ide ntificación casi ab o
soluta , 110 había te nido ocasión de desplegar en toda su
fuerza sus grandes energ ías. Re ducido ;:Í la situació n
de relat ivo aislamiento que desde aquel punto po r la
fatal idad de los hechos se le creaba, mostró que había
en su vo luntad el vis-or y e n su intcli ucncia las g ran-
" "des idea s I1 t.:cc~1.rias pa ra marcar 110 solo ;:í su par tido ,
sino á la democracia CI lle ra rumbos de sal vación. Sólo
desde ese insta nte adquir ió la pe rsonalidad del Mar-
qués ti rel ieve q ue su modest ia y su abnegaci ón ha-
b t.rn velado en parte m ientras estuvo co mo so ldadu
de li lcl al lado del Sr. l ' í y J\ largaII. Basta ron pocos
meses para q ue, abandouadc ;:í sus g Cllt.: rüsus impu lsos
y en virtud de su propia y personal represe ntación,
asumiese de ntro de 11 comun ión democrática en tera
una autoridad y una importancia que j amas tuvieron
aisladamente los jefes de los pa rti dos. Y (;5 que el
Xla rqucs supo hacerse eco de las opiniones intimas de
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los republicanos todos; fué el hombre e n qUIen tom ó
realidad el movimiento poderoso de concordia que
ex ist ía en el seno de los part idos; habló á las masas
con prefer encia á los jefes r tuvo la fortu na de llevar
la democracia á la organización inte rior de las agru-
paciones republicana s, regidas hasta entonces por una
autocrac ia que hacía ilusorios los derechos personales.
E n este concepto y cualesq uiera que hayan sido las
contingencias posteriores, su ob ra ha sido indestru ct i-
ble : señaló el verdadero camino para el triunfo de la
República, y todos los demócratas hacen hoy e n el
fo ndo de sus corazo nes plena justicia á la sinceridad r
desinte r és de sus propósitos y aplauden su reg enera -
dora iniciat iva .
Grandes habían sido los merecimien tos del marqués
de Santa Marta en los primeros veinticinco años de su
vida pública ; pero es ta l la impor ta ncia y la mag nitud
de la cmpresa CIuC con inmejorable éx ito acometió
cuando pudo obrar por su cue nta, que bie n puede de -
cirse que sólo desde ento nces comienza Sll verdad era
biugrafía . Deslig ado de todo género de compromisos
personales y siguiendo solo las asp iracion es de su c.o·
razó n y de su conciencia , mostró 10 CIuc podta y lo
que valía y adq uir i ó títulos á la estimación sincera de
todos los amantes de la causa re publicana.
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rc na .c--Pluu de al ta pol ü.ica q ue p~rl'm gll i lllt [ aceptar est e
rnrgo .-Akll lwe de sus proyectos J~s:tlllor~izadorl~,;.- [dea
de los princi pales act.o" de s u nd-ninteteacídn.c-S u discurso
" 11 2 de J ulio de l !:Ii3 a nte la (Jám:rr:\ Consti tuy ente, ex-
poniendo s u gcstión al frente del Patrimonto.c-Klogios
que estu gestión ha merecidoá todo los politíeos , «s¡ rcpu -
bltcenoa como mon úrquicos .c-Dirulsi én del m -rques de
Santa Murta j" consídovneíoues nce rcu de s u campaña nd -
mintstruüva. . , . . . • . . •. • . . . . . • • . • • • . • • . • .. • • . .. . . .
Quinto periodo.
GArITl;LO \\ .- :';itullc ión de 108 republica nos despu és dul a
de En ero de l :·.¡i l. - ~I..:didlls ado ptadas por el gobierno
usurpadcr. c-Plau e.s de persecución prop uestos por el mt-
:Jlj:l
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nistro Garcia Ruiz. c-Cond uc ta de! ma rq u és de San ta ::\I ar·
La ante las tropel ías guoorname ntales .-Amcnaz:ls con tra
s u pers onav-cArrostra las iras de los enemigos de la Re-
pú blica .c--S u actitud ante el giro qu e tomaban los asu ntos
polí t icos )' la sit uación de las agrupaciones republ ica uas . . -12:,
c.u ·jn'Lo XX L- EI golpe de Sagunto confirma las pre visic -
nca del marqués de Suntn ::\Iarta.-Su actitud an te el nue-
\'0 estado de COSilR crearlo por la restauracl én - S n juicio
acercu del breve reinado de 1:\ Repúbl ica.e-S us opinio nes
acer ca de las cnuene d e su nipida decaden cia y desnpa n-
dón .-A ntcc edent cs de estos j uicius. c-cSu er ite r¡o y nor ma
de acci ón respecto UC la orgnnivaci én re public aue.c--Dlñ -
eu ltn des opuestas li s u renlizaeíén por el ~r. L{ulz Zorr i-
lln . - Razo nes q ue de termin uron la cond uct a cid ma rqués
de Santa ::\la l'ta en lus uegoclacioncs (lllra lleg ar II un
ac uerdo cu tr e los g r upos repu blieanos . . -l:f.l
C,\r i1T1.u XX II.-Con Hrmltcio nes de las opiniones ~. cri terio
del marqu és de Snn tu Mar ta respecto II la pol ític a republi-
cana por el Irucaso tic las gestiones del Sr. Rui z Zorr illa y
por las disidencia... de los Sres. Salmerdny Fig-ueras.- Pu.
blicase el maniüesto de Par¡s.-c-Díside ucia del ~r . Flg uc-
ra s.e-Propaganda en favor de la un ión democrñt icn.c-To-
dos los ac tos J la cond ucta de 108 republica nos convergían
á. reali zar el fin de la rliíerencíucíón v-c'í'rlun ío del criterio
sostenido por el marqués de Santa Marta en est a materia .
- Determ inación del rloólllll federa l. -::;u intervención en
esta ta rea.e- Public aci ón de Las .Vaciolla lidades, deter mi-
nada en gra u parte por lns excitaciones repetidas del ma r-
qu és de Santa ,\hl rta.. . . ...... .. . . • . . . ·i : ':l
GAriTIW XXlll .-lli licult:ltlcs con qu e luchaba la organi-
zación de los republiennos .c- Pa rtlcipuciéu que en este in-
grato J laborioso cuanto patri ótico empeño tuvo el mar-
qu és de San ta ~I a l' ta -~us esfuerzos pa ra im pedir que
1uvicsen éx ito en n uest ro campo las exci taciones del s~'ñor
Zorrilla . - S u acti t ud se rena , res uelt a J euétgtca autc la...
pe rturbacio nes pusnj crae. p ropias de t odo per iodo de re-
organ iznei ón. c-Dlslde ncia de D. Estnniela o Pi g uems.e-
Nueva con ñrmucidn por los hechos rea lizados en el ca mpo
republi can o de las teor iasy cri terio de l marq ues d 'l Banta
~Jarta sobre la polltica de los rcpu blícanos , .. . . . . 11l:1
C:. r iTl"l» XXI \' o- Orpauizacldn de las fuerzns federales . c-.
Dich oso término de éstlls -c- Xecesldnd de un concierto en-
t re 108 partidos para u na acció n co m ún.c- diíñc ulta-Ies de
la situaci ón de los progres ist as por haber retru...ado I> U oro
ga nizacldn. c- Caréete r que este concierto ó coaltci óa deb ía
tener , segú n el cr iterio del marqués de ~anta Mer ta. c- Le
ccehcidn, según él, habia de ser excl usi vame nte re' olucio-
na ri a .c-Razones que acon sejaba esta acti tud co rno im pues -
ta por la dl g nidad :i los rep ublicuaos .c-Diñcult edes cpucs -
t- !'- por el parti do progrr'Oista .-El marqués rif' ~lIntn " lI r -
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ta es nombrado individuo del Oonselv Iederal. c-Funduci én
de l per iódico Lit J(rjlúhll:ca . . • . .. . • . . . . • • .. • . . .. . • . . • . 4i r}
UA I'iTI:LO X X V. -c Oalidad é importancia del hecho de la
fundación del pe rt ódtco¡ La Rep¡i1}ltca por el marq ués d e
Sant a Mnrta.-El periódico de em prcsny los periódicos de
part tdo v-c-Sacri ñcios qu e éstos re prcsentun para sus Iun-
dadores y sosteuedores. c-Prop ésitos del marqués de Sa nt a
~ I n rta pa ra el porveni r de su perl édlco.c- rc u cond ucta en
la prepara ción do éste y al formar el cuadro de redacción . 4~i
Sexto periodo.
UAl'Í'n :LO XXV I. -c-Dpiniones del marqués d e ;-;allt~ ~larta
res pecto ü las relaciones entre 10>1 partirlos J lÍ. la orga niza-
ción de las jefa turas .c--Preeedente» históricos sobre este
particular . -La t radición CII la polít ica espnñolu .c--Actitud
correc ta del marq u és de Santa ~larta en el Oousejo del par-
tido teder ul.c-tjcnorosidad y nobleza de su desint eresado
procede r al Iundnr el periódico La Repltúlicrr ... . . . . . . . . ;101
CAf'¡1'L'1.(J .\:.\:YII.-Pr; meras cam paüus del d iario La RelJÚ-
blica.-:'; uce.~os promovido!' con motivo de 108 ab usos co-
met idos por la empresa del teatro de la Opera .-Rnergía
.v resolución most rude por el marq ués de :-'antll. Murta.c-.
Situ ucíún (le los rep ubli canos al sobrevenir los sucesos de
1 8~4 \' lH'~). -Cl\u:!fl de que 110 pudíesun aprovecharlos en
beneticio de la Rep ública.e-Él partido rep ubl icano progre-
sista: s us dis idencias: causas qu e las determinuron.c--Lu
coalición electora l de l~K~) .r el marqués de Santa ~Ia rta.-
Bus result udcs.c-Reluci én entre los rep ubl icanos después
de aq uella coalición.-Ualamidadcs púb licas que aobre vi-
uierou - Actos caritat ivos del marqués de Santn Marta . . . f>l3
G .l I·JTl"¡.O .\:.\: VBI . - Oons íderacíoncs sobre la sit ua ción de
lo!'! re publica nos a la muerte de l rey D Alfonso - Difieul-
talles para la coulici éu . c-d rcbilidud qnu res ul t ó de ese eli-
tedo de discordia . -:-le acuerda al ñu la inteligencia en
Marzo de lH";U.-Carácter electoral de esa coalíció n. c-De-
sig naci én del marqués de Santa :\Iarb para ca ndidato a
dip utado a Oortes por :\lad riu.-:;us opinio nes sobre la
coalición pactada se corñ nna u por los escasos res ul tados
de éata.-:::)Ileesos del 1!J de Sept iembre de l...~ü .-Act it ud
yue en vista de los mismos ado ptaro n los diversos par tidos
republi canoe.c.-Nueva ex.cisión en el buudo prog rcststa.c-.
Rup tura de la coalición ..... . . . ;)27
L:AI'i 'l' VLO XXIX.-La ruptura de la coalición prod uce mar-
eado descontento en las masas republtcanas.c-J usti tlea-
ción de este di.sguetoc-Empieza á bosquejnrse la tenden -
cia de buscar una concordia sincera entre los republicanos ,
vu con Rfluiescenc ia de los jefes, ya contra la volu ntad de
éatoa.c-d-un estn e coneecucncins de la organizaci ón perso-
ual ist a y autocr ática de los partidos dem ocrátícos.c-Rcla -
t tvc apartamiento del ma rqu és de San ta )lurh de la poli -
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tica aeti vu en este penodo .c--Dclorosus causas de elite re -
tratmteuto v--Oouvocatone de la Asam blea de l&~.-EI
marqués de Santa Marta es elegido rep resentante por
vladrid. - Mues t ras de shupatias de que Iué objet o por
part e de los federales 541
Cu ln ·LO XXX.-Asoeillción benéüca parll socor ro de emtgrn-
dos y preso s republ tcauo s .c-Cnusns (jue dete rmina ro n :m
creacion.c-Proyectos del marqués de Suuta )ll1rb en este
sen tidc.c--Bu Intervención en III Junta IJeltijiC/l, -c-s acr tñcío s
que le ímpouia .c-Pensamíento y basca de lo. ..b oci llciÓ1I .-
Exito favorable de la misma . de bido en gran lIa rt e 1i In
gestión del milrqués de ~nntu :Uarta. -Sil fa vc rub e iuñuen-
cía para la. coanclcn rc'.puhliclIna. -Slls re"ul tlldo;¡.. . . •• . iI;)3
CAI'ITn.o XXXI. - El Jnnr<tuas de Sunta )Iartll. s e pone ,01
frente del movi miento de opinión dete rminado por la RC-
ción pcpulae .c--Bntregu la tiauzu ex i ~idll. il. la acción po-
pular por los 'í'r ibuna les.c-Altn " ig-uitlcacióll" t rascenden-
cia de esta campaña . -::; u iutlueuc¡a en 111 admlnist.rucl ón
de [usttera .c-Ccnsccuencías beneñ ctosas de la iniciat i va
del !'.1lirqu c'I en esta cucs uou . . . ... . . . . . . .. .. .•.•.. . . . . . ;)(j~1
I,JApj r n .o :\\ .\II .-[,a Asam blea feder al de l~.- :'; ll xctí .
t ud decid ida men te favor able lí la cualicié n re pub licauu c-.
Xecesidad de diril,t' ir por n uevos derroter o- la i ntelig~ncill
.v acción com ún de los purtídos rcpu tüíca nos . según el cr i-
terio del ma rq ués de Sunm )Ial't:l .-(ll te rvencí '11 de éste
en los tra ulljo.i de la Asamblea Iederal . c--Idcutidad de cr í-
terlc y pro p ósitos entre el Marqués y los repres entantes
de 1ll A:!ltmhlclI. .- Tr iun fll en ést a el cr iterio de l primero
acerca ele la cond ucta del par udc en ¡; US rel aciones con les
atlne;¡yen el sentido predomiuaute que debía tener la
coalición. - D.:termin ació ll tic 101l t érmi nos en que elote
asunto queda ba plantead o despu és de los acuerdos de In
Alla lDblea ,_ Decidida actitud dcl niar quós de r-untn Mar ta
res pecto de la COHEciólI . . • • • . • . • . ... • . • • • • • • • • . • • • • • . • ix{l
C.AI' ITI I.O \\X IH .- :Situaci ón de los ánimos al celebrar s us
...esiones III Asam blea fedel'ni de 1 l:l.~~ .-'1'cn de llcia á 111.
adopción de solu ciones pré et tcus.c.-C recte ute inüueneia del
marqu és de Saut n Marta en el parti do fcderal. - :O;u dtecur-
';0 def endiendo ha. jefat ura uu¡per sona l. - Efecto prcd ucid o
por ese discueso.c-lntelgns contra el marq ués de Sunta
Marta . -Conducta del Sr . Pi)" Margal\. - Hupt urll. tic relu-
c-iouea entre el marqués de :;lLJlta ~I nl·tll~· el :-:r. ¡>í . . . . . :,11',;1
